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Sine  ira  et  studio  quosum 
causas  procul  habeo. 

Tacit,  Ann.  Lib.  I. 

Nada  ó casi  nada  se  ha  escrito  sobre  la  pintoresca  población 
de  San  Angel:  por  eso  al  radicarme  en  ella,  procuré  recoger  los 
datos  geográficos,históricos  y estadísticos  que  más  me  fueron  posi- 
bles, para  lo  cual  tropecé  con  grandes  dificultades,  pues  las  perso- 
nas que  de  poco  tiempo  á esta  parte  están  radicadas  en  esa  po- 
blación, poco  sabían  y algunas  otras  oriundas  de  ella,  cuyas  fami- 
lias desde  hace  varias  generaciones  viven  allí,  se  excusaban  de 
dar  noticias,  acaso  por  no  comprometer  á algún  pariente  ó amigo 
con  algún  dato,  sobre  todo  si  se  trataba  de  algún  asunto  que  pu- 
diera tener  mala  interpretación. 

Sin  embargo,  buenos  amigos  me  ayudaron  en  mi  tarea  y con- 
seguí tomar  algunos  apuntes;  fuéme  igualmente  de  gran  ayuda  la 
benevolencia  de  los  religiosos  carmelitas,  que  tuvieron  la  atención 
de  permitirme  buscar  datos  y tomar  notas  en  su  ya  tan  saqueado 
archivo;  benevolencia  que  agradezco  debidamente  haciendo  pú- 
blico mi  agradecimiento  por  estas  líneas. 

Casi  todos  los  particulares  de  quienes  lo  solicité,  me  facilitaron 
bondadosamente  sus  escrituras  para  que  tomara  yo  los  datos  que 
me  parecieran  convenientes;  desgraciadamente,  los  propietarios 
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han  cuidado  de  que  sus  títulos  estén  al  presente  en  regla,  sin  preo- 
cuparse cuando  compran,  de  recoger  los  anteriores,  y de  ahí  que 
se  pierdan  con  tanta  frecuencia  los  primordiales,  tanto  más  cuan- 
to que  han  pasado  la  mayor  parte  de  las  casas  por  remates, 
bien  por  e!  Ramo  de  Temporalidades,  por  el  Juzgado  de  capella- 
nías, Oficina  de  desamortización,  &c.,&c.,  y estas  oficinas  solían 
recoger  los  títulos  primordiales  y expedían  nuevos  en  los  cuales  ha- 
cían mención  de  los  anteriores,  pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
ni  esta  nueva  titulación  existe. 

En  cuanto  á libros  impresos,  salvo  algunos  pequeños  párrafos 
esparcidos  en  diferentes  obras,  nada  se  ha  escrito  sobre  el  parti- 
cular, así  es  que  espigando  aquí  y allá,  recogiendo  datos  de  viva 
voz,  rectificándolos  con  otros,  revisando  archivos  y hojeando  ma- 
nuscritos, he  logrado  formar  estos  ligeros  apuntes. 

Naturalmente  como  se  tiene  que  tratar  en  ellos  de  asuntos  de 
tan  diferente  índole  y materias  tan  complexas,  muchas  veces  ten- 
go que  dar  algunos  datos,  remontándome  en  antecedentes  que  pa- 
recen por  lo  pronto  fuera  del  caso,  pero  son,  si  nó  indispensables, 
sí  necesarios  para  su  mejor  comprensión. 

También  he  creído  conveniente  dar  algunos  datos  sobre  luga- 
res cercanos  á San  Angel,  aun  cuando  no  pertenezcan  á la  Muni- 
cipalidad, pues  por  su  cercanía  tienen  más  interés  y despiertan 
más  la  curiosidad  que  las  despobladas  regiones  de  la  parte  más 
montañosa,  muy  pintoresca  en  verdad,  pero  sin  recuerdos  histó- 
ricos. 

Acaso  para  muchas  personas  este  pequeño  trabajo  carezca 
de  interés  por  referirse  á una  zona  corta  y abarcar  datos  aisla- 
dos de  nuestra  historia,  pero  creo  firmemente  que  si  en  cada  po- 
blación, en  cada  Distrito,  ó en  cada  Municipalidad,  alguna  persona 
se  tomara  el  trabajo  de  reunir  todos  los  datos  históricos,  geográ- 
ficos y estadísticos,  así  como  las  tradiciones  y leyendas  que  exis- 
tieran, en  las  cuales  siempre  hay  un  fondo  de  verdad,  se  podría 
rehacer  la  Historia  Nacional,  que  en  sus  detalles  está  aún  en  em- 
brión. 

Para  terminar  no  puedo  menos  de  tributar  un  sincero  y pú- 
blico voto  de  gracias  para  todas  las  personas  que  con  sus  datos 
ó de  cualquier  otra  manera  me  hayan  ayudado  para  la  formación 
de  este  pequeño  trabajo. 


San  Ángel,  Enero  de  1913. 


CAPITULO  I. 


Los  cuatro  Soles  nahoas. — El  Sol  de  agua. — El  Sol  de  fuego. — Formación  délos  volcanes- 
— Erupciones. — Tenanitla. — Etimología. — Fundación  del  convento  de  dominicos. — La 
parroquia  de  San  Jacinto. 


Según  la  teogonia  nahoa,  la  tierra  tuvo  de  existencia  cuatro  épocas 
ó soles,  como  les  llaman,  las  que  ya  han  transcurrido;  el  quinto  terminó 
con  el  Imperio  azteca  en  1521  y por  lo  mismo  deberíamos  estar  en  el 
sexto  sol. 

La  primera  época  se  llamó  Atonatiuh  ó sol  de  agua;  con  ese  sol  el 
mundo  acabó  por  un  tremendo  cataclismo  en  el  que  el  agua  cubrió  la 
tierra  y los  hombres  se  volvieron  pescados;  en  la  lámina  que  de  esto 
trata  en  el  códice  Vaticano,  1 se  ve  un  calli  inundado,  una  casa  de  la 
que  se  asoma  un  hombre  en  actitud  de  pedir  socorro;  unos  peces,  repre- 
sentan que  los  hombres  se  convirtieron  en  Tlacamichin  [pescados];  en  un 
madero  ahuecado,  en  un  acalli  [canoa],  se  salva  una  pareja;  de  lo  alto, 
desciende  la  diosa  Alatlacueye  6 Chalchihutlicue  [la  de  la  falda  azul]; 
en  la  parte  baja  de  la  lámina  se  ve  á un  gigante  tendido,  muerto. 

Según  Chavero, 1 el  gigante  representa,  no  la  muerte  délos  gigantes, 
como  los  indios  imaginaban  y cuya  fabulosa  existencia  fué  aceptada 
por  casi  todos  los  pueblos  antiguos,  sino  que  indica  la  época  de  la  des- 
aparición de  los  grandes  paquidermos  en  estas  regiones,  cujras  osamen- 
tas se  encuentran  con  relativa  frecuencia  en  el  Valle  de  México. 

El  otro  sol  se  llano  Ehecatonatiuh  [sol  de  aire];  en  esta  vez  el  mun- 
do fué  destruido  por  huracanes  y los  hombres  se  convirtieron  en  mo- 
nos; en  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  lámina  respectiva,  en  el  cita- 
do códice,  se  ven  las  cabezas  fantásticas  de  Ehécatl,  dios  del  viento,  in- 

1 Códice  Vaticano  3738.  En  Antiquities  of  México.  Lord  Kingsborough.  Tom.  II. 
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clicando  que  los  huracanes  corrieron  por  todas  partes  y así  lo  indican 
también  las  series  de  puntos  en  forma  de  curvas;  algunos  simios  corren 
entre  las  piedras  del  techo  de  la  gruta,  en  donde  una  pareja  se  ha  refu- 
giado y que,  según  el  mismo  Chavero,  1 indica,  no  que  los  hombres  se 
hubieran  convertido  en  monos,  sino  que  con  motivo  de  fuertes  descen- 
sos de  temperatura,  acaso,  en  la  época  glacial,  huyeron  á climas  más 
benignos,  más  cálidos. 

Este  cataclismo  está  presidido  por  Quetzalcoatl  como  dios  del  aire, 
saliendo  del  sol  y sacando  los  brazos. 

Otra  vez  se  puebla  el  mundo,  pero  la  humanidad  perece  de  nuevo  en 
el  tercer  sol  Tletonatiuh  [sol  de  fuego].  En  el  dibujo  relativo  se  ve  una 
pareja  que  se  salva  en  una  gruta;  los  símbolos  del  fuego  y de  los  tem- 
blores de  tierra  se  ven  ahí  representados.  Xiuhtecutlitletl,  el  fuego,  se- 
ñor del  año,  empuñando  los  pedernales,  preside  la  destrucción. 

El  cuarto  sol  ya  no  representa  cataclismo,  Tlatonatiuh  ó sol  de  tie- 
rra, está  indicado  por  Xochiquetzal;  los  hombres  ya  no  están  en  acti- 
tud de  sufrimiento  sino  de  regocijo,  llevan  en  las  manos  ramilletes  de 
flores,  y la  deidad  con  una  guirnalda  enlaza  la  tierra. 

Muchos  historiadores  primitivos,  entre  ellos  el  dominico  Pedro  de 
los  Ríos  [año  de  1566],  2 invirtieron  el  orden  de  los  soles,  tal  vez  con 
intención  de  querer  conciliar  los  acontecimientos  délos  indios  con  la  Bi- 
blia y que  de  esa  manera  resultara  el  sol  de  agua  en  el  último  lugar, 
pues  tenían  que  ponerlo  así,  para  hacerlo  coincidir  con  el  diluvio  univer- 
sal de  que  hablan  las  sagradas  escrituras.  Esta  idea  délos  antiguos  his- 
toriadores, de  tratar  de  adaptar  los  acontecimientos  americanos  á los 
asiáticos  para  que  forzosamente  coincidan  con  los  descritos  en  la  Biblia, 
aun  cuando  se  refieran  á otros  hechos,  sometiendo  la  historia  al  lecho  de 
Procusto,  como  tan  acertadamente  dice  uno  de  nuestros  más  prolijos 
historiadores,  3 ha  dado  lugar  á infinidad  de  errores;  en  este  caso  el  je- 
roglífico azteca  y los  escritos  del  historiador  indígena,  cuyos  apuntes 
conservó  el  cronista  Fernando  de  Alba  Ixtlilxochitl,  nieto  del  Empera- 
dor Cuitlahuac,  vinieron  á comprobar  cuál  era  el  verdadero  orden  de 
los  soles  y es  el  que  damos,  que  es  el  que  aceptaron  D.  Manuel  Orozco 
y Berra  y Chavero. 

También  los  autores  están  en  desacuerdo  sobre  la  duración  de  cada 
sol;  algunos  dan  de  duración,  á cada  uno,  un  poco  más  de  cuatro  mil 
años;  otros,  y es  la  opinión  más  aceptable,  sólo  una  duración  mucho 
menor,  pues  por  muy  adelantada  que  se  quiera  suponer  la  civilización 
nahoa,  nunca  se  le  podrá  conceder  que  fuera  á tal  grado,  que  conserva- 
ran en  sus  anales  memoria  de  acontecimientos  de  veinte  mil  años! 

Queriendo  coordinar,  pues,  los  cataclismos  dichos,  con  las  tradicio- 

1 México  á Través  de  los  Siglos.  Vol.  I. 

2 Lord  Kingsborough.  Loe.  cit.  Vol.  V. 

3 M.  Orozco  y Berra. — Historia  antigua  y de  la  Conquista  de  México. 


7 


nes  bíblicas  en  el  Asia,  es  claro  que  tuvieron  los  primeros  historiadores 
grandes  dificultades  para  explicarse  ciertos  acontecimientos,  entre  ellos, 
esta  gran  inundación  que  atribuyeron  á un  diluvio  que  forzosamente 
tenía  que  ser  el  asiático  de  Noé;  pero  el  Sr.  Chavero  llama  con  justi- 
cia la  atención  acerca  de  que  está  el  Atonatiuh  [sol  de  agua]  presidido 
por  la  diosa  del  agua,  Chalchihut licué,  lo  que  indica  que  sí  fué  origi- 
nado por  el  agua,  pero  no  por  precipitación  pluvial,  porque  entonces  es- 
taría bajo  el  signo  de  Tlaloc,  dios  de  las  lluvias. 

La  fantasía  del  Sr.  Chavero  lo  lleva  hasta  emitir  la  atrevida  teoría 
de  que  ese  cataclismo  pudiera  haber  sido  motivado  por  el  reflujo  de  las 
aguas  al  hundirse  la  misteriosa  Atlántida.  No  seguiremos  ni  rebatire- 
mos esa  teoría,  pues  es  cuestión  ajena  á este  trabajo,  y nos  concreta- 
remos á decir  que  ese  cataclismo,  ese  sol  de  agua  que  destruyó  el  mun- 
do, según  la  tradición  indígena,  está  perfectamente  demostrado  en  el 
Valle  de  México  y muy  especialmente  en  las  inmediaciones  de  San  An- 
gel y Mixcoac. 

Nuestro  sabio  geólogo  Sr.  Ezequiel  Ordóñez,  1 hablando  de  la  cordi- 
llera de  montañas  que  rodean  al  Valle  de  México,  dice:  «las  planicies 
«circunscritas  por  estas  serranías  en  otro  tiempo  cubiertas  por  las 
«aguas  de  extensos  lagos,  constan  ahora  de  un  gran  espesor  de  capas 
«lacustres  de  materia  arcillosa  y caliza  y de  productos  volcánicos.» 

«La  altura  media  en  estas  regiones  planas  es  de  2,260  metros,  cir- 
«cundadas  por  serranías,  cuyo  origen  se  debe  á movimientos  eruptivos 
«acaecidos  desde  el  período  terciario  hasta  las  erupciones  volcánicas  de 
«nuestros  días,  dando  idea  déla  relativa  edad  algunos  sedimentos  plio- 
«cénicos  y actuales,  que  le  son  subordinados  y ofreciendo  las  rocas  erup- 
«tivas  diferencias  notables  bajo  el  punto  de  vista  petrográfico » 

Según  la  opinión  de  un  sabio  inglés  amigo  mío,  ese  inmenso  lago 
que  ocupaba  todo  el  actual  Valle  de  México,  se  extendía  hasta  unirse 
con  el  de  Toluca,  antes  de  que  los  fenómenos  plutonianos,  probable- 
mente en  la  época  terciaria,  formaran  la  elevada  cordillera  de  monta- 
ñas que  en  la  actualidad  separa  á ambos  valles. 

Sea  lo  que  fuere,  las  grandes  capas  de  terreno  arcilloso  que  demues- 
tran el  fondo  de  los  lagos,  prueban  que  éstos  existieron.  Llegando á cu- 
brir lugares  como  Mixcoac,  mucho  más  elevados  que  la  Capital  ¿indi- 
ca que  tuvieron  una  gran  profundidad  ó que  los  levantamientos  del  te- 
rreno, debidos  á diferentes  motivos,  dieron  al  suelo  la  configuración 
actual,  ó ambas  cosas?  Materia  es  ésta  difícil  de  resolver,  pero  es  indis- 
cutible que  tuvieron  muchos  siglos  de  duración  y fueron  de  bastante 
profundidad  para  que  se  hubieran  podido  formar  sedimentos  de  diez 
hasta  de  quince  metros  de  espesor,  como  se  puede  ver  en  algunas  ado- 
beras. 

El  sol  de  fuego  también  está  perfectamente  caracterizado  por  lafor- 

1 Las  rocas  eruptivas  del  S.  O.  E.  de  la  cuenca  de  México  en  el  Boletín  del  Instituto 
Geológico.  1895. 
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mación  volcánica  de  esa  región.  Podemos  citar  como  los  orígenes  déla 
configuración  actual  de  la  región  áque  nos  referimos,  el  cerro  del  Tigre 
ó del  pedregal,  Xieo,  el  de  Ixtapalapa,  del  que  dice  Ordóñez:  «La  débil 
«cohesión  de  esta  materias  volcánicas  contribuyó  á la  rápida  destruc- 
«ción  de  un  cráter  que  á no  dudarlo,  existió  en  el  cerro  de  Ixtapalapa,» 
en  donde  los  aztecas  celebraban  la  fiesta  del  siglo  nuevo  prendiendo  la 
primera  luz,  y punto  admirablemente  escogido  para  el  efecto,  pues  des- 
de cualquier  punto  del  valle  se  puede  ver;  el  Mallinalli,  inmediato  al 
Ajusco,  Teutli  [el  señor],  El  Pelón,  perfectamente  cónico,  y Xicalco,  que 
contribuyeron  á la  formación  de  la  región  pedregosa  de  Tlálpam. 

El  lote  de  siete  volcanes  juntos,  llamados  Santa  Catarina,  1 están 
casi  en  línea  recta  y van  de  mayor  á menor  y son  San  Nicolás,  Xalte- 
pec,  Teeomatitlán,  Santiago,  Santa  Catarina  3^  las  Calderas  con  dos 
cráteres  y al  rededor  de  ella,  el  arriba  citado  de  Ixtapalapa,  llamado 
antes  Huieheatepec  y ahora  de  la  Estrella,  el  Peñón  viejo,  Xico  y Pino; 
y entre  San  Angel  y Tlálpam  el  Xitle,  2 que  con  sus  lavas  formó  el  pe- 
dregal de  San  Angel,  sepultando  bajo  sus  mantos  álas  poblaciones  pri- 
mitivas que  existieron  en  ese  lugar. 

En  qué  época  y de  qué  razas  frieron  sus  habitantes?;  eso  es  lo  que  se 
presenta  á la  ciencia  como  un  problema  por  ahora  casi  indescifrable; 
pero  que  esas  regiones  estuvieron  habitadas  desde  muchos  siglos  ha,  es 
indiscutible,  porque  abajo  de  capas  de  lava  de  más  de  cinco  metros  de 
profundidad,  se  han  encontrado  idolillos,  piezas  de  cerámica  y algunos 
huesos  humanos,  que  desgraciadamente  han  caído  en  manos  poco  cul- 
tas y no  han  podido  ser  estudiados. 

Yo  tengo  en  mi  poder  un  metlapil  ó mano  de  metate  encontrado  en 
las  canteras  de  San  Angel,  abajo  de  siete  metros  de  lava. 

También  me  obsequiaron  una  osamenta  de  niño,  según  me  dicen,  en- 
contrada abajo  de  una  capa  de  piedra,  pero  no  me  consta  su  autentici- 
dad y ya  se  está  estudiando. 

En  los  alrededores  de  San  Angel  se  ve  perfectamente  que  fueron  el  tea- 
tro de  gigantescas  conmociones,  en  donde  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
desplegaron  titánicos  esfuerzos;  sobre  capas  de  muchos  metros  de  espe- 
sor de  tierra  arcillosa  se  ven  los  vestigios  de  monstruosas  avenidas  de 
agua,  que  acarrearon  enormes  rocas  de  muchos  metros  cúbicos,  perfec- 
tamente redondeadas,  que  indican  haber  sido  arrastradas  durante  largo 
tiempo  por  corrientes  formidables. 

1 Véase  para  más  datos  la  interesante  reseña  «Excursión  geológica  á la  Sierra  de 
Santa  Catarina»  por  Paul  Waitz,  en  el  mismo  Boletín,  Tomo  Vil,  1^  parte,  Sesión  de  Ve- 
rano, iyio. 

2 Xitle  lo  traduce  el  Sr.  Ordóñez  por  Temascal;  ignoro  en  qué  se  fundaría  para  ello, 
aun  cuando  pudiera  ser  corrupción  por  la  pronunciación,  de  Citli  (liebre),  una  de  las  re- 
presentaciones de  la  luna,  tanto  más  cuanto  que  junto  hay  otra  eminencia  que  se  llama 
Tochtli  (conejo) . Por  otra  parte,  Xitle  se  compone  de  Xicilc,  ombligo,  y tletl,  piedra: 
ombligo  de  la  piedra  ó cráter,  y no  puede  ser  más  claro  ni  apropiado  el  nombre. 
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En  otras  partes,  sobre  ese  mismo  fondo  del  lago,  descansan  las  espe- 
sas murallas  de  piedra  de  diferentes  erupciones. 

En  partes  pequeñas  el  terreno  es  plano,  la  piedra  es  casi  tersa;  en 
otras  se  ha  hundido  formando  hoyas,  se  ve  un  verdadero  caos,  las  enor- 
mes rocas  desprendidas  de  sus  alveolos  hechas  añicos,  hacen  á esos  lu- 
gares solamente  transitables  por  veredas  formadas  con  el  tiempo.  Hay 
algunas  hoyas  de  unos  cuantos  metros  cuadrados,  pero  otras  se  extien- 
den á cuanto  la  vista  puede  abarcar. 

La  forma  caraterística  de  estas  erupciones  fué  la  enorme  cantidad  de 
gases  desprendidos  que  formaron  grandes  burbujas  en  la  lava  y al  enfriar- 
se ésta,  esos  mismos  gases  formaron  cuevas,  de  las  cuales  aun  existen 
muchas  muy  interesantes;  vienen  después,  por  una  parte,  el  enfriamien- 
to de  la  materia  que  contrajo  las  bóvedas  de  esas  grutas,  los  temblores 
por  otra  parte  y finalmente  la  expansión  de  esos  gases  tratando  de  bus- 
car salida;  todas  estas  circunstancias  juntas  y otras  veces  cada  una 
de  por  sí,  produjeron  los  desplomes  y de  ahí  vino  la  formación  de  ese 
caos  de  piedra  que  abarca  tantas  leguas  cuadradas  de  extensión. 

Estos  tremendos  /cataclismos  inspiraron  á nuestro  buen  amigo  y 
maestro  el  sábio  arqueólogo  Lie.  Cecilio  A.  Robelo  su  famoso  poema 
«Los  cuatro  soles,))  del  cual  copiamos  la  descripción  que  con  vivo  colo- 
rido hace  del  «Sol  de  fuego.» 

Empero  el  dios  que  rige  á los  mortales, 

Desde  el  Teteocan  su  mirada  fija 
Sobre  la  tierra  y otra  vez  resuelve 
Que  el  hombre  muera  y apurar  el  mundo, 

Xiuhtecútlitl,  el  dios  de  los  volcanes, 

Es  el  enviado  del  celeste  empíreo 
Para  cumplir  la  voluntad  suprema: 

Amarillo  se  torna  el  claro  cielo 
Por  los  vapores  que  el  azufre  exhala 
De  los  volcanes  en  el  hondo  abismo; 

Cuando  el  calor  ya  ahogaba  á los  mortales, 

Aparece  en  el  cielo  el  dios  terrible, 

Vistiendo  cauda  de  amarilla  lumbre 
Formada  por  relámpago  perenne, 

Sañudo  el  rostro,  con  las  manos  llenas 
De  Técpatl  destructor  que  al  viento  arroja; 

Y entre  fragor  de  truenos  y de  rayos 
Se  aleja  de  la  tierra  y vuelve  al  cielo. 

Apenas  hubo  el  númen  ascendido 

A su  feliz  mansión,  ígneos  torrentes 
De  los  volcanes  por  el  cráter  surgen 

Y ardiente  lava  por  la  falda  corre; 

Del  cielo  caen  raudales  de  ceniza, 
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Lluvias  de  fuego  y de  caliente  arena, 

Y en  la  tierra  la  dura  roca  hierve; 

Urgidos  de  terror  huyen  los  hombres 

Y con  ellos  también  los  animales; 

Mas  la  pálida  muerte  se  apodera 

De  todo  el  que  respira  aquel  ambiente. 

Apiadados  los  dioses  de  infelices 
Que  acaso  como  Lot  fueron  virtuosos, 

En  aves  voladoras  los  cambiaron 

Y huyeron  de  la  muerte  en  raudo  vuelo. 

La  frígida  intemperie  de  los  siglos 

Al  fin  endureció  la  ardiente  lava, 

Y quedaron  tendidas  las  corrientes 
Desde  los  picos  que  rodean  el  valle 
Hasta  las  hondas  grietas  de  Atenquique. 

Y desde  allí,  veloces  serpenteando, 

Hasta  la  sierra  hirviente  en  Guatemala. 

Entonces  se  formaron  en  el  Valle 

Los  negros  pedregales  que  circundan 
A Tlalpam  y Mixcoac  y por  Ayotla 
Las  grandes  masas  de  tezontli  rojo; 

El  Popoeatepetl,  el  Xinantécatl, 

El  pedregoso  Axoehco,  el  Citlaltépetl, 

En  los  extensos  valles  que  dominan 
Quedaron  desde  entonces  de  atalaya. 

También  en  esta  vez  una  pareja, 

En  subterránea  cueva  guarecida, 

Por  milagro  salvóse  de  la  muerte, 

Y el  Anáhuac  pobló:  la  vida  torna, 

Y brotan  frutos  de  la  fértil  tierra. 

Tletonatiuh,  ardiente  «sol  de  fuego.» 

Llamóse  al  espantoso  cataclismo. 

Así  es  que,  en  esas  regiones  están  perfectamente  caracterizados  los 
soles  de  agua  y de  fuego  y no  hay  que  ir  á buscar  el  origen  de  la  tradi- 
ción al  Asia. 

La  capa  de  piedra  no  fué  formada  de  una  sola  vez  ni  en  una  sola 
erupción,  fueron  diferentes,  que  en  algunos  puntos  se  sobrepusieron. 

En  varias  partes  se  han  podido  contar  hasta  cuatro  capas  sobre- 
puestas, perfectamente  definidas,  de  diferentes  épocas,  con  la  particula- 
ridad de  que  en  algunas  se  ha  fundido  una  capa  con  otra;  pero  se  ve  la 
diferente  consistencia  de  la  roca  y en  su  corte  transversal  yen  la  super- 
ficie, se  notan  las  rugosidades  provenientes  de  la  lava  antes  de  solidifi- 
carse, presentando  diferentes  direcciones  de  origen. 

Ya  sea  que  .se  hubiera  salvado  parte  de  la  población  fundada  en  los 
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límites  de  la  zona  pedregosa  y permanecieron  ahí,  ó sea  que  se  fundara 
posteriormente,  el  caso  es  que  lo  que  después  se  llamó  San  Angel,  en  los 
tiempos  preeortesianos  era  barrio  insignificante  de  Coyoaeán. 

Según  los  manuscritos  que  he  tenido  oportunidad  de  revisar,  se  lla- 
maba TENANITLA;  también  le  suelen  llamar  TENANTITLAN  y algu- 
na vez  lo  he  visto  escrito  ATENANTIT LAN.  Generalmente  se  le  llama 
TENANITLAN,  y en  la  referencia  impresa  más  antigua  que  encuentro 
sobre  el  particular,  le  llaman  TENANTITLAN.  1 

Muchas  son  las  etimologías  que  se  dan  á esas  palabras,  casi  todas 
con  un  significado  igual  y se  refieren  á la  configuración  volcánica  del 
terreno.  Es  bien  sabido  que  casi  todos  los  lugares  mexicanos  tienen 
nombres  que  indican  la  configuración  del  terreno  ó sus  condiciones  cli- 
matológicas. 

TENANTITLAN,  de  Tenantia,  rodear  de  murallas,  y la  terminación 
tlan,  junto:  2 3 «junto  á la  muralla  de  piedra»  refiriéndose  á las  rocas  que 
rodean  á la  población;  ó bien  de  Tenamitl , muralla,  y la  ligadura  ti  con 
la  terminación  tlan , 3 cerca,  junto. 

TENANITLA,  de  TETL  piedra;  NAMIOUI,  estar  cerca;  TLAN,  jun- 
to ó lugar:  lugar  que  está  junto  á la  piedra  ó del  pedregal.  4 

Peñafiel  le  llama  Tenainitla  y Tenantitla , lugar  cercado  de  mura- 
llas; 5 pero  el  primero,  representado  con  un  jeroglífico  en  el  que  están 
tres  símbolos  de  piedra  juntos,  sobre  una  línea  azul  indicando  el  agua, 
no  se  refiere  á este  pueblo,  sino,  según  el  texto,  á qfife  se  levantaron  mu- 
rallas ó unas  bardas,  acaso  de  la  Iglesia  de  San  Hipólito,  6 de  México. 

TENANITLA:  de  tenantia,  rodear  de  murallas,  con  la  desinencia  ni- 
tla  lugar  rodeado  de  murallas  de  piedra;  también  se  puede  traducir  por 
TENAMITL:  muralla  de  piedra  y tlan,  cerca:  cerca  ó junto  de  la  mu- 
ralla de  piedra.  7 

Hay  otras  interpretaciones  que  únicamente  se  pueden  admitir  en 
sentido  figurado. 

TENANITLA,  de  TENANI,  enfermo  que  se  queja  y llora,  y TLAN, 
junto:  «junto  al  lugar  en  el  que  hay  enfermos  que  se  quejan  y lloran»,  ó 
«lugar  en  donde  sufren»;  esta  etimología  se  referiría  entonces  á lo  que 
en  tiempos  prehistóricos  sufrieron  los  habitantes  de  la  comarca  por  es- 
pantosos cataclismos,  por  las  tremendas  erupciones  volcánicas  que  cam- 
biaron por  completo  la  configuración  física  de  esas  regiones  y sepulta- 
ron en  lava  á sus  habitantes. 

1 Arte  de  lengua  mexicana  por  Vetancourt.  México,  1673. 

2 Partículas  nahoas  por  J.  F.  Ramírez.  Anales  del  Museo,  Tom.  VIL 

3 Arte  de  lengua  mexicana,  compuesto  por  el  Br.  Antonio  Vázquez  Gastelú,  el  Rey 
de  Figueroa.  Impreso  en  la  Puebla  de  los  Angeles  por  Diego  Fernández  de  León,  1693. 
Cap.  VI. 

4 Vocabulario  de  la  lengua  mexicana.  Fray  Alonso  de  Molina.  Imp.en  México,  1571. 

5 Nomenclatura  geográfica  de  México  por  el  Dr.  Ant.  Peñafiel,  1897. 

6 Códice  Aubin.  año  1567. 

7 Remí  Siméon.  Dictionnaire  de  la  langue  náhuatl.  Paris,  1857. 
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Hay  otra  etimología  que  mefué  dada  por  un  profesor  de  lengua  me- 
xicana y hace  provenir  la  palabra  de  tetl,  piedra,  nantli,  madre,  y tlan, 
junto  á las  piedras  madres,  es  decir,  junto  á las  piedras  más  grandes. 

De  todas  maneras  el  nombre  está  perfectamente  puesto  por  la  confi- 
guración del  terreno. 

No  sabemos  desde  cuándo  pasaría  este  lugar  de  la  categoría  de  hu- 
milde barrio  de  Coyoacán  á la  de  pueblo. 

El  dato  más  remoto  que  sobre  esto  conozco,  consta  en  un  manuscri- 
to 1 relativo  á Coyoacán,  que  dice:  «Este  día  18  de  Febrero  de  1554  se 
hizo  la  partición  de  los  terrenos  del  barrio  de  Atenantitlan  según  lo  ha- 
bían pedido,  ante  el  Gobernador  don  Juan  de  Guzmán  Iztolinque  y los 
Alcaldes  Don  Antonio  y Don  Juan  de  San  Lázaro;  el  repartimiento  se 
hizo  estando  presentes  los  naturales  del  barrio  de  Palpam;  el  que  mi- 
dió fué  el  alguacil  del  barrio  de  Hueypulco  (hoy  Huipulco)  Fancisco 
Metzin,  el  alguacil  del  barrio  de  Actipa,  Martín  Tepantémoc  y Manrri- 
que  de  Zayucan;  la  medida  fué  la  braza  de  diez  pies  que  es  la  que  acos- 
tumbra este  pueblo» «los  principales  del  pueblo  eran  Francis- 

co Cihuaecihuitli,  Juan  Tonal  y Juan  Icnoyotl  que  cuidaban  las  tierras 
del  Cacique  gobernador  y de  los  naturales  también  de  Tenanitla,  Alon- 
so Tepaneeo,  Miguel  Izqui,  Francisco  Xico  y Pedro  Tzototl.» 

Es  posible  que  desde  entonces  se  empezara  á considerar  como  pue- 
blo, aun  cuando  dependiente  de  Coyoacán. 

Consumada  la  conquista,  el  Emperador  Carlos  V cedió  todos  estos 
terrenos  al  conquistador  don  Hernando  Cortés,  quien  puso  la  propa- 
ganda y administración  religiosa  bajo  el  cuidado  de  los  dominicos. 

« los  dominios  de  Coyoacán  que  pertenecieron  al  Marqués 

«del  Valle  estaban  divididos,  dice  Villaseñor,  en  tres  cabeceras  con  Go- 
«bernador  y república  de  indios  eran:  San  Angel,  Tacubaya  y San 
« Agustín  de  las  Cuevas  (hoy  Tlalpam);  en  las  tres  habían  fundado  los 
«dominicos  conventos  y en  el  año  de  1746  contaban  con  1855  familias 
« de  indios.»  2 

El  año  de  1529  fundaron  los  dominicos  un  convento  en  Coyoacán 
bajo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista;  la  crónica  de  donde  toma- 
mos el  dato,  divide  las  fundaciones  en  conventos  y casas  y habla  de  la 
casa  en  San  Jacinto  de  Coyoacán,  sin  decir  la  fecha  de  la  fundación;  pero 
como  estas  casas  eran  para  ayuda  del  servicio  parroquial,  eran  funda- 
das según  el  criterio  del  convento  á que  pertenecían;  y el  que  le  llamen 
San  Jacinto  de  Coyoacán  indica  que  lo  fundaron  cuando  aun  era  Te- 
nanitla barrio  de  Coyoacán  3 y poco  después  de  la  fundación  del  de  San 
Juan  Bautista. 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 

2 Theatro  Mexicano,  por  Josepli  Villaseñor  y Sánchez.  Madrid,  1746.  Páginas  69 
á 71. 

3 Segunda  parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Santiago  de  México  de  la  orden 
de  Predicadores  en  la  N.  España,  escrito  por  el  R.  P.  Fray  Alonso  Franco.  1645. 


Historia  de  San  Angel. — Lám.  2. 


El  sol  de  fuego. 


Códice  Ríos.  pa£.  7. 

El  sol  de  tierra. 
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Primeramente  los  dominicos  estuvieron  oficiando  en  una  humilde 
ermita  muy  pobre,  y de  adobe,  que  dedicaron  á Ntra.  Sra.  del  Rosario; 
más  tarde  empezaron  á construir  la  iglesia  parroquial  con  magníficos 
muros  de  piedra  de  más  de  dos  varas  de  espesor  algunos  de  ellos  y la 
terminaron  con  piedra  de  río  sujeta  con  lodo.  Pudiera  ser  más  bien  que 
la  iglesia  hubiera  sido  construida  con  malos  materiales  y empezaron 
después  á reedificarla  suntuosamente  sin  haberla  terminado,  acaso  por 
la  dejación  que  los  dominicos  hicieron  de  la  parroquia  y por  la  pobreza 
del  pueblo. 

9 Sea  lo  que  fuere,  la  iglesia  tiene  una  pequeña  parte  de  una  construc- 

ción magnífica  con  muros  muy  gruesos  y una  bóveda,  y la  otra  muy 
mala,  con  techos  planos.  Los  dominicos  1 fundaron  la  Iglesia  parroquial 
« así  como  un  pequeño  convento  adjunto,  poniéndola  más  tarde  bajo  la 

advocación  de  San  Jacinto  el  conde  de  Kontzka,  el  infatigable  compa- 
ñero de  Santo  Domingo  de  Guzmán  y á quien  tanto  ayudó  para  la  for- 
mación de  la  orden  de  predicadores;  el  pueblo  tomó  el  nombre  del  Santo 
y se  llamó  SAN  JACINTO  TENANITLA  á fines  del  siglo  XVI;  en  1580 
aun  se  le  llamaba  únicamente  Tenanitla. 

San  Jacinto  fué  canonizado  hasta  el  año  de  1594  2 por  Clemente.... 
VIII,  y el  Papa  Urbano  VIII  fué  quien  le  señaló  para  su  culto  el  16  de 
Agosto;  á México  llegaron  las  Bulas  hasta  1596  y en  las  actas  de  cabil- 
do consta  que  de  los  días  6 y 22  de  May^o  se  trató  en  el  Ayuntamiento  de 
tomar  parte  activa  en  las  suntuosas  fiestas  con  que  celebraron  ese  año 
la  canonización.  3 

Las  fiestas  se  celebraron  con  toda  esplendidez,  tomando  parte  todas 
las  autoridades  civiles  y eclesiásticas,  así  como  todas  las  comunidades 
religiosas,  y fueron  descriptas  por  el  dominico  Antonio  Hinojosa  4 por  el 
Padre  Jesuíta  Juan  Arista,  en  octavas  reales,  5 y por  el  Padre  Alegre, 

s.j.6~ 

Así  es  que  en  ese  año  pusieron  la  casa  de  Tenanitla  bajo  la  advo- 
cación de  San  Jacinto,  cuy^o  nombre  tomó  el  pueblo,  y no  pudo  ser  an- 

1 Antonio  de  Alcedo,  en  su  Diccionario  Geográfico  é Histórico  de  las  Indias  Occiden- 
tales ó América,  Madrid,  1786,  pág.  103,  dice  que  era  convento  de  franciscanos;  lo  que 
me  parece  un  error,  pues  hasta  el  patrono  de  la  parroquia  es  dominico  y de  ese  Santo  to- 
mó su  nombre  el  pueblo.  Ignoro  cuándo  pueda  haber  sido  franciscano,  y de  haberlo  sido 

^ estaría  en  alguna  parte  el  escudo  de  la  Orden,  pues  siempre  lo  ponían;  además,  constaría 

en  la  crónica  franciscana. 

2 Croizet.  Año  Cristiano,  16  de  Agosto. 

3 Actas  de  cabildo  de  la  ciudad  de  México. 

4 Vida  y milagros  del  glorioso  San  Jacinto,  del  orden  de  predicadores.  Bula  de  su  ca- 
nonización y noticia  de  las  fiestas  con  que  se  celebró  en  México.  Impreso  en  casa  de  Pe- 
dro Balli,  en  México,  1597.  4? 

5 Octavas  reales  en  elogio  del  glorioso  San  Jacinto,  recién  canonizado  por  la  Silla 

P Apostólica,  por  el  P.  Juan  Arista,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Impreso  en  casa  de  Pedro 

Balli,  en  México,  1597.  4? 

6 Historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús. 


Hist.  San  Angel. — 3. 
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tes,  porque  no  existía  aún  esa  advocación  y se  llamaban,  tanto  el  pueblo 
como  el  convento,  de  Tenanitla.  Desde  entonces  se  llamó  San  Jacinto 
Tenanitla. 

En  algunos  títidos  lie  visto  llamarlo  San  Jacinto  y Tenanitla,  como 
si  fueran  dos  pueblos  diferentes. 

Oue  este  pueblo  era  insignificante,  nos  lo  demuestra  también  la  po- 
breza de  la  construcción  de  su  parroquia. 

Estas  en  casi  todos  los  pueblos  están  construidas  de  piedra,  y más 
ó menos  son  obras  de  arte;  pero  la  de  San  Jacinto,  como  dijimos  an- 
tes, es  pobre,  raquítica,  pequeña  y mezquina;  carece  por  completo  de 
gusto  y belleza,  y ni  siquiera  se  tomaron  el  trabajo  de  formarle  bóve- 
da; y teniendo  en  sus  alrededores  magníficas  canteras,  sus  muros  fue- 
ron construidos  con  pequeñas  piedras  de  río  sujetas  con  lodo,  como  he- 
mos dicho. 

He  visto  en  multitud  de  pueblos  pequeñísimos  é insignificantes  y aún 
en  haciendas  y ranchos,  iglesias  muy  superiores  á ésta,  y lo  que  tiene  re- 
gularmente construido  fué  edificado  con  posterioridad. 

Sin  embargo,  en  este  año  en  que,  debido  al  celo  religioso  y liberalidad 
de  mi  buen  amigo  el  caballeroso  Sr.  Dn.  Gustavo  Pizarro  y de  su  distin- 
guida esposa  la  Sra.  Da.  María  Ordosgoyti  de  Pizarro,  asícomode  pia- 
dosas damas  de  la  población,  de  su  peculio  y con  la  valiosa  coopera- 
ción del  ilustrado  Cura  Monseñor  Francisco  Maltrana,  han  emprendido 
la  obra  de  reparación  y compostura,  casi  podíamos  decir,  la  reedifica- 
ción de  la  iglesia  y sus  altares,  dedicando  á ello  fuertes  sumas.  Al  quitar 
los  altares  que  había,  desprovistos  por  completo  de  gusto  y arte,  con 
objeto  de  repararlos  y al  mismo  tiempo  componer  las  paredes,  se  vió 
con  sorpresa  que  estaban  formados  con  la  parte  interior  de  ricos  arte- 
sonados  de  madera,  con  finísimos  dorados  que  fueron,  en  tiempos  ante- 
riores, de  los  primitivos  altares.  ¿Estos  fueron  destruidos  por  la  mano 
inculta  de  algún  cura  ignorante,  por  seguir  la  moda  de  ponerlos  de  tal 
ó cual  manera  y estilo,  suprimiendo  los  casi  siempre  artísticos  y ricos 
de  estilo  churrigueresco,  ó estando  éstos  en  mal  estado  y expuestos  á un 
derrumbe,  no  teniendo  con  qué  componerlos,  se  quitaron  para  aprove- 
char la  madera  para  construir  los  antiartísticos  que  conocimos?  1 No 
he  podido  averiguarlo. 

En  San  Angel,  como  en  casi  toda  la  República,  se  ha  perdido  gran 
parte  de  los  archivos,  y en  algunas  poblaciones  donde  los  hay,  se  niegan, 
y con  justicia,  á enseñarlos,  por  los  abusos  que  se  cometen. 

En  la  actualidad  la  parroquia  sólo  tiene  digno  de  llamarla  atención, 
una  hermosa  reja  de  maderas  finas,  de  un  tallado  magnífico,  probable- 
mente del  siglo  XVII  y que  es  resto  de  otra  reja  más  grande;  está  colo- 

1 En  la  reposición  de  la  iglesia  que  actualmente  está  llevando  á cabo  el  virtuoso  Cu- 
ra ynotable  orador  Monseñor  Francisco  Maltrana,  ha  puesto  abajo  del  techo  plano  unas 
bóvedas  de  cemento,  con  lo  cual  ha  ganado  notablemente  en  ornato.  El  costo  de  éste  se- 
rá cubierto  por  distinguidas  damas. 
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cada  á la  entrada  de  una  capilla  lateral  y una  mano  despiadada  la 
mandó  PINTAR  IMITANDO  MADERA!!!* 

Como  dijimos  antes,  con  la  obra  emprendida  quedará  convertida  en 
una  iglesia  elegante  y bella,  aunque  pequeña. 

La  riqueza  en  los  altares  era  general  en  todas  las  iglesias,  por  humil- 
des que  fueran,  y no  corresponde  la  pobreza  é insignificancia  de  la  cons- 
trucción del  templo  de  que  tratamos,  con  la  amplitud  de  su  atrio,  que 
era  mucho  mayor  que  en  la  actualidad. 
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CAPÍTULO  II. 

Los  atrios. — Dificultades  para  la  implantación  del  Cristianismo  en  la  Nueva  España. — 

Las  Cruces  y Quetzalcoatl. 

Bien  sabido  es  que  los  atrios  servían,  en  los  primeros  tiempos  de  la 
dominación  española,  para  predicar  la  doctrina  por  aquellos  inimita- 
bles franciscanos,  seguidos  después  por  los  dominicos  y otras  órdenes, 
generalmente  con  gran  caridad  evangélica,  aun  cuando  con  mucha  fre- 
cuencia, por  ser  llevada  á la  exageración,  producía  efectos  contrapro- 
ducentes para  su  buen  éxito 

En  los  extensos  cementerios  se  explicaba  á los  indios  la  doctrina 
cristiana  por  los  nahuatatos  ó por  los  sacerdotes  «lenguas,»  como  les 
llamaban  á los  que  hablaban  á los  indígenas  en  su  mismo  idioma. 

En  casi  todos  los  pueblos  en  que  había  doctiina,  era  tanta  la  aglo- 
meración de  gente,  quenoera  posible  que  cupiera  en  la  Iglesia,  tanto  más, 
cuanto  que  muchas  de  ellas  aun  no  estaban  concluidas.  Reunidos  los 
indios  en  el  atrio,  si  era  posible,  divididos  por  pueblos,  un  fraile  ó un  le- 
go por  separado  enseñaba  á cada  grupo  la  doctrina,  subido  en  mon- 
tículos que  estaban  rematados  por  una  cruz,  cuya  ejecución  se  encomen- 
daba á los  naturales,  y éstos  hicieron  algunas  tan  notables,  como  la  que 
encontró  en  el  pueblo  de  Tepeapuleo  el  Arzobizpo  Juan  SaenzdeMa- 
ñozca,v  que  se  ostenta  en  la  actualidad  en  el  atrio  de  la  Catedral  de  Mé- 
xico, y la  de  Cuautitlán,  con  los  retratos,  según  parece,  de  los  infortu- 
nados hermanos  Gil  González  y Alonso  de  Avila  1 los  primeros  promo- 
tores de  la  Independencia  Nacional  y que  pagaron  con  su  cabeza  el 
haber  querido  colocar  sobre  las  sienes  del  pusilánime  hijo  de  Hernán 
Cortés  la  corona  del  Imperio  de  Moctezuma. 

Desptiés  de  la  doctrina,  los  frailes  (pues  casi  todos  los  primeros  mi- 
sioneros lo  fueron),  decían  misa  á los  catecúmenos  en  un  altar  colocado 
en  la  base  de  la  cruz,  y para  que  cupiera  tal  cantidad  de  gente,  es  una  de- 


1 Hijos  del  conquistador  Gil  González  Benavides. 
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las  razones  por  las  que  los  atrios  tienen  las  enormes  proporciones  co- 
mo Coyoacán,  Atzcapotzalco,  Cuautitlán,  Ameca,  &.,  &. 

Y ya  que  de  estas  cruces  hablo,  antes  de  seguir  adelante  me  parece 
oportuno  decir  algo  sobre  ellas,  muy  interesante. 

Como  sabemos  y es  natural,  no  todos  los  indios  aceptaron  de  con- 
formidad la  religión  de  Cristo,  que  han  de  haber  aceptado,  ademásdela 
imposición  por  la  fuerza,  por  la  amplitud  que  tenían  en  sus  creencias; 
los  dioses  de  los  pueblos  conquistados  eran  llevados  á sustemplos  yre- 
verenciados  y en  este  caso  con  mayor  razón,  cuanto  que  ellos  mismos 
eran  los  conquistados. 

¿Era  posible  que  en  un  momento  dado  olvidaran  la  religión  que  ellos 
tanto  reverenciaban  y que  era  el  principal  resorte  de  su  organismo  social? 

¿Cómo  abandonar  á los  dioses  de  sus  antepasados,  sus  ritos  vene- 
randos, cuando  tenían  tan  arraigadas  sus  creencias,  que  hasta  losfenó- 
menos  astronómicos  les  representaban  las  contiendas  de  sus  dioses? 

Por  otra  parte,  ellos  creían  ver  en  la  nueva  religión  ciertos  puntos  de 
contacto  con  la  suya. 

La  cruz,  aun  cuando  no  la  misma,  se  les  antojaba  ser  la  de  Quetzal- 
coatí , y esto  sirvió  en  gran  manera  para  la  consumación  de  la  conquis- 
ta, y en  Quetzalcoatl , el  dios  bueno  y justo,  encontraban  una  represen- 
tación de  Jesucristo  y S.  Juan  Bautista;  en  la  Virgen,  creían  ver  á To- 
ol, «nuestra  abuela,»  la  madre  de  su  dios  Huitzilopochtli,  y ¿no  los  sa- 
cerdotes les  decían  que  la  hostia  y el  vino  eran  la  sangre  y cuerpo  del 
Salvador?  Ellos  con  una  confusión  espantosa  creían  que  la  comunión 
cristiana  era  igual  ó semejante  á los  monstruosos  festines  de  carne  hu- 
mana que  con  toda  devoción  y buen  apetito  celebraban  con  los  despo- 
jos de  los  guerreros  enemigos  hechos  prisioneros  y sacrificados  en  los 
sangrientos  altares  de  sus  insaciables  dioses.  1 

Xihutecutli,  dios  del  Fuego,  se  les  figuraba  por  las  llamas  el  Espí- 
ritu Santo.  Los  religiosos  les  enseñaban  el  misterio  de  la  Trinidad  y 
ellos  lo  aceptaban  fácilmente,  pues  tenían  á Chiucnauhiyeteuctli  (el 
nueve  veces  señor)  y á Nauhy oteuctli  (el  cuatro  veces  señor);  Tetatzin 
era  dios  padre;  Huehuetzin  (el  viejo)  ó Huehueteotl,  sería  entonces  San 
Pedro  (á  quien  en  las  iglesias  católicas  pintan  siempre  en  tiempo  de  la 
pasión  como  viejo,  cuando  no  lo  era  en  esa  época),  ó acaso  el  Señor  San 
José,  ó Xoxeptzin , como  lo  llamaban  después. 

1 Los  aztecas  comían  carne  humana  solamente  de  los  guerreros  sacrificados  que 
ellos  mismos  hubieran  hecho  prisioneros,  y no  por  costumbre  y afición,  sino  por  rito. 

Prueba  de  ello  es  que  cuando  el  sitio  de  México,  uno  de  los  más  heroicos  y gloriosos 
que  se  registran  en  la  historia  universal,  al  entrar  los  conquistadores  á la  ciudad,  después 
de  haber  tenido  que  derribar  casa  tras  casa  para  poder  conquistarla,  se  encontraron  la 
ciudad  cubierta  de  cadáveres  y los  pocos  supervivientes  en  tal  estado,  que  apenas  po- 
dían tener  las  armas  y sostenerse  en  pie:  sus  fuerzas  estaban  agotadas  por  el  hambre,  y 
es  claro  que  si  hubieran  sido  caníbales,  no  hubieran  sufrido  tanto  por  el  hambre  cuando 
tenían  á su  disposición  millares  de  cadáveres. 
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Como  recuerdo,  acaso,  de  otras  épocas  de  zoolatría,  conservan  en  su 
liturgia  como  dias  del  mes  el  cuetzpalin  (lagartija),  ozomatli  (mono), 
mázatl  (venado),  y otros. 

Así  es  que  al  ver  en  las  iglesias  cristianas  ciertos  animales,  no  sa- 
bían si  eran  mitos  astronómicos  con  más  ó menos  significación  religio- 
sa, tanto  más  cuanto  que  algunos  animales  eran  los  mismos  en  ambas 
religiones. 

Al  pie  de  la  Virgen,  así  como  al  pie  de  la  cruz,  está  la  serpiente;  la 
misteriosa  Coatí  (culebra)  era  reverenciada  entre  los  indios,  y de  ella  se 
formaron  los  nombres  de  sus  divinidades  Quetzalcoatl,  Coatlicue  y Ci- 
hua  Coatí  y otras.  ¿No  es  de  creerse  que  su  imaginación  se  impresiona- 
ra profundamente  con  esa  semejanza  y,  además,  al  encontrarse  al  Evan- 
gelista S.  Juan  con  la  simbólica  águila,  la  Cuautli  (águila)  déla  prin- 
cipal orden  de  caballería  que  ellos  tenían,  y Cozcacuautli  (el  águila  de 
collar)?  ¿Al  ver  en  los  templos  de  los  dominicos  el  perro  con  la  tea  en  la 
boca,  no  habrán  recordado  al  Iztcuintle , uno  de  los  días  del  mes? 

Además,  veían  el  león  de  S.  Marcos,  el  toro  de  S.  Lucas,  el  puerco  de 
S.  Antonio,  &.,  &.,  y no  podían  creer  que  fueran  emblemas. 

Y todavía  en  esos  casos,  los  animales  que  veían  en  los  altares  esta- 
ban acompañados  de  alguna  figura  de  persona,  pero  cuando  veían  en 
los  manteles  del  ara  al  cordero  pascual  y la  paloma  del  Espíritu  Santo, 
era  natural  creer  que  la  adoración  era  para  los  animales  también  y no 
tomarlos  como  símbolos. 

Todo  se  prestaba  á la  confusión;  en  los  ornamentos  de  los  sacerdo- 
tes cristianos  veían  el  racimo  de  uvas  y la  espiga  de  trigo  simbolizando 
la  Eucaristía;  pero  si  esos  frutos  eran  desconocidos  para  ellos,  en  cam- 
bio tenían  el  maíz,  cuyas  mazorcas  orlaban  el  tocado  de  algunas  de  sus 
divinidades  y tenían  su  diosa  Centeotl  (diosa  del  maíz). 

Algunos  sacerdotes  cristianos,  con  la  inmensa  fe  que  los  cegaba,  no 
podían  comprender  cómo  los  indios,  una  vez  bautizados,  seguían  con 
prácticas  idolátricas  en  vez  de  creer  en  una  religión  que  apenas  se  les 
había  explicado  ligeramente  y que  110  habían  comprendido,  y pedían 
contra  esos  pobres  indios,  que  firmes  en  sus  creencias  les  era  imposible 
abandonar  por  completo  sus  antiguas  ideas,  los  castigos  más  tremen- 
dos, las  penas  más  severas. 

Dice  un  autor:  1 «Como  esta  mala  yerba  de  la  idolatría  estaba  tan 
«asemillada  en  los  corazones  de  los  Indios,  comenqó  otra  vez  á brotar,  ó, 
« por  mejor  decir,  á conocerse  por  todo  el  marquesado  del  Valle  3"  donde 
« se  procuró  comentar  á arrancarla,  y apartarla  como  mala  semilla,  ó si- 
«zaña  para  que  no  sufocara  el  trigo  de  uuehos  indios,  é indias  devotas 

« que  hauía  muchos » Más  adelante  nos  dice:  En  el  Pueblode  Tauten- 

go, 2 unindio  hacía  venerar  á un  ídolo  el  martes,  miércoles  y jueves  san- 

1 Jacinto  Serna.  Loe.  cit.,  pág.  287. 

2 Id.,  id.,  id,,  id.,  293. 


19 


to  y llegó  su  audacia  al  grado  de  meterlo  el  jueves  santo  en  la  urna  en 
que  se  deposita  el  Santísimo  Sacramento. 

Fray  Pedro  de  Feria  1 nos  relata  que  en  1630,  «so  color  de  la  reli- 
« gión  hacían  mezcla  de  sus  ceremonias  paganas  con  el  cristianismo.» 

El  Dr.  Pedro  Sánchez  de  Aguilar,  2 3 4 en  su  Informe  contra  las  idolatrías, 
se  queja  de  que  por  haberse  puesto  coto  á las  crueldades  de  Fray  Die- 
go de  Landa,  8 Obispo  de  Yucatán,  para  extirpar  la  idolatría,  ésta  vol- 
vió á tomar  mucho  incremento,  y para  remediarlo,  pide  que  se  castigue 
con  todo  rigor,  aplicándoles  las  penas  (la  muerte)  conforme  á derecho 
en  Mérida,  adelante  de  los  caciques  y gobernadores  de  indios  para  que 
sirva  de  escarmiento.» 

Esto  demuestra  que  sólo  por  el  temor  á la  muerte  estaban  sujetos, 
la  mayor  parte,  al  catolicismo,  que  aparentaban  practicar. 

« Y para  disimular  mejor  * su  ponzoña  y engaño,  la  adoran, 

« mezclando  sus  ritos  idolátricos  con  cosas  buenas  y santas,  juntándola 
«luz  con  las  tinieblas,  á Cristo  con  Belial,  reverenciando  á Cristo  nues- 
«tro  Señor  y á su  Santísima  Madre  y á los  Santos  á quienes  algunos 

«tienen  por  dioses,  venerándolos  juntamente  con  sus  dioses Al- 

«gunos  de  sus  malignos  ministros  han  querido  imitar  al  divinísimo  sa- 
« cramento  de  la  Eucaristía  con  hongos  del  monte » 5 6 

« Otras  veces  oficiaban  sus  prácticas  mezcladas  con  las  cristianas, 
a revestidos  con  los  ornamentos  y usando  los  vasos  sagrados,  por  lo 
« que  se  ordenó  que  no  hubiera  sacristanes  indios  y que  éstos  no  tuvie- 
« ran  los  vasos  á guardar.» 

En  1649,  D.  Alonso  de  Lois  0 hablaba  con  un  indio  de  70  años,  tra- 
tando de  catequizarlo;  entonces  el  indio  le  respondió:  «vuelve  los  ojos  á 
«ese  sol  que  nos  alumbra  y hace  70  años  lo  veo;  que  da  cosechas  sin 
« sembrar,  que  nos  da  luz  y nos  calienta,  que  enriquece  mis  minas,  ¿có- 
« mo  lo  he  de  abandonar  cuando  tanto  le  debo?  Toma  á mis  hijos  que 
«no  le  deben  tanto  y hazlos  cristianos;  pero  no  me  obligues  á ser  ingra- 
« to  con  mis  dioses .»  Impresionado  por  ese  candor  ferviente,  no  lo  per- 
siguió, y pensando  que  ese  tenía  más  fe  por  un  ídolo  que  él  en  el  Dios 
verdadero,  se  volvió  más  creyente  y tomó  el  hábito  del  Carmen,  llegan- 
do á ser  uno  de  sus  más  preclaros  hijos. 

Más  tarde  el  Br.  Balsalobre  7 relata  las  supersticiones  de  los  indios 

1 Fray  Pedro  de  Feria.  Idolatrías  de  Chiapas,  1585.  Anales  del  Museo.  Tomo  YI. 
pág.  48. 

2 Dr.  Pedro  Sánchez  de  Aguilar.  Informe  contra  idolorum  cultores  del  Obispado  de 
Yucatán.  Escrito  en  1613.  Reimpreso  por  el  Museo  Nacional.  México,  1892.  Tomo  VI, 
pág.  110. 

3 Autor  de  una  magnífica  gramática  de  la  lengua  maya. 

4 Dr.  Jacinto  de  la  Serna,  Loe.  cit.  281. 

5 Id.,  id.,  id.,  pág.  282. 

6 Crónica  del  Carmen.  Tomo  V,  libro  XXV,  cap.  III,  pág.  475. 

7 Relación  de  las  idolatrías  de!  Obispado  de  Oaxaca.  México,  1656,  reimpresa  por  el 

Museo  Nacianal  de  México.  1892.  Tomo  VI. 


de  Oaxaca,  3'  eran  muy  semejantes  á las  generalizadas  en  la  Mesa  Cen- 
tral. 

Varios  autores  nos  dicen  que  ponían  un  altar  con  santos  3^  abajo  de 
la  mesa  estaban  los  ídolos  á quienes  daban  el  culto. 

«Y  entre  los  ídolos  de  los  demonios  se  hallaban  también  imágenes 
«de  Cristo  Nuestro  Señor  Redentor  y de  Nuestra  Señora,  que  los  espa- 
« ñoles  les  habían  dado,  pensando  que  con  ellos  solos  se  contentarían. 
« Mas  ellos,  si  tienen  cien  dioses  querían  ciento  uno  y más,  si  más  les 
« dieran.  Y como  los  frailes  les  mandaban  hacer  muchas  cruces,  3"  po- 
« nerpor  todas  las  encrucijadas  y entradas  de  los  Pueblos  y en  algunos 
« cerros  altos,  ponían  ellos  sus  ídolos  debajo  ó atrás  de  la  cruz  y dando 
« á entender  que  adoraban  la  cruz,  NO  ADORABAN  SINO  LA  FIGU- 
«RA  DE  LOS  DEMONIOS  QUE  TENIAN  AHÍ.»  1 

Los  indios,  pues,  querían  creer  en  el  cristianismo,  2 3 pero  sin  abando- 
nar por  completo  sus  antiguas  creencias;  no  podían  comprender  por 
qué  se  les  obligaba  á dejar  sus  dioses,  «sus  buenos  dioses»  como  ellos 
decían,  «que  les  mandaban  la  lluvia  y les  daban  buenas  cosechas;»  de 
ahí  vino  que  se  ocultaran  para  adorará  sus  primitivas  divinidades,  y en 
las  estrechas  concepciones  de  su  cerebro,  formaron  una  religión  risible 
á fuer  de  monstruosa,  en  la  que  estaban  las  prácticas  cristianas  en 
una  amalgama,  en  una  abigarrada  confusión  con  las  paganas,  tan  te- 
naz, que  después  de  cuatro  siglos  aun  se  conservan  vestigios. 

Tal  vez  para  conservar  recuerdos  de  sus  primitivas  creencias  ó para 
rendir  oculta  adoración  á sus  antiguas  divinidades,  solían  enterrar  en 
la  base  de  las  cruces  de  los  atrios,  ídolos,  y sobre  todo  navajas  y cuchi- 
llos de  pedernal,  el  simbólico,  sagrado  y terrible  Tecpatl,  3 para  hacer 
sacrificios,  ¿lo  hacían  como  una  reserva  moral  contra  el  culto  que  se  les 
imponía?  ¿era  para  aplacar  la  cólera  divina,  por  aceptar  ostensible- 
mente un  nuevo  culto?  ¿lo  hacían  como  un  desafío  para  el  porvenir,  co- 
mo cuando  su  Huitzilopochtli  fué  insultado  por  el  orgulloso  Maxtla  en- 
viándole depositar  en  el  altar  un  pájaro  muerto  y suciedades,  pusieron 
en  lugar  de  eso  el  cuchillo,  el  divino  Tecpatl  con  que  juraban  abrirle  el 
pecho  para  sacarle  el  corazón? 

El  Br.  Navarro  Vargas,  refiere  que  hablando  con  un  cura,  éste  le  con- 
tó que  en  el  pueblo  de  Citlatepec  (cerro  déla  Estrella),  había  sacado  de 
la  peana  de  una  Santa  Cruz,  un  crecido  número  de  lancetas  ó lenguas 

1 Historia  eclesiástica  indiana  por  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  1570.  Impresa  en 
México  por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  1870.  Libro  III,  cap.  XXIII.  Casi  las  mismas 
palabras  repite  Fr.  Juan  de  Torquemada  en  su  Veintiún  libros  rituales  y Monarquía 
indiana , en  el  Lib.  XV,  cap.  XXIII.  Madrid,  1723. 

2 Manual  de  Ministros  de  Indios,  por  Jacinto  de  la  Serna,  escrito  en  1644,  publica- 
do por  el  Museo  Nacional,  1892.  Tomo  VI. 

3 El  Tecpatl  (pedernal)  era  hijo  de  la  diosa  Omecihuatl  (dos  veces  mujer)  de  que  na- 
cieron 160  dioses.  Era  representación  del  dios  del  fuego  Xiuhtecutli  Tletl  (el  fuego  señor 
del  año)  á quien  llamaban  también  Ixcozauhquic  (carimarillo),  Cuecaltzin  (llama  de  fue- 
go) y Huehueteotl  (el  Dios  viejo  ó antiguo). 
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ele  pedernal  « estas  lancetas  á modo  de  cuchillos  de  dos  filos  cle- 

«bían  de  ser  sus  armas,  y á más  de  eso,  con  ello  degollaban  á las  don- 
« celias  que  le  sacrificaban  alli  á su  ídolo»  y después,  el  cetra  Navarro 
encontró  más  en  otras  cruces.  1 

Las  de  los  atrios  casi  siempre  tienen  en  su  base,  como  símbolo,  una 
serpiente  enroscada,  epte  con  mucha  frecuencia  tenía  la  cabeza  desporti- 
llada; pues  bien,  una  vez,  con  motivo  de  alguna  reposición,  se  tuvo  que 
quitar,  y se  vió  que  la  base,  en  lo  que  asentaba  la  cruz,  estaba  llena  de 
jeroglíficos  y símbolos  aztecas. 

La  serpiente  no  era  otra  cosa  que  el  dios  Ouetzalcoatl,  dios  del  aire , 
que  colocaban  ahí  para  que  fuera  reverenciado.  La  parte  que  tenía 
desportillada  era  porque  le  quitaban,  para  disimular,  el  TECPATL  (el 
pedernal),  símbolo  del  fuego,  que  tenía  siempre  en  la  bífida  lengua. 

En  algunos  atrios  aun  se  conservan  así. 

Bajo  la  cruz  del  atrio  del  convento  de  Churubusco,  fundado  porFr. 
Juan  de  Zumárraga  2 y construido  con  las  piedras  del  antiguo  teocali!, 
se  encontró  un  enorme  sapo  de  piedra  3 con  glifos  esculpidos.  4 

Había  otra  razón  para  que  los  atrios  de  las  iglesias  fueran  tan  gran- 
des, y era  que  los  pueblos  tenían  de  terrenos  hasta  quinientas  varas  á 
contar  desde  la  parroquia,  cuya  extensión  se  modificó  por  una  cédula 
del  Rey1- Carlos  II,  fechada  en  Madrid  en  4 de  Junio  de  1687,  en  que  pre- 
viene que  las  tierras  de  los  pueblos  no  sean  solamente  de  quinientas,  si- 
no de  seiscientas  varas,  á contar  desde  las  fdtimas  casas  ó linderos  del 
pueblo;  agregando  la  cédula:  «siendo  justo  3"  muy"  de  mi  Real  Piedad 
mirar  por  los  INDIOS  OUE  .TANTAS  INJUSTICIAS  Y MOLESTIAS 
PADECEN » 

Esta  disposición  dió  lugar  á cbicanas  por  parte  de  los  indios  para 
defender  sus  tierras,  pues  construían  casas  ó jacales  con  piedras  y lodo 
á largas  distancias,  y luego  alegaban  que  perteneciendo  esas  casas  al 
pueblo,  desde  ahí  se  deberían  contar  los  linderos,  originando  litigios 
con  las  haciendas  y encomiendas. 

Se  corrigió  en  parte  este  abuso,  si  acaso  se  le  puede  llamar  así,  cuan- 
do los  naturales  eran  realmente  los  despojados,  por  la  Real  Cédula  da- 
da en  Madrid  en  12  de  Julio  de  1695. 

La  parroquia  de  San  Jacinto  Tenatitla,  además  de  las  grandes  di- 
mensiones de  su  atrio,  contaba  con  una  extensa  huerta  cjue  fué  denun- 
ciada por  los  señores  Orozco  y Loreto  Becerril,  quienes  se  la  adjudi- 
caron; después  fué  adquirida  por  unas  monjas  carmelitas,  las  que  pu- 

1 Padrón  del  pueblo  de  San  Mateo  Huitzilopoclico,  inventario  de  su  iglesia,  directo- 
rio de  sus  obvenciones  parroquiales,  por  el  Br.  Joseph  Navarro  Vargas,  su  cura  y vicario, 
publicado  en  los  Anales  del  Museo  N.  de  Arqueología.  Tomo  II,  pág.  563. 

2 Diccionario  de  Historia  y Geografía.  México.  Tomo  II,  Apéndice. 

3 Br.  Joseph  Navarro  Vargas.  Obra  citada.  Pág.  586. 

4 Crónica  de  la  Santa  Provincia  de  San  Diego,  por  Fr.  Baltasar  de  Molina.  Méxi- 
co, 1682. 


Hist.  San  Angel. — 4-, 
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sieron  ahí  un  conventículo  con  los  restos  de  alguna  comunidad  y acaso 
algunas  novicias;  más  tarde  fué  comprada  la  casa  á dichas  monjas  por 
mi  honorable  y buen  amigo  el  Sr.  D.  Alberto  Arellano  quien  la  hizo  ca- 
si de  nuevo,  le  quitó  el  aspecto  lúgubre  y conventual  que  tenía,  dándo- 
le el  gusto  moderno  y el  confort  de  que  carecía  por  completo,  y arre- 
gló notablemente  el  jardín  hasta  convertirlo  en  uno  de  los  más  hermo- 
sos de  San  Angel. 

La  huerta  no  era  únicamente  la  parte  que  forma  la  casa  del  Sr.  Al- 
berto Arellano,  sino  mucho  más;  junto  á la  parroquia  había  hasta  me- 
diados del  siglo  pasado  un  hotel  con  el  nombre  de  hotel  de  San  Nico- 
lás, al  que  agregaron  después  lo  demás  de  la  dicha  huerta  denunciada 
por  los  señores  Loreto  Becerril  y Orozco.  Esa  casa  es  actualmente  de 
la  Sra.  Alaría  de  Jesús  Hagembeck  de  Rincón  Gallardo,  y tiene  una  su- 
perficie de  cerca  de  cincuenta  mil  metros  cuadrados;  es  una  de  las  fin- 
cas más  grandes  que  tiene  la  población. 

La  parroquia  tenía  á principios  del  siglo  XIX  dos  ministros,  una 
obra  pía  y contaba  con  $20,412  de  renta.  1 


1 «Arzobispado  de  México,»  por  el  Pbro.  Fortino  Hipólito  Vera. 
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CAPÍTULO  III. 


..  El  cacique  D.  Juan  de  Guzmán  Itzolinque. — Se  le  devuelven  sus  dominios  por  haber  sal- 
vado la  vida  á Hernán  Cortés. — Tributos  que  recibía. 


El  barrio  de  Tenanitla  lindaba  con  la  huerta  llamada  Chimaliztac, 
de  D.  Juan  de  Guzmán,  gobernador;  y como  la  población  pronto  se 
extendió  sobre  ella,  no  sería  posible  hablar  del  pueblo  sin  referir  la  his- 
toria de  este  cacique  y dar  algunos  pequeños  datos  (casi  todos  inédi- 
tos), sobre  Coyoaeán. 

No  cabe  duda  que  entre  los  caciques  que  prestaron  más  valiosa  ayu- 
da á Cortés  en  la  conquista  de  México  fué  Itzolinque  1 2 el  de  Coyoacan, 
quien  al  convertirse  al  catolicismo  tomó  el  nombre  de  D.  Juan  de  Guz- 
mán Itzolinque.  Este  tenía  en  su  gentilidad  grandes  extensiones  de  te- 
rreno y riquezas,  que  perdió  durante  la  conquista,  pues  sus  tierras  fue- 
ron comprendidas  en  la  donación  del  señorío  de  Coyoaeán,  con  que  el 
Rey  de  España,  entre  otros  dones,  hizo  á Cortés;  tal  vez  por  eso  y por 
los  demás  servicios  que  prestó  con  su  persona,  armas  y feudatarios , - el 
conquistador  reconoció  los  servicios  del  indio  cacique  y le  devolvió  las 
tierras,  cuya  donación  fué  confirmada  en  la  Real  Cédula  expedida  en 
Zaragoza  por  el  Emperador  Carlos  V y por  la  Reina  su  madre  Da. 
Juana,  con  fecha  6 de  Enero  de  1534,  y por  otra  anterior  de  15  de  No- 
viembre de  1532  de  la  que  se  sacó  testimonio  el  15  de  Julio  de  1585,  en  la 
que  se  le  reconoce  que,  además  de  sus  servicios  en  la  guerra,  «sirvió  pa- 
« ra  reducir  á los  muchos  indios  que  temerosos  se  habían  ido  á los  moll- 
etes y á las  quiebras  de  las  montañas  y los  trajo  al  servicio  del  Rey 

1 Itztolinque  está  compuesto  de  ltztli , Obsidiana  y Ollinque  ú Ollin , los  movimientos 
del  sol  indicando  los  solsticios  y los  equinoccios,  y que  se  representa  por  una  cruz  de  San 
Andrés;  así  es  que  el  jeroglífico  de  Itztolinque  es  una  lámina  de  «obsidiana  entre  las  cru- 
ces del  movimiento  del  sol.»  Pinture  didactique  des  Mexicains,  por  A.  Aubin,  pág.  SS. 

2 Escrito  presentado  por  los  licenciados  Ponciano  Arriaga  y Juan  N.  Carabeo  al 
Exmo.  Presidente  de  la  República  acerca  de  un  pleito  de  los  herederos  del  cacique  contra 
los  Carmelitas  del  Desierto  nuevo  de  México.  1856. 
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« Nuestro  Señor  y conocimiento  de  la  Santa  fe  católica  y de  Ntro.  Se- 
(i  ñor  Jesucristo,  y en  cierta  ocasión  estando  D.  Hernando  Cortés  en 
« Cuernavaca  con  poca  gente,  se  vió  atacado  por  más  de  dosmil  indios 
«capitaneados  por  un  señor  de  la  comarca  y D.  Juan  tiró  dos  saetazos 
« al  capitán  de  los  indios  que  lo  mató,  huyendo  la  demás  de  su  gente  y 
« salvando  asi  valerosamente  á D.  Hernando ;»  esos  méritos  se  confir- 
maron con  nueva  cédula,  8 de  Enero  de  1545,  y otra  dada  en  Vallad  olid 
el  16  de  Julio  de  1551,  en  la  que  se  refieren,  además,  á su  gran  ayuda  pa- 
ra la  conquista  de  Oaxaca  y por  la  que  le  conceden  al  dicho  D.  Juan  de 
Guzmán  Itzolinque,  armas  y título  de  nobleza  y se  ordena  1 que:  «en 
« virtud  de  tener  y poseer  el  dicho  cacique  las  tierras  que  ahí  se  decla- 
« ran,  se  les  confirma  y afirma  en  propiedad  y derecho  á todas  las  here- 
« dades  y tierras  para  que  puedan  gozar  y tener  por  cosas  suyas  y pro- 
« pias  y dejarlas  á sus  hijos  y sucesores  y hacer  de  ellas  lo  que  quisiera  y 
« por  bien  tuviera  como  cosa  suya  propia,  habida  por  justo  y legítimo 
«derecho  y título»  y «se  manda  al  Virrey, presidente,  oidores  de  la  Nue- 
« va  España  y cualquier  justicia  que  les  cumplan  y obedezcan.» 

Las  tierras  á que  hace  referencia  la  cédula  fueron  CHIMALIXTAC, 
ATLAHUAMILPA,  PINUCATLA,  ATECUPACA,  TITULA PA,  ACU- 
PILCO,  PITLAQUAQUE,  AMATLAN,  TOCITITLAN,  OOUITITLAN, 
CUCUMULPAM,  ITLUTLANCOATUNGO,  AMANTLA,  ACALSUTEN- 
GO,  TAMANCHOAYLOA  MILPULCO,  POCUZACAPAM,  TOHUCO, 
TLILAQUETEPEA  TLILXQUE,  MIXCOATLA,  CHINALCULTON- 
GO  ZOOCOTEPEC,  TLAACHOCOOUE,  TECUCUSCO  Y COYHU- 
TELCO.  2 

El  gobernador  tenía,  además,  por  sí,  por  su  mujer  y por  adquisicio- 
nes posteriores,  las  tierras  siguientes:  Tlacomolco,  Nezahualcatitlan, 
Tianguistenco,  Octopoleo,  Ocozacapam,  Chinalcaltonco,  Tzitzicazpam, 
Quanocuillotitlan,  Totolapan,  Tlacoyacantlazcuac,  Ontepec,  Iticapam, 
Halhuelican,  Copantongo,  Cohuatzoeo,  Coitlehuco,  Toxco,  Zacamol- 
pan,  Ouequezcontitlan,  Xohuae,  Tlilae,  Ahuapoltitlan,  Xoxocotla,  Zi- 
matlan,  Ocotepec,  Totolac,  Atlahueltitlan,  Amolpan,  Xihutlan,  Te- 
cohua  y Axochco.  Debemos  advertir  que  muchos  de  estos  nombres  son 
de  pequeños  pueblos  ó de  barrios  y no  tenía  todo,  sino  uno  ó varios  so- 
lares en  él,  pero  de  todas  maneras  tenía  ahí  propiedad. 

Esta  cédula  fué  vista  por  la  Audiencia  en  México  el  día  en  que  se 
presentó,  12  de  Diciembre  de  1555,  mandándose  dar  carta  y provisión 
para  que  se  guardase  bajo  las  penas  establecidas  y cien  pesos  de  multa. 

En  Julio  de  1559  el  intérprete  de  la  Real  Audiencia,  Juan  Gallegos, 
lo  puso  en  posesión  délos  bienes,  que  eran  de  su  legítima  propiedad,  por 
haber  sido  heredados  de  sus  antepasados,  á D.  Juan  de  Itzolinque,  con 
citación  de  los  indios  por  pregón,  pues  no  había  haciendas  ni  fundacio- 
nes que  se  pudieran  oponer. 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 

2 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 


Mientras  tanto,  se  había  hecho  la  tasación  de  lo  que  le  debería  co- 
rresponder como  cacique  y se  presentó  la  siguiente,  que  publicamos  ín- 
tegra: 

«MEMORIA  DE  LA  TASACION  QUE  TIENE  DON  JUAN  DE  CO- 
YOACAN  QUE  TASÓ  EL  OIDOR  DOCTOR  SANTAELLA  CUAN- 
DO HIZO  LA  VISITA  Á LA  VILLA  DE  COYOACAN,  ] de  lo  que  se 
le  dará  cada  año  y que  confirmó  la  Real  Audiencia  el  año  1560. 1  2 3 

«Primeramente,  le  dará  cada  año  200  hanegas  de  trigo  para  comer, 

«mas  le  den  400  hanegas  de  maíz, 

«mas  cada  semana  700  axies  8 y otros  tantos  tomates  que  salen 
«cada  día,  100  axies  y 100  tomates, 

«mas  medio  pan  de  sal  cada  día  que  salen  al  cabo  de  la  semana  tres 
«pares  y medio  de  panes  de  sal, 

«mas  dos  gallinas  cada  día  y tres  cargas  de  leña  y dos  de  hierba  y 
«dos  manos  de  ocote, 

«4  tapizques  4 cada  semana  y los  ha  de  pagar  la  comunidad, 

«4  pedazos  de  tierra  para  sembrar,  que  son  obligados  los  indios  á 
«sembrareada  añoen estas  tierras,  le  han  de  sembrar losdospedazosno 
«más  y los  otros  dos  que  descansen,  de  manera  que  sean  dos  los  pedazos 
«que  se  siembren  y dos  los  que  descansen,  los  que  son  obligados  á sem- 
«brarle  los  naturales  á don  Juan.  Los  nombres  délas  tierras  que  se  han 
«de  sembrar,  son,  la  primera  Ocozacapam  (Ocoapam),  y la  segunda 
«parte  Milpulco  y la  tercera  parte  Coy  oltehueo  y la  cuarta  parte  T oeizco 
«que  se  han  de  sembrar  uno  de  maíz  otro  de  trigo.» 

Ignoro  por  qué  motivo  hubo  alguna  variación  en  la  tasación;  pero 
D.  Juan  convocó  á los  principales  de  la  villa  de  Coyoaeán  con  el  co- 
rregidor y demás  autoridades  y les  dió  á conocer  la  tasación  que  en  su 
texto  original  copiamos: 

«Yo,  Don  juán,  Gobernador  de  este  Pueblo  de  Coyoaean,  hago  saber 
«á  todos  los  caciques  y principales  de  mi  gobierno,  como  por  voluntad 
«delExmo.  Sr.  Virrey  y de  nuestro  padre  vicario,  está  mandado  que  se- 
«gún  tasación  de  los  naturales  se  me  ha  de  dar  el  sustento  necesario. 
«Conforme  á mi  calidad,  que  está  mandado  cada  día  se  me  han  de  dar: 
«3  gallinas  y 2 ehiquihuites  de  maiz  y 400  cacaos  y 200  chiles  y un  pan 
«de  sal  y una  porción  de  tomates  y pepitas  y 10  sirvientes  que  llaman 
«tapizques  y ocho  molenderas  y 6 cargas  de  leña  y 5 cargas  de  zacate, 
«y  esto  se  ha  de  entender  cada  día  por  ser  muy  necesario.  Asimismo,  es 
«de  saber  que  me  han  de  cultivar  las  tierras  que  aquí  se  referirán,  que 
«son  cuatro,  la  primera  Oeozapam,  la  segunda  Milpoleo,  la  tercera  Co- 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 

2 Publicamos  íntegras  estas  listas  porque  hasta  hoy  jamás  se  había  publicado  ni  la 
cantidad  ni  en  qué  forma  recibían  y pagaban  el  tributo  á los  caciques,  ni  la  forma  de  pa- 
go de  la  contribución  en  los  mercados. 

3 Chiles  ó pimientos. 

4 Tlapixqui,  indios  cuidadores. 
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«iotlehuco,  la  cuarta  en  Tocizco,  y esto  es  menester  que  se  haga  con  todo 
«cuidado,  como  se  mandó;  asi  mismo,  es  muy  necesario  que  todos  los 
«naturales  me  hagan  una  casa  para  vivir,  y para  la  obra  han  de  dar  10 
«albañiles  y 10  canteros  para  que  siempre  acudan  al  aderezo  de  su  ca- 
«sa  aunque  le  ha}ra  acabado,  asimismo;  que  la  casa  la  ha  de  hacer  en 
uparte  en  donde  está  la  plaza  y mercado  para  mayor  autoridad  y que 
«todos  los  maestros  y oficiales  reconozcan  la  casa  de  Don  Juan  3^  sepan 
«que  le  han  de  acudir  á todo  lo  que  se  le  ofreciere  en  su  casa  y palacio. 
«Así  mismo,  le  mando  á los  naturales  den  cada  seis  meses  180  de  ado- 
«ses  (?)  de  renta  para  su  gasto,  y así  se  lo  dió  á entender  á los  regido- 
«res  y alcaldes  hablando  con  Pablo  Tizacancatl  y con  Luis,  cacique  de 
«Acuequecoscoy  con  Juan  Tlailotlac  y los  demásv  diciéndoles:  estoeslo 
«que  está  mandado,  mirad  lo  que  habéis  de  hacer,  y concl^m  su  razona- 
«miento  habiéndolo  mandado  asentar  como  parece. — Donjuán  de  Co- 
«voacán». 

Además  recibía  por  producto  del  tianquis  lo  que  sigue: 

«MEMORIA  DE  LA  RENTA  QUE  SE  RECOGIA  Y QUIEN  LA 
DABA.  1 2 3 4 

«Los  de  CHIQUIHUPAN  dan  4 tomines;  los  canteros  de  Totoltepec, 
«2  tomines;  los  tochomiteros,  2 3 tom.;  los  leñeros  de  Texcoco  2 tom.; 
«los  malacateros  8 de  Tlaliztoca  1 tom.;  los  que  venden  cal  que  son  de 
«Nexpilco  2 tom.; los  de  Xalpapam  de  Co3^oacan,  2 tom.; los  de  Xacal- 
«pam  mexicanos  2 tom.;  los  de  Xalolco  que  venden  ocote  ó picietl,  4 ó 
«chile  ó son  camiseros  2 tom.;  los  pescadores  de  Xalolco  1 tom.; los  ve- 
«leros  de  Xalolco  5 reales;  los  que  hacen  chiquihuites  de  Nexpilco  2 to- 
« mines;  los  que  hacen  molcajetes  3^  cucharas  de  Nexpilco  1 tom.;  los  que 
« venden  leña  de  Nexpilco  2 tom.;  los  izquitecos  2 tomines;  los  izquete- 
« eos  que  venden  navajas,  5 6 y los  que  hacen  cascabeles  1 tom.;  los  leñe- 
« ros  de  Actipac  2 tom.;  los  mercaderes  de  Actipac  % real;  los  arbola- 
arios  11  de  Actipac  1 tom.;  los  que  venden  cáscaras  de  encina  de  Atoyac 
« 2 tomines;  los  cacahuateros  de  Atoyac  3 tom.  Asimismo  se  pone  aquí 
«la  memoria  de  los  mercaderes  que  vienen  de  los  altos;  los  de  Mixcohuac 
« (Mixcoac)  que  hacen  comales  1 tomín;  los  que  venden  ocote  de  los  al- 
« tos  2 tom.;  los  petateros  de  Atonco  2 tbm.;  los  octomecos  de  Mix- 
« cohuac  3 tomines;  los  tlantenchiuque  de  Actonco  2 tom.;  los  de  Aton- 
«co  2 tom.;  los  canteros  de  San  Gerónimo  2 tom.;  ios  que  hacen  mala- 
acates  que  son  de  Tetitlán  1 tom.;  los  que  venden  matas  (sic)  7 ltom.; 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 

2 Tochomite,  literalmente,  pelo  de  conejo;  de  tochtli,  conejo,  y omití,  pelo.  Por  ex- 
tensión se  llama  á la  tela  en  que  se  envuelven  las  indias,  á manera  de  enaguas;  también 
se  llama  á las  cintas  de  colores,  como  estambre,  con  que  las  mujeres  se  adornan  el  pelo. 

3 Malacate,  de  malacatl,  huso  para  hilar. 

4 Picietl,  tabaco. 

5 Navajas  de  pedernal  ó de  obsidiana. 

6 Herbolarios  que  venden  plantas  medicinales. 

7 Así  en  el  original,  tal  vez  se  quiso  poner  mantas. 


« los  que  venden  escobas  de  Atoneo  1 toni.;  los  mercaderes  de  los  altos 
«dan  medio  real  y los  de  más  arriba  dos  pesos;  y los  demás  que  vienen 
«de  otras  partes  dan  7 pesos  y 2 tomines;  que  ajustada  la  cuenta  le  dan 
«al  señor  don  Juan,  de  los  puestos  y reconocimiento  de  la  plaza,  cada 
« mes  9 pesos  y 5 tomines.» 

«MEMORIA  1 DE  LOS  QUE  VENDEN  EN  EL  TIANOUIS  DE 
COYOACAN. 

«Primeramente  los  vendedores  de  leña  de  San  Agustín  dan  de  tribu- 
« tos  cinco  reales;  los  de  Tlaltizapan  que  venden  leña  dan  2 tomines; 
«los  de  Atonco  2 tomines;  los  arbolarios  un  tomín;  los  que  venden  chi- 
« les  de  México  dan  dos  tomines;  los  que  venden  chiquihuites  cuatro  to- 
« mines;  los  olleros  cuatro  tomines,  los  que  venden  escobas  2 tomines, 
« los  que  venden  pescado  un  tomín;  los  que  venden  comales  dos  tomi- 
« nes;  los  que  venden  tamales  tres  tomines,  los  que  venden  caña  un  to- 
« mín,  los  que  venden  urdidores  dan  medio  tomín,  los  que  hacen  chiqui- 
« huites  dos  tomines,  los  que  hacen  petates  dos  tomines,  los  que  venden 
«cáscaras  de  encina  do§  tomines,  los  herreros  un  tomín,  los  que  ha- 
«cen  navajas  un  tomín,  los  que  hacen  otates  medio  tomín;  los  que  hacen 

«husos  de  madera  que  llaman  malacates los  de  Iztacapan  dos  to- 

« mines,  los  hacheros  un  tomín,  los  tepanecos  y de  Acalpan  dos  tomi- 
« nes,  los  mexicanos  de  Acalpan  tomín  y medio,  los  veleros  seis  tomines, 
« los  que  venden  tochomite  cuatro  tomines;  los  mercaderes  de  Octoti- 
« lancalque,  dos  tomines;  los  mercaderes  de  Mizcohuac  dos  tomines;  los 
«mercaderes  de  Atonco  un  tomín;  los  mercaderes  de  Tequemeean  unto- 
«mín;  los  que  venden  lana  de  Atoyae  medio  real;  los  que  venden  nava- 
« jas  un  tomín;  los  que  venden  plumas  un  tomín;  los  que  venden  chía  y 
«los  de  Iztapalapa  que  venden  chía  un  tomín;  los  que  venden  carne  me- 
tí dio  real;  los  que  venden  mecapales  medio  real;  los  que  venden  pebetes 
« que  llaman  poquiet  medio  real,  y ajustada  la  cuenta  monta  la  renta 
«de  la  plaza  ocho  pesos  seis  tomines.» 

«MEMORIA  DE  LOS  NATURALES  QUE  TIENEN  QUE  ACUDIR 
POR  OBLIGACION  A LA  CASA  DEL  CACIQUE  D.  JUAN. 

«29  viudas  de  Chimaliztaca,  7 personas  de  Atlahumilpan,  7 cleMix- 
«eohua,  4 de  Xoeotenco,  12  de  San  Jerónimo,  18  de  Tlacovan,  8 de 
« Huevcacoy  y dos  mocetones,  2 de  Ahuatitlan,  mocetones,  25  perso- 
« ñas  3r  6 mozuelos  de  Acopilco,  6 de  Tecohuac,  2 de  Pachiocan,  4 de 
« Chinalpa,  6 de  Amatlan,  13  de  Cohuastongo,  100  de  Acúleo,  50 
«de  Tlamimiloyan,  59  de  Cacamolpan,  35  y 6 mocetones  de  Ocotitlan, 
« 6 de  Tepexpan  que  en  todos  son  460.» 


1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 
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CAPÍTULO  IV. 


TIERRAS  de  D.  Juan. — Su  genealogía. — Protesta  de  los  indios. — Familia  de  D.  Juan. 


Tal  vez  aun  no  estaba  perfectamente  reconocido  el  pleno  dominio  de 
los  bienes,  pues  una  nueva  cédula  dada  en  el  Pardo  á 18  de  Diciembre 
de  1578  vuelve  á reconocer  los  servicios  de  D.  Juan  de  Iztolinque,  ma- 
nifestando que  tales  servicios  fueron  reconocidos  porD.  Hernando  Cor- 
tes, «QUIEN  POR  RECOMPENSA  DE  ELLOS  dió  y señaló  á Iztolin- 
« que  1 por  ser  de  sujo  propio  y de  su  patrimonio  LA  PLAZA  DEL  DI- 
«CHO  PUEBLO  DE  COYOACAN  con  la  huerta  que  tiene  asentada  á la 
« linde  de  varios  árboles  frutales  y las  tierras  que  corren  del  dicho  pue- 
« blo  POR  EL  PONIENTE  HASTA  LA  CUMBRE  DE  LOS  MONTES 
« QUE  SE  HALLAN  A SU  FRONTERO  Y POR  LA  PARTE  NORTE 
« DESDE  EL  CAMINO  QUE  YA  PARA  LA  CIUDAD  DE  MEXICO 
« HASTA  LA  VERTIENTE  DE  LOS  MONTES  QUE  ESTAN  A LA 
« PARTE  SUR,  LAS  QUE  DEN  EN  CUADRO  POR  TODOS  SUS  MON- 
« TES,  AGUA,  ENTRADAS  Y SALIDAS  SEGUN  Y COMO  LA  TENIA 
« EN  TIEMPO  DE  SU  GENTILIDAD.»  Desde  la  presentación  de  la  Cé- 
dula de  1559  que  hemos  hecho  mención,  se  desprendía  que  era  confir- 
mación de  la  donación,  más  bien  de  la  DEVOLUCION  de  Cortés  á su 
fiel  capitán,  pues  habiendo  sido  cedidas  á D.  Hernandopor  la  «Real  Bon- 
dad,» no  se  podían  dar  sin  motivo  á otra  persona;  además  se  la  había  da- 
do sin  oposición  del  Marqués  del  Valle  y por  el  contrario  dictaminó  de 
conformidad  el  Lie.  D.  José  Antonio  Manzano,  abogado  de  la  Real  Au- 
diencia y Cámara  del  Duque  de  Terranova  y del  Marqués  del  Valle,  en 
un  pleito  que  tuvieron  los  herederos  con  el  Convento  del  Carmen,  años 
después. 

La  cédula  de  1578  llegó  á México  cuando  ya  D.  Juan  había  muerto, 
y fué  vista,  obedecida  y cumplida  hasta  1583,  mandándolo  asentar 
con  esa  fecha. 


1 Escrito  presentado  por  etc.,  etc.  Loe.  cit. 


Historia  de  San  Angel. — Lám.  5. 


Don  Juan  de  Guzmán  Iztolinque,  Cacique  de  Coyoacán. 


S 


& n?<L 

Doña  Mencia  de  la  Cruz,  esposa  de  Donjuán. 


Don  Felipe  de  Guzmán  Iztolinque,  Cacique  de  Co3'oacán. 


Andrés  Zar  de  Sorogaistoa,  de  Mondragón,  Cirujano  3’  barbero  de  las  cárceles  secretas 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  fundador  del  Convento  del  Carmen 
en  San  Angel. 
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D.  Juan  y su  mujer,  como  vimos,  tenían  más  tierras,  pero  lo  que  á 
esta  cédula  se  refiere  es,  desde  la  plaza  de  Coyoacán,  siguiendo  al  Orien- 
te, hasta  los  montes,  y del  lado  Sur  del  camino,  igualmente  hasta  los 
montes. 

El  cacique  Iztolinque  estuvo  casado  con  una  cacique  que  al  bauti- 
zarse tomó  el  nombre  de  Da.  Mencia  de  la  Cruz,  y su  curiosísimo  tes- 
tamento, que  original  consta  en  uno  de  los  expedientes  1 de  donde  tomo 
estos  datos,  nos  dice  ser  hija  de  D.  Pedro,  nieta  de  Netzahualpilli,  Rey 
de  Texcoco,  así  es  que  era  sobrina  del  Rey  Coanacoeh  y del  cacique  D. 
Carlos,  quemado  vivo.  Tenía  grandes  terrenos  y repartió  en  dicho  tes- 
tamento sus  casáis  y PALACIOS  en  Texcoco  y Xochimilco,  propiedades 
en  Huichilopocho  (Churubusco),  Tizapán,  etc.,  etc.,  mu3^ especialmente 
unas  tierras  en  «Tizapán,  á la  mitad  del  camino  á Ocotepec,»  que  man- 
da vender  para  que  se  hagan  sufragios  por  su  alma. 

Confiesa  tener  por  hijos  á D.  Lorenzo,  que  siguió  de  Gobernador  de 
Coyoacán,  y á Fernando. 

El  testamento  fué  hecjio  con  fecha  11  de  Septiembre  de  1576,  estan- 
do presente  Da.  María  Moctezuma,  hija  del  cacique  D.  Luis  Cortés,  se- 
ñor de  Acuecuezco. 

Por  la  unión  de  estos  apellidos  Cortés  y Moctezuma,  pudiera  parecer 
que  fuese  D.  Luis  hijo  no  reconocido  de  Hernán  Cortés,  con  alguna  hija 
de  Moctezuma,  pues,  como  se  sabe,  tuvo  amores  con  las  tres;  debemos 
recordar  que  los  indios  tomaban  siempre  el  nombre  y apellido  de  algún 
capitán,  del  conquistador  que  los  apadrinaba  ó del  sacerdote  que  los 
bautizaba. 

Da.  Mencia,  al  morir,  vivía  en  Cojroacán  en  el  barrio  Nezahualcalti- 
tlán. 

D.  Juan,  al  aceptar  la  alianza  con  los  españoles,  aceptó  también  la 
civilización,  pues  inmediatamente  aprendió  á escribir,  y como  curio- 
so damos  un  facsímile  de  su  firma  y de  la  de  Da.  Mencia  la  de  Cruz, 
su  mujer. 

En  1550  solicitó  que  por  estar  su  pueblo  cerca  de  México,  quería  te- 
ner policía,  3' suplicaba  se  le  concediera  poner  regidores  y dedicar  el  diez- 
mo á la  fábrica  de  iglesias,  «PUES  LOS  OBISPOS  AUN  NO  PROVEEN 
«DE  MINISTROS  Y SIEMPRE  SUS  IGLESIAS  SERAN  MUY  PO- 
«BRES  SI  ESTO  NO  SE  HACE.» 


* 

* * 

En  la  información  antes  dicha,  D.  Juan  relata  su  genealogía,  quetie- 
ne  muy  importantes  datos  desconocidos  hasta  hoy,  y dice: 

«Y  aquí  se  pone  la  descendencia  de  los  reyes  y señores  que  fue- 
ron primero  de  Escapusalco  y cómo  se  fueron  casando  y emparen- 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 


Hist.  San  Angel. 
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tando  con  otros  que  es  como  se  sigue,  hasta  que  paró  la  línea  en  don 
Juan  de  Guzmán,  señor  de  Coyoacán.  1 2 3 

«El  primero  que  se  intituló  rey  fué  Acolnalmacatliacatel,  2 éste  seca- 
« só  con  hija  de  Izcotzin  señora  de  Tenayuca  que  se  llamaba  Cuetlaxo- 
« chitl  y tuvieron  por  su  hijo  á Tezozomoctil  3 que  llamaron  «el  viejo» 
«y  éste  se  casó  con  hija  de  los  del  linaje  de  Atzcaputzalco  Chichimecasy 
«tuvieron  5 hijos,  que  el  primero  se  llamó  Moquihuiztli  y éste  pasó  á 
« reinar  á Huitzilopozco  que  ordinariamente  llaman  Churubusco,  y else- 
«gundo  se  llamó  Ehecatiztac  que  así  mismo  pasó  á reinar  á Huitzilo- 
« pozeo.  El  tercero  se  llamó  Cuacuapitzahuac,  éste  pasó  á reinar  áTlal- 
« tiluco.  4 5 El  cuarto  se  llamó  Maztlatzin,  5 éste  pasó  á reinar  á Cuyoa- 
«ean.  El  quinto  se  llamó  Acolnahnacatl.  Este  introdujo  el  reino  de  Ta- 
« cuba  y los  gobernó,  y el  que  fué  á Cuyoaean  se  casó  con  una  señora 
« de  Ahuexotla,  quien  fué  el  que  se  llamó  Maztlatzin,  que  fué  uno  de  los 
« cinco  hijos  de  Tezozowoc  como  está  dicho,  el  cual  tuvo  5 hijos  que  el 
« primero  se  llamó  Tecollotzin  y el  segundo  se  llamó  Uhuyotetzin  yelter- 
« cero  se  llamó  Moquequetzatzin  y el  cuarto  se  llamó  Tecuhtehutle  y el 
« quinto  se  llamó  Zahualtzin  ó Cahualtzin  que  fué  hijo  de  la  señora  de 
« Huitzilopozco,  hija  de  Apozonatzin  con  quien  fué  casado  Maztlatzin, 
«y  muerto  Maztlatzin  casó  segunda  vez  con  un  cacique  mexicano  que  se 
«llamaba  Huehuecatzin  y tuvieron  por  hijo  á Huyteilatzin  y éste  fué 
« señor  de  Huitzilopocheo  y éstos  tuvieron  una  hija  que  se  casó  con 
« ACAPOPOCATZIN,  padre  de  don  Juan  de  Guzmán.» 

Probablemente  D.  Juan  aprovechó  para  sí  en  lo  particular,  la  influen- 
cia que  por  sus  servicios  y los  que  sus  gentes  habían  prestado  á los  es- 
pañoles, porque  después  de  haber  mandado  la  circular  acerca  del  tribu- 
to que  como  tasa  le  habían  de  dar,  el  cacique  de  Churubusco  le  envió  la 
siguiente  carta: 

«Muy  magnífico  Señor  Don  Juan  de  Coyoacan: 

«Vimos  con  mucho  amor  y como  sus  súbditos  su  carta  y están  to- 
dos muy  obedientes  á pagar  lo  que  como  á su  señor  se  debiere,  pero  ad- 
vierte, señor,  que  todavía  hay  muchos  señores  Tepanecos  tusparientes; 
son  ellos  como  tuyos  y de  Coyoacan,  nos  han  advertido  que  te  quieres 
alzar  con  todo  3r  que  tienes  en  muy  poco  al  pueblo  de  Churubusco,  sa- 
be Señor  que  los  que  tienen  tierras  las  poseen  muy  bien  y que  ahí  nacie- 
ron y que  otros  queremos  saber  como  es  tuyo  todo  y nada  de  este  pue- 
blo; 110  te  enojen  estas  palabras  que  hablo  con  sentimiento  y sabe  que 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 

2 Falleció:  VII  Acatl,  1343.  Veytia,  tom.  II,  pág.  161. 

3 Falleció  eldíaCozcacuauhtli,  mesTlacaxipehualiztli— año  XIII  Acatl.  Ixtlilxochitl. 
Hist.  Chichimeca.  Cap.  22. 

4 Rey  de  Tlaltilulco.  MurióenelañoIVCalli,  1405.  Torquemada,  Lib.  II.  Cap.  XXX. 

5 Murió:  I Tecpatl,  1428. — Las  fechas  están  rectificadas  por  mis  Tablas  de  Concor- 
dancia publicadas  en  el  Boletín  déla  Soc.  de  Geo.  y Est.  Reimpresas  por  el  Museo  Nac., 
en  «Los  Calendarios.» 


todavía  viven  los  de  Culhuacan,  los  de  Xochimilco  3-  los  de  Palpan 
que  saben  hasta  donde  llegan  las  tierras  de  Churubusco,  y así  infórma- 
te de  los  tustepaneeos,  que  hartos  tienes  contigo  para  que  te  desenga- 
ñes; que  si  fueren  menester  testigos,  hartos  que  digan  la  verdad  y á ti 
señor  te  desengañen,  que  nosotros  buscaremos  el  remedio  y sabremos 
de  una  vez  todo  lo  que  hemos  de  hacer  y salir  de  cuidado  3^  que  vivan 
con  quietud  los  de  este  pueblo. 

«Dios  te  dé  mucha  salud  como  lo  deseo  desde  este  pueblo  de  Churo- 
busco.  Te  escribe  Don  Francisco  de  León,  Gobernador  de  San  Mateo 
que  te  estima.» 

En  la  época  terrible  en  la  que  los  crueles  visitadores  Lie.  Alonso  Mu- 
ñoz y Dr.  Luis  Carrillo  ensangrentaban  á México  con  motivo  de  la  con- 
juración del  Marqués  del  Valle,  nombraron  Gobernador  de  Co3roacán 
á D.  Juan  de  Guzmán,  por  cédula  fecha  30  de  Enero  de  1568,  la  que  di- 
ce: «en  vista  del  pleito  que  la  justicia  Real  tiene  con  don  Martín  Cortés, 

con  motivo  de  la  revelion y que  se  le  han  mandado  embargar 

sus  bienes » Este  empleo  de  Gobernador  lo  tenía  desde  antes, 

pues  le  había  sido  conferido  desde  el  tiempo  de  D.  Luis  de  Velaseo  el 
primero,  Virrey  de  México,  nombrando  también  á D.  Antonio  Martín 
y á D.  Santiago,  alcaldes. 

Uno  de  los  grandes  bienes  que  trajo  á los  indios  D.  Juan,  fuéque,  con 
motivo  de  sus  negocios,  se  puso  coto  (hasta  cierto  punto  y en  cuanto 
la  autoridad  real  podía  hacerlo)  á un  abuso  que  se  cometía  con  los  ven- 
cidos y que  en  muchas  ocasiones  los  arruinaba.  Este  consistía  en  que 
para  los  pleitos  civiles,  vistas,  &.,  &.,  los  jueces  nombraban  á los  intér- 
pretes ó nahuatlatos,  y resultaba  que  no  sabiendo  los  indios  el  español, 
en  su  mayoría,  eran  los  intérpretes  los  árbitros  de  sus  bienes,  y en  mate- 
ria criminal  hasta  de  su  vida;  así,  pues,  no  tenían  sino  traducir  mal  para 
que  el  pobre  indio  se  perjudicara;  unos  nahuatlatos  eran  indios  y se  de- 
jaban sugestionar  de  los  españoles  por  el  miedo  y las  amenazas;  otros 
eran  españoles  3^  no  siempre  eran  honrados,  por  el  contrario,  no  creían 
gravar  su  conciencia  despojando  á un  pobre  indio  de  sus  bienes,  cuan- 
do lo  hacían  todos  diariamente. 

Por  tal  motivo,  la  Reina  Da.  Juana  (la  loca),  expidió  una  Real  Cé- 
dula firmada  en  Valladolid  con  fecha  12  de  Febrero  de  1538,  1 con- 
cediendo á los  indios  el  derecho  de  poder  llevar  á cualquier  juicio  ó au- 
diencia sus  intérpretes  á que  presenciaran  si  lo  que  decían  los  otros  era 
traducido  con  toda  fidelidad;  ésta  es  una  de  las  cédulas  que  sin  duda 
tendían  más  á beneficiar  á los  naturales,  3T  si  las  autoridades  de  la  Nue- 
va España  no  las  cumplían,  como  tampoco  otras  muchas,  no  era  culpa 
de  la  corona  Real. 

Creo  que  á esta  cédula  no  se  dió  publicidad  ni  cumplimiento,  porque 
no  consta  en  el  Cedulario  de  Puga. 

1 Esta  Real  Cédula  no  consta  en  el  Cedulario  del  Oidor  Vasco  de  Puga  (Imp.  en  Mé- 
xico. En  casa  de  Pedro  Ocharte,  MDLXIII)  y sólo  se  ha  encontrado  en  el  Ms.  mencionado. 
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D.  Juan  siempre  ocupaba  como  intérpretes  á Bernardino,  indio,  y á 
Diego  Rodríguez,  español. 

D.  Juan  murió  en  Junio  de  1573;  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Lorenzo, 
que  dejó  cuatro  hijos,  siendo  el  mayor  D.  Felipe,  que  fué  nombrado  go- 
bernador cacique  por  el  Virrey  D.  Martín  de  Enríquez  en  30  de  Junio 
de  1573,  cuando  era  aún  muy  joven;  en  Julio  de  1587  el  Virrey  D.  Alva- 
ro Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de  Villa  Manrique,  escribió  al  Corre- 
gidor de  Coyoaeán,  diciéndole  que  había  sabido  que  D.  Felipe  «trataba 
« con  unos  españoles  que  se  le  habían  hecho  amigos  y lo  querían  enga- 
« ñar  para  que  vendiera  á poco  precio  las  tierras  y huertas,  que  averigüe 
«cuánto  3^  á qué  precio  ha  vendido  ó trata  de  vender,  y en  qué  cantidad. 
«3r  parte,  á qué  personas  3'  precio,  y en  qué  estado  están  los  tratos,  pues 
« no  se  pueden  vender.» 

Da.  Leonor  de  Cortés  Moctezuma  y Guzmán,  hermana  de  D.  Feli- 
pe, casó  con  Francisco  Hidalgo,  hijo  de  D.  Juan  Hidalgo,  3^  fuéelavene- 
gra  de  la  familia,  los  metió  en  interminables  litigios,  y su  hijo  despojó 
por  mucho  tiempo  de  sus  bienes  á los  verdaderos  herederos. 

Otra  hija  de  D.  Juan  de  Guzmán,  Da.  María  de  la  Cruz,  se  casó  en 
Xalatlauco  con  Nicolás  de  Águilar,  hijo  de  Alonso  de  Aguilar,  de  S.  Ge- 
rónimo Calyapoleo.  1 

En  el  testamento  de  esta  María  de  la  Cruz,  dice:  «y  torno  á rogar  á 

«los  principales  de  Coyoacan que  habiendo  sacado  las  tierras 

« que  me  tienen  usurpadas,  las  repartan  entre  mis  hijos,  y tengo  por  cier- 
«to  que  el  Marques  ha  quitado  muchas  tierras  y las  tiene  en  su  poder, 
«3r  si  en  algún  tiempo,  por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor,  le  mandare 
«volver  ó que  el  Marques,  movido  de  su  conciencia  las  restituirá, se  re- 
« partan  entre  mis  hijos.» 

1 Este  pueblo  de  Calyapoleo  fué  uno  de  los  primeros  del  rumbo,  que  tuvieron  nom- 
bre español.  Los  habitantes,  desde  tiempo  inmemorial,  tienen  fama  de  brujos,  lo  que  no 
impide  que  en  sus  huertas  se  den  las  más  exquisitas  frutas  de  la  Municipalidad. 


IIistokia  de  San  Angel. — Lám. 


El  atrio  del  Convento  en  lS4rO 
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CAPÍTULO  V. 


LLEGADA  de  los  primeros  carmelitas  á México. — Fundación  del  primer  Colegio. 

Siendo  el  convento  dej  Carmen  el  principal  factor  que  tuvo  el  pue- 
blo para  su  desarrollo,  y habiendo  la  tradición  de  que  el  Cacique  D.  Feli- 
pe, hijo  de  D.  Juan,  donó  el  terreno  para  la  huerta  y Convento,  diremos 
algunas  palabras  acerca  de  esa  institución  en  México. 

Los  primeros  carmelitas  llegaron ála  Nueva  España  en  1585, envia- 
dos por  Fr.  Gerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  primer  Provincial 
de  la  Reforma,  electo  en  el  primer  Capítulo  de  separación  celebrado  en 
Alcalá  de  Henares  el  6 de  Mayo  de  1581. 

Fueron  señalados  á la  fundación,  once  religiosos:  Fr.  Juan  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  natural  de  Medina  Sidonia  ó de  Fragenal,  Vicario  Provin- 
cial; Fr.  Pedro  de  los  Apóstoles,  natural  de  Bonilla:  murió  en  Enero  de 
1630  á los  77  años,  Vicario  General;  Fr.  Pedro  de  San  Hilarión,  natural 
de  Valdepeñas:  falleció  en  1615;  Fr.  Francisco  Bautista,  natural  de  Por- 
ta Alegre;  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  natural  de  Sevilla CORISTAS: 

Fr.  Ignacio  de  Jesús,  que  murió  antes  de  salir  de  España;  Fr.  José  de 
Jesús  María,  natural  de  Lisboa,  y Fr.  Hilarión  de  Jesús,  natural  de  Pra- 
do Luengo.  LEGOS:  Fr.  Arcenio  de  San  Ildefonso,  natural  de  Trena  To- 
rasa;  Fr.  Gabriel  de  la  Madt'e  de  Dios,  natural  de  Baeza,  y Fr.  Anasta- 
sio de  la  Madre  de  Dios,  natural  también  de  Baeza. 

Así  es  que  llegaron  ála  Nueva  España  solamente  diez  religiosos,  sien- 
do cuatro  sacerdotes,  tres  coristas  y tres  legos. 

Se  embarcaron  en  España,  en  la  flota  mandada  por  el  Capitán  D.  Die- 
go de  Alcea  1 con  el  Virrey  D.  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de 
Villa  Manrique,  y su  esposa  Da.  Blanca  de  Velasco,  que  venía  á suceder 
en  el  mando  al  Arzobispo  Virrey  D.  Pedro  Moya  de  Contreras;  desem- 

1 Probablemente  de  las  19  naos  que  componían  la  flota,  han  de  haber  venido  en  la 
almirante,  llamada  la  Purísima  Concepción,  que  era  propiedad  del  Marqués  de  Santa 
Cruz. 
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barcaron  en  San  Juan  de  Ulúa  el  7 de  Septiembre  de  1585  3^  llegaron  á 
México  en  18  de  Octubre  del  mismo  año. 

Les  señaló  el  Virrey'-,  para  vivir  mientras  tenían  casa  propia,  la  er- 
mita de  San  Sebastián,  llamada  después  parroquia  de  San  Sebastián, 
administrada  entonces  por  los  franciscanos,  quienes  cedieron  las  habi- 
taciones é Iglesia,  pero  no  la  administración  parroquial,  la  que  por  su 
celo  religioso  consiguieron  más  tarde  1 los  caimielitas,  conservándola 
hasta  1607enquefué  electo  Provincial  Fr.  José  de  Jesús  María,  queha- 
bía llegado  como  corista  con  los  primeros  frailes. 

Este  religioso  de  grandes  virtudes,  desde  antes  de  ser  nombrado 
Provincial  había  escrito  varias  veces  al  primer  General  de  la  Reforma, 
Fr.  Nicolás  de  Jesús,  representándole  los  inconvenientes  de  que  atendie- 
ran la  parroquia,  loque  se  oponía  en  cierto  modo  á la  buena  observan- 
cia de  la  regla  3^  á la  reclusión. 

El  General  de  la  orden  acordó  de  conformidad,  3^  aun  cuando  el  Vi- 
rrey D.  Juan  de  Mendoza  y Luna,  Marqués  de  Montes  Claros,  se  opu- 
so, habiéndole  sucedido  en  el  Gobierno  el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco, 
que  por  segunda  vez  ocupaba  el  puesto,  aceptó  la  renuncia  de  la  parro- 
quia por  conducto  de  su  confesor  Fr.  Miguel  de  Sosa,  cediéndola  á los 
agustinos,  á cuya  Orden  pertenecía  dicho  confesor. 2 

El  3 de  Febrero  de  1607  fueron  á San  Sebastián  el  Padre  Provincial 
de  San  Agustín  con  los  principales  religiosos  de  su  Orden;  al  llegar  á la 
puerta  de  la  parroquia,  3 los  salió  á recibir  el  Provincial  carmelita  con 
los  frailes  que  había  ahí.  Ante  notario  y en  la  misma  Iglesia  hicieron  de- 
jación de  ella,  la  que  aceptaron  los  agustinos. 

Después  se  les  notificó  á los  feligreses  el  mandamiento  del  Virrey  3^ 
del  Obispo  para  que  conocieran  y obedecieran  como  párrocos  á los  agus- 
tinos, con  lo  cual  salieron  los  carmelitas  al  Convento  que  habían  funda- 
do muy  cerca,  en  la  casa  que  el  Padre  Gonzalo  Calvo  había  comprado 
«en  veinte  pesos  de  oro  común,  en  el  barrio  de  San  Sebastián,  en  la  parte 
que  llaman  CUITLAHUALTONGO,»  ante  el  Escribano  de  Su  Majestad 
3^  público  Bartolomé  Pérez,  con  fecha  21  de  Febrero  de  1579,  á un  indio 
llamado  Jusepe,  quien  no  sabiendo  español  tuvo  que  pedir  licencia  pa- 
ra vender,  al  Corregidor  de  México  Lie.  Lorenzo  Sánchez , 4 y firmó  la 

1 Cuentan  las  crónicas  carmelitas  que  recién  llegados,  había  una  señora  que  diaria- 
mente les  obsequiaba  el  pan  que  ella  misma  les  hacía  para  que  comieran,  pues  aun  no  te- 
nían elementos  de  vida;  pero  llegó  una  vez  que  el  matrimonio  estaba  muy  pobre  y le  dijo 
la  criada  que  no  había  harina;  fue  la  señora  á ver  el  arcón  en  que  la  guardaba,  y apenas 
había  una  poca,  pero  no  alcanzaba  para  nada:  mandó  á la  criada  á conseguirla  y no  le 
quisieron  fiar;  la  señora  muy  desconsolada  trató  de  confeccionar  algo  con  el  poco  polvo 
que  estaba  adherido  á las  paredes  del  arcón,  y al  abrirlo  se  lo  encontró  repleto  de  la  más 
rica  harina! — Este  hecho  se  divulgó  y empezaron  las  donaciones  en  grande  escala. — Re- 
forma de  los  descalzos.  Tomo  III. 

2 Ms.  Archivo  del  Carmen. 

3 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 

4 Ms.  Archivo  del  Carmen. 
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escritura  por  medio  del  intérprete  Diego  de  Herrera.  Tanto  este  Con- 
vento como  el  de  Puebla  fueron  fundados  principalmente  con  las  dona- 
ciones de  D.  Juan  Quintana  Dueñas,  Señor  de  Betigní. 

Además  de  las  formalidades  ante  escribano,  los  agustinos  hicieron 
las  demás  ceremonias  que  se  acostumbraban  en  esos  casos,  tales  como 
quitar  los  manteles  de  los  altares  y volverlos  á poner,  quitar  y poner 
las  imágenes  cambiando  algunas  de  lugar,  bendecir  el  agua,  barrer  la 
Iglesia,  repicar  las  campanas,  todo  personalmente;  decir  misa  en  el  al- 
tar mayor,  &. 

Los  indios  y habitantes  del  barrio  se  alborotaron  y siguieron  á los 
carmelitas  pretendiendo  que  volvieran  á la  administración  de  la  Parro- 
quia; de  nada  sirvieron  las  observaciones  y explicaciones  que  los  padres 
de  ambas  comunidades  les  hacían,  el  alboroto  tomaba  el  aspecto  de  un 
verdadero  tumulto,  al  grado  de  que  hubo  necesidad  de  que  el  Virrey  fue- 
ra personalmente  para  que  se  calmaran. 

Estos  disturbios  se  repitieron  después  en  algunas  ocasiones,  hasta 
que  por  fin  aceptaron  á los  agustinos. 

En  1594  celebraron  los  carmelitas  el  primer  capítulo,  en  el  que  decla- 
raron la  casa  de  México  cabeza  de  Provincia  y nombraron  como  pri- 
mer Provincial  á Fr.  Eliseo  de  los  Mártires,  quién  con  todo  celo  hizo  su- 
bir más  cada  vez  el  crédito  de  su  Orden. 

Los  carmelitas  desde  que  llegaron  á México  se  dedicaron,  con  infati- 
gable celo,  á levantar  templos  y fundar  conventos. 

Si  algunas  de  las  religiones  dieron  varias  veces,  por  su  indisciplina  3r 
relajación,  lugar  á muy  amargas  quejas  de  los  arzobispos  y virreyes 
ante  las  cortes  de  Roma  y de  España,  los  del  Monte  Carmelo  casi  siem- 
pre observaron  con  toda  pureza  y virtud  su  regla,  y de  ahí  que  siempre 
fueron  considerados  y queridos. 

El  cariño  á que  se  hicieron  acreedores  nos  lo  demuestra  la  siguiente 
lista,  aunque  no  completa,  de  las  fundaciones  de  los  carmelitas  en  la  Nue- 
va España. 

En  1586  fundaron  los  conventos  de  San  Sebastián  de  México  y Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios  en  Puebla. 

En  1588  arreglaron  la  fundación  del  Convento  en  la  entonces  llama- 
da Villa  de  Carrión,  en  el  Valle  de  Atlixco,  hoy  Atlixco,  y se  colocó  la 
primera  piedra  con  licencia  del  limo.  Sr.  D.  Diego  Romano,  Obispo  de 
Tlaxcala,  y del  Virrey  Villa  Manrique,  en  28  de  Septiembre  de  1589;  se 
puso  el  Santísimo  Sacramento  el  21  de  Octubre  de  ese  mismo  año;  primer 
Prior  Fr.  Alonso  de  Jesús.  1 

En  1593,  fundación  en  Valladolid  en  una  ermita  de  adobe,  de  Alon- 
so de  Cázares,  Notario  apostólico,  con  licencia  del  Arzobispo  Sr.  Alonso 

1 Reforma  de  los  descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  primitiva  observan- 
cia, por  el  Padre  Fr.  Francisco  deSanta  María,  su  general  historiador.  1643.  Lib.  VIII. 
Cap.  30. 
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Guerra;  tomaron  posesión,  y se  empezó  la  nueva  obra  en  10  de  Septiem- 
bre de  1593. 

En  1593  se  fundó  la  casa  de  Guadalajara,  que  por  el  mal  estado  de 
la  construcción  y falta  de  fondos,  se  tuvo  que  abandonar  en  1616;  se 
volvió  á fundar  en  1639  para  abandonarla  definitivamente  en  1643. 

En  1597,  fundación  del  Convento  de  Celaya. 

En  1597,  11  de  Mayo,  ceden  D.  Andrés  Mondragón  y Elvira  Gutié- 
rrez, su  mujer,  la  huerta  de  Chimalixtac  para  fundar  el  Colegio. 

En  27  de  Octubre  de  1614  se  fundó  la  casa  de  Ouerétaro  con  el  nom- 
bre de  Santa  Teresa. 

En  1601,  fundación  del  primer  Colegio  en  México;  hasta  1609,  bajo 
la  advocación  de  San  Alberto,  fué  desocmpado  por  orden  del  visitador 
Fr.  Tomás  de  San  Vicente,  en  el  siglo,  MALO.  1 

En  1606,  sabiendo  D.  Melchor  de  Cuéllar  3^  su  esposa  Da.  Maria- 
na de  Aguilar  3^  Niño  que  los  carmelitas  trataban  de  fundar  un  Santo 
Desierto  en  un  lugar  escogido  por  Fr.  Juan  de  San  Pedro  y Fr.  Juan  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  dieron  los  fondos  necesarios  para  su  construc- 
ción. 

Sin  embargo,  por  circunstancias  especiales,  no  ocuparon  ese  sitio,  si- 
no que  se  construyó  en  Nixtonco,  en  el  monte  llamado  del  ÍDOLO;  se  pu- 
so la  primera  piedra  el  22  de  Enero  de  1606  por  el  Virrey  D.  Juan  de  Men- 
doza 3^  Luna,  Marqués  de  Montes  Claros,  3^  su  esposa  Da.  Ana  de  Mendo- 
za. Cuentan  las  crónicas  carmelitanas  que  después  de  escogido  el  lugar 
por  su  belleza,  se  pensó  dejarlo  porque  no  había  agua,  cuando  se  les  pre- 
sentó un  indito  que  se  llamaba  Juan  Bautista,  muchacho  de  muy  buena 
presencia,  y les  preguntó  qué  cosa  era  lo  que  buscaban,  dijeron  que  al- 
gún manantial  para  poder  fundar  un  convento;  entonces  el  indito  los 
llevó  á un  lugar  muy  cercano  y les  dijo  que  ahí  encontrarían  muy  bue- 
na agua;  escarbaron,  3^  efectivamente  encontraron  un  magnífico  manan- 
tial; buscaron  al  indio  para  gratificarlo,  3r  por  más  averiguaciones  que 
hicieron  no  pudieron  encontrarlo,  ni  nadie  lo  conocía,  por  lo  que  se  figu- 
raron que  ese  indio  era  San  Juan  Bautista!  2 

En  1609  fundaron  el  Colegio  en  la  calle  de  Jerónimo  López,  después 
calle  del  Esclavo,  hasta  que  se  pasaron  á San  Angel. 

1613.  Fundación  del  Hospital  en  San  Angel. 

1615.  Extienden  el  Hospital  y fundan  el  Colegio. 

En  1643,enQuerétaro,  en  las  casas  de  Francisco  Medina  3r  su  espo- 
sa Isabel  Gutiérrez. 

En  1644,  en  las  ruinas  de  un  pueblo  llamado  San  Andrés  3r  que  esta- 
ba enteramente  abandonado  en  el  Valle  de  CUACINDEO;  dió  la  licencia 

1 LaCrónicacitadalopone  «en  el  siglo  MALO,»  porque  así  se  llamaba,  y para  decir- 
le con  un  juego  de  palabras  que  lo  era,  pues  las  crónicas  carmelitas  se  muestran  muy  re- 
sentidas con  este  visitador  por  los  muchos  perjuicios  que  su  carácter  arbitrario  les  origi- 
nó, hasta  que  por  las  repetidas  quejas  á España  lo  retiraron  del  cargo. 

2 Reforma  de  los  descalzos. 
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el  Arzobispo  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Mañozca  y el  Virrey  D.  García  Sar- 
miento y Sotomayor,  Conde  de  Salvatierra.  Se  dijo  la  primera  misa  el 
25  de  Noviembre  de  1644;  pero  siendo  el  lugar  muy  malsano,  se  puso 
un  poco  más  arriba,  principiándose  en  1645.  La  nueva  población  se  lla- 
mó Salvatierra  en  honor  del  Virrey.  En  1649  hicieron  los  frailes  car- 
melitas el  famoso  puente  que  tiene  doscientas  veinte  varas  de  largo  por 
ocho  y media  de  ancho,  catorce  ojos  y diez  y seis  estribos,  y duró  la 
construcción  por  todo,  ochenta  días. 

En  1696  se  construyó  el  Convento  y Colegio  de  San  Joaquín,  en  el 
pueblo  de  Taeuba. 

En  1699  el  dé  Santa  Cruz  en  Oaxaca. 

En  1735  el  de  Santa  Teresa  en  Orizaba. 

En  1747  los  de  Guadalajara  (por  tercera  vez),porFr.  Miguel  de  San 
Cirilo;  el  de  Tehuacán  y el  de  San  Elias  en  San  Luis  Potosí. 

En  1717  fué  reconstruido  el  de  Ouerétaro  por  Da.  María  Antonia 
Rodríguez  de  Pedrozo,  Marquesa  de  Selva  Nevada,  con  el  quinto  de  sus 
bienes  que,  según  inventario,  importaban  $260,000. 

Este  Convento,  como  casi  todos  los  de  religiosas  de  esa  orden,  depen- 
día directamente  del  Ordinario. 

El  primer  Colegio  de  carmelitas  estuvo,  antes  de  la  fundación  del  de 
San  Angel,  en  la  capital,  en  una  casa  cerca  del  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús;  pero  en  vista  de  la  oposición  de  los  jesuítas  y de  los  disgustos 
á que  eso  daba  motivo,  el  visitador  Malo  lo  mandó  cambiar  de  lugar, 
después  de  nueve  años  de  ocuparlo,  de  1601  á 1609.  1 En  ese  año  se  pa- 
saron á la  calle  que  después  se  llamó  del  Esclavo  y en  esa  época  se  lla- 
maba de  Jerónimo  López,  que  tal  vez  se  llamó  así  por  haber  tenido  ca- 
sas en  otra  calle  que  también  llamaron  délos  Oidores  y más  tarde  Man- 
rique y San  José  del  Real.  Según  datos  que  tuvo  á la  vista  mi  erudito 
amigo  Luis  González  Obregón,  el  conquistador  Jerónimo  López  vivió 
en  el  núm.  15  de  esta  última  calle  y cuya  casa  aun  se  conserva  y es 
de  las  pocas  que  existen  en  México  del  siglo  XVI. 

El  Colegio  de  la  calle  de  Jerónimo  López  estuvo  en  la  acera  que  mi- 
ra al  Oriente,  números4al  10  (7easas)  que  les  pertenecieron  3^  siguieron 
siendo  de  su  propiedad  hasta  el  año  de  1833  en  que  tuvieron  que  ven- 
derlas para  poder  pagar  un  préstamo  forzoso  impuesto  por  su  Alteza 
serénisima  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

Este  Colegio  (el  de  la  calle  del  Esclavo)  lo  fundaron,  según  rezan  las 
escrituras  primordiales,  2 en  las  casas  que  compraron  á Juan  Maldona- 
do  de  Montejo,  y para  hacer  la  obra  pidieron  prestado  dinero,  y el  25 
de  Enero  de  1616  se  registró,  por  parte  del  Real  Fisco  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición  déla  Nueva  España  y de  su  Receptor  General  Mar- 
tín de  Bribiesea,  un  censo  de  $300  de  oro  común,  al  año,  por  $6,000  de 


1 Crónica  del  Carmen. 

2 Ms.  Archivo  del  Carmen. 
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principal  sobre  el  Colegio  y Convento  del  Carmen,  y especialmente  sobre 
«nna  posesión  en  la  que  hay  unas  casas  principales  con  unas  tiendas 
«debajo  de  ellas,  que  son  en  esta  cuidad  en  la  calle  que  va  del  convento 
«de  Santo  Domingo  á la  plaza  mayor  y hacen  esquina  con  la  calle  que 
«llaman  de  los  Ballesteros,  1 2 y otras  casas  principales  que  asimismo 
«tiene  y posee  el  dicho  colegio,  pegadas  á los  de  arriba,  y que  tiene  en 
«arrendamiento  Mn.  de  Santa  Cruz  Besber,  y caen  de  la  calle  que  va  de 
«la  casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y unas  casas,  juntas  las  unas  con 
«las  otras,  que  asimismo  posee  dicho  colegio,  y que  son  en  la  calle  que 
«viene  de  la  casa  Profesa  de  la  Compañía  de  Jesús  á la  cerca  del  con- 
«vento  de  nuestro  padre  Santo  Domingo  y puente  de  Amaya,  y hacen 
«esquina  con  la  calle  de  los  Donzelesy  linda  de  una  parte  con  casas  déla 
«viuda  de  Pedro  Anzures,  difunto;  de  la  otra,  con  casas  que  fueron  de 

«Juan  Gutiérrez  Montaño,  que  asimismo  son  de  dicho  colegio ,y  so- 

«bre  otras  casas  principales,  con  unas  tiendas  de  esquina en  la  calle 

«que  va  del  convento  de  Santo  Domingo á la  esquina  de  la  Concep- 

«cion,  y hacen  esquina  con  la  calle  alta  que  va  del  Puente  de  Amaya  á 
«la  Casa  Profesa.»  - 

El  nuevo  local  tampoco  satisfizo;  pues  quedaban  por  una  parte  cer- 
ca de  la  casa  Profesa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y de  la  otra  el  Convento 
de  los  dominicos,  y ambos  se  opusieron  ála  nueva  fundación;  entre  las 
condiciones  para  que  se  permitiera  el  noviciado,  y que  eran  verdadera- 
mente vejatorias,  les  imponían  que  no  habían  de  tener  más  de  un  deter- 
minad o número  de  religiosos  y novicios,  que  no  habían  de  pedir  limos- 
na, que  no  podrían  tener  iglesia  con  salida  á la  calle,  no  podrían  tener 
campanario,  en  fin,  tantas  exigencias,  que  apelaron  los  carmelitas  á Ro- 
ma y ganaron  el  pleito;  pero  la  buena  amistad  que  tenían  con  los  domi- 
nicos, y por  otra  parte,  que  según  la  opinión  del  visitador  la  calle  en 
que  estaba  el  Colegio  era  muy  concurrida,  y eso  se  «oponía  al  recogi- 
miento 3r  recato,»  por  tal  motivo  la  desocuparon. 

Estas  dificultades  que  los  dominicos  y jesuítas  pusieron  á los  carme- 
litas para  su  instalación,  las  ponían  todas  las  religiones  á cualquier  or- 
den nueva  que  tratara  de  establecerse;  los  mismos  jesuítas  tuvieron  que 
vencer  dificultades  grandísimas  provocadas  por  las  ordenes  monásti- 
cas para  su  plantación  en  México. 

En  cabildo  de  5 de  Marzo  de  1575  el  tesorero  del  Cabildo  pidió  al 
Ayuntamiento  que  se  escribiera  al  Rey  una  carta  suplicándole  no  per- 

1 Según  el  Sr.  José  María  Marroquí,  en  La  Cuidad  de  México,  tomo  1,  pág.  187, 
la  calle  de  los  Ballesteros  era  la  que  se  llamó  después  del  Agalla ; pero  por  datos  que  ten- 
go y el  texto  de  esta  escritura  se  ve  que  se  llamó  también  así  la  que  á mediados  del  siglo 
XVII  era  calle  de  Alonso  Ramírez  Vargas,  y más  tarde,  de  Medinas;  la  casa  á que  se  re  fie 
re  esta  escritura  de  ninguna  manera  puede  ser  en  la  calle  del  Aguila,  pues  ninguna  de 
las  esquinas  de  esta  calle  va  del  Convento  de  Santo  Domingo  á la  Plaza  Mayor,  sino  la 
que  después  fué  de  Medinas. 

2 Ms.  Archivo  del  Carmen. 
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mitiera  el  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  México,  y que  él 
mismo  llevaría  la  carta  á España,  como  se  hizo.  El  7 de  Febrero  de 
1572  se  presentó  al  Cabildo  Fr.  Juan  de  Leyva,  franciscano  y presentó 
un  escrito  de  los  PP.  Mtro.  Fr.  Andrés  de  Bonilla,  Prior  de  Santo  Do- 
mingo; Fr.  Manuel  Reynoso,  Guardián  de  San  Francisco  y Fr.  Juan  de 

Soto  Mayor  Superior  de  San  Agustín oponiéndose  á que  los  PP. 

de  la  Compañía  de  Jesús  «prosiguieran  la  Iglesia  y casa  que  en  forma  de 
«convento  llamado  de  Profesos  habían  asentado  en  las  casas  de  Her- 
«nán  Caballero,  entre  otros  motivos,  porque  DISMINUÍAN  LAS  LI- 
« MOSNAS  cargando  al  pobre  pueblo.» 

Habiéndose  pasado  el  Colegio  de  la  calle  de  Jerónimo  López  (Escla- 
vo) al  pueblo  de  San  Jacinto  Tenanitla,  cuando  se  cambió,  como  vere- 
mos más  adelante,  la  advocación  del  Convento  de  San  Angel  por  el  de 
Nuestra  Señora  Santa  Ana,  se  alquilaron  las  casas  que  habían  servido 
de  noviciado  (números  del  cuatro  al  diez),  pero  por  su  mal  estado  se 
tuvieron  que  derribar  en  Junio  de  1767,  y se  conluyeron  de  reconstruir 
en  l9  de  Abril  de  1768,  y spgún  un  expediente,  1 con  la  cuenta  detalla- 
da de  los  gastos  de  la  reconstrucción,  todas  esas  casas  de  la  calle  del 
Esclavo  tuvieron  un  costo  de  $22,293. 

1 Ms.  del  Archivo  del  Carmen. 
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CAPITULO  VI. 


Los  carmelitas  compran  á D.  Felipe  de  Guzmán  la  huerta  de  Chimalistae. — D^-  María 
Agustina  Chilapa. — El  Dr.  Andrés Mondragón  y Elvira  Gutiérrez,  primeros  fundado- 
res.— Fr.  Andrés  de  San  Miguel. — Hostilidad  de  la  casa  de  dominicos  y burlas  á los 
carmelitas. 

Hay  la  tradición  de  que  este  D.  Felipe  de  Guzmán  cedió,  por  encargo 
de  su  padre  el  cacique  D.  Juan,  la  huerta  de  Chimalixtae  á los  carmeli- 
tas, y eso  nos  dice  el  erudito  Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús  en  los 
breves  datos  que  nos  da  en  su  reseña  1 tomados  de  la  Crónica  del  Car- 
men, 3^  tal  vez  habrá  dado  una  pequeña  parte,  pues  la  escritura  irrecu- 
sable de  la  cesión  del  fundador  Andrés  de  Mondragón,  de  que  hablare- 
mos más  adelante,  se  ve  que  Mondragón  fue  quien  dió  el  dinero;  ade- 
más, cuando  murió  D.  Juan,  no  solamente  no  había  carmelitas  en  Mé- 
xico, los  que  llegaron  hasta  doce  años  más  tarde,  sino  que  ni  aun  se 
había  celebrado  el  capítulo  de  separación  de  la  orden,  que  tuvo  lugar 
en  Alcalá  de  Henares  en  1581. 

Los  carmelitas  compraron  á D.  Felipe  la  huerta;  por  otra  parte,  te- 
niendo tan  extensas  tierras,  no  hubiera  sido  remoto  que  se  las  hubiera 
regalado,  y es  muy  posible  que  se  las  haya  dado  muy  baratas,  para  te- 
nerlos gratos. 

La  condición  en  que  estaban  los  indios  hacía  que  los  caciques  estu- 
vieran muy  cuidadosos  en  aparentar  el  mayor  celo  religioso.  Eleasodel 
cacique  de  Texcoeo,  D.  Carlos,  quemado  vivo  de  la  manera  más  brutal 
é injusta,  bajo  las  apariencias  de  idólatra,  cuando  en  realidad  fué  por- 
que no  simpatizaba  con  los  conquistadores  de  su  patria,  y era  heredero 
de  la  corona  de  Texeoco,  los  ha  de  haber  hecho  reflexionar  sóbrela  con- 
ducta que  deberían  observar. 

El  fervor  religioso  con  que  los  méxiea  y demás  razas  conquistadas 
aceptaron  la  nueva  religión,  unos  de  buena  fe,  comparando  la  que  te- 

1 La  Cruz.  Tomo  VI. — Reforma  de  los  descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. — 
Tomo  IV. 


Historia  de  San  Angel. — Lám.  8 


Un  patio  del  Convento, 
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nían  sangrienta  é inhumana,  con  la  que  estos  santos  varones  les  ofre- 
cían, por  completo  diferente,  y en  que  todo  es  dulzura  ideal;  comparan- 
do unos  sacerdotes  crueles,  tintos  en  la  sangre  de  las  víctimas  sacrifica- 
das, con  los  otros,  caritativos  y bondadosos,  vestidos  pobremente, 
hombres  llenos  de  unción  y de  bondad,  que  con  caridad  infinita  3'  ejem- 
plar humildad  les  predicaban  con  el  ejemplo  3^  la  palabra,  al  mismo 
tiempo  que  los  defendían  3r  arrancaban  de  las  crueles  manos  de  los  en- 
comenderos; contrastando  los  ricos  3r  brillantes  trajes  que  usaban  és- 
tos y los  conquistadores,  con  los  harapos  con  que  los  frailes  cubrían 
sus  carnes,  unos  mismos  hábitos  para  el  calor  3-  el  frío  ó la  lluvia. 

Otros  indios  aparentaban  creer,  según  vimos  en'el  Cap.  I,  sólo  por 
huir  de  los  castigos  terribles,  como  la  hoguera,  ó para  evitar  morir  des- 
pedazados por  perros  bravos  amaestrados,  1 despojados  de  sus  bie- 
nes, encarcelados,  perseguidos  si  no  creían;  el  caso  es,  que  demostraban 
la  mayor  fe  3r  fervor. 

Aun  cuando  entre  los  primeros  misioneros  hubo  algunos  que  fueron 
perversos,  la  mayor  parte  fueron  verdaderos  apóstoles  de  la  caridad,  pe- 
ro el  fanatismo  religioso  hacía  que,  tratándose  de  asuntos  de  la  fe, 
fueran  de  una  intolerancia  terrible. 

La  conducta  de  otros  sacerdotes  hacía  escribir  las  siguientes  pala- 
bras: «Clamo  delante  de  Dios  3"  callo  los  malos  ejemplos  que  reciben 
idos  indios  de  los  ministros  de  la  Iglesia;  más  son  estas  cosas  paia  11o- 
« rar  callando  que  para  que  decirlas  cuando  no  se  pueden  remediar;  pe- 
« ro  todavía  descanso  en  decirlas  á V.  S.  como  á padre,  el  cual  plega  guar- 
«dar  nuestro  Señor  amen.»  2 

El  tipo  de  la  perversidad  en  los  primeros  misioneros,  mu3’-  raro  por 
cierto,  pues  casi  todos  fueron  de  virtud  ejemplar,  lo  encontramos  en  el 
clérigo  Diego  Díaz  que  vino  con  Cortés.  Logró  la  confianza  del  Obispo 
Zumárraga,  quien  lo  hizo  Cura  de  Oeuitueo,  su  encomienda,  en  donde  hi- 
zo mil  fechorías. — Procesado  por  las  innumerables  quejas  que  contra  él 
había,  resultó  que  era  prófugo  de  la  Inquisición,  y los  cargos  principa- 
les que  contra  él  había,  eran  por  sacrilego,  asesino,  solicitante,  adúlte- 
ro, incestuoso  (violó  á su  propia  hija );  despojaba  álos  indios  acu- 

sándolos injustamente  de  idólatras,  colocando  en  su  casa  ídolos  fabri- 
cados por  él un  monstruo,  en  fin.  Su  proceso  fué  publicado  por  el 

Archivo  General  de  la  Nación,  en  el  tomo  III. 

Creemos  que  D.  Felipe  de  Guzmán  fué  de  los  cre3rentes  de  buena  fe, 
por  ser  buen  amigo  de  los  españoles,  y conocía  las  ventajas  qtie  por  ser- 
lo tenía,  y,  que  si  no  regaló  el  terreno  para  la  fundación  del  convento 
del  Carmen,  sí  los  protegió  mucho. 

Estuvo  casado  con  una  india  noble,  cacique,  Da.  María  Agustina  de 

1 Antonio  de  Remesal,  Historia  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de  Guatemala. 

2 Carta  escrita  del  Convento  de  Malinalco  por  el  Padre  Fr.  Juan  de  Estela  á D.  Fr. 
Juan  de  Zumárraga.  Mayo  de  1548. 
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Chilapa,  1 cpie  está  considerada  entre  los  carmelitas  como  una  de  las 
protectoras  fundadoras  del  monasterio:  murió  en  Julio  de  1605,  dos 
años  después  que  D.  Felipe,  y 8 meses  después  que  su  hijo  D.  Juan. 

Da.  María  de  Chilapa,  2 así  como  stt  suegra  Da.  Meneia  de  la  Cruz,  3 
recomiendan  en  sus  testamentos  se  les  entierre  en  sus  capillas,  con  el  há- 
bito del  Carmen;  como  en  esa  época  aun  no  estaba  construido  el  Con- 
vento, la  capilla  de  ellas  ha  de  haber  sido  una  capilla  de  adobe  4 que  los 
carmelitas  encontraron  ya  construida  cuando  vinieron,  y estaba  en 
los  terrenos  de  la  huerta: entiendo  que  sería  en  donde  está  actualmente 
la  capilla  de  San  Sebastián  Chimalixtac,  que  portal  motivo  se  reedificó. 

La  viuda  de  D.  Felipe  de  Guzmán  dejó  á los  carmelitas  dos  pedazos 
de  terreno  junto  á la  huerta  y la  mitad  del  cerro  de  Oeotepec. 

Lo  cedido  por  D.  Felipe,  si  acaso  dió  algo,  fué  sólo  por  una  tercera 
parte  de  la  huerta,  pues  las  dos  terceras  partes  de  ella  fueron  donadas 
por  el  Dr.  Andrés  de  Mondragón  y su  esposa  Da.  Elvira  Gutiérrez,  con 
fecha  17  de  Mayo  de  1597,  quienes  para  el  objeto  compraron  á Guzmán, 
según  la  escritura  que  copiamos  adelante  y á la  que  ningún  historiador 
ni  cronista  se  ha  referido,  y cón  eso  se  fundó  un  hospital. 

Aun  cuando  en  la  escritura  dice  únicamente  Andrés  de  Mondra- 
gón, y así  firmaba  en  los  recibos  de  su  sueldo  como  cirujano  y bar- 
bero de  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición,  está  su  nombre  comple- 
to; en  los  que  existen  en  el  Archivo  General  de  la  Nación,  dice  uno  de 
ellos: 

«Nos  los  Inquisidores  Apostólicos  mandamos  á vos  Martín  de  Bri- 
biezea  Roldan,  Receptor  de  este  Santo  Oficio,  que  de  eualesquier  mara- 
vedís de  vuestro  cargo  deis  y paguéis  á Andrés  £ar  de  Zorogastoa  Mon- 
dragon,  barbero  y cirujano  de  este  Santo  Oficio,  cien  pesos  de  oro  co- 
mún que  le  mandamos  dar  por  ahora,  por  lo  que  ha  servido  en  sus  ofi- 
cios desde  que  murió  Alonso  de  Salas,  que  lo  era,  habrá  más  de  dos 
años,  y tomad  su  carta  de  pago  con  la  cual  y este  nuestro  libramiento, 
mandamos  al  contador  ó persona  que  toma  las  cuentas  de  dicho  nues- 
tro cargo,  que  los  reciba  y pase  en  ellos  los  dichos  cien  pesos.  Hecho  en 
ciudad  de  México  á 23  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y seiscientos 
años.  El  licenciado  don  Alonso  de  Peralta.  El  licenciado  don  Bernar- 
do Quiroz.  Rúbricas. 

«Por  mandato  de  este  Santo  Oficio,  Joan  de  Mañosea,  Secretario. 
Rúbrica.» 

Además,  en  multitud  de  causas  de  la  Inquisición,  constan  su  asisten- 
cia médica  á los  enfermos  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  así  como  sus 
certificados  por  los  reconocimientos  del  estado  de  los  reos  después  de 
sufrir  el  tormento,  á los  cuales  muchas  veces  asistía. 

1 De  la  familia  de  Moctezuma. 

2 Reforma  de  los  descalzos.  Tomo  IV. 

3 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación.  (Testamento  fechado  en  Septiembre  1576.) 

4 Reforma  de  los  descalzos.  Tomo  III. 
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GENEALOGIA  DE  ELVIRA  GUTIERREZ  Y DE  SU  ESPOSO  EL 
DOCTOR  ANDRES  QAR  DE  SOROGAISTOA  MONDRAGON,  CIRU- 
JANO, BARBERO  DEL  SANTO  OFICIO  DE  LA  INQUISICION  QUE 
AL  ENVIUDAR  TOMO  EL* HABITO  DE  NRA.  SRA.  DEL  MONTE 
CARMELO;  PRIMER  FUNDADOR  DEL  COLEGIO  DE  CIIIMALIX- 
TAC. 

Padres. 

Juan  de  Zar  de  Sorogaistoa,  Natural  de  la  Villa  de  Mondragon  en 
Guipúzcoa  y Francisca  Mendiola,  Natural  de  Victorio  en  España. 

Abuelos  paternos. 

Pedro  Zar  de  Sorogaistoa  3^  Juana  de  Aguiriaga,  ambos  de  la  Villa 
de  Mondragon. 

Abuelos  maternos. 

Juana  de  Incaztuguieta,  vecina  de  Victoria  3-  Francisco  de  Mendiola. 

DE  ELVIRA  GUTIERREZ. 

Padres. 

Francisco  de  Burgos  y Guiomar  López,  ambos  de  San  Lucar  de  Ba- 
rra med  a. 

Abuelos  paternos. 

Bartolomé  López  3r  Beatriz  Nuñez,  ambos  de  San  Lucar  Barrameda. 

Abuelos  maternos. 

Juan  de  Adame  3T  Elvira  González,  igualmente  de  San  Lucar. 

La  solicitud  para  médico  de  las  cárceles  del  Santo  Oficio  la  hizo  en 
Abril  de  1599. 

Estuvo  fungiendo  interinamente  aunque  sin  nombramiento,  pero 

« atendiendo  á lo  bien  que  ha  servido  y sirve  y á la  mucha  satis- 

« facción  que  se  tiene  de  su  persona  y al  cuidado,  diligencia  3^  caridad  con 
« que  ha  servido  á la  cura  de  los  presos,  fué  nombrado  barbero  y ciru- 
« jano,  para  exercer  los  empleos  con  la  fidelidad  y secreto  que  se  requie- 
«re:  el  nombramiento  fué  suscrito  por  los  Inquisidores  Lie.  Alonso  de 
« Peralta  y Gutierre  Bernardo  de  Quiroz,  con  fecha  9 de  Junio  de  1604; 
«prestó  el  juramento  de  fidelidad  y secreto  á 21  de  Junio  de  1604.» 

En  el  próximo  capítulo  copiaremos  en  sus  partes  esenciales  la  escri- 
tura de  donación,  en  la  que  consta  que  Mondragon  y su  esposa  paga- 
ron por  la  huerta  un  mil  cuatrocientos  pesos. 

Al  morir  Da.  Elvira  Gutiérrez,  D.  Andrés  de  Mondragon  tomó  el  há- 
bito déla  Orden  carmelita  bajo  el  nombre  de  Fr.  Jesús  de  la  Cruz,  y le  ce- 
dió sus  cuantiosos  bienes;  pero  como  era  conocido  en  el  Convento  desde 
mucho  tiempo  atrás,  le  llamaban  también  Fr.  Andrés. 

Es  de  llamar  la  atención  que  ningún  cronista,  ni  aun  el  de  la  Orden, 
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haya  hecho  mención  de  Andrés  de  Mondragón,  que  fue  por  quien  se  edi- 
ficó el  Convento  del  Carmen. 

Al  tiempo  de  la  primera  donación  contaban  los  carmelitas,  como 
siempre  han  contado  con  magníficos  ingenieros  entre  sus  hijos,  y á una 
délas  lumbreras  de  su  tiempo,  Fr.  Andrés  de  San  Miguel,  que  estaba 
considerado  como  el  mejor  hidrógrafo  y astrónomo  de  su  tiempo.  1 2 

«Fr.  Andrés  de  San  Miguel  nació  en  Medina  Sidonia  por  el  año  de 
« 1577,  y habiendo  pasado  á la  N.  España,  tomó  el  hábito  de  lego  en  el 
« Convento  de  Puebla  de  los  Angeles  el  año  de  1 598;  según  cuenta  la  tra- 
«dicion,  viniendo  de  España  Fr.  Andrés  de  San  Miguel,  siendo  aún  se- 
« glar  y estando  á punto  de  naufragar,  ofreció  á la  Virgen  del  Monte 
« Carmelo  que  si  le  salvaba  la  vida  entraría  de  lego  en  algún  convento 
«de  su  orden,  como  lo  cumplió.» 

«Se  había  dedicado  en  el  siglo  al  estudio  de  las  matemáticas,  y sus 
« prelados  fomentaron  en  el  claustro  su  inclinación  á estas  ciencias.  Sa- 
«lió  tan  aventajado  maestro,  que  en  46  años  que  vivió  en  su  religión, 
« fué  no  sólo  el  arquitecto  que  dirigió  cuantas  obras  se  hicieron  en  la 
« provincia  de  San  Alberto,  sino  el  consultor  universal  de  todo  el  reino, 
« en  los  ramos  de  arquitectura,  mecánica  é hidráulica.  Falleció  á los  67 
« años  de  edad  en  1644,  en  la  ciudad  de  Salvatierra  del  Obispado  deMi- 
« ehoacan,  estando  dirigiendo  la  fábrica  del  convento  de  su  orden  y el 
« puente  de  aquel  río.» 

Escribió  «De  Arquitectura»  1 vol.  in  folio;  «De  Hidráulica»  1 vol.  in 
folio;»  « Informe  al  Virrey  de  México  sobre  las  obras  del  desagüe  de  las 
lagunas  de  Zumpango,  Texcoco,  etc.,  en  1636»  1 vol.  in  fol;  « Tratado 
de  las  plantas  y frutas  de  la  huerta  del  colegio  de  San  Angel  Chimalix- 
tac ,»  MS.  in  fol.  «De/  mérito  de  la  Beatísima  Virgen  María,  demostrado 
matemáticamente.»  « Del  movimiento  délos  cielos,»  »Del  verdadero  mé- 
todo y modo  de  sacar  los  manantiales  y minas,»  « De  las  verdaderas 
medidas  del  arca  de  Noé .»  2 Todas  estas  obras  estaban  inéditas,  y per- 
manecían en  la  librería  del  Convento  del  Carmen  en  San  Angel;  cuando 
la  exclaustración,  han  debido  ser  llevadas  á la  Biblioteca  de  San  Agus- 
tín, en  donde  deberían  de  estar,  salvo  que  se  hubieran  extraviado  en  el 
camino. 

Este  esclarecido  varón,  por  mandato  del  también  sabio  Reverendo 
Padre  Provincial  Fr.  Rodrigo  de  San  Bernardo,  antiguo  colegial  ma- 
yor del  Colegio  de  Todos  Santos,  construyó  los  planos  del  Colegio,  Con- 
vento é Iglesia.  Ya  antes  había  construido  los  de  Celajra,  Ouerétaro  y 
Santo  Desierto,  más  tarde  empezó  la  construcción  del  de  Salvatierra, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

Se  puso  la  primera  piedra  para  el  Colegio  y Convento  del  pueblo  de 
San  Jacinto  Tenanitla  el  29  de  Junio  de  1615,  siendo  Sumo  Pontífice 

1 Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús.  La  Cruz.  Junio  de  1857.  Pág.  338. 

2 José  Mariano  Beristáin  y Souza. — Biblioteca  Hispano— Americana. 


El  gran  tanque. 


S.  S.  Paulo  V,  reinando  en  España  é Indias  la  Sacra  y Católica  Majes- 
tad del  Rey  D.  Felipe  III;  General  déla  Orden  Carmelita  el  muy  Reveren- 
do Padre  Fr.  José  de  Jesús  Muiría;  Provincial,  el  referido  Fr.  Rodrigo 
de  San  Bernardo;  Virrey  de  esta  Nueva  España,  el  Excelentísimo  Sr.  D. 
Diego  Fernández  de  Córdoba,  Marqués  de  Guadaleázar,  y Arzobispo  de 
México  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna. 

Con  cuarenta  mil  pesos  que  consiguieron  á censo  y trabajando  cien- 
to diez  operarios  bajo  las  órdenes  del  dicho  Fr.  Andrés  de  San  Miguel, 
pudo  terminarse  esa  obra  dos  años  después,  así  es  que  en  1617  se  ded£ 
có  solemnemente  bajo  la  advocación  de  San  Angelo  mártir.  1 «Para  este 
feliz  éxito  ayudó  muy  especial  y eficazmente  Fr.  Juan  de  Jesús  María 
Borja,  que  fué  más  tarde  Provincial.»  2 

No  hay  que  confundir  á este  Fr.  Andrés  de  San  Miguel  con  el  otro  re- 
ligioso déla  misma  Orden,  notable  escritor  que  floreció  un  siglo  después, 
y era,  según  dice  Beristáin:  3 «Natural  de  Puebla  de  los  Angeles,  hijo  de 
«Diego  de  Mora  y de  Da.  María  de  Cuéllar,  consortes  felices,  pues  á más 
«de  éste  tuvieron  por  hijos  cuatro  jesuítas,  un  canónigo  doctoral,  cua- 
«tro  bien  casados  y una  hija  religiosa  del  monasterio  de  San  Lorenzo 
«de  México,  en  virtud  insigne  y euj^a  vida  mereció  darse  á la  estampa.» 

Este  Andrés  tomó  el  hábito  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Pro- 
vincia de  descalzos  de  San  Alberto  de  la  Nueva  España,  después  de  ha- 
ber recibido  en  la  Universidad  de  México  los  grados  de  Bachiller  en 
Teología  y Cánones. 

Fué  poeta  y orador  muy  aplaudido.  Murió  en  Puebla  en  1742  álos 
setenta  años.  Entre  lo  mucho  que  escribió,  citaremos:  «El  Sol  en  Ocaso, 
ó Funerales  del  Rey  de  España  Señor  Carlos  II,  en  la  Catedral  de  Méxi- 
co,» imp.  por  Carrascosa,  1701.  «Manos  desatadas  del  mejor  Abner;» 
«Elogio  fúnebre  del  Exmo.  Señor  Duque  de  Linares,  Virrev^  de  la  Nueva 
España,  con  la  descripción  del  túmulo,  que  como  á su  bienhechor,  le  eri- 
gió el  convento  de  San  Sebastián  de  carmelitas  descalzos  de  México.» 
Imp.  por  Rivera,  1718. 


La  magnitud  que  tenía  el  Convento  y el  incremento  é importancia 
que  desde  luego  tomó,  junto  á un  pueblo  tan  insignificante  como  San 
Jacinto  Tenanitla,  hizo  que  la  gente  se  refiriera  más  bien  al  Convento 
que  al  pueblo,  que  nada  tenía  de  importante,  y por  tal  motivo,  poco  á 
poco  fué  perdiendo  su  nombre  por  el  del  Convento,  pues  á éste  le  debió 
su  vida  y animación,  pues  el  pequeño  Convento,  más  bien,  la  casa  de  do- 
minicos, jamás  tuvo  importancia,  y únicamente  se  ocupaba  del  servicio 
parroquial,  hasta  que  por  fin  fué  absorbido  por  el  del  Carmen,  y lo  aban- 
donaron los  dominicos  probablemente  en  1754. 

1 La  Cruz,  Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús. 

2 Reforma  de  los  descalzos,  loe.  cit. 

3 Biblioteca  Hispano  Americana. 

Hist.  San  Angel. — 7. 
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El  pueblo  tenía  una  parte  de  jacales  y se  extendía  únicamente  al  Nor- 
te y Oriente  de  la  plaza  de  la  Parroquia  de  San  Jacinto;  el  panteón  es- 
tuvo cerca  de  la  espalda  de  ella,  que  hoy  es  calle  de  Arteaga,  frente  á 
donde  terminaba  la  tapia  de  la  huerta  del  Convento,  es  decir,  junto  al 
actual  tívoli  de  los  Pinitos,  acaso  ocupando  una  parte  de  él. 

El  sitio  en  donde  se  construyó  el  Convento,  era  la  parte  más  alta  y 
más  adecuada  para  el  objeto,  escogida  cuidadosamente  en  la  inmensa 
extensión  cedida  por  Andrés  Mondragón  y Elvira  Gutiérrez. 

Se  extendía  desde  Chimalixtac  hasta  la  plaza  del  Carmen,  ahí  daba 
vuelta  hasta  la  puerta  de  la  Iglesia  á seguir  frente  al  actual  palacio  mu- 
nicipal, torcía  á la  hoy  calle  de  Porfirio  Díaz  á dar  vuelta  casi  hasta  la 
plaza  de  San  Jacinto  (pues  adelante  déla  barda  de  la  huerta  había  una 
hilera  de  accesorias  }r  la  casa  del  Ayuntamiento),  seguía  hasta  el  puen- 
te de  Loreto,  torcía  por  el  pedregal  á dar  vuelta  hasta  Chimalixtac  y 
.San  Jacinto;  la  cerca  de  la  parte  del  pedregal  al  Sur,  no  limitaba  todo 
lo  que  le  correspondía,  y,  sin  embargo,  lo  que  formaba  la  huerta,  el  Con- 
vento y dependencias,  etc.,  etc.,  tenía  una  extensión  de  más  de  legua  y 
media  de  circunferencia,  todo  bardeado  con  una  pared  de  cinco  varas 
de  alto  por  término  medio. 

En  los  conventos  de  monjas  de  la  Orden  está  prevenido  que  las  pare- 
des ' «se  harán  lo  más  alto  posible  y la  cerca  deberá  ser  tan  alta  que 
« tenga  19  á 20  piés  de  altura  desde  la  superficie  de  la  tierra.» 

El  primer  gobernador  de  la  casa  de  San  Angel,  antes  de  ser  Colegio, 
fué  Fr.  Juan  de  San  Pablo;  el  primer  Rector  del  Colegio  Fr.  Pedro  de  la 
Concepción,  3”  después  Fr.  Sebastián  de  Santa  María,  cuando  era  Pro- 
vincial Fr.  Andrés  de  la  Asunción. 1  2 

Al  fundar  el  Convento  y Colegio  de  San  Angelo,  los  carmelitas  se  han 
de  haber  encontrado  como  en  su  casa  fundamental  de  Palestina. 

Esa  casa  matriz  fué  fundada  en  un  cabo  del  Mediterráneo,  en  el  Mon- 
te Carmelo,  en  los  inmensos  bosques  en  donde  vivió  su  fundador  el  Pro- 
feta Elias,  3"  después  su  sucesor  el  Profeta  Eliseo,  3 teniendo  de  vecinos 
por  una  parte,  á los  sanguinarios  fenicios;  por  otra,  á los  idólatras  sa- 
maritanos  con  su  religión,  mezcla  de  la  mosaica,  la  fenicia  y la  filistea; 
por  el  Oriente,  la  inmensidad  del  mar,  en  cu3ras  costas  y á poca  distan- 
cia se  distinguen  las  ruinas  de  las  orgullosas  Tiro  y Sidón,  y por  el  Po- 
niente, rodeando  al  monte  Tabor,  Nazareth,  Caina,  el  mar  de  Tiberia- 
des  con  sus  márgenes  bordadas  por  Mágdala,  Genezareth,  Cafarnaum, 
etc.,  etc.,  y siguiendo  la  falda  del  Monte  Carmelo,  el  río  Jordán,  y más 
lejos,  Jerusalem;  cada  lugar  es  un  recuerdo  histórico,  cada  piedra  habla 


1 Regla  primitiva  y constituciones  de  las  religiosas  descalzas  de  la  Orden  de  la  Glo- 
riosísima Virgen  María  del  Monte  Carmelo,  confirmadas  por  N.  S.  P.  S.  Pío  VI  el  12 
de  Mayo  de  1786.  Cap.  XII,  parte  V,  pág.  101. 

2 Reforma  de  los  descalzos.  Tom.  V,  pág.  39. 

3 El  Papa  Inocencio  XII  con  fecha  20  de  Noviembre  de  1698  expidió  una  bula  impo- 
niendo silencio  sobre  este  origen. 
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á la  imaginación  resucitando  la  historia  del  pueblo  hebreo  ó desarro- 
llando de  nuevo  la  grandiosa  Epopeya  de  Jesucristo. 

En  las  grutas  vivieron  los  anacoretas  sucesores  de  Elias  y Eliseo  has- 
ta el  año  de  1105  ó 1155  1 en  que  un  peregrino  del  Santo  Sepulcro,  lla- 
mado Bertoldo  de  Calabria,  con  sus  compañeros  y los  ermitaños  que 
había  ahí,  fundaron  una  cofradía  de  eremitas  para  vivir  en  comunidad, 
sin  que  por  eso  abandonaran  sus  grutas.  El  año  de  1209,  á súplica  del 
Abate  Brocard,  el  Beato  Alberto,  Patriarca  latino  de  Jerusalem,  les  dió 
la  regla  de  la  Orden,  que  fué  observada  después  de  la  publicación  del  Con- 
cilio de  Letrán,  aprobada  por  el  Papa  Honorio  III  en  1224,  aunque  con 
modificaciones,  y confirmada  por  Gregorio  IX  é Inocencio  IV  en  1247, 
mitigando  el  rigor  de  la  regla. 

Muchos  eremitas  tuvieron  que  huir  á Europa,  por  las  vejaciones  y 
persecuciones  de  los  sarracenos,  que  se  habían  vuelto  á apoderar  de  Pa- 
lestina cuando  la  paz  con  Federico  II,  siendo  quinto  General  de  la  Or- 
den Alano;  muchos  se  fueron  á Francia  con  S.  Luis,  en  donde  hicieron 
fundaciones. 

La  disolución  de  costumbres,  que  por  muchos  motivos  invadió  á to- 
da la  sociedad,  cundió  á las  órdenes  monásticas,  y empezando  á conta- 
giarse la  del  Monte  Carmelo,  expuesta  á ello  más  que  otras  por  sus  se- 
verí simas  reglas  que  no  todos  tenían  fuerza  para  poder  observar,  dió 
lugar  á que  el  Papa  Eugenio  IV,  en  1435,  así  como  Pío  II,  eh  1459,  las 
modificaran,  haciéndolas  más  dulces  y llevaderas,  de  lo  que  resultaron 
dos  clases  de  carmelitas:  observantes  y conventuales. 

Casi  un  siglo  después  (1562),  Santa  Teresa  de  Jesús,  la  sublime  é 
inspirada  Doctora,  la  iluminada  de  Avila,  en  medio  de  los  mayores  dis- 
gustos y persecuciones,  logró  volver  en  España  la  Orden  á su  primiti- 
vo rigor  de  penitencias  y ascetismo,  formándose  dos  clases  de  carmeli- 
tas: reformados  y mitigados,  ó bien,  de  la  primitiva  observancia  y déla 
reforma,  actualmente,  calzados  y descalzos.  No  obstante  sus  duras  pe- 
nas que  hacían  pasar  al  religioso  una  vida  constante  de  tormento  y 
penitencia,  á fines  del  siglo  XVIII,  la  Orden  constaba  de  siete  mil  con- 
ventos, con  ciento  ochenta  mil  religiosos  de  ambos  sexos,  divididos  en 
treinta  y ocho  provincias.  2 

La  casa  fundamental,  por  su  situación  topográfica,  era  ocupada  en 
diferentes  guerras  como  base  de  operaciones,  y por  tal  motivo  fué  varias 
veces  destruida,  siendo  una  de  las  más  bárbaras  y completas  la  verifi- 
cada en  1798,  cuando  la  campaña  de  Egipto. 

Fué  restaurada  en  parte,  gracias  á los  esfuerzos  del  hermano  Juan 
Bautista,  quien  desde  1825  á 1844  recorrió  todo  el  mundo,  pidiendo  li- 
mosna para  ese  objeto. 

En  la  puerta  del  Convento  descansan  los  peregrinos  en  una  gigantes- 
ca columna  de  mármol  rosa,  traída  de  las  ruinas  de  Tiro. 

1 L'Abbé  C.  Bandeville. 

2 Idem. 


48 


Volviendo  á la  fundación  del  Conventode San  Jacinto  Tenanitla,  los 
frailes  han  de  haber  tenido  reeuerdosdesu  casa  fundamental,  como  an- 
tes decíamos.  Un  clima  magnífico,  panorama  delicioso,  tierra  virgen, 
una  parte  plana  para  el  cultivo,  la  otra  salvaje  y agreste  con  hundi- 
mientos formidables,  resultado  de  terribles  erupciones  volcánicas. 


Los  religiosos,  con  objeto  de  regar  sus  tierras  en  San  Jacinto  Tenani- 
tla, formaron  presas  en  los  dos  ríos  que  atraviesan  la  huerta,  y pusieron 
unos  puentes,  pero  el  cura  del  pueblo,  celoso  del  incremento  que  toma- 
ba el  Convento,  alborotó  á los  indios  diciéndoles  que  esos  intrusos  les  qui- 
taban sus  aguas,  y capitaneándolos,  fueron  armad  os  de  palas  y zapapi- 
cos, etc.  para  destruir  las  obras;  el  rector  nada  dijo,  sino  que  mandó  cons- 
truirlas de  nuevo,  dándo  órdenes  para  que  no  molestaran  á los  indios 
si  volvían  á hacer  eso  otra  vez;  apenas  habían  acabado  las  nuevas  cons- 
trucciones, se  presentó  de  nuevo  el  cura  con  los  indios  y las  destruyó  en 
presencia  de  los  religiosos  carmelitas.  De  nuevo  se  hizo  el  gasto  de  la 
construcción,  y con  más  rabia  las  destruyeron,  pues  lo  que  más  les  irri- 
taba era  la  indiferencia  de  los  carmelitas  ante  tales  atentados. 

Otra  vez  reedificaron  y otra  vez  destruyeron,  y para  hacer  más  bur- 
la, tocaban  trompetas  en  señal  de  júbilo  y para  indicar  su  presencia. 

Por  este  tiempo,  el  Provincial  reunió  á capítulo  provincial,  y cuando 
estaban  congregadospara  la  función,  se  presentó  el  cura  con  los  indios; 
al  empezar  el  sermón  Fr.  Pedro  de  los  Apóstoles,  empezaron  á tocar 
un  sin  número  de  trompetas,  y el  orador  se  tuvo  que  callar;  siguió  y 
de  nuevo  las  trompetas  lo  callaron,  hasta  que  el  Corregidor  de  Coj^oa- 
cán  les  impuso  silencio,  pero  no  duró  mucho  tiempo,  pues  el  trompete- 
río  empezó  de  nuevo. 

Entonces  el  Corregidor  sacó  la  espada  y arremetió  contra  los  escan- 
dalosos, haciéndolos  salir  del  templo.  Los  carmelitas  se  quejaron  de 
tanto  atentado  con  el  Superior  de  los  dominicos,  á cuya  Orden  pertene- 
cía el  cura,  pues  estaba  el  Convento  en  la  Parroquia,  y el  cura  fué  desti- 
tuido y castigado  en  el  Convento  de  Santo  Domingo,  en  México. 


Ruinas  del  Acueducto. 
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CAPÍTULO  VII. 

D.  Melchor  de  Cuéllar  y Da.  Ana  de  Aguilar  y Niño. — Fundaciones. — Escritura  de  dona- 
ción á favor  de  la  Compañía  de  Jesús. 

I 

Vivía  por  aquel  entonces  en  México,  en  la  calle  de  San  Francisco,  en 
una  casa  de  su  propiedad,  que  se  quemó  pocos  años  después  en  18  de 
Abril  de  1648,  1 un  señor  D.  Melchor  de  Cuéllar,  Ensayador  mayor  de  la 
Real  Casa  de  Moneda,  casado  con  Da.  Ana  de  Aguilar  y Niño. 

Este  D.  Melchor  era  natural  de  Cádiz;  siendo  joven  y estando  pobre, 
decepcionado  por  su  situación  precaria,  pensó  entrar  de  religioso  en  un 
Convento  del  Carmen,  pero  el  Provincial,  conociendo  que  la  determina- 
ción de  Cuéllar  no  provenía  de  verdadera  vocación,  sino  motivada  por 
la  extremada  pobreza  en  que  se  encontraba,  lo  disuadió  de  su  idea. 

Entonces  fué  á Veracruz  y á Puebla,  en  donde  logró  reunir  una  re- 
gular fortuna;  estando  en  Puebla,  supo  que  los  carmelitas  trataban  de- 
fundar un  Yermo  ó Desierto,  y para  la  fundación  dió  los  fondos  necesa- 
rios, como  dijimoá  en  un  capítulo  anterior. 

Este  matrimonio  no  era  feliz  á pesar  de  su  fortuna,  pues  según  una 
crónica  «no  teniendo  hijos,  no  había  paz  ni  unión  en  el  hogar.»  1 

Casi  todos  los  ricos  de  esa  época,  después  de  haber  acumulado  ri- 
quezas, dirigían  sus  miradas  á dos  fines:  el  primero,  fundar  un  mayo- 
razgo para  poder  pedir  cartas  de  nobleza.  ¡Cuantos  palurdos  que  no 
sabían  ni  leer,  ni  escribir,  ni  acaso  hablar  bien,  pudieron  obtener  títu- 
los por  el  único  mérito  de  labrar  una  fortuna,  sacrificando  á lospobres 
indios  en  las  haciendas  y en  las  minas! 

Al  esclavo  se  le  cuidaba  porque  tenía  un  valor  comercial,  al  indio  nó, 

nada  valía,  y si  moría  era  susbtituído  por  otro había  muchos , 

¡Cuántos  campos  de  gules  ostentan  ese  esmalte  por  la  inocente  san- 
gre derramada,  cuyo  recuerdo  se  perpetúa  en  el  escudo  de  armas 

No  se  juzgue  que  tratamos  con  dureza;  si  la  hay,  es  de  los  cronistas 

1 Diario  del  Lie.  Antonio  de  Robles. 

1 Crónica  del  Carmen. 
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historiadores  españoles  de  esa  época,  que  se  quejan  amargamente  de 
esas  crueldades  y las  refieren  criticándolas  duramente. 

El  otro  móvil  era  hacer  fundaciones  piadosas;  con  eso  se  satisfacía 
la  vanidad  haciéndose  notables,  y acaso  alguna  vez  recogían  aplausos. 

Salidos  de  la  nada  la  mayor  parte  de  ellos,  óseeundones  de  pobres 3' 
obscuras  casas  solariegas,  no  tenían  más  capital  que  su  espada,  ni  más 
porvenir  que  el  que  su  audacia  ó su  valor  les  pudiera  proporcionar,  se 
sentían  orgullosos  cuando  en  ciertos  días  se  les  recibía  en  las  iglesias 
como  patronos,  con  velas  de  cera  encendidas  y podían  enseñar  las  se- 
pulturas que  habían  de  guardar  sus  despojos  mortales. 

En  esas  fundaciones,  la  mayor  parte  de  las  veces  NO  ERA  DEVO- 
CION, ERA  LA  SOBERBIA  y la  ostentación  que  querían  tener  aún 
después  de  muertos,  era  el  orgullo  lo  que  les  guiaba;  en  eso  se  invirtie- 
ron grandes  fortunas,  sin  que  quedara  el  recuerdo  de  su  nombre,  que 
en  su  vanidad  era  lo  que  deseaban. 

Es  claro  que  no  todas  las  fundaciones  fueron  con  ese  móvil,  nó:  hu- 
bo multitud  que  fueron  por  verdadera  devoción  3r  caridad  bien  entendi- 
da; pero  fueron  pocas  relativamente,  y muchas  de  ellas  urentísimas,  y á 
todas  ellas  debemos  las  suntuosas  iglesias  y magníficas  construcciones 
que  tenemos  de  esos  tiempos  en  que  no  se  usaban  rieles  de  acero  ni  tan- 
to adelanto  moderno,  y sin  embargo,  las  casas  ni  se  caían,  ni  se  cuar- 
teaban. 

Al  hablar  del  móvil  de  esas  fundaciones,  lo  hacemos  para  señalar  una 
de  las  faces  típicas  de  la  época,  que  nos  muestra  sus  ideas  y costumbres. 

Pero  parece  que  el  Cielo  quiso  castigar  la  soberbia  y la  vanidad;  que- 
daron en  pie  los  majestuosos  edificios,  pero  perdiéndose  en  el  polvo  del 
olvido  los  nombres  de  los  fundadores  que  querían  perpetuarse  toman- 
do la  religión  como  pretexto  ó instrumento. 

Preguntad  á los  encargados  de  las  iglesias,  3'  en  la  ma3Tor  parte  de 
las  veces  ni  siquiera  conocen  el  nombre  de  los  fundadores 

Decidles  que  os  enseñen  esas  tumbas,  esos  sepulcros  ostentosos  por 
los  que  los  fundadores  gastaron  sus  fortunas han  desapare- 

cido. 

En  México  hemos  tenido  la  desgracia  de  que  hasta  los  restos  que 
con  más  veneración  se  habían  de  haber  conservado  se  han  perdido 

Hace  algunos  años,  cuando  algunos  padres  se  hicieron  cargo  de  la 
iglesia  de  San  Hipólito,  y la  arreglaron  quitando  lo  poco  bueno  que  ha- 
bía en  ese  templo,  vieron  junto  al  altar  mayor  una  gran  lápida  sepul- 
cral 1 que  con  todo  cuidado  se  había  conservado  por  tres  siglos;  esos 
sacerdotes  españoles,  acaso  mu3^  virtuosos,  pero  profundamente  igno- 
rantes en  nuestra  historia,  y sin  cariño  por  nuestras  antigüedades,  sin 
averiguación  de  ninguna  especie  ni  respeto  de  ninguna  clase,  arrojaron 
á los  escombros  la  lápida  con  la  inscripción,  á pesar  de  ser  de  principios 

1 Epigrafía  Mexicana  por  el  Ing.  Jesús  Galindo  y Villa. 


51 

del  siglo  XVII,  y enviaron  los*huesos  al  osario,  con  el  pretexto  de  que  la 
iglesia  no  era  cementerio 

Los  huesos  eran  los  benditos  restos  del  venerable  Bernardino  Alva- 
rez,  quien  después  de  una  vida  entera  pasada  en  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad, pues  no  solamente  había  fundado  el  Hospital  de  San  Hipólito,  sino 
otros  once  más,  1 y en  ese  santo  asilo,  en  el  que  no  solamente  había  gas- 
tado la  fortuna  que  trajo  del  Perú,  sino  lo  que  había  conseguido  en  ca- 
si sesenta  años  de  implorar  la  caridad  para  sostener  sus  hospitales,  en 
ese  santuario  de  la  caridad  más  desinteresada,  la  ignorancia  ó el  des- 
cuido hicieron  que  no  hubiera  un  rincón  para  las  cenizas  de  ese  santo 
hombre,  que  enjugó  tantas  lágrimas  en  su  vida.  Murió  á los  noventa 
años,  después  de  casi  sesenta  de  estar  derramando  á manos  llenas  los 
tesoros  de  su  inagotable  caridad  y amor  al  prójimo  que  encerraba  su  co- 
razón. 

Al  derribar  el  Convento  de  San  Francisco,  nadie  se  ocupó  de  salvar 
los  restos  del  Padre  Fr.  Pedro  de  Gante,  ni  los  de  otros  muchos  após- 
toles de  la  caridad,  grandes  benefactores  de  la  humanidad. 

El  afán  por  las  fundaciones  estaba  de  moda  y rayaba  en  locura,  al 
grado  de  que  los  virreyes  y arzobispos  escribían  á España  pidiendo  que 
no  se  permitieran  más,  y aun  las  mismas  órdenes  monásticas  protesta- 
ban y ponían  toda  clase  de  trabas  para  impedir  que  se  establecieran 
nuevas  instituciones. 

Este  estado  de  cosas  lo  había  previsto  la  Corte  de  España,  y temien- 
do que  con  el  tiempo  pasara  toda  la  propiedad  y la  riqueza  á manos  del 
clero,  desde  la  época  de  los  primeros  virreyes  D.  Antonio  de  Mendoza 
y D.  Luis  deVelasco,  las  mercedes  de  tierras  concedidas  tenían  las  cláu- 
sulas de  que  «podráis  disponer  como  bien  tubierades  con  que  no  sea  á 
iglesia,  ni  á monasterio,  ni  á otra  persona  eclesiástica.» 

Años  después  de  la  fundación  del  Convento  del  Desierto,  sabiendo  el 
matrimonio  Cuéllar  que  el  noviciado  déla  Compañía  dejesús  estaba  en 
el  pueblo  de  Tepotzotlán,  en  una  casa  alquilada,  vieja  y ruinosa,  pensa- 
ron traerlo  á México.  Después  de  varias  pláticas  con  el  Provincial,  Pa- 
dre Juan  Lorencio,  convinieron  en  las  condiciones  de  la  fundación,  que  se 
formalizó  ante  el  Escribano  Real  Francisco  de  Arceo,  y por  una  de  sus  ca- 
pitulaciones adquiría  el  matrimonio  Cuéllar  el  patronato  de  la  casa  de 
novicios,  así  como  el  de  la  Iglesia  que  se  había  de  fundar,  como  veremos 
por  la  escritura  respectiva. 

Ignoro  de  qué  razones  se  valdría  para  aceptar  la  donación  en  esa 
forma,  pues  desde  diez  años  antes  D.  Pedro  Ruiz  Ahumada  dejó  $28,000  2 
para  que  se  fundara  un  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús  y se  pasara 
á otra  parte,  que  señalaría  el  Rey  de  España,  el  que  tenía  en  Tepotzo- 
tlán, según  consta  por  la  cédula  real  al  Virrey  D.  Diego  Pacheco  Osorio, 

1 J.  Díaz  de  Arce.  El  próximo  evangélico.  1650. 

2 Ms.  Archivo  del  Carmen  y otro  en  el  General  de  la  Nación. — Pérez  de  Rivas,  en  su 
Crónica  de  la  Compañía  de  Jesús,  dice  que  $31, 000.  Lib.  Vil,  cap.  III,  pág.  61. 


Marqués  de  Cerralv o,  fechada  en  Valladolid  á 13  de  Junio  de  1615.  Fe- 
lipe II  comisionó  al  Virrey  para  que  designara  el  lugar,  y éste  señaló  la 
ciudad  de  México. 

La  real  cédula  fué  contestación  al  escrito  presentado  por  el  Padre 
Francisco  de  Figueroa,  Procurador  General  déla  Compañía  de  Jesúsen 
las  Indias,  en  España,  por  real  acuerdo  del  Virrey,  fechado  el  24  de  Ju- 
nio de  1620,  notificado  al  Dr.  D.  PedroGarcés  de  Portillo,  Canónigo  de 
la  Catedral  de  México,  Gobernador,  Juez  Provisor  Oficial  y Vicario  Ge- 
neral por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna  y ante  el  Es- 
cribano Alonso  de  Carbajal. 

Copiamos  la  escritura  de  D.  Melchor  de  Cuéllar  y de  Da.  Mariana 
de  Aguilar  3'  Niño  á favor  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Escritura  de  donación  de  D.  Melchor  de  Cuéllar  y de  su  esposa 
Da.  Mariana  de  Aguilar  y Niño,  á favor  de  la  Compañía  de  Jesús. 

«En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  3^  Espíritu  San- 
to, tres  personas,  una  esencia  divina,  amén. 

«Notorio  3^  manifiesto  sea  como  nos,  Melchor  de  Cuéllar,  ensayador 
mayor  de  la  casa  de  la  moneda  de  esta  Ciudad  de  México  y vecino  de 
ella,  y doña  Mariana  de  Aguilar  3r  Niño,  su  legítima  mujer,  con  licencia 
y expreso  consentimiento  que  pido  al  dicho  Melchor  de  Cuéllar,  miman- 
do, para  otorgar  lo  que  en  esta  escritura  de  patronazgo  y lo  demás  en 
ella  contenido  va  declarado.  Y yo  el  dicho  Melchor  de  Cuéllar  otorgo 
que  se  la  do3^  3r  concedo  tan  bastante  y firme  como  es  necesario,  y ambos 
de  un  acuerdo,  3^  con  formalidad  y lo  que  á cada  uno  toca  y puede  to- 
car en  lo  que  aquí  irá  expresado,  decimos  que  por  cuanto  tenemos  con- 
sideración á los  grandes  beneficios  y mercedes  que  hemos  recibido  de  la 
mano  poderosa  de  Dios  Nuestro  Señor  en  los  bienes  3^  hacienda  que  nos 
ha  dado  y hemos  adquirido  antes  y después  del  matrimonio  (en  que 
habitamos),  y por  no  tener  hijos  ni  sucesión  legítima,  es  justo  mostrar 
agradecimiento  y hacer  una  obra  que  para  honra  3^  gloria  su3^a  resulte 
en  bien  de  nuestras  almas,  y con  este  presupuesto  intento,  tenemos  tra- 
tado y concertado  con  el  P.  Guillermo  de  los  Ríos,  Rectordel  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  que  está  presente  en  nombre 
del  P.Juan  Lorencio,  Provincial  de  ella  en  esta  Nueva  España,  y por  su 
poder  y facultad  que  para  este  caso  tiene  de  fundar  un  colegio  de  la  di- 
cha Compañía  de  Jesús,  y casa  de  noviciado  en  esta  ciudad  de  México, 
en  el  sitio  y lugar  y de  la  formay manera  que  el  dicho  padre  Provincial 
ó su  sucesor  en  su  oficio  eligiere,  y para  su  dotación  3^  renta  le  ha3ramos 
de  dar  y entregar  de  nuestros  bienes  comunes  y partibles  sesenta  mil 
pesos  de  oro  común  en  Rs.  para  que  con  ellos  se  compren  posesiones, 
casas  y heredades  3^  demás  haciendas  y rentas  que  al  dicho  Provincial 
le  pareciere,  3r  de  lo  que  procediere  de  sus  rentas  se  labre  el  dicho  cole- 
gio, casa  é iglesia,  y se  sustenten  los  religiosos  que  en  él  hubiere,  de  ma- 
nera que  con  la  dicha  cantidad  se  consiga  el  efecto  de  la  dicha  fundación, 
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3"  gocemos  de  las  misas,  sufragios,  oraciones  y demás  preeminencias  y 
gracias  cpie  conforme  á las  constituciones  de  la  dicha  Compañía,  están 
concedidas  á semejantes  patrones  y fundadores. 

«Por  tanto,  poniendo  en  efecto  lo  susodicho,  debajo  del  dicho  acuer- 
do y conformidad  de  los  dichos  nuestros  bienes  comunes  y partibles, 
otorgamos  por  esta  carta,  que  damos  y aplicamos  y hacemos  gracia 
y donación  por  contrato  irrevocable  entre  vivos  y por  la  mejor  forma 
que  podemos,  de  los  dichos  sesenta  mil  pesos,  para  la  fundación  del  di- 
cho colegio,  casa  é iglesia  de  él  y sustento  de  sus  religiosos.  Los  cuales 
nos  obligamos  de  mancomún  3^  cada  uno  por  el  todo,  renunciando,  co- 
mo expresamente  renunciamos,  todas  las  leyes  y derechos  que  tratan  en 
razón  de  la  mancomún  y el  beneficio  de  la  división  y excursión,  de  los 
dar  y entregar  al  dicho  P.  Provincial  que  al  presente  es,  3^  fuere,  de  la 
dicha  Compañía  de  Jesús  los  cincuenta  mil  pesos,  el  día  cuando  su  pater- 
nidad hallare  posesiones,  censos,  heredades  y otras  haciendas  en  que 
se  puedan  emplear  á su  disposición  y voluntad,  sin  guardar  á otro  tér- 
mino y plazo  alguno.  Y los  diez  mil  pesos  restantes  los  entregaremos 
dentro  de  cinco  años  adelante,  que  corran  desde  el  día  que  se  comenza- 
re el  edificio  y fábrica  de  dicho  colegio,  al  principio  de  cada  año  dos  mil 
pesos,  hasta  que  por  esta  orden  los  vengamos  á entregar  y pagar,  de  cu- 
ya cantidad  nos  desistimos  y apartamos  y la  cedemos,  renunciamos  y 
traspasamos  en  el  dicho  P.  Provincial,  para  que  de  los  dichos  nuestros 
bienes  no  cumpliendo  con  la  paga  de  ella,  la  pueda  haber  y cobrar  y con- 
vertirla en  el  efecto  de  lo  referido,  de  que  en  esta  razón,  otorgamos  la  di- 
cha donación  de  la  dicha  cantidad,  con  todas  las  fuerzas  3r  cláusulas  y 
solemnidades  necesarias  para  su  validación. 

«Y  yo  el  dicho  P.  Guillermo  de  los  Ríos,  en  nombre  del  dicho  P.  Joan 
Lorencio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y en  virtud  de  su  poder  que  tengo 
ante  el  presente  escribano  que  es  del  tenor  siguiente: 

(Aquí  el  poder  otorgado  por  Joan  Lorencio,  Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  al  Padre  Guillermo  de  los  Ríos,  Rector  del  Colegio  de  Je- 
suítas de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  ciudad  de  México,  para  qiie pueda 
negociar  con  Melchor  de  Cuéllar  y su  esposa  doña  Mariana  de  Aguilar 
y Niño  lo  referente  á una  donación  que  éstos  pretenden  hacer  á la  Com- 
pañía de  Jesús,  ante  el  escribano  Real  Francisco  de  Arceo,  fechado  en 
México  á 12  de  Diciembre  de  1624.) 

«Y  usando  del  dicho  poder  3^  facultad  que  por  él  tengo,  otorgo  en  nom- 
bre del  dicho  P.  Provincial  3^  de  sus  sucesores  en  el  dicho  oficio;  acepto 
la  escritura  de  fundación  3"  donación  que  de  los  dichos  sesenta  mil  pesos 
se  hace  por  los  dichos  Melchor  de  Cuéllar  y doña  Mariana  de  Aguilar  y 
Niño,  su  mujer,  para  la  fábrica  y renta  del  dicho  colegio  y compra  de 
las  dichas  casas  y posesiones  que  para  su  fundación  sean  necesarias,  po- 
niendo en  efecto  su  edificio  en  conformidad  de  esta  escritura  y en  nom- 
bre del  dicho  P.  Provincial  cpie  al  presente  es  y fuere  de  la  dicha  Com- 
pañía en  esta  Nueva  España;  admito  y recibo,  nombro  y declaro  á los 
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dichos  Melchor  de  Cuchar  y doñaMarianade  Aguilar  y Niño,  por  patro- 
nes y fundadores  del  dicho  colegio,  para  que  lo  sean  y gocen  de  todo  lo 
que  las  constituciones  de  la  dicha  Compañía  de  Jesús  disponen,  acerca 
de  las  misas,  sufragios  y oraciones  que  se  hacen  y deben  hacer  por  los 
fundadores  y patrones  de  semejantes  obras  3^  la  dicha  compañía  está 
obligada  á hacer  por  las  dichas  constituciones,  con  los  demás  honores 
y preeminencias  que  la  dicha  compañía  suele  dar  á sus  fundadores  con 
la  vela  que  el  día  de  la  tal  fundación  se  acostumbra  darles  en  reconoci- 
miento 3'  señal  de  gratitud,  porque  con  todasellas  habiéndolas  aquí  por 
expresas  3^  declaradas,  los  admito  y recibo  á la  dicha  fundación  patro- 
nazgo, para  que  se  les  guarde  y cumpla  en  su  vida;  3"  por  su  muerte  la 
dicha  candela  se  dé,  como  se  dará  con  la  misma  solemnidad  al  Niño  Je- 
sús, que  para  este  efecto  se  colocará  su  imagen  en  el  altar  mayor,  á quien 
nos,  los  dichos  Melchor  de  Cuéllar  y doña  Mariana  de  Aguilar  y Niño, 
elegimos  3^  señalamos  desde  luego  en  la  sucesión  del  dicho  patronazgo, 
para  que  con  su  favor  y a3mda  esta  obra  permanezca  en  su  santo  juicio, 
v desde  luego  yo,  Guillermo  de  los  Ríos  en  el  dicho  nombre  lo  admito  3^ 
recibo  así,  sin  que  el  dicho  Provincial  que  es  ó fuere  de  la  dicha  compa- 
ñía pueda  dar  el  dicho  patronazgo  á otra  persona  alguna  regular,  ni  se- 
glar ni  mudar  el  dicho  colegio  á otra  parte  fuera  déla  ciudad,  donde  co- 
mo dicho  es,  se  ha  de  fundar,  dándoles  como  así  mismo  les  doy  y seña- 
lo por  su  entierro  particular,  conforme  á las  mismas  constituciones,  to- 
do el  espacio  y lugar  que  hay  en  la  iglesia  del  dicho  colegio  desde  la  re- 
ja y barandilla  de  comulgar  hasta  el  testero  del  altar  mayor,  de  un  la- 
do 3'  de  otro,  donde  otra  ninguna  persona  se  pueda  enterrar,  sino  fueren 
los  dichos  patrones  y fundadores  3^  los  religiosos  del  dicho  colegio.  Y 
en  conformación  de  nuestra  aceptación  3^  tisar  del  dicho  patronazgo, 
pedimos  al  presente  escribano  nos  dé  de  esta  escritura  los  translados 
que  pidiéremos.  Y ambas  partes,  cada  una  por  lo  que  de  ello  le  toca, 
prometemos  3r  nos  obligamos  de  la  guardar  3'  cumplir  y llevar  á debida 
ejecución  con  efecto.  Y el  dicho  P.  Provincial  que  es  y fuere  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  la  guardará  y cumplirá  sin  la  reclamar,  alterar  ni  con- 
tradecir por  ninguna  causa  que  para  ello  ha3m  y pueda  resultar  de  nu- 
lidad ó engaño,  ú otro  remedio  y derecho  que  impida  su  ejecución.  So 
pena  que  el  que  de  nos  lo  intentare  reclamar  y contradecir,  con  efecto, 
no  le  valga  ni  se  le  admita  en  juicio  y tenga  obligación  de  pagar  á la 
parte  obediente,  todas  las  costas  y demás  intereses  y menoscabos  que 
por  esta  razón  se  le  siguieren  y recrecieren.  Y sin  embargo  de  esto,  lo 
aquí  contenido  se  guarde  y cumpla  como  pacto  y convención  entre  vi- 
vos, para  que  por  esta  vía  ó por  aquella,  que  para  hacerla  más  válida  y 
firme  la  otorgamos,  cuyo  cumplimiento  y firmeza  obligamos  nos,  los  di- 
chos Melchor  de  Cuéllar  y doña  Mariana  de  Aguilar  y Niño,  nuestros 
bienes.  Y yo  el  dicho  P.  Guillermo  de  los  Ríos,  los  bienes  3r  rentas  de  la 
dicha  provincia,  y damos  poder  á los  jueces,  que  de  nuestras  causas  ó 
conforme  á nuestro  estado,  puedan  3^  deban  conocer  para  el  cumplimien- 
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to  dicho  es,  como  si  fuese  sentencia  en  cosa  pasada  y juzgada.  Y renun- 
ciamos todas  las  leyes  y derechos  y excepciones  y libertades  que  hay  ó 
puede  haber  á nuestro  favor  y de  la  dicha  provincia,  y en  contrario  de 
lo  que  dicho  es,  con  la  ley  que  prohibe  la  general  renunciación  de  leyes. 
Y yo  doña  Mariana  de  Aguilar  y Niño  renuncio  expresamente  las  le- 
yes del  emperador  Justinian o y el  auxilio  del  veliano  y la  nueva  consti- 
tución y leyes  del  oro  y de  partida,  y las  demás  favorables  á las  muje- 
res, del  efecto  de  las  cuales  fui  avisada  y apercibida  por  el  presente  es- 
cribano y como  sabedora  de  ellas,  me  aparto  de  su  auxilio  y remedio; 
yjuro  á Dios  Nuestro  Señor  y por  una  señal  de  la  cruz,  que  otorgo  esta 
escritura  de  mi  libre  voluntad,  sin  haber  sido,  como  no  lo  soy,  compul- 
sa ni  apremiada  por  el  dicho  mi  marido  ni  por  otra  persona.  Y prome- 
to y me  obligo  de  la  guardar  y cumplir  y de  no  la  reclamar  ni  contra- 
decir por  razón  de  mi  dote,  bienes  y arras  y bienes  parafrenales  y here- 
dados, ni  que  por  otro  derecho  me  competa.  Por  cuanto  su  efecto  se  con- 
viene en  utilidad  para  mayor  quietud  y bien  de  mi  alma,  y declaro  que 
contra  ella  no  tenga  hecha  protestación  ni  reclamación  y si  alguna  pa- 
reciere haber  hecho  ó hiciere,  desde  luego  la  revoco  y renuncio  el  reme- 
dio de  ella,  y prometo  de  no  pedir  absolución  ni  relajación  de  este  jura- 
mento á ningún  Juez  ni  Prelado  eclesiástico,  y si  se  me  concediere  no 
poder  usar  de  ella,  pena  de  caer  é incurrir  en  las  penas  en  que  caen  é in- 
curren los  que  van  contra  sus  juramentos.  En  testimonio  de  lo  cual, 
otorgamos  la  presente  ante  el  escribano  y testigos,  que  es  fecha  en  la 
dicha  ciudad  de  México  á 20  días  del  mes  de  enero  de  1625  1 años,  y 
por  todos  los  dichos  otorgantes,  que  yo,  el  presente  escribano  doy  fe  que 
conozco,  lo  firmaron,  siendo  testigos:  Diego  de  Godoy  y Diego  Coronel 
de  Soto  y Lorenzo  de  Aguirre,  estantes  en  esta  ciudad.  Guillermo  de  los 
Ríos,  Rector. — Melchor  de  Cuéllar. — Doña  Mariana  de  Aguilar  y Niño. 
Ante  mí  Francisco  de  Arceo,  escribano  real.» 

1 Según  esta  escritura,  se  verá  que  el  muy  erudito  Sr.  J.  M.  Marroquí  incurre  en  un 
error  al  asegurar  en  «La  ciudad  de  México,»  tomo  I,  pág.  34,  que  en  20  de  Enero  de  1625 
se  abrió  el  noviciado  y se  estrenó  la  Iglesia,  cuando  en  esa  fecha  se  hizo  la  donación,  y 
hasta  mucho  tiempo  después  fue  la  dedicación. 
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CAPITULO  VIII. 

Escritura  de  donación  de  Andrés  Mondragón  y Elvira  Gutiérrez,  su  esposa,  á los  carme- 
litas. 

«En  el  nombre  ele  Dios  Todopoderoso:  sepan  todos  cuantos  esta  car- 
ta vieren  como  nos  el  provincial,  prior  y frailes  y convento  é monaste- 
rio del  Monte  Carmelo  de  esta  Nueva  España,  conviene  á saber  Fray 
Elíseo  de  los  Mártires,  provincial  y comisario  general  de  la  dicha  orden; 
Fray  Pedro  de  San  Hilarión,  prior  de  dicho  monasterio;  Fray  Tomás  de 
Jesús  María,  superior  en  este  convento  y Fray  Pedro  de  la  Concepción 
definidor  mayor;  de  Fray  Elias  de  San  Juan  Bautista,  de  Fray  Martín  de 
los  Apóstoles,  de  Fray  Cristóbal  de  San  Pedro,  de  Fray  Angeles  de  la  Tri- 
nidad y Fray  Jusepe  del  Santísimo  Sacramento,  Fray  Pedro  de  la  Mag- 
dalena, Frayjuandcla  Cruz,  Fray  NicolásdeSan  Gerónimo,  Fray  Fran- 
cisco Baratista,  Fray  Francisco  de  la  Concepción,  Fray  Benito  de  Jesús, 
Fray  Francisco  délos  Reyes,  Fimy  Antonio  de  Jesús,  por  nos  y en  nom- 
bre y en  voz  de  los  demás  prior  y frailes  que  adelante  fueren  del  dicho 
monasterio  por  quien  prestamos  voz  de  caución  de  rato  é grado  é les 
obligamos  á que  estarán  y pasarán  por  lo  que  de  yuso  se  hará  mención 
estando  como  estamos  juntos  y congregados  en  la  sala  de  nuestro  ca- 
pítulo é llamados  á son  de  campana  tañida,  según  lo  tenemos  de  uso  é 
costumbre,  habiéndonos  juntado  á tratar  é conferir  como  habernos  tra- 
tado de  conferir  por  primero,  segundo  y tercero  tratado  el  efecto  de  esta 
escritura  todas  tres  veces  acordado  de  ella  á saber  y otorgar  por  el 
bien  que  de  ello  se  nos  pueda  seguir,  otorgamos  y conocemos  y decimos 
que  por  cuanto  Andrés  de  Mondragón,  cirujano,  vecino  de  esta  ciudad 
de  México,  que  está  presente,  tiene  devoción  en  esta  nuestra  casa  y con- 
vento y desea  que  en  él  haya  memoria  de  él  perpetuamente  y poniéndole 
en  efecto,  el  susodicho  con  sus  propios  dineros  compró  de  don  Felipe  de 
Guzmán,  gobernador  cacique  de  Coyoaeán,  que  es  poco  más  de  dos  le- 
guas de  esta  ciudad,  las  dos  de  tres  partes  de  una  huerta  que  el  dicho 
Felipe  tenía  en  el  pueblo  de  Coyoaeán  llamada  Temalistiaca , que  son  las 
más  juntas  al  río  que  viene  del  Molino  de  Miradores,  junto  á San  Felipe, 
que  linda  de  la  una  parte  con  el  camino  real  que  va  á donde  llaman  las 
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Cuevas  y por  la  otra  con  tierras  de  Alonso  de  las  Cuevas,  vecino  de  esta 
ciudad  de  México,  y por  las  otras  dos  partes,  con  tierras  del  dicho  don 
Felipe,  en  precio  y contra  de  mil  cuatrocientos  pesos  de  oro  común  de 
á ocho  reales  cada  peso,  que  por  ella  le  dió  y pagó  y no  embargante  que 
la  carta  de  venta  y recaudos  que  el  dicho  don  Felipe  de  Guzmán  otor- 
góle á este  dicho  convento  y confesó  en  ella  haber  recibido  la  dicha  can- 
tidad de  pesos  de  oro  común;  la  realidad  de  la  verdad  es,  que  el  compra- 
dor y que  realmente  pagó  al  dicho  don  Felipe  de  Guzmán,  fué  el  dicho 
Andrés  de  Mondragón y fué  con  calidad  que  esc  dicho  convento  sucediese 
en  ella  y con  que  se  obligase  á hacer  en  favor  del  dicho  Andrés  de  Mon- 
dragón las  cosas  que  de  yuso  irán  declaradas  en  esta  escritura  y por 
cpie  el  dicho  convento  de  ordinario,  después  de  su  fundación,  ha  recibi- 
do y recibe  del  susodicho  muchas  y buenas  obras,  y considerando  lo  bien 
que  nos  está  tenerlo  bien  en  nuestra  memoria,  por  tanto,  debajo  del  di- 
cho nuestro  acuerdo  y lo  demás  de  yuso  referido,  nos  damos  por  con- 
tentos y entregados  á toda  nuestra  voluntad,  de  las  dichas  dos  partes 
de  huerta  de  suso  declaradas,  deslindadas  en  esta  escritura,  porque  las 
tenemos  y gozamos  de  muchos  días  á esta  parte,  y porque  el  recibo  de 
ella  de  presente  no  parece,  renunciamos  las  leyes  de  entrego  y prueba 
de  él,  como  en  ellas  y cada  una  de  ellas  se  contiene  y de  los  títulos  y re- 
caudos de  ella  y como  satisfechos  de  todo  ello,  nos  obligamos  y obliga- 
mos á los  demás  priores  y frailes  que  después  de  nos,  sucedieren  en  es- 
ta casa  y convento  para  siempre  jamás,  de  señalar  y señalaremos  y se- 
ñalamos en  este  monasterio  en  el  claustro  principal  de  él,  en  la  parte  y 
lugar  que  el  dicho  Andrés  Mondragón  señalare,  la  capilla  para  entierro 
del  dicho  Andrés  Mondragón  y de  Elvira  Gutiérrez  su  mujer  é hijos  é hi- 
jas y descendientes,  no  siendo  de  los  cuatro  altares  que  están  en  los  án- 
gulos. Iten  demás  de  lo  susodicho  nos  obligamos  y obligamos  á este 
dicho  monasterio  y convento  que  el  día  y cuando  el  dicho  Andrés  Mon- 
dragón ó la  dicha  Elvira  Gutiérrez  su  mujer  fallecieren  y pasaren  de  es- 
ta presente  vida,  este  convento  les  haga  su  entierro  con  toda  solemni- 
dad que  sea  posible  y recibiendo  cualquiera  de  sus  cuerpos,  con  velas  de 
cera  encendidas  en  las  manos,  cantando  su  vigilia  y diciéndoles  á am- 
bos á dos  y á cada  uno  de  por  sí,  su  misa  de  Réquiem  cantada  con  diá- 
cono y subdiácono  de  cuerpo  presente,  y no  habiendo  lugar  aquel  día,  á 
otro  día  según  y como  lo  acostumbra  hacer  este  dicho  convento,  por 
las  personas  que  en  él  tienen  sus  entierros  y memorias. 

«Y  además  de  lo  dicho  nos  obligamos  y obligamos  á este  dicho  con- 
vento que  nueve  días  continuos  después  de  los  entierros,  se  les  dirán  y 
cantarán  á cada  uno  de  los  susodichos,  nueve  misas  con  sus  responsos 
encima  de  sus  sepulturas,  en  la  capilla  en  donde  ha  de  ser  su  entierro. 
Y asimismo  nos  obligamos  y obligamos  á este  convento,  que  el  día  de 
la  muerte  de  cada  uno  de  los  dichos  Andrés  de  Mondragón  y Elvira  Gu- 
tiérrez su  mujer  y del  dicho,  y del  dicho  novenario,  se  les  dirán  cien  mi- 
sas rezadas  por  cada  uno  de  ellos. 
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«Iten  más,  nos  obligamos  y obligamos  á este  convento  y al  prior  y 
frailes  que  adelante  fueren  en  este  monasterio,  que  ála  muerte  y por  fa- 
llecimiento de  cada  uno  de  los  hijos  del  dicho  Andrés  Mondragón  y de 
Elvira  Gutiérrez  su  mujer,  este  convento  los  enterrará  en  la  capillay  en- 
tierro de  suso  señalado  y con  solemnidad  y de  vigilia  y misa  cantada  y 
treinta  rezadas  á cada  uno  de  por  sí. 

«Y  asimismo,  además  de  lo  contenido  en  la  partida  anterior,  nos  obli- 
gamos v á este  convento,  á que  si  alguna  de  las  hijas  de  Andrés  Mon- 
dragón v Elvira  Gutiérrez  su  mujer  fuere  casada,  á su  marido,  el  mo- 
nasterio le  enterrará  según  y de  la  manera  que  se  ha  declarado  esta  es- 
critura en  favor  de  los  hijos  de  Andrés  Mondragón  y de  Elvira  Gutiérrez 
su  mujer. 

«Y  asimismo  nos  obligamos  y obligamos  al  prior  y frailes  que  adelan- 
te fueren  en  este  convento  3^  monasterio  perpetuamente  y para  siempre 
jamas  que  este  convento  durare,  se  les  dirá  y celebrará  en  él  una  fiesta 
en  cada  un  año,  para  siempre  el  día  del  bienaventurado  apóstol  San  An- 
drés apóstol,  abogado  del  dicho  Andrés  de  Mondragón,  con  sus  vísperas 
v vigilia  el  día  antes  y en  ese  día  su  misa  cantada  con  su  órgano,  diá- 
cono y subdiáeono,  que  ha  de  principiarse  la  fiesta  este  año  de  esta  car- 
ta en  el  día  del  dicho  apóstol,  además  de  lo  cual  nos  obligamos  y obli- 
gamos á este  convento  que  cada  año  para  siempre  jamás  desde  el  día 
declarado  perpetuamente,  dirán  en  este  convento  diez  misas  rezadas 
por  las  ánimas  de  los  padres  de  Andrés  Mondragón  y de  Elvira  Gutié- 
rrez su  mujer  y demás  deudos  parientes  y bienhechores  difuntos. 

«Y  asimismo  nos  obligamos  á este  convento  que  pondremos  y pon- 
drán razón  de  esta  escritura  y festividad  en  la  tabla  que  este  monasterio 
tiene,  donde  están  puestas  y asentadas  las  fiestas  de  obligación  queeste 
convento  dice  y diciendo  la  sepultura  por  dicha  para  que  se  vea  como 
se  dice  y en  ninguna  manera  se  dejará  de  decir  y no  embargante  lo  suso- 
dicho declarado  en  esta  escritura,  nos  obligamos  y obligamos  al  con- 
vento y monasterio  3^  á los  demás  religiosos  que  en  lo  de  adelante  fue- 
ren, que  las  dichas  dos  partes  de  huerta  declaradas  las  tendremos  y ten- 
drán  siempre  en  su  ser  como  están  el  día  de  hoy  sin  la  poder,  que  no  po- 
damos ni  hemos  de  poder  vender,  trocar,  cambiar,  ni  en  otra  manera 
enagenar  á ninguna  persona,  ni  por  ninguna  causa,  como  ninguna  ma- 
nera, ni  de  ningún  acontecimiento  aunque  sea  para  causa,  como  lo  es 
ésta  de  que  se  trata  en  esta  escritura,  porque  así  ha  sido  capitulación 
v concierto  entre  nos  y Andrés  de  Mondragón;  antes  ha  de  quedar  y 
queda  para  que  se  pueda  hacer  y haga  en  ella,  convento  de  nuestra  or- 
den y casa  de  recogimiento  y penitencia,  y si  de  otra  manera  lo  hicié- 
ramos ó hicieren  desde  luego  esta  declaración,  hayamos  perdido  3^  per- 
damos el  derecho  y acción  queá  las  dos  dichas  partes  de  la  huerta  tene- 
mos en  virtud  de  esta  escritura  y el  dicho  Andrés  de  Mondragón,  ha- 
ga de  ella  lo  que  quisiera  como  cosa  suya  propia,  con  que  quede  como  ha 
de  quedar  obligado  á nos  á dar  y pagar  los  dichos  mil  cuatrocientos 
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pesos  de  oro  común  para  imponerlos  á renta,  para  el  efecto  declarado 
en  esta  escritura. 

«Y  yo,  Andrés  Mondragón,  que  he  oído  y entendido  todo  lo  dicho  y 
declarado  en  esta  escritura  de  verbo  ad  verbum,  como  en  ella  se  contie- 
ne, la  acepto  como  en  ella  se  contiene  y se  dice  y declaro  será  así,  como 
en  ella  se  dice  y declara  y para  el  efecto,  desisto  y aparto  y á mis  herede- 
ros y sucesores  presentes  y por  venir  del  derecho  y acción  que  pertenece 
y les  pertenece  en  cualquier  manera,  causa  3^  razón  que  sea  á las  dos  di- 
chas partes  de  la  huerta  declaradas  en  la  carta,  las  cedo,  renuncio  y tras- 
paso en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo  y en  el 
prior  y frailes  que  al  presente  son  3'  serán  de  aquí  adelante  para  siempre 
jamás  y si  por  alguna  causa  no  se  hiciese  lo  aquí  contenido,  reservo 
en  mí  y en  mis  herederos  y sucesores  el  derecho  que  me  perteneciere  por 
cumplir  lo  capitulado,  tratado  y negociado  con  el  prior  y frailes,  y me 
obligo  y les  obligo  en  tal  manera  que  gozando  yo  de  las  dos  partes  de  la 
huerta,  daré  y pagaré  ó darán  ó pagarán  al  dicho  monasterio  ó á quien 
por  él  fuere  parte  y los  hubiere  de  haber,  los  mil  cuatrocientos  pesos  de 
oro  para  el  dicho  efecto  con  las  costas  y para  que  asilo  cumpliéramos  y 
guardásemos  todas  las  partes  cada  uno  por  lo  que  le  toca,  dando  po- 
der cumplido  y bastante  á todos  y á eualesquier  jueces,  justicias,  que 
conforme  á derecho  nos  es  permitido  de  cualesquiera  parte,  fuero  3r  ju- 
risdicción que  sean  y esta  carta  nos  fuere  mostrada  3r  de  ella,  pedido 
cumplimiento  especial  y señaladamente  3r  del  dicho  Andrés  Mondragón 
á las  de  esta  ciudad  de  México,  corte,  audiencia  y cancillería  real  que 
en  ella  reside,  donde  me  someto  y renuncio  mi  propio  fuero  y jurisdic- 
ción, domicilio  y vecindad  y la  ley  si  cin  venitid  de  jusdicione  oniun  Ju- 
dicum,  para  que  á ello  nos  apremien  bien  y así  ya  tan  cumplidamente 
como  si  para  ello  fuese  pasado  por  sentencia  definitiva  de  Juez  compe- 
tente, pasada  la  cosajuzgada  e renunciamos  todas  y cualesquiera  le3^es, 
fueros  y derechos,  sanciones  3^  libertades,  fueros  y estatutos  y privile- 
gios é inmunidades  que  en  nuestro  favor  y de  este  convento,  sean  ó ser 
puedan  que  no  nos  valgan  en  especial,  renunciamos  la  le3r  y la  regla  del 
derecho  que  dice  que  «general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala .»  En 
firmeza  de  lo  cual  que  dicho  es  y del  dicho  Andrés  de  Mondragón  por  lo 
que  á mí  toca,  obligo  mi  persona  y mis  bienes  muebles  y raíces  habidos 
y por  haber  3^  nos  el  Prior  y frailes,  obligamos  los  bienes  y rentas  de  es- 
te convento,  espirituales  y temporales,  presentes  y futuras  y para  más 
fuerza,  firmeza  y corroboración  de  esta  escritura,  nos,  los  dichos  Pro- 
vincial, Prior  y frailes,  juramos  un  verbo  sacerdotes  en  forma  de  dere- 
cho, según  orden  sacerdotal,  poniendo  la  mano  en  nuestros  pechos  que 
ahora,  ni  en  tiempo  alguno  iremos,  ni  irán  nuestros  sucesores  que  ade- 
lante fueren  en  este  monasterio  y convento  contra  esta  escritura  por 
ninguna  causa  que  sea  ó ser  pueda,  ni  pediremos  beneficio  y restitución 
in  integrum,  ni  absolución,  ni  relajación  de  este  juramento  á ningún  juez 
ni  prelado  que  nos  la  pueda  conceder  y si  se  nos  concediese  de  propio 
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motu  ó en  otra  manera  no  usaremos  de  él,  so  pena  que  por  el  mismo  ca- 
so esta  escritura  quede  aprobada,  revalidada  y declaramos  que  no  te- 
nemos fecha,  protestación  ni  reclamación  contra  esta  escritura  y si  pa- 
reciere haberla  hecho,  la  damos  por  ninguna  para  que  no  valga  enjui- 
cio ni  fuera  de  él,  y siempre  se  guarde  y cumpla  esta  escritura  como  en 
ella  se  contiene.  Hecha  la  carta  en  esta  ciudad  de  México,  áll  días  del 
mes  de  mayo  de  1597  y los  otorgantes  que  conozco  yo,  el  escribano,  lo 
firmaron  siendo  testigos  el  hermano  Fray  Acerino  de  San  Ilifonso  y 
Fray  Manuel  de  Jesús,  Fra\r  Rodrigo  de  Santa  Catalina,  estantes  en  el 
dicho  monasterio,  Eliseo  de  los  Mártires,  Provincial,  Fray  Pedro  de  San 
Hilarión,  Fray  Francisco  de  la  Concepción,  Fra^^  Benito  de  Jesús,  Fray 
Antonio  de  Jesús,  Fray  Juan  de  la  Cruz  y Fray  Tomás  de  Jesús  María, 
Frair  Angel  de  la  Trinidad,  Fray  Martín  de  los  Apóstoles,  Fray  Elias 
de  San  Juan  Bautista,  ante  mí,  Juan  Pérez  de  Aguilera,  escribano  de  su 
majestad. 

«Yo,  Juan  Pérez  de  Aguilera,  escribano  del  rey  nuestro  Señor,  hice  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad,  Juan  Pérez  de  Aguilera.  Para  Andrés 
Mondragón. 

«En  testimonio  de  verdad.  Juan  Pz.  de  Aguilera.  (Firma.)» 
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CAPITULO  IX. 


Innovación  en  la  escritura. — Disgustos  con  la  Compañía  de  Jesús. — Da.  Mariana  cede 
sus  bienes  á los  carmelitas. — El  Colegio  de  San  Angel  cambia  de  nombre. — El  Gobier- 
no  manda  derribar  la  Iglesia  de  Santa  Ana,  llamada  también  de  San  Andrés. 

Viendo  que  con  el  rédito  de  los  sesenta  mil  pesos  de  que  hablamos  en 
el  capítulo  VIII,  que  importaba  únicamente  tres  mil  pesos  al  año,  se  di- 
lataría 1 * por  mucho  tiempo  la  construcción  déla  Iglesia,  Colegio  y Con- 
vento-noviciado, Da.  Mariana  arregló,  de  acuerdo  con  el  Padre  Provin- 
cial Fr.  Juan  de  Lorencio,  que  con  el  objeto  de  ver  terminada  la  obra  en 
vida,  se  tomaran  para  la  construcción  cuarenta,  de  los  sesenta  mil  pe- 
sos de  la  donación,  y que  Da.  Mariana  daría  á su  muerte  los  cuarenta 
mil  pesos  que  ahora  se  tomaban,  y que  los  veinte  mil  restantes  se  finca- 
ren para  que  los  novicios  pudieran  vivir  con  las  rentas. 

Con  los  cuarenta  mil  se  eonstrujTó  el  noviciado  en  la  calle  de  Taeuba 
(después  calle  de  San  Andrés),  y con  los  otros  veinte  se  compró  una  ha- 
cienda de  labor  que  creyeron  daría  buenos  frutos  y grandes  rendimien- 
tos, pero  se  vió  en  la  práctica  que  no  daba  resultado,  pues  esa  hacienda 
casi  nada  producía,  y determinaron  venderla  aunque  con  pérdida,  loque 
verificaron,  en  quince  mil  pesos,  que  colocaron  á censo  de  setecientos 
cincuenta  pesos  anuales. 

Entonces  «se  mudaron  á la  nueva  casa  los  dichos  novicios,  que  con 
«el  Rector,  ministros  y demás  oficiales  necesarios  para  su  crianza,  eran 
«hasta  el  número  de  cuarenta»  dice  una  escritura,  pero  visto  por  el  pa- 
dre D9  de  Sosa,  que  estaba  en  México  como  visitador  de  la  provincia, 
que  para  la  manutención  y gasto  anual  se  requerían  sesenta  mil  pesos  y 
sólo  contaban  con  los  quince  mil,  resto  de  la  donación,  que  producían 
tínicamente  setecientos  cincuenta  pesos  anuales  y más  doscientos  pesos 
mensuales  que  daban  los  fundadores  como  suplemento  á cuenta  de 
los  cuarenta  mil  que  á la  muerte  de  Da.  Mariana  recibirían,  «con  lo  cual 
«los  cuarenta  mil  se  consumirían  en  sustento  ordinario  que  erasustan- 

1 Ms.  en  el  Archivo  General  de  la  Nación. 
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«cía  y razón  de  la  fundación,»  el  General  de  la  orden,  por  conducto  del 
Padre  visitador,  mandó  suspender  esa  parte  del  gasto,  á no  ser  que  los 
fundadores  lo  diesen  gratuitamente  sin  tocar  la  suerte  principal. 

Estos  se  negaron  naturalmente,  alegando  que  no  era  justo  que  so- 
portaran gasto  tan  excesivo  después  de  haber  aumentado  á la  dotación 
de  sesenta  mil  otros  cuarenta  mil,  3'  que  era  natural  que  la  Compa- 
ñía de  Jesús  sufragase  los  gastos;  el  visitador  alegaba  á su  vez  el  gran 
favor  que  había  hecho  á los  fundadores  al  aceptar  que  se  construyese 
la  casa,  con  capital  de  sesenta  mil  pesos,  reservándose  el  pago  del 
resto  hasta  la  muerte. 

Los  fundadores  no  cedieron;  entonces,  en  vista  de  que  recibiéndolos 
doscientos  pesos  mensuales  «se  comían»  el  capital,  pensaron  volverse  á 
«la  probanza  de  Tepozotlán,»  tanto  más  cuanto  que  los  novicios  se  es- 
taban enfermando  mucho  en  México,  pues  con  motivo  de  las  grandes 
inundaciones  había  quedado  muy  insalubre  ese  convento,  pero  preten- 
dían que  los  gastos  de  traslación  y mudanza  fuesen  por  cuenta  de  Da. 
Mariana. 

En  México  se  quedarían  dos  sacerdotes  3'  un  hermano,  los  que  vivi- 
rían con  los  réditos  de  los  quince  mil  pesos,  «teniendo  tanta  necesidad 
« v habiendo  muerto  D.  Melchor  y faltando  con  su  muerte  esa  esperan- 
« za  de  que  vendría  en  conocimiento  de  ellas  (de  las  necesidades)  para 
« suplirlas  como  en  algunas  ocasiones  lo  manifestó,  de  dar  fin  perfecto 
« á la  fundación,»  no  tenían  para  los  gastos. 

En  tanto  Da.  Mariana,  disgustada  con  todas  estas  exigencias,  les  re- 
tiró su  apoyo  y celebró  un  contrato  de  fundación  con  los  carmelitas, 
retirándose  la  promesa  de  los  cuarenta  mil  pesos  á la  Compañía  de  Je- 
sús, alegando  que  ésta  no  había  cumplido  con  las  condiciones  estipula- 
das. 

El  visitador  de  los  jesuítas,  no  conforme  con  ala  relación  siniestra ,» 
como  la  llama,  de  Da.  Mariana,  que  afectaba  el  honor  de  la  Compañía 
de  Jesús,  cuanto  por  el  precedente  de  que  comprometida  una  fundación 
no  se  llevase  á cabo,  y como  alegaban  que  la  falta  de  cumplimiento  era 
de  Da.  Mariana,  la  demandaron,  ganaron  el  pleito  y obligaron  á la 
Sra.  Cuéllar  á que  asegurara  los  cuarenta  mil  pesos  con  garantía  de  su 
casa  habitación  y sus  otros  bienes,  «pues  muriendo  Da.  Mariana  lo  per- 
derían  todo,»  la  Real  Audiencia,  por  auto  de  17  de  Junio  de  1636,  man- 
dó asegurar  los  bienes  de  la  señora,  declarando  que  habiendo  el  «Cole- 
gio de  N.  S.  Santa  Ana  de  los  Padresjesuítas»  cumplido  con  su  contra- 
to, debería  pagar  los  otros  cuarenta  mil  pesos. 

Pero  entonces  surgió  la  nueva  y grave  dificultad  de  que  la  Sra.  Cué- 
llar había  hecho  donación  Ínter— vivos,  á la  orden  del  Carmen,  de  todos 
sus  bienes  y resultaba  que,  habiendo  pasado  la  fortuna  de  Da.  Mariana 
á ser  propiedad  de  los  carmelitas,  éstos  eran  los  que  tenían  que  hacer  el 
pago  de  dicha  cantidad,  á lo  que  se  opusieron. 

En  el  escrito  de  revista  de  la  causa  en  la  Real  Audiencia,  alegaban 


los  jesuítas  que  al  cobrar  los  cuarenta  mil  pesos,  cobraban  poco , pues 
teniendo  necesidad  el  noviciado  para  terminarlo,  de  ciento  veinte  mil 
pesos,  al  pedir  solamente  cuarenta  mil,  todavía  les  faltaba  mucho,  sin 
querer  cobrarlo  á la  Sra.  «comodebían,  por  corresponder  á la  fundad o- 
«ra  toda  la  cantidad,  pues  ella  debería  dejarlo  bien  y cumplidamente 
«terminado;»  además,  decían  «que  ellos  no  son  culpables  y en  especial 
«cuando  consta  que  con  toda  eficacia  FOMENTAN  ESTA  CAUTELA 
« LOS  RELIGIOSOS  del  Carmen,  como  están  tan  interesados  en  ella  y 
« que  son  para  ello  los  más  válidos  y favorecidos  con  las  personas  más 
« poderosas  de  esos  reinos.» 

La  sentencia  de  la  Real  Audiencia  fué  para  su  revisión  al  Rey  de  Es- 
paña; Da.  Mariana  y los  carmelitas  perdieron  el  pleito,  y como  por  los 
años  de  1640  tuvieron  que  hacer  el  pago  á la  Compañía  de  Jesús. 

El  cronista  de  la  Compañía  de  Jesús,  1 al  referirse  á esto,  dice:  «Es- 
«tos  siervos  fundadores  fueron  D.  Melchor  de  Cuéllar  y Da.  Ana  Niño  de 
« Aguilar,  su  mujer,  personas  rnt^  cristianas  y devotas,  y aunque  es  ver- 
tí dad  que  en  la  cobranza  de  la  cantidad  que  para  esta  fundación  después 
« de  sus  días  dejaron  estos  señores,  se  ofrecieron  dificultades  y pleitos  que 
« con  otra  religión  pudo  excusar  la  Compañía,  aunque  lo  deseó,  pero  al 
« fin  vencieron  estas  dificultades  y se  sentenció  la  causa  en  los  tribunales 
«mayores  á favor  de  la  Compañía » 

Al  hacer  Da.  Mariana  la  donación  á favor  de  los  carmelitas,  hubo 
también  la  dificultad  de  que  entre  las  condiciones  impuestas,  estaba  la 
de  que  el  Convento  é Iglesia  se  deberían  de  llamar  de  Nuestra  Señora 
Santa  Ana,  en  honor  de  la  Santa  del  nombre  de  la  fundadora,  quitándo- 
le el  nombre  de  San  Angelo  que  ya  tenía. 

Los  derechos  adquiridos  por  este  Santo  patrono  titular,  hacían  que 
esto  no  fuera  posible,  pero  se  zanjó  la  dificultad  con  la  oferta  hecha  á 
Da.  Mariana  de  poner  el  nombre  de  San  Angelo,  al  primer  Convento  ó 
Iglesia  que  fundaran  los  carmelitas  en  México,  y entonces  se  cambiaría 
el  del  Convento  de  Chimalixtac. 

Así  se  hizo  al  fundar  el  de  Salvatierra,  y entonces  se  cambió  el  nom- 
bre de  San  Angelo,  substituyéndolo  porel  de  Nuestra  Señora  Santa  Ana. 
Sin  embargo,  como  el  nombre  de  San  Angel  se  había  arraigado  tanto, 
cjue  hasta  el  pueblo  iba  perdiendo  su  nombre,  pues  la  gente  se  refería 
siempre  al  Convento  de  San  Angel  sin  mencionar  al  pueblo  de  San  Ja- 
cinto, el  nombre  del  pueblo  se  fué  perdiendo  hasta  quedar  convertido 
en  San  Angel. 

La  venerable  patrona  Da.  Ana  de  Aguilar  y Niño,  Viuda  de  Cuéllar, 
fué  sepultada  en  la  Iglesia  del  Convento,  en  donde,  según  Fr.  Pablo  An- 
tonio del  Niño  Jesús,  2 en  1857  aun  se  conservaba  el  cuerpo  casi  comple- 
to, en  una  de  las  bóvedas,  y se  pensaba  construirle  un  monumento;  en 

1 Crónica  é historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  hasta  el  año  de  1654-, 
por  Andrés  Pérez  de  Rivas.  Lib.  VI.  Cap.  I.,  pág.  2. 

2 La  Cruz,  obra  citada. 
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la  actualidad  nadie  sabe  en  donde  están  esos  restos,  por  más  diligencias 
que  han  hecho  últimamente  para  averiguarlo;  el  único  que  lo  sabía  era 
el  Rev.  Padre  Provincial  Fr.  Rafael  del  Corazón  de  Jesús.  Mi  sabio 
amigo  el  Sr.  D.  José  María  de  Agreda  y Sánchez  me  dice  que  se  coloca- 
ron atrás  del  Altar  Ma}ror,  pero  según  parece,  ya  no  están  ahí. 

Con  respecto  á D.  Melchor  de  Cuéllar,  fué  sepultado  en  el  Convento 
del  Desierto  de  Cuaximalpa,  y sus  restos  aun  se  conservan. 

Una  vez  terminado  el  Convento,  Da.  Mariana  de  Aguilar  y Niño  tu- 
vo deseo  de  conocer  la  obra  que  tanto  dinero  y disgustos  le  había  cos- 
tado por  el  pleito  con  la  Compañía  de  Jesús,  como  vimos  antes;  la  pre- 
tensión de  la  fundadora  no  podía  ser  más  justa,  pero  se  tropezaba  con 
la  gravísima  dificultad  de  que  las  constituciones  de  la  Orden  prohibían 
terminantemente  la  entrada  á los  claustros  á mujer  alguna  «quien  quie- 
«ra  que  fuere  y por  ningún  motivo,»  pero  la  fundadora  insistía  en  querer 
ver  cómo  se  había  gastado  su  dinero. 

Entonces,  según  cuenta  la  tradición,  á uno  de  los  religiosos  se  le  ocu- 
rrió estudiar  el  punto  y dictaminar  si  la  comunidad  estaba  en  lo  justo 
ó se  podían  obsequiar  los  deseos  de  la  fundadora.  Examinando  deteni- 
damente los  reglamentos,  cánones  y constituciones,  encontró  con  que 
las  palabras  que  decían  los  padres  no  eran  textuales  á lo  escrito,  y que 
con  la  ligera  variante  que  le  daban,  cambiaba  por  completo  el  riguroso 
sentido,  pues  las  disposiciones  y constituciones  prohibían  terminante- 
mente que  ninguna  mujer,  quien  quiera  que  fuere,  «PUSIESE  LOS  PIES 
EN  LOS  CLAUSTROS,»  pero  no  quería  decir  que  no  entrase,  sino  que 
no  pusiese  los  pies;  de  modo  que  encontrando  la  manera  de  NO  poner 
los  pies,  ni  pisar  el  claustro,  podía  entrar. 

Así  se  hizo,  y la  venerable  Da.  Mariana  visitó  el  convento  cómoda- 
mente instalada  en  una  silla  de  manos  y no  pisó  el  convento. 

No  sin  fundamento  nos  dijo  hace  pocos  años  en  un  Congreso  Inter- 
nacional un  diplomático  (que  esa  vez  no  lo  fué  mucho),  que  México  es 
el  país  de  la  «ehieana,»  pues  la  que  se  le  ocurrió  al  Reverendo  Padre,  fué, 
y de  las  gordas. 

Algunos  años  después  hubo  una  pretensión  muy  semejante,  pero  con 
residtados  diversos. 

La  Exma.  Sra.  Da.  María  Josefa  Lara,  esposa  de  D.  Francisco  Güe- 
mes  y Horeasitas,  primer  Conde  de  Revillagigedo,  cuadragésimo  pri- 
mer Virrey  de  México,  tuvo  empeño  en  visitar  la  clausura  del  Colegio, 
pero  el  Prior  en  aquella  época,  Fr.  Miguel  de  San  Cirilo,  fundador  del 
Convento  de  Tehuaeán,  hombre  virtuoso,  de  gran  talento  3"  energía,  se 
opuso  terminantemente  á la  pretensión  de  la  Vinamá;  ésta  alegó  algu- 
nos ejemplares  y sus  derechos  á ello,  pues  representando  en  todo  la  au- 
toridad Real  tenían  derecho  de  entrada  á los  monasterios. 

De  nada  sirvieron  sus  razones,  como  tampoco  sus  amenazas.  Fr.  Mi- 
guel de  San  Cirilo  110  se  dejó  amedrentar  y la  Virreyna  se  quedó  con  su 
capricho  sin  cumplir. 


Historia  de  San  Angel. — Lám.  12. 


Capilla  del  Señor  de  Morán,  vulgarmente  Señor  de  Contreras. 


La  capilla  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  Santa  Ana  de  México,  ori- 
gen de  tantos  disgustos  y á la  que  hemos  hecho  referencia  en  las  páginas 
anteriores,  era  de  regulares  dimensiones,  corría  de  Sur  á Norte  tenien- 
do la  cabeeera  este  lado  y ocupaba  la  mitad  (de  fondo)  de  la  actual  ca- 
lle de  Xicotencatl. 

Al  hablar  de  ella  el  erudito  Sr.  D.  José  María  Marroqui,  en  «La  Ciu- 
dad de  México,»  tom.  I9,  pág.  341,  dice  que  se  abrió  al  crdto  el  20  de 
Enero  de  1625.  Como  hemos  visto  por  las  escrituras  originales,  ese  día 
fué  cuando  se  hizo  la  donación  para  que  empezaran  los  trabajos.  Tam- 
bién nos  dice  ese  prolijo  cronista  que  cada  año  el  día  de  la  Santa  Pa- 
trona  titular  se  dotaba  á una  huérfana  según  una  de  las  cláusulas  de 
la  fundación;  ya  vimos  que  en  la  escritura  no  existe  tal  cláusula,  tal  vez 
algún  otro  protector  lo  haría  pero  no  Da.  Mariana  Aguilar,  pues  des- 
pués del  pleito  con  los  jesuítas  no  lo  ha  de  haber  hecho. 

La  capilla  fué  reedificada  á costa  de  D.  Andrés  de  Carbajal,  que  mu- 
rió el  23  de  Agosto  de  1677v  que,  según  el  diario  del  Lie.  Robles,  1 «ha- 
bía gastado  más  de  dos  millones  de  pesos  en  obras  pías.» 

Según  ese  mismo  diario,  2 se,  dedicó  la  Iglesia  el  lunes  25  de  Junio  de 
1668,  habiendo  llevado  el  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Francisco  Aguiar  y 
Seijas  los  santos  sacramentos  de  la  Iglesia  de  los  Betlemitas  por  la  tar- 
de; tal  vez  este  fundador  dió  los  fondos  para  dotar  enfermos  y cambió 
el  nombre  de  Santa  Ana  por  el  de  San  Andrés,  cuyo  nombre  tomó  tam- 
bién la  calle  que  se  llamaba  de  Tacuba. 

Justo  es  que  nos  detengamos  y digamos  á nuestros  pacientes  lecto- 
res el  por  qué  fué  derribada  el  28  de  Junio  de  1868  esta  capilla,  que 
por  algún  tiempo  atrajo  la  atención  pública  y que,  de  haber  durado,  hu- 
biera tenido  cierto  interés  histórico. 

A la  caída  del  gobierno  de  Maximiliano,  comprendiendo  Juárez  que 
la  casa  de  Austria  ó alguna  potencia  extranjera  reclamaría  el  cadáver 
del  infortunado  Archiduque,  dispuso  que  fuera  embalsamado  provisio- 
nalmente con  los  escasos  elementos  que  en  Querétaro  se  pudieran  dispo- 
ner y después  fuera  trasladado  á México  para  que  en  la  Capital  se  le 
hiciera  una  operación  definitiva. 

En  Querétaro,  según  cuenta  la  tradición,  uno  de  los  médicos  encar- 
gados de  la  operación,  ejerció  la  más  innoble  de  las  especulaciones  ven- 
diendo fragmentos  de  entrañas  del  desgraciado  Emperador  y trapos 
empapados  en  sangre,  en  precios  fabulosos  á los  imperialistas,  que  los 
conservaban  como  reliquias  preciadas.  3 

De  ese  mismo  doctor  se  cuenta  cpie  entregó  á su  amigo  y protector 

1 Diario  de  sucesos  notables,  escrito  por  el  Lie  Antonio  de  Robles,  y comprende  de 
1665  á 1705.  Lib.  II,  pág.  241. 

2 Id.,  id.  Tomo  III,  pág.  7. 

3 Más  aún,  dicen  que  no  teniendo  ya  entrañas  que  vender  (un  fragmento  de  media 
pulgada  lo  vendía  en  una  onza  de  oro,  $16.00),  vendía  tripas  de  carnero,  como  del  Em- 
perador, que  tanto  lo  había  protegido! 


General  Miramón,  que  había  entrado  á su  casa  para  que  lo  curara  de 
una  herida  y fugarse;  con  palabras  amistosas  lo  entretuvo  mientras 
llegaban  las  tropas  republicanas,  á quienes  había  mandado  llamar  avi- 
sándoles estar  ahí  Miramón. 

No  hay  palabras  bastante  duras  para  calificar  tan  villana  acción. 
El  amigo  traidor  es  el  ser  más  repugnante  de  la  creación,  parece  que 
fué  mandado  al  mundo  como  una  maldición  de  Dios.  Los  mayores  crí- 
menes, los  mar^ores  delitos,  las  mayores  penas  y dolores  se  deben  siem- 
pre al  amigo  traidor. 

No  manchemos  las  albas  páginas  de  estos  apuntes  con  tan  repug- 
nantes reptiles. 

Llegado  á México  el  cadáver  de  Maximiliano,  fué  depositado  en  la 
Iglesia  de  San  Andrés  y se  comisionó  á los  señores  doctores  D.  Agustín 
Andrade,  D.  Rafael  Montaño  Ramiro  y D.  Felipe  Buenrostro  para  el 
embalsamamiento. 

Después  de  pensar  en  varios  sistemas,  optaron  por  el  de  vía  seca,  pa- 
recido al  egipcio,  y con  objeto  de  que  los  líquidos  resultados  de  la  putre- 
facción escurrieran,  así  como  para  que  fuera  más  fácil  barnizarlo,  ven- 
darlo, etc.,  se  suspendió  el  cadáver  de  los  hombros. 

El  embalsamamiento  duró  en  Querétaro  9 días  1 con  sus  noches,  y el 
verificado  en  México,  según  el  informe  del  Dr.  Andrade,  duró  32  días,  en 
los  cuales  trabajaron  los  doctores  70  horas  en  junto.  2 

El  l9  de  Septiembre  de  1867  llegó  el  Almirante  Tegethoff,  pidiendo 
los  restos  mortales,  y en  conferencia  habida  con  los  antiguos  defensores 
del  Archiduque,  los  notables  abogados  D.  Mariano  Riva  Palacio  y D. 
Rafael  Martínez  de  la  Torre  con  el  Ministro  de  Relaciones  Lie.  D.  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada,  se  acordó  que  no  había  inconveniente  alguno  pa- 
ra la  entrega  del  cadáver,  siempre  que  fuera  oficialmente  solicitado  por 
la  casa  Imperial  de  Austria  ó por  la  familia. 

La  casa  Imperial  de  Austsia  lo  solicitó  en  forma;  el  4 de  Noviembre 
la  Secretaría  de  Relaciones  accedió  á la  solicitud  y el  13  inmediato  sa- 
lió el  cuerpo  para  Vera  cruz,  en  donde  fué  embarcado  en  la  corbeta  de 
guerra  austríaca  «La  Novara,»  la  misma  cjue  años  antes  lo  había  traí- 
do á las  playas  mexicanas  lleno  de  vida,  ilusiones  y esperanzas,  para 
ser  el  juguete  de  Napoleón. 

Después  de  salido  el  cadáver  de  la  Iglesia  de  San  Andrés,  se  permitió 
que  ésta  se  volviera  á abrir  al  culto  católico. 

-o 

Los  imperialistas  la  frecuentaron  con  asiduidad  el  de  que  se  hubie- 
ra suspendido  el  cuerpo,  dió  lugar  á que  dijeran  que  lo  habían  hecho 
por  escarnecerlo,  y que  no  habiéndolo  podido  colgar  en  vida,  lo  hacían 
después  de  muerto;  los  liberales  contestaban  naturalmente  y,  por  ésto 
ó por  aquéllo,  siempre  había  un  constante  motivo  de  disgusto. 

1 Comunicación  de  J.  Rivadeneira. 

2 «La  Ciudad  de  México,»  por  J.  M.  Marroqui. 
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Abajo  del  lugar  en  donde  estuvo  suspendido  el  cuerpo,  se  colocó  una 
reja  por  si  alguna  gota  de  sangre  hubiera  llegado  al  suelo. 

El  18  de  Junio  de  1868,  primer  aniversario  del  fusilamiento,  se  dije- 
ron en  esa  Iglesia  unas  solemnes  honras  fúnebres;  ocupó  la  cátedra  sa- 
grada el  P.  Mariano  Cavallieri,  S.  J.,  quien  en  un  vehemente  discur- 
so, más  que  sermón,  se  desató  en  improperios  contra  el  partido  libe- 
ral. 

Esto  acabó  de  enardecer  los  ánimos;  las  cuchufletas  que  en  esa  calle 
se  dirigían  los  partidarios  de  ambos  bandos,  originaron  disgustos  y reu- 
niones tumultosas  que  cada  día  se  exacerbaban  más,  contribuyendo 
mucho  para  ello  los  estudiantes  de  medicina  que  practicaban  en  el  hos- 
pital y que  eran  casi  todos  liberales.  A la  capilla  ya  no  se  le  llamaba  de 
San  Andrés  sino  DEL  MARTIR.  Las  riñas  eran  constantes,  no  basta- 
ba la  policía  para  refrenar  los  escándalos,  pues  hasta  ella  misma  era 
agredida  por  ambos  bandos.  Entonces  Juárez  comisionó  al  Goberna- 
dor del  Distrito,  Lie.  D.  Juan  José  Baz,  para  que  la  noche  misma  del  28 
de  Junio  fuera  abierta  una  calle  en  el  lugar  que  ocupaba  la  Iglesia. 

Ninguno  de  los  más  entusiastas  y rabiosos  derrumbadores,  distin- 
guiéndose entre  ellos  D.  Manuel  Delgado,  la  barreta  más  eficaz  de  la 
Reforma,  como  le  llamaban,  ni  ninguno  de  los  que  derribaban  lo  que 
no  tenían  el  talento,  no  ya  de  reedificar,  pero  ni  siquiera  de  conservar, 
quiso  comprometerse  á la  operación  en  plazo  tan  perentorio;  pero  Juan 
José  Baz,  obedeciendo  las  órdenes  de  Juárez,  la  llevó  á cabo  esa  misma 
noche.  A las  diez  fueron  introducidos  los  obreros  y las  herramientas  en 
camillas  al  hospital,  como  si  fueran  enfermos,  para  que  la  gente  no  se 
enterara,  ni  que  entrando  en  sospechas  se  causara  algún  alboroto. 

Se  derribó  esa  noche,  no  sólo  la  Iglesia,  sino  la  parte  del  hospital  que 
quedaba  detrás,  para  poder  abrir  la  calle  que  se  llama  de  Xicotencatl. 

La  linternilla  donde  estuvo  suspendido  el  cadáver  de  Maximiliano, 
quedaba  aproximadamente  frente  al  actual  número  2. 

Entonces  se  compusieron  unos  versos  parodiando  la  jaculatoria  del 
mes  de  Noviembre  que  termina  diciendo: 

Bendito  y dichoso  mes 
que  empieza  por  Todos  Santos 
y acaba  por  San  Andrés. 

Y la  parodia  decía: 

Bendita  y dichosa  vez 
que  empezó  por  San  Francisco 
V acabó  con  San  Andrés, 

aludiendo  á que  el  primer  convento  derribado  había  sido  San  Francis- 
co y la  última  Iglesia  San  Andrés. 

Se  le  atribuyeron  al  Ing.  Manuel  Delgado,  ciego  partidario  de  los  de- 
rrumbes  y enemigo  irreconciliable  del  clero. 
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CAPÍTULO  X. 

El  Convento. — La  Iglesia. — Los  relicarios. — Los  touristas  y coleccionadores. — El  Señor 

de  Contreras. 

Es  mu}r  difícil  reconstruir  el  plano  de  este  magnífico  edificio  en  sus 
ruinas.  En  la  parte  Oriente  que  domina  por  completo  toda  la  gran  ex- 
tensión de  la  huerta,  con  un  panorama  verdaderamente  maravilloso, 
se  contempla  aún  una  doble  hilera  de  arcos  que  llaman  la  atención,  así 
como  las  magníficas  paredes  de  piedra  de  una  construcción  tan  sólida 
que  ha  podido  resistir  sin  cuartearse,  no  sólo  al  tiempo,  sino  á las  con- 
mociones de  los  cohetes  que  gente  inculta  prendía  por  ahí  en  épocas  no 
muy  lejanas,  con  objeto  de  robarse  la  piedra  del  edificio  casi  abandona- 
do entonces,  cuando  poco  distante  tenían  la  cantidad  que  hubieran  de- 
seado, en  el  pedregal,  que  en  ese  tiempo  se  podían  robar  sin  que  nadie  re- 
clamara. 

El  virtuoso  Provincial  Checa,  de  quien  varias  veces  hemos  hecho  men- 
ción en  estos  apuntes,  sorprendió  en  muchas  ocasiones  á algunos  indi- 
viduos en  ese  salvaje  atentado. 

En  la  parte  alta  de  esa  galería  estaban  las  celdas  priorales  y capitu- 
lar y en  donde  el  prior  de  cada  convento  de  la  Provincia  tenía  un  cuar- 
to separado  y listo  para  venirlo  á ocupar  á la  hora  que  llegara  y sin 
anunciarse  y encontrando  su  celda  en  el  mismo  estado  en  que  la  de- 
jara. 

Abajo  de  la  celda  capitular  y mucho  más  baja  que  el  nivel  del  suelo 
estaba  el  comedor  de  los  priores. 

E11  la  parte  baja,  entre  las  celdas  priorales  y el  comedor,  estaba  un 
salón  muy  espacioso  adornado  con  pinturas  del  célebre  Miguel  Cabre- 
ra (que  se  han  perdido);  era  la  Sala  Capitular,  en  donde  en  eadatrienio 
se  reunían  los  prelados  de  la  Orden  á Capítulo  Provincial. 

* -)f 

La  Iglesia  es  elegante  y espaciosa  y,  como  todo  el  edificio,  es  de  una 
construcción  magnífica;  en  un  tiempo  estuvo  dotada  de  hermosos  alta- 
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res  de  madera  ricamente  tallados  y pintados  á colores,  así  como  toda  la 
Iglesia,  con  el  estilo  especial  de  los  techos  de  la  sacristía;  los  altares  es- 
taban en  mal  estado  y el  Padre  Provincial  Fr.  Rafael  del  Sagrado  Co- 
razón, conocido  más  bien  con  el  nombre  del  Sr.  Cura  Checa,  no  tenien- 
do con  qué  componerlos,  los  mandó  quitar,  y con  el  producto  de  los  lo- 
tes vendidos  el  año  de  1856,  1 de  que  hablamos  en  otro  capítulo,  man- 
dó componer  la  Iglesia  y Convento,  decorando  la  primera  con  entonacio- 
nes azules,  que  si  bien  por  lo  pronto  no  son  muy  gratas  á la  vista,  por  la 
armonía  que  se  nota  en  la  entonación  general  muy  pronto  se  hacen  sim- 
páticas. 

Los  altares  son  modernos;  el  mayor  es  artístico  y arriba  de  él,  en  el 
hueco  de  una  ventana,  hay  una  imágen  de  piedra  de  tamaño  mucho  ma- 
yor que  el  natural,  de  Santa  Ana,  patrona  titular  del  Colegio  y que  se- 
gtin  las  escrituras  de  donación  se  comprometieron  los  religiosos  á man- 
dar construir.  A los  lados  del  altar  mayor  están  las  imágenes  de  San 
Joaquín  y San  Zacarías  y á los  costados  dos  grandes  cuadros:  uno  re- 
presenta á San  José  cubriendo  con  su  manto  á los  fundadores  de  la  Or- 
den, entre  los  cuales  está  el  Venerable  Arzobispo— Virrey  D.  Juan  de  Pa- 
lafox  y Mendoza,  2 y el  otro  representa  un  Salvador. 

A los  lados  del  presbiterio  hay  dos  pequeños  cuartos  llamados  (dos 
relicarios»  que,  por  lo  que  queda  en  ellos,  se  conoce  que  en  otros  tiempos 
fueron  una  verdadera  preciosidad.  En  cada  camarín  hay  dos  altares, 
uno  frente  al  otro,  cubiertos  con  mosaicos  de  azulejos  árabes  ele  la  cla- 
se más  rica  de  principios  del  siglo  XVII;  arriba  del  altar  hay  un  arma- 
zón de  madera  artísticamente  arreglado  con  casilleros  conteniendo  hue- 
sos y reliquias  auténticas,  según  se  dice,  de  innumerables  santos. 

El  conjunto  es  de  una  riqueza  y buen  gusto  verdaderamente  nota- 
bles; por  supuesto  que  lo  que  estaba  abajo,  y por  lo  mismo  al  alcance 
de  las  manos,  ha  desaparecido:  ha  sido  substraído  por  los  colecciona- 
dores y por  ciertos  touristas,  esas  larvas  que  corroen  por  donde  pasan. 

Todo  lo  que  á una  nación  son  convenientes  los  viajeros  sabios  é ins- 
truidos ó los  que  viajan  por  puro  placer,  son  perniciosos,  ó cuando  me- 
nos molestos,  los  que  llamándose  ásí  mismos  sábios,  no  son  sino  un  sa- 
co de  ignorancia  y pedantería  con  kodac  y saco  de  viaje.  Naturalmen- 
te, sus  observaciones  son  dignas  de  su  cerebro.  Llenaríamos  volúmenes 
enteros  contando  las  disparatadas  observaciones  de  tanto  sabio(?)  Con 
un  Round  trip  ticket  valedero  por  tres  meses,  tienen  tiempo  sobrado 
para  conocer  muy  bien  nuestra  historia;  se  convierten  en  maestros  de 

1 Creo,  sin  poderlo  afirmar,  que  ese  mismo  año  el  infatigable  Provincial  Checa  com- 
puso la  Parroquia  aprovechando  la  madera  de  los  antiguos  altares  por  no  tener  con  que 
hacerlos  nuevos. 

2 Aun  cuando  el  Venerable  D.  Juan  de  Palafox  y Mendoza  no  fué  de  los  fundadores, 
el  cariño  que  profesaba  á la  Orden  Carmelita  y lo  mucho  que  la  ayudó,  hacen  que  los  car- 
melitas lo  consideren  como  uno  de  los  más  insignes  protectores.  Además,  su  madre  fué 
priora  de  un  convento  y tres  hermanas  de  ella  monjas  de  esa  Orden. 
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arqueología;  se  hacen  cargo  (le  nuestro  medio  social  y resuelven  en  un 
momento  nuestros  más  graneles  problemas.  Emborronan  unas  cuarti- 
llas llenas  de  mentiras  que  un  sensacional  Magazine  publica  y se  sien- 
tan á esperar  la  corona  de  la  inmortalidad  á que  se  creen  acreedores  tan 
notables  viajeros,  junto  á los  cuales  el  Barón  de  Humboldt  no  es  sino 
un  niño  de  teta. 

Volviendo  á nuestra  relación,  hace  poco  tiempo  un  tourista  trató 
de  comprar  de  esos  azulejos  pagándolos  á elevados  precios;  naturalmen- 
te no  se  los  quisieron  vender:  entonces  vió  á un  muchacho  del  Colegio, 
quien  se  encargó  de  robárselos,  como  testimonio  de  gratitud  á los  Pa- 
dres que  le  daban  asilo,  educación,  comida  y vestido,  gratis,  y venderlos 
á esa  persona  á cinco  centavos  pieza. 

La  Iglesia  tiene  la  forma  de  una  cruz;  en  el  fondo  de  uno  de  los  bra- 
zos hay  un  hermoso  arco  cuya  clave  ostenta  una  escultura  de  S.  Elias, 
y es  la  entrada  á una  hermosa  capilla,  también  en  forma  de  cruz,  dedi- 
cada al  culto  de  un  Jesús  Nazareno,  conocido  con  el  nombre  de  Señor 
de  Contreras. 

El  cuerpo  de  esta  capilla  no  tiene  más  adorno  que  cuatro  grandes 
pinturas  que  cubren  toda  la  pared  y otra  arriba  del  arco,  la  que  repre- 
senta la  institución  del  Sacramento  de  la  Eucaristía  en  la  última  cena; 
las  cuatro  pinturas  restantes  son:  Eece  Homo,  la  Flagelación,  el  Pren- 
dimiento y el  Descendimiento.  Se  conoce  que  todas  son  debidas  al  mis- 
mo pincel,  3'  son  de  bastante  mérito. 

En  los  brazos  y cabeza  de  la  capilla  hay  tres  altares  de  estilo  plate- 
resco, ricamente  dorados  y notables,  especialmente  el  del  centro,  que  es 
riquísimo;  son  de  los  pocos  (pie  han  podido  escapar  á la  vandálica  des- 
trucción que  por  mil  motivos  diferentes,  y por  moros  y cristianos , han 
sufrido  nuestros  templos,  en  otros  tiempos  verdaderas  joyas  de  arte. 

Esta  capilla  estuvo  á punto  de  desaparecer,  pues  algunas  personas 
trataban  de  quitar  los  altares  a rtiguos  para  substituirlos  por  otrosmo- 
dernosü 

En  el  altar  del  centro  hay  una  imagen  mu3r  venerada  y tenida  por 
muy  milagrosa. 

Los  datos  que  he  podido  averiguar  sobre  ella  son  los  siguientes: 

Tomás  de  Contreras,  dueño  del  Obraje  que  existió  donde  está  actual- 
mente la  gran  Fábrica  de  la  Magdalena,  enfermó  una  vez,  de  gravedad, 
y solicitó  que  fuera  un  sacerdote  á confesarlo.  Como  el  pueblo  de  la  Mag- 
dalena dependía  entonces,  en  lo  religioso,  del  Curato  de  Tacubaya,  no 
pudo  ir  el  cura  por  la  gran  distancia  que  separa  á ambas  poblaciones 
y D.  Tomás  estuvo  á punto  de  morir  sin  los  auxilios  religiosos.  Tan 
pronto  como  sanó,  se  puso  á gestionar  que  se  cambiara  el  servicio  pa- 
rroquial y consiguió,  después  de  muchos  trabajos,  que  en  vez  de  pertene- 
cer á Tacubaya  fuera  á Coyoacán,  y acaso  para  comodidad  del  servicio 
se  fundó  entonces  la  parroquia  de  Tenanitla. 

Tenía  este  D.  Tomás  de  Contreras  en  la  Capilla  del  Obraje  unaima- 
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gen  de  Jesús  Nazareno  al  que  los  indios,  negros  y mulatos  del  Obraje, 
profesaban  particular  devoción;  para  que  tuviera  más  culto,  Contreras 
la  cedió  al  Convento  de  Tenanitla,  pero  los  dominicos  no  la  recogieron 
3^  siguió  en  su  Capilla  del  Obraje,  hasta  que  la  fama  de  los  muchos  mi- 
lagros que  hacía  llamó  la  atención  de  los  conventuales,  y entonces  lleva- 
ron al  Nazareno  á la  Parroquia,  en  donde  cada  año  celebran  su  fiesta. 

Este  Santo  tiene  dos  trajes,  uno  de  diario  y otro  para  las  grandes  so- 
lemnidades. El  viejo , el  que  usa  de  diario,  es  de  un  magnífico  brocado  de 
seda  china,  adornado  con  figuras  tejidas,  una  tela  de  grandísimo  valor 
que  debe  de  tener  como  dos  siglos;  muy  pocas  serán  las  imágenes  que 
en  nuestros  templos  aun  conserven  trajes  así.  La  túnica  de  los  días  fes- 
tivos es  de  una  tela  sin  ningún  valor  ni  gusto. 

De  este  Santo  tomó  su  nombre  indebidamente  la  imagen  de  que  ha- 
blamos y que  se  venera  en  el  Convento  del  Carmen,  según  una  informa- 
ción original,  cuya  carátula  dice: 

RELACION  EN  QUE  SE  DECLARA  EL  ORIGEN  QUE  TUVO  LA 
MILAGROSA  IMAGEN  I)E  JESUS  NAZARENO,  LLAMADO  DE 
LA  RIFA,  O POR  OTRO  NOMBRE  DE  MORAN,  QUE  ESTE  AÑO 
DE  1752  SE  ENDONO  A ESTÉ  COLEGIO  DE  LA  SEÑORA  SANTA 
ANA. 

La  copia  de  este  documento  la  debo  á la  benevolencia  del  Sr.  Fiden- 
eio  Gómez  Orozco,  3'  la  transcribo  íntegra  para  no  quitarle  su  genuino 
y característico  sabor  de  la  época. 

INSTRUCCION  del  principio  y fundamentos  que  tuvo  el  haberse  he- 
cho la  imágen  de  JESUS  NAZARENO  que  se  venera  en  el  CO- 
LEGIO DE  NUESTRA  SEÑORA  SANTA  ANA  DEL  PUEBLO 
DE  SAN  JACINTO,  MAESTRO  QUE  LA  FABRICO  Y LOS  CA- 
SOS QUE  HAN  SUCEDIDO  DESPUES  DE  SU  HECHURA. 

«Teniendo  José  Morán  la  devoción  de  hacerle  una  fiesta  todos  los 
años  por  Pascua  de  Navidad  al  Sr.  de  Contreras  con  toda  solemnidad, 
el  año  de  1735  sucedió  que  el  Cura  de  San  Jacinto,  Fr.  Juan  Rocha,  así 
que  hubo  acabado  la  misa,  tan  amohinado  con  María  de  la  O,  que  de- 
sasonó á todo  el  concurso,  sin  expresarlos  fundamentos  de  su  mohína, 
y habiendo  mandado  bajar  al  Señor  que  estaba  mu3r  alto,  se  encapri- 
chó que  lo  habían  de  sacar  en  procesión;  y juntándosele  como  treinta 
pesos  de  los  medios  de  las  limosnas,  que  daban  los  piadosos,  quiso  que 
seleentregásenaldicho  Don  José  Morán,  y no  queriendo  recibir  cosa  al- 
guna por  que  daba  arroba  y media  de  cera  de  limosna,  no  queriendo 
más  intereses  que  servir  al  Señor,  quiso  dicho  Cura  que  se  le  entregaran 
los  dichos  treinta  pesos,  lo  que  no  consintió  el  dicho  Don  José,  por  que 
quedaran  para  adorno  de  la  imagen;  armado  el  alboroto,  estorbado 
hasta  el  comer  en  dicha  función,  se  vino  á su  casa  con  ánimo  de  no  vol- 
ver á hacerla,  sino  que  cada  un  año  la  harían  en  el  Colegio  del  Carmen 
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ó en  Churubusco,  pasados  algunos  días,  el  siguiente  año  de  1736  á prin- 
cipios de  febrero  yendo  José  UTRABAIO  (?)  á Xochimilco  y preguntán- 
dole á José  Morán  que  si  quería  algo  para  allá,  dándole  toque  en  el  co- 
razón, le  suplicó  que  buscase  un  maestro  escultor  que  le  hiciese  una  ima- 
gen de  Jesiís  de  una  vara  de  alto,  copiada  por  el  Sr.  de  CONTRERAS 
hízole  el  dicho,  y llamó  á un  maestro  llamado  Pedro  el  Clarinero  que 
era  el  más  diestro  de  allí,  quien  quedó  en  venir  y en  electo  vino,  y envián- 
dole á ver  dicha  imagen  de  CONTRERAS  para  que  copiase  una  de  á va- 
ra tra  vendo  de  camino  más  de  cuatro  cuadras,  al  dicho  Don  José  le  vol- 
vió á dar  toque  el  corazón  y lo  mandó  alcanzar  para  que  hiciese  la  ima- 
gen del  propio  tamañoyeon  las  mismas  perfecciones;  tuvo  tanto  efecto, 
que  permitió  su  divina  Magestad  se  sacase  dicha  imagen  en  término  de 
un  mes  y tres  días  con  toda  perfección,  que  fué  desde  veinte  de  Febrero 
hasta  veintitrés  de  Marzo  del  mismo  año,  que  fué  viernes  de  Ramos;  se 
bendijo  la  imagen  el  Miércoles  Santo  en  el  Obraje  de  Panzacola,  porun 
religioso  dominico  nombrado  Fray  Tomás,  luego  lo  pidieron  en  Coyoa- 
cán  por  el  dicho  Utrabaio,  para  que  saliese  en  procesión  el  Jueves  San- 
to en  Coyoacán. 

«Ido  el  dicho  Maestro  á Xochimilco,  pasada  la  Pascua  de  Resurección 
luego  murió  y habiéndole  traído  al  Señor  á su  casa  al  pueblo  de  San  Ja- 
cinto en  procesión,  por  el  mes  de  Junio,  dicho  día  fué  menester  meterlo 
en  el  Obraje  de  Posadas  mientras  pasaba  una  copiosa  agua,  que  vino. 

«Estando  ya  en  su  casa,  habiendo  comenzado  el  MATLAZAHUA  el 
año  de  treinta  y siete,  llevando  ya  D.  Manuel  de  Candía  trece  muertos 
en  su  Obraje,  suplicó  le  llevasen  la  imagen,  con  toda  veneración  en  pro- 
cesión para  hacerle  una  novena  para  que  cesase  la  peste.  Con  efecto  la 
llevó  con  toda  veneración  en  procesión,  se  le  hizo  su  novenario  de  misas 
cantadas  en  el  Obraje  y no  volvió  á salir  muerto  alguno  de  dicha  casa 
y Obraje. 

«El  mismo  año  de  37  traído  el  Señor  á la  casa  del  dicho  José,  un  in- 
dio llamado  Marcos,  del  Pueblo  de  San  Jacinto,  iba  todos  los  días,  lle- 
vaba una  vela,  la  encendía  y pedía  con  lágrimas  al  Señor  que  lo  liberta- 
ra déla  muerte  3^  á su  familia,  y habiéndoles  dado  el  mal  á todos,  sana- 
ron que  hasta  hoy  viven,  hijos  y mujer. 

«Pasando  dicho  D.  José  el  año  47  á vivir  al  Batancito,  1 se  llevó  la 
Santa  Imagen  á la  Capilla  del  dicho  Obraje,  3T  un  día  mandó  que  se  en- 
cendieran á las  dos  de  la  tarde  al  señor,  cuatro  velas  de  á cuartilla  3' 
que  llegada  la  oración  las  apagasen,  por  que  no  se  quemase  algo,  por 
ser  los  candeleras  de  palo,  y el  ayudante  que  era  Francisco  Landecho, 
las  dejó  ardiendo  por  descuido,  habiéndole  advertido  Don  José  las  apaga- 
se cerca  de  la  oración  por  segunda  vez  venido  á dormir  á San  Jacinto 
dicho  Don  José,  á otro  día  á las  siete  fué  y á la  vista  de  Don  José,  su  hijo 

1 Este  Batancito  no  es  la  Hacienda  de  ese  nombre,  sino  el  conocido  con  el  nombre  de 
Batán  de  Sierra,  que  era  propiedad  de  D.  José  de  Morán. 
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y otro  ayudante,  y el  tendero  del  Obraje  halló  las  velas  ardiendo  de  más 
de  una  cuarta  todavía  de  grandes. 

«Estando  en  el  año  49  en  San  Jacinto,  en  la  casa  de  Don  José,  había 
mucha  seca  y suplicaron  los  indios  de  Tizapánqueles  llevasen  la  Santa 
Imagen  para  que  se  cantase  una  misa  por  que  lloviese;  con  efecto,  se  lle- 
vó con  la  condición  de  que  aquella  misma  tarde  la  habían  de  traer,  se 
le  cantó  la  misa  y vino  tanta  copia  de  agua,  que  no  la  pudieron  traer 
en  la  tarde  y al  día  siguiente  cuando  la  trajeron  todavía  lloviznaba. 

«El  25  de  Junio  del  mismo  año  de  49,  con  motivo  de  tener  Da.  Ger- 
trudis Mancilla  esposa  de  D.  José  Morán,  una  sobrina  monja  de  Regina 
en  México,  por  que  el  Señor  tuviese  más  culto  y veneración,  quiso  que 
se  llevase  á otro  Convento  ó á La  Piedad;  Da.  Josefa  su  hija  quería 
que  se  llevase  al  Colegio  de  carmelitas  de  Ntra.  Sra.  Santa  Ana  (en)  don- 
de se  venera  hoy  y Don  José  quería  que  se  guardase  en  su  casa  y en  estas 
oposiciones  resultó  cpie  se  rifase  de  común  consentimiento  de  todos  y se 
llevase  para  el  lugar  donde  saliese  en  dicha  rifa;  rifóse  por  primera  vez 
y salió  para  el  Carmen,  parecióles  no  estar  bien  hecha  la  í'ifa,  volvieron 
á rifarlo  y volvió  á salir  el  Carmen,  con  que  conociendo  Da.  Gertrudis 
que  era  por  obra  de  milagro,  dijo  á su  esposo  que  hiciera  lo  que  convi- 
niera respecto  del  prodigio  sucedido,  llegada  la  hora  de  la  muerte  de  la 
dicha  Sra.  que  (fué)  el  24  de  Diciembre  del  año  de  1750,  dejó  encargado 
que  llevasen  la  Santa  Imagen  al  Carmen  después  de  los  días  del  dicho 
Don  José. 

«Llegada  la  muerte  de  la  niña  Da.  Josefa,  que  fué  á 12  de  Marzo  de 
1751  encargó  lo  mismo  y el  año  de  52  se  colocó  la  Santa  Imagen  en  di- 
cho Colegio  á 3 de  Octubre. 

«Todo  lo  referido  en  el  antecedente,  declara  dicho  D.  José  Morán  ha- 
ber pasado  según  y como  se  expresa  y jura  por  Dios  Nuestro  Señor  y la 
señal  de  la  Cruz,  ser  así  la  verdad  sin  faltar  en  cosa  alguna  á la  religión 
del  juramento  y lo  firmó  siendo  testigos  á lo  referido  Don  Vicente  Pon- 
ce  de  León  y Joseph  Moreno  de  Ortega  vecinos  de  esta  jurisdicción. 

«José  Morán. — -Jhp.  Moreno  Ortega. — Vicente  Ponce  de  León. — (Rú- 
bricas. ) 

Al  margen  de  la  segunda  página  dice:  «advertencia,  en  el  mismo  año 
de  treinta  y cinco  y día  27  de  Diciembre  estandoyacon  ánimo  de  fabri- 
car dicho  D.  Joseph  Morán  la  Santa  Imágen,  se  convocaron  siete  ope- 
rarios á matarlo  y huirse  de  Panzacola  y paseándose  él  en  la  despensa 
toda  la  tarde  y pensando  en  su  Imagen.  Pasando  ellos  cada  rato  por  la 
puerta  con  armas  no  se  atrevieron  á ofenderle,  y convertido  el  caso  pues- 
tos á castigo  por  denuncia  que  hubo  de  fuera  confesaron  ser  verdad.» 

Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús  dice  que  esta  imagen  tenía  la  Cruz 
de  carey;  ignoro  si  así  la  tendría  realmente  en  otro  tiempo,  en  la  actua- 
lidad es  de  madera  imitando  carey  y con  conteras  de  plata.  La  pintura 
de  la  cruz  no  parece  moderna. 

Esta  capilla  fué  construida  desde  sus  cimientos  por  Fr.  Juan  de  San- 
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ta  María,  el  año  de  1777,  y en  ella  hay  una  cripta  en  donde  se  pueden 
admirar  los  detalles  de  su  magnífica  construcción. 

Junto  al  arco  que  da  entrada  á esta  capilla  hajr  un  severo  y elegante 
monumento  sepulcral  que  guarda  los  restos  de  la  Sra.  Da.  Gumersinda 
Calderón  de  Gómez  de  la  Cortina,  dama  de  ejemplarísimas  virtudes,  de 
caridad  sin  límites  á quien  nos  referiremos  más  adelante. 
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CAPÍTULO  XI. 

El  Coro. — Santa  María  Magdalena  de  Pazis. — La  Sacristía. — Las  Criptas. — La  Librería. 

— El  Oratorio. 

Paralelad  esta  capilla  del  Sr.  de  Contreras,  y como  á la  mitad  de  la 
Iglesia,  está  una  capilla  dedicada  á la  Virgen  del  Carmen  con  un  artís- 
tico altar  moderno  y una  muy  buena  escultura  de  la  Virgen,  antes  siem- 
pre cubierta  con  riquísimos  trajes  y alhajas,  pero  ahora  han  desapare- 
cido la  mayor  parte  de  las  joyas. 

Hace  algunos  años,  el  virtuoso  Provincial  Checa  tuvo  escondido  en 
el  Convento,  á un  militar  á quien  había  prestado  grandes  servicios;  con 
la  intimidad  pudo  averiguar  éste  en  dónde  estaban  las  alhajas  de  la 
Virgen,  y el  día  menos  pensado  desaparecieron.  Hay  ahí  una  cripta  con 
los  restos  de  personas  muy  respetables  de  la  población. 

En  las  paredes  hay  algunas  pinturas  modernas  con  episodios  de  la 
vida  de  Sta.  Teresa  y de  S.  Juan  de  la  Cruz. 

Arriba  del  arco  de  entrada  á esta  capilla,  dice: 

PORTA 

DIÉ 

Sabatí 

Ezeeh. 

CXLVI  V.  I. 

La  capilla  tiene  comunicación  con  otra  sala  que  en  un  tiempo  tam- 
bién fué  capilla,  y ahora,  por  el  deterioro  en  que  se  encuentra  3^  por  falta 
de  recursos  para  reponerla,  es  más  bien  bodega.  En  sus  muros  se  ven 
aún  vestigios  del  decorado  que  tenía  á fines  del  siglo  XVII.  Frente á la 
puerta  hay  una  cripta  con  restos  humanos,  relativamente  modernos,  y 
solamente  dos  ó tres  cajas  forradas  de  género  con  franjas  doradas,  que 
se  deben  de  remontar  á fines  del  siglo  XVII  ó principios  del  XVIII. 


En  la  clave  del  arco  que  sostiene  al  coro  hay  una  inscripción  que 
dice: 

Se  renovó 
este  templo  siendo 
Rector  el  R.  P. 

Rafael  del  Corazón 
de  Jesús. 

Año  de  1857. 

En  la  reja  del  coro  hay  una  magnífica  escultura:  un  grupo  represen- 
tando la  Transververaeión  del  corazón  de  Sta.  Teresa.  Un  ángel  sos- 
tiene á la  mística  doctora  moribunda.  Esta  magnífica  escultura  esta- 
ba antes  de  la  exclaustración  en  el  coro  de  la  Iglesia  del  Convento  de  re- 
ligiosas carmelitas  de  Señor  S.  José,  hoy  Señor  de  Santa  Teresa  en  Mé- 
xico, y se  atribuye  al  notable  escultor  Terrazas  ó alguno  anterior. 

Este  grupo  no  luce  lo  que  debiera,  por  haber  sido  posteriormente 
embadurnado  de  pintura,  acaso  por  un  organista  ó sacristán  aficiona- 
do á las  bellas  artes,  que  no  le  resultaron  muy  bellas  por  cierto,  pero 
no  por  un  pintor. 

El  coro  nos  recuerda  la  austera  vida  de  los  carmelitas. 

No  tiene  las  fastuosas  y monumentales  sillerías  de  adornos  ostento- 
sos y cómodos  asientos  (pie  tenían  otros  conventos,  son  sencillas  vigas 
pintadas  formando  bancas  al  rededor  de  la  pared. 

Esas  parecen  cómodas  para  dormir  la  siesta,  éstas  son  de  peniten- 
cia. 

En  las  paredes  ha  quedado  únicamente  una  pintura  representando 
á Santa  María  Magdalena  de  Pazis  con  el  ave  Fénix.  A esta  pintura 
es,  según  entiendo,  á la  que  se  refiere  el  episodio  siguiente: 

Existió  en  el  Convento  de  carmelitas  descalzas  de  Puebla,  una  mon- 
ja notablemente  hermosa  que  se  llamaba  Sor  Isabel  de  la  Encarnación. 

La  dulce  expresión  de  su  rostro,  su  corrección  de  líneas,  la  inocen- 
cia de  sus  miradas,  el  conjunto  todo,  tenía  tal  aire  de  candoryde  pure- 
za, que  las  monjas  se  empeñaron  en  que  fuera  retratada  para  que  su  ros- 
tro sirviera  á una  Santa,  á la  que  llamaron  Santa  María  Magdalena  de 
Pazis.  De  Puebla  se  multiplicaron  las  copias  y pronto  tuvo  la  Santa 
mucho  culto  y se  le  atribuían  muchos  milagros. 

Llegado  esto  á conocimiento  de  la  Inquisición,  mandó  abrir  una  in- 
formación, y el  resultado  fué  que  se  prohibiera  que  se  retrataran  las  mon- 
jas, principalmente  para  poner  su  rostro  á las  imágenes,  bajo  pena  de 
excomunión  mayor,  en  cuya  pena  incurrían  no  sólo  la  monja  que  se  re- 
tratara, sino  el  pintor,  la  abadesa  ó priora  3^  las  definidoras,  etc.,  etc. 

A pesar  de  eso,  según  me  cuenta  un  virtuoso  y sabio  carmelita,  en 
el  Convento  de  Salvatierra  existían,  acaso  de  época  anterior  á la  pro- 
hibición, multitud  de  imágenes  cuyos  rostros  eran  copiados  de  las  mon- 
jas. 


ÍUSIokTa  l)h  v^A.\  AAtil-.l,, 


s criptas. 


77 


La  información  sobre  Sor  Isabel  de  la  Encarnación,  existe  en  el  Ar- 
chivo de  la  Inquisición. 

El  otro  brazo  de  la  cruz  de  la  Iglesia,  da  entrada  á la  antesacristía; 
arriba  de  la  puerta  hay  un  cuadro  enorme  que  representa  una  GLORIA 
con  la  Santísima  Trinidad,  David,  Salomón  y multitud  de  santos,  án- 
geles, etc.,  etc.;  es  de  bastante  mérito,  y está  firmado  «Antonio  Sánchez 
fecit  1772,»  arriba  de  esta  pintura,  álos  lados  de  una  ventana  llegando 
hasta  el  cierre  de  las  bóvedas,  hay  un  S.  Cristóbal  y una  Sta.  Tecla  (?) 
que  probablemente  son  debidos  al  mismo  pincel  que  las  de  la  cripta,  la 
misma  entonación  y dibujo,  nos  revelan  el  mismo  origen,  con  la  parti- 
cularidad de  que  el  rostro  de  la  Santa  y el  del  Arcángel  de  la  cripta  son 
de  un  notable  parecido,  por  lo  menos,  por  lo  que  se  puede  apreciar  vien- 
do una  pintura  á quince  metros  de  altura;  y la  otra  en  el  interior  de  una 
obscura  cripta  y cuando  no  es  posible  ponerlos  juntos  ni  fotografiarlos 
para  hacer  una  comparación  exacta. 

Pero  tengo  para  mí,  que  esa  semejanza  no  es  fortuita,  sino  que  el  au- 
tor quiso  poner  el  retrato  de  Da.  Ana  de  Aguilar  y Niño,  la  fundadora, 
ó de  otra  benefactora,  porque  era  la  costumbre  de  poner  en  los  cuadros 
á los  fundadores,  ya  en  su  traje  secular,  ya  representando  á algún  san- 
to, y de  los  fundadores  de  este  Convento  no  se  conocen  retratos.  Ade- 
más, el  traje  es  más  bien  de  la  época  de  Da.  Mariana,  que  de  la  Santa. 

La  Iglesia,  en  un  tiempo,  así  como  sus  dependencias,  tuvieron  pisos 
no  de  madera  como  en  la  actualidad,  sino  de  azulejos  incrustados  en 
grandes  ladrillos  cuadrados,  como  se  conservan  en  el  coro  y en  otras 
partes  del  Convento,  aun  cuando  en  casi  todas  han  desaparecido. 

Entre  el  pulpito  y la  puerta  de  la  Sacristía  entán  enterrados  el  Ge- 
neral José  García  Conde  y su  familia. 

Del  otro  lado  de  la  puerta  una  loza  de  tecalli,  señala  los  restos  del  Sr. 
Ing.  Manuel  Calderón,  mi  caballeroso  Profesor  de  matemáticas;  más 
adelante  están  los  restos  de  los  Sres.  José  Cruz  Vértiz,  Catalina  Carba- 
lleda  de  Vértiz  y Juan  Vértiz,  de  quienes  podemos  mencionar,  entre  otros 
muy  merecidos  elogios,  la  larga  generación  que  dejaron,  compuesta  to- 
da de  personas  que  son  honra  de  la  más  escogida  sociedad. 

En  México,  desde  tiempo  inmemorial  ese  apellido  es  sinónimo  de  ho- 
norabilidad y decencia. 

La  antesacristía  tiene  el  techo  artesonado  de  madera  con  dibujos  y 
estilo  á colores,  como  estúvola  Iglesia  antes  de  1856,  cuando  la  compos- 
tura mandada  hacer  por  el  Padre  Checa. 

Las  paredes  en  otro  tiempo,  estuvieron  cubiertas  con  magníficas 
pinturas  que  han  desaparecido;  en  la  actualidad  para  sustituir  á lasque 
faltan,  han  puesto  las  siguientes,  pocas  y casi  todas  malas. 

S.  Juan  Cassiano,  S.  Cirilo  Constantinopolitano,  S.  Espiridión,  otro 
Santo  firmado:  Julio  Bezerra. 

Una  pintura  tiene  esta  inscripción:  «Retrato  del  M.  R.  P.  M.  F.  Ma- 
«nuel  de  la  Anunciación  nació  en  la  Villa  de  Tresvares  en  el  Reino  de 
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«Aragón  á 26  de  Marzo  de  1743.  Tomó  nuestro  Santo  Hábito  y profe- 
« só  en  la  Puebla  de  los  Angeles.  Después  de  haber  sido  sub-priory  lec- 
« tor  de  Teología  moral,  fué  prior  en  San  J oaquín,  de  Toluca,  de  I ’uebla, 
«dos  veces  rector  de  San  Angel,  dos  Secretario  de  Provincia,  tres  defini- 
«dor,  dos  veces  Provincial,  fué  últimamente  electo  Obispo  de  Nueva  Cá- 
«eeres  en  el  Asia,  dignidad  que  según  protextó  muchas  veces  había  re- 
«nuneiado  con  la  mayor  eficacia,  por  no  verse  privado  del  auxilio  de 
« sus  hermanos  en  la  hora  de  la  muerte,  sus  virtudes  principales  fueron 
«celo,  honor  de  la  religión,  amor  á su  provincia,  fervor,  una  tierna  de- 
« voeión  á X.  S.  M.  y S.  la  Virgen  Alaría.  Murió  siendo  rector  en  este 
« Colegio  de  San  Angel  el  día  7 de  Octubre  de  1814.  R.  I.  P.» 

Hay  otra  pintura  bastante  grande  y de  algún  mérito  que  representa 
á Sa,n  Pedro  Tomás  ante  la  Virgen  del  Carmen,  está  rodeado  de  apres- 
tos guerreros,  junto,  está  un  caballero  de  gran  casaca  y peluca  blanca 
probablemente  retrato  del  donantey  tiene  estas  inscripciones:  «A  devo- 
«eión  de  Don  Manuel  de  la  Hoz  Ibarra,  Juez  de  balanza  propietario  de 
« la  Real  Casa  de  Moneda  de  México  y hermano  de  Nuestra  Santa  Reli- 
«gión  desde  el  año  de  1735.»  La  otra  inscripción  dice  textualmente: 
«San  Pedro  Tomas  Carmelita  Obpo.  de  Lipara  y Coron  Arzpo  de  Cre- 
« ta  y Patriarca  de  Constantinopla.  Legado  alatere,  Inquisidor  y Ca- 
« pitan  general  de  la  Iglesia,  Virgen  Purísimo,  Celebre  Doctor  y Alartir 
« Illmo  Abogado  contra  la  peste  y todas  las  enfermedades  y singular 
«devoción  á la  Aladre  de  Dios  que  se  hayo  impreso  en  su  corazón  el  San- 
« to  nombre  de  Alaría.  Murió  á 6 de  Enero  de  56  años  de  edad  el  año 
« de  1366.» 

Una  Santa  Teresa  caminando  á sus  fundaciones,  firmado  por  Juan 
Correa,  San  Cirilo  Constantinopolitano,  San  Antonio. 

En  una  pieza  que  está  junto  á la  antesaeristía,  que  se  llama  el  lava- 
bo y que  últimamente  han  dado  en  llamarle  el  chocolatero,  aun  cuando 
ignoro  por  qué,  pues  los  carmelitas  jamás  tomaban  chocolate  sino  al- 
guna infusión  de  te,  están  los  lavamanos  abajo  de  una  ventana;  la  pa- 
red está  forrada  de  azulejos  de  Oriente  del  siglo  XVII,  las  palanganas 
son  de  la  misme  clase  y las  jaboneras  son  tazas  chinas  incrustadas  en 
el  muro;  el  conjunto  debe  de  tener  más  de  doscientos  cincuenta  años. 

Enfrente  á este  curioso  lavabo  está  la  entrada  á los  claustros,  por 
una  escalera  de  bóvedas  muy  bien  construidas;  arriba  de  la  entrada  á 
la  escalera  hay  esta  inscripción: 

"O 

Maledictus,  qui  facit 
Opus  Dei  negligenter 
Jeremie  Capit.  48.  V.  10. 

Sigue  un  retrete  de  unos  cuatro  á seis  metros  cuadrados  que  servía 
para  que  los  religiosos  cambiaran  calzado,  pues  para  andar  en  el  con- 
vento usa  lían  sandalias,  para  oficiar  en  el  altar,  calzado  negro  eubier- 
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to;  pero  para  bajar  á las  criptas,  por  respeto,  acostumbraban  ir  descal- 
zos, aun  cuando  no  era  obligación;  arriba  de  la  puerta  tiene  esta  ins- 
cripción. 

Mundamini  qui 
Fertis  vasa  domini 
Isaiae  Cap.  5.— V.  II. 

junto  á ese  cuarto  está  la  entrada  á las  criptas  con  esta  inscripción. 

Ingraedieris  in  abundantia 
Sepulcrum,  sicut  infertur 
Acervus  tritici  in  tempore  suo. 

Job  Cap.  5 Ver.  26. 

A la  mitad  de  la  escalera  que  conduce  á las  criptas,  hay  una  clara- 
boya; iluminando  el  interior,  se  ve  un  cuarto  de  dos  metros  por  lado:  es 
el  osario;  ahí,  amontonados,  sin  orden,  están  los  restos  de  los  carmeli- 
tas; es  un  hacinamiento  de  huesos  de  todos  tamaños:  entre  tibias  y ra- 
dios están  las  calaveras  que  parecen  querer  ver  con  sus  enormes  cuencas, 
quién  interrumpe  el  majestuoso  silencio  de  su  última  morada;  ilecones, 
semejando  charolas,  formando  palanganas  llenas  de  vértebras  lumba- 
res, carpos,  tasos  é infinidad  de  pequeños  huesos  carcomidos  ya,  de 
imposible  clasificación;  más  lejos,  un  cráneo  liso  y brillante,  preso  en  el 
interior  de  un  esternón,  de  cuyos  costillares  salen  húmeros  y peronés. 
En  un  ángulo  medio  escondida  se  asoma  una  calavera;  sus  maxilares, 
medio  desdentados,  parece  que  saludan  al  visitante  con  risa  burlona  y 
sarcástica  que  recuerda  la  de  Voltaire. 

Ahí  están  confundidos  todos  los  restos  de  los  religiosos  del  Convento; 
los  del  sabio  que  en  su  vida  fué  admirado  por  su  talento,  hasta  el  últi- 
mo lego  que  jamás  pudo  aprender  sino  á tañer  las  campanas  ó mascu- 
llar cuatro  latinajos  sin  entenderlos;  con  los  restos  del  santo  varón  lle- 
no de  unción,  que  edificó  al  mundo  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  que 
predicó  con  la  palabra  y las  obras,  están  los  despojos  de  otros  que,  aca- 
so arrepentidos  de  sus  votos,  sin  vocación  para  esa  vida,  sentían  pasar 
lentamente  interminables  horas  de  sufrimiento,  encadenados  por  sus 
juramentos  á los  silenciosos  claustros,  como  Prometeo  á la  roca!  Qué 
desesperación  no  habrá  sido  la  suya  cuando  las  tentaciones  les  hablaban 
á gritos,  oír  la  triste  y monótona  campana  llamando  ála  oración,  y cuan- 
do soñaban  en  los  goces  del  mundo  y se  sentían  arrebatados  por  lospla- 
ceres,  recordando  á una  mujer  amada  ó á seres  queridos,  el  órgano  con 
sus  notas  graves  y sonoras  los  volvía  á la  realidad  de  una  vida  de  as- 
cetismo y penitencia! 

De  ese  recinto  unos  se  retiran  con  horror,  otros  profieren  algún  chis- 
te insulso;  sobre  todo,  si  van  acompañados  en  su  visita  de  medrosas  da- 
mas, y muy  pocos  se  ponen  á considerar  que  ese  es  el  cuadro  de  la  ver- 
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(ladera  v única  igualdad;  la  t[ue  dan  las  inexorables  tijeras  de  Atropos, 
cortando  el  hilo  de  la  existencia. 

Después  de  descender  nueve  escalones,  se  encuentra  una  cripta  que  es 
un  salón  de  regulares  dimensiones,  dividido  en  dos  y un  pasillo,  por  las 
enormes  pilastras  que  sustentan  con  magníficas  bóvedas  la  pesada  mo- 
le del  edificio. 

Bajando  otros  once  escalones,  hay  nuevas  criptas,  un  silencio  respe- 
tuoso nos  rodea,  dos  altas  ventanas  que  corresponden  al  piso  de  un  an- 
tiguo claustro  y jardín,  iluminan  con  tenue  y apacible  luz  ese  antro, 
en  donde  la  imaginación  vuela,  trasportándonos  á otras  épocas  y á 
otros  mundos;  parece  que  las  almas  de  los  que  ahí  estuvieron,  nos  ha- 
blan de  espacios  ideales,  arrancándonos  por  un  momento  de  las  miserias 
de  esta  vida,  en  alas  de  pensamientos  elevados,  recorremos  las  profun- 
didades del  infinito  y desde  lo  alto,  dirigiéndo  una  mirada  sobre  la 
historia  de  la  humanidad,  encontramos  un  globo  de  fango  en  el  que  in- 
numerables reptiles  pululan:  se  ve  con  toda  claridad  la  pequeñez  y la 
insignificancia  del  hombre;  se  siente  que  del  interior  de  la  carne  se  des- 
prende algo  sublime  que  eleva  el  espíritu,  separándolo  de  la  materia  que 
la  rodea;  algo  que  nos  transporta  y nos  acerca  á la  Divinidad. 

El  vestíbulo,  llamémosle  así,  es  casi  alegre:  un  cuarto  en  donde  la 
luz  traviesa  y juguetona  penetra  por  una  alta  ventana  que  cae  á un  jar- 
dín, cuarto  pequeñísimo,  que  no  tiene  más  decorado  que  un  altar  con 
mosaicos  y una  imagen  de  S.  Elias,  de  madera,  espléndidamente  dora- 
da y repujada:  un  magnífico  ejemplar  de  las  riquísimas  imágenes  ado- 
badas que  se  construían  en  el  siglo  XVII. 

A la  altura  de  los  ojos  del  ministro  oficiante,  está  el  nivel  del  piso 
del  jardín,  en  otro  tiempo  un  verjel,  lleno  de  flores  y de  aves,  cuyas  aro- 
mas y trinos  penetran  á esa  mansión  de  soledad  como  una  ofrenda, 
inundándola  de  perfumes  y armonías. 

El  piso  y el  altar,  como  en  las  otras  criptas,  estaban  cubiertos  de 
antiguos  y magníficos  azulejos  de  Oriente  y de  Talavera  con  dibujos 
y formando  el  escudo  de  la  Orden  del  Carmen;  pero  tanto  en  la  imagen 
como  en  las  partes  forradas  de  azulejos,  se  ve,  más  que  la  mano  del  tiem- 
po, la  mano  de  Atila,  salvaje  y destructora.  A una  escultura  le  han  arran- 
cado el  eíngulo,  la  corona,  la  espada  flamígera  y todo  lo  arrancable,  to- 
do lo  que  pudiera  servir  de  muestra  de  la  estatuaria  de  aquel  tiempo; 
3'  los  azulejos,  robados  por  manos  tan  bárbaras  como  aquellas,  pero 
no  con  la  misma  intención,  sino  más  vulgares,  los  han  arrancado  pará 
venderlos  para  algún  brasero,  fregadero  ó cuarto  de  baño.  ¡Cuántas 
casas  en  S.  Angel  tienen  en  sus  cocinas  de  esos  azulejos,  sin  que  llame 
la  atención  al  dueño  el  dibujo,  ni  la  clase,  y sin  figurarse  de  dónde  pro- 
vienen! 

No  son  extraños  á estos  actos  de  vandalismo,  sino  por  el  contrario, 
son  casi  siempre  los  autores;  algunos  touristas  extranjeros  que  se  llevan 
como  recuerdo  cuanto  pueden  y tienen  á la  mano,  ya  comprado,  ya  roba- 
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do,  á cambio  de  la  distinción  que  se  les  hace,  por  nuestra  complacencia 
y cortesía,  al  permitirles  la  entrada  á todas  partes  sin  vigilarlos  debida- 
mente, como  se  hace  en  todas  partes  del  mundo;  no  comprenden  esa  de- 
licadeza que  califican  de  tontera. 

Esos  touristas  ya  se  están  clasificando  como  una  de  las  plagas  mun- 
diales de  las  antigüedades  y de  la  arqueología. 

Bajo  el  pretexto  de  su  amor  á lo  antiguo,  todo  lo  destruyen  de  la  ma- 
nera más  bárbara.  Son  la  polilla  de  las  antigüedades.  La  ma3ror  par- 
te, si  bien  tienen  pocos  conocimientos  é instrucción,  en  cambio  poseen 
gran  dosis  de  suficiencia  y pretensión,  y váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

Sigue  á este  vestíbulo  una  sala  que  debió  tener  tres  altares  y no  con- 
serva sino  dos;  ahí  hay  varias  imágenes,  entre  ellas  una  de  San  Cirilo 
Constantinopolitanoy  otra  de  San  Anastasio,  también  ricamente  dora- 
das y que  por  tal  motivo  han  sido  igualmente  víctimas  de  la  barbarie 
de  los  civilizados  (?) 

Hay  en  las  paredes  dos  pinturas  que,  á la  poca  luz  que  penetra  por 
las  ventanas  al  nivel  del  piso  del  claustro,  impresionan  favorablemente 
por  su  colorido,  aun  cuando  no  se  puede  juzgar  de  su  mérito  artístico; 
una  representa  al  Señor  de  la  Columna  y otra  al  Arcángel  S.  Gabriel, 
que  creo  es  el  retrato  de  Da.  Mariana  Aguilar  ó de  otra  fundadora,  se- 
gún hemos  dicho,  y parece  tener  el  mismo  rostro  que  la  Sta.  que  está 
junto  á la  ventana  de  una  cúpula,  arriba  de  la  puerta  de  entrada  á la 
sacristía. 

En  el  centro  de  esta  cripta  hay  un  tablón  de  madera,  de  cuatro  pul- 
gades  de  grueso,  con  una  inscripción  que  dice: 


Esta  Capilla 
y entierro  es  del  Cappn 
jo.es  de  Ortega  Baldi 
uia  y de  sus  hermanos 
parientes  y successores 
año  1628. 


quitada  la  lápida,  en  lugar  de  los  restos  de  los  benefactores  de  la  Orden 
sólo  se  ven  unos  cuantos  huesos  esparcidos  por  el  suelo  y una  calavera 
que  por  la  humedad  ha  tomado  el  color  de  caoba  antigua. 

Las  tumbas  fueron  profanadas  hace  algunos  años  para  buscar  el  te- 
soro que  probablemente  tenían  ahí  los  frailes,  (¡¡¡¡¡la  misma  vulgar  eon- 
sej  a d e siempre !!!!!) 

Paralela  á esta  cripta  hay  otra  que  está  en  un  estado  atroz  de  dete- 
rioro: el  piso,  así  como  los  lambrines  ele  magníficos  azulejos,  ha  sido  com- 
pletamente arrancado  y el  suelo  escarbado  por  los  buscadores  de  te- 
soros. 

¡¡¡¡Como  si  los  carmelitas  no  hubiesen  tenido  bastante  lugar  oculto 
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en  la  huerta  y en  el  pedregal  para  enterrar  cuanto  hubieran  deseado,  y 
como  si  no  hubieran  tenido  tiempo  de  sacarlo  pieza  por  pieza!!!! 

La  vulgaridad  y la  ignorancia,  en  dulce  consorcio  con  la  tontera. 

Esta  capilla  subterránea  fué  construida  por  el  Capitán  Juan  de  Or- 
tega y obtuvo  su  patronato,  así  como  el  de  la  ermita  de  la  huerta,  en 
virtud  de  tres  mil  que  dió  como  capellanía  al  convento. 

La  sacristía,  resto  de  antiguos  esplendores,  tiene  digno  de  llamar  la 
atención  en  la  actualidad,  la  riquísima  cómoda  de  maderas  finas  incrus- 
tadas que  ocupa  todo  el  fondo  de  la  pieza  y sirve  para  guardar  los  or- 
namentos. Arriba  de  la  cómoda  hay  cinco  pinturas  de  Villalpando,  re- 
presentando, en  la  pared  del  fondo:  al  centro,  al  Señor  de  la  Colum- 
na, y á los  lados  Sta.  Teresa  de  Jesús  haciendo  penitencia,  y S.  Juan  de 
la  Cruz  disciplinándose;  á los  costados  la  Oración  del  Huerto  y un  Ec- 
ce  Homo  sentado.  Todas  son  pinturas  de  bastante  mérito,  sobre  todo 
la  de  Sta.  Teresa  arrodillada,  quitado  el  hábito  hasta  la  cintura,  cubier- 
to el  cuerpo  con  cilicios  y flagelándose  con  disciplina  de  metal  con  púas 
de  hierro. 

En  la  sacristía  existe  un  muy  antiguo  Cristo  de  marfil,  preciosamen- 
te trabajado  y una  de  las  figuras  más  grandes  que  existen  de  esa  mate- 
ria. 

Arriba  de  la  puerta,  hay  una  pintura  representando  una  cabeza  de 
virgen  que,  según  cuentan,  estaba  en  el  Coro.  Una  vez,  á la  hora  de  los 
oficios,  se  desprendió  con  un  pedazo  del  marco,  que  estaba  podrido,  y el 
Provincial  Checa  la  guardó. 

Poco  tiempo  después,  se  presentó  en  el  Convento  el  famoso  pintor 
Clavé  con  una  orden  del  Gobierno  para  recoger  ó escoger  las  pinturas 
de  más  mérito  que  hubiese  ahí,  y entre  las  pinturas  que  más  le  llamaron 
la  atención,  acaso  la  que  más,  fué  esta  cabeza  que  estaba  en  la  celda  del 
Provincial;  éste  se  negó  á entregarla  alegando  ser  de  su  propiedad  par- 
ticular y así  se  pudo  conservar.  Algunos  años  más  tarde  una  persona 
ofreció  seis  mil  pesos  por  ella,  pero  afortunadamente  se  encontró  con  al- 
gún encargado  culto  y no  se  vendió. 

Las  alacenas,  tienen  puertas  de  maderas  finas  talladas,  con  asuntos 
simbólicos  de  los  versículos  de  la  letanía. 

Los  claustros  están  enteramente  desnudos  de  pinturas;  solamente 
quedan  unos  cuadros  pequeños,  que  por  malos,  no  se  han  quitado,  y 
uno  grande  representando  la  muerte  de  Sta.  Teresa. 

Los  grandes  claustros,  con  las  puertas  de  las  celdas  entre  abiertas, 
nos  traen  á la  imaginación  la  austeridad  de  los  carmelitas;  nos  hacen 
pensar  en  cuántos  descepcionadosdel  mundo,  con  el  corazón  desgarrado 
por  los  desengaños,  ó triturado  por  los  remordimientos,  habrán  llama- 
do á esas  puertas  para  buscar  un  consuelo  en  sus  penas  ó un  alivio  á su 
conciencia,  encerrado  en  las  estrechas  paredes  de  su  celda,  la  que,  según 
los  reglamentos  de  su  orden,  no  debería  tener  sino  cuatro  varas  por 
lado. 
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Todo  está  desierto,  sólo  ocupadas  las  que  habita  el  Padre  encarga- 
do de  la  Iglesia  y la  de  un  sacristán. 

La  librería  está  en  un  gran  salón  cuyos  balcones  caen  al  antiguo  jar- 
dín de  recreaciones  y desde  donde  se  contempla  una  vista  deliciosa:  áun 
lado  el  Huitzeatepee  ó Cerro  de  la  Estrella,  en  dónde  los  méxica  encen- 
dían el  fuego  sacro  para  celebrar  el  siglo  nuevo,  lugar  admirablemente 
escogido  para  el  efecto,  pues  desde  cualquier  punto  del  Valle  se  podía 
divisar  la  primera  llamarada  de  fuego.  Atrás,  los  siete  volcanes  que  con- 
tribuyeron á cambiar  de  faz  á la  mesa  central  con  sus  erupciones;  más 
lejos,  destacándose  en  el  fondo  azul  del  firmamento,  se  alzan  majestuo- 
sos, como  envueltos  en  blancos  albornoces  de  nieve,  el  Popocatepetl  ve- 
lando el  sueño  de  la  mujer  blanca , el  Iztacihuatl.  Al  Norte,  sobre  un 
mar  de  verdura,  sólo  cortado  en  algún  punto  por  las  rojas  techumbres 
de  algún  chalet  ó la  esbelta  torre  de  alguna  ermita,  y más  lejos  México; 
en  el  fondo,  el  Peñón,  destacándose  en  una  blanca  cinta  de  plata  el 
lago  de  Texcoeo. 

La  biblioteca  ó librería,  según  noticias  fidedignas,  encerró  en  otro 
tiempo  ricos  tesoros.  Entre  las  bibliotecas  de  los  conventos  que  dieron 
mayor  contingente  para  la  formación  de  la  Biblioteca  Nacional,  fue- 
ron las  de  San  Angel,  San  Joaquín  y México,  las  tres  de  carmelitas  y eso 
que  únicamente  llegaron  á la  Biblioteca  Nacional  parte  de  ellas,  pues 
mucho  se  extravió  en  el  camino  de  los  conventos  á San  Agustín. 

Años  más  tarde,  el  Padre  Fr.  José  María  de  Jesús,  anciano  venerable 
conocido  por  todas  las  gentes  de  letras,  respetado  por  sus  virtudesy  su 
saber,  muerto  hace  pocos  años;  un  sábio  que  dedicó  toda  su  vida  al  es- 
tudio, formó  una  magnífica  biblioteca:  en  su  colección  se  encontraban, 
sobre  todo,  en  lo  relativo  á la  historia  de  México,  desde  el  voluminoso 
infolio,  hasta  el  humilde  folleto,  todo  lo  que  pudiera  servir  para  la  for- 
mación de  la  historia  de  México.  Además,  tenía  la  costumbre  de  com- 
prar todo  libro,  cualquiera  que  fuese,  que  tuviera  el  sello  de  alguno  de 
los  conventos  de  su  orden:  á su  muerte  donó  esa  magnífica  librería  al 
Provincial  de  su  orden,  Fr.  Rafael  del  Corazón  de  Jesús;  á la  muerte  de 
éste  pasó  á ser  propiedad  de  un  sobrino,  quien  no  teniendo  un  local  bas- 
tante grande  para  tenerla,  y además,  con  objeto  de  que  los  padres  car- 
melitas pudiera  consultarla,  la  dejó  á guardar  en  el  Carmen  de  San  An- 
gel, de  donde,  poco  á poco,  han  ido  desapareciendo  las  mejores  obras, 
lo  más  florido. 

Según  se  cuenta,  en  alguna  época  la  persona  encargada  de  la  librería 
vendía  de  esos  libros,  poniendo  los  precios  según  los  tamaños;  así  es  que 
una  colección  de  los  libros  del  siglo  XVI,  los  primeros  impresos  en  Mé- 
xico por  Juan  Pablos,  Pedro  Bally,  Pedro  Ocharte,  &.,  &.,  se  ha  de  ha- 
ber vendido  más  barata  que  algún  gigantesco  infolio  de  abrumadora 
erudición  teológica  en  latín. 

Pero  según  parece  este  sistema  de  ventas  no  convenía  al  encargado, 
pues  perdía  mucho  el  tiempo  mientras  los  clientes  escogían,  y adoptó 
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otro  sistema  más  expedito.  Los  vendía  á cinco  pesos  costal  con  li- 
bros de  cualquier  tamaño!!!!! 

Un  librero  anticuario  me  contó,  que  los  menos  apreciados  para  el 
vendedor,  eran  las  ediciones  pequeñas  y viejas  y estos  libros  (acaso 
del  siglo  XVI)  se  vendían  á 6 y 12  centavos  el  tomo!!!!! 

Más  tarde  se  perdieron,  por  lo  que  me  refieren,  porque  alguna  per- 
sona que  llevaba  muchos  años  de  tratar  á los  religiosos,  consiguió  te- 
ner una  llave  de  la  librería,  y mientras  éstos  estaban  ocupados  en  su 
ministerio,  él  se  sacaba  los  libros  y manuscritos. 

Es  digno  de  llamar  también  la  atención  el  oratorio  de  los  padres  en 
los  claustros  altos:  tiene  un  altar  plateresco  de  bastante  mérito,  y una 
reja  de  maderas  finas  primorosamente  tallada  y PINTADA  DE  VER- 
DE!!!^ 

Alguien  me  contó  que  se  pintó  con  deliberada  intención,  para  que  no 
se  fijaran  en  ella  y fuera  á perderse,  como  pasó  con  otra,  también  pre- 
ciosamente tallada,  que  estaba  en  las  criptas. 
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CAPITULO  XII. 


La  cámara  de  los  secretos. — Las  prensas  del  aceite. — El  gran  fresno. — Diferencias  con  el 
Real  Fisco. — Número  de  árboles. — El  púlpito  en  la  huerta. 


En  el  Convento  no  se  permitía  hablar  sino  lo  indispensable,  de  mo- 
do que  en  ese  inmenso  recinto,  reinaba  el  silencio  más  profundo;  según 
la  cláusula  84  de  sus  constituciones,  se  prevenía  el  estricto  silencio  des- 
de vísperas  hasta  la  tercia. 

La  recreación  tenía  lugar,  todos  los  días,  después  de  comer,  en  el  jar- 
dín que  estaba  junto  á las  prensas  del  aceite,  es  decir,  lo  que  es  hoy  una 
especie  de  corral,  con  una  gran  fuente  en  el  centro  y cuyas  bardas  for- 
man en  la  actualidad  el  final  de  la  calle  «Pasaje  del  Monasterio.» 

Bien  sabido  es  que  el  cultivo  de  la  aceituna  solamente  era  permitido 
en  la  época  colonial  como  una  concesión  muy  especial:  los  carmelitas 
la  cultivaban  en  los  terrenos  llamados  el  «Olivar  de  los  Padres,»  adelan- 
te de  San  Angel,  y la  recogían  en  tal  cantidad,  que  les  alcanzaba  para  el 
gasto  de  todos  los  conventos  de  su  orden,  y aun  vendían.  En  este  pa- 
tio á que  nos  referimos  era  en  donde  se  elaboraba  el  aceite. 

A la  huerta  iban  solamente  para  cultivarla;  de  paseo  ó entreteni- 
miento no  podían  ir  sino  en  grandes  solemnidades;  en  estos  asuetos, 
sí  se  les  permitía  hablar,  aun  cuando  en  voz  baja,  y entre  los  juegos  en 
aquellas  ocasiones,  tenían  el  hablar  en  la  «cámara  de  los  secretos.» 

Esta  cámara,  en  el  centro  de  la  huerta,  es  una  pieza  á modo  de  ermi- 
ta con  techos  de  bóveda  esquilfada;  las  paredes,  son  dos  macizas  y dos 
abiertas  en  casi  toda  su  extensión;  en  el  centro  de  la  cámara  hay  una 
enorme  cruz;  la  construcción  está  arreglada  de  tal  suerte,  que  por  un 
fenómeno  curioso  de  acústica,  hablando  en  uno  de  los  ángulos  contra 
la  pared,  en  voz  muy  baja,  en  el  ángulo  diametralmente  opuesto  se  oye 
distintamente  cuanto  se  dice,  sin  que  las  personas  colocadas  en  cual- 
quier punto  de  la  pieza  lo  oigan. 

Es  una  coquetería  arquitectónica,  llamémosla  así,  que  existe  en  casi 
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todos  los  conventos  de  carmelitas  y,  según  se  dice,  de  esta  orden  lo 
aprendieron  los  moros,  quienes  lo  construyeron  en  varios  de  sus  pala- 
cios. 

Las  más  absurdas  y contradictorias  consejas  hay  acerca  del  uso  á 
que  dedicaban  «e/  secreto,  y)  que,  como  decimos,  era  un  lujo  arquitectóni- 
co que  aprovechaban  para  su  solaz  los  monjes. 

Nada  tienen  que  hacer  los  moros,  ni  ninguna  conseja  con  esto.  Los 
carmelitas  siempre  fueron  maestros  en  arquitectura  y especialistas  en 
la  construcción  de  bóvedas,  que  abundan  con  profusión  en  todos  sus 
conventos,  y el  secreto  es  un  fenómeno  de  acústica  común  á toda  bóve- 
da bien  construida,  que  no  sólo  se  produce  en  las  esféricas,  sino  en  cual- 
quiera, con  tal  de  que  esté  bien  construida;  el  efecto  es  mejor  en  las  elíp- 
ticas y aun  puede  observarse  en  las  cilindricas,  p.e.  abajo  de  un  puente. 

Al  escribir  estos  apuntes,  había  notado  que  las  paredes  de  «los  se- 
cretos» tenían  huellas  de  pinturas  enteramente  borradas  y que  apenas 
se  distinguían,  pero  un  hijo  mió  de  10  añoscleedad,  que  me  acompaña- 
ba, se  subió  á una  banca  por  la  curiosidad  de  ver  si  distinguía  alguna 
figura  y notó  que  las  pinturas  no  estaban  borradas,  sino  cubiertas  con 
una  capa  de  cal;  inmediatamente  con  unos  trapos  húmedos  nos  pusi- 
mos á limpiarlas  algo  y vimos  con  gusto,  que  aunque  un  poco  maltrata- 
das, se  conservan;  por  lo  que  se  distingue  se  ve  que  una,  es  «El  Ser- 
monen la  Montaña  ó San  Juan  Bautista»  y otra  «San  Simón  de  Stock.» 

Después  averigüé  que  habiendo  mandado  blanquear  la  ermita  hace 
pocos  años,  para  borrar  las  indecencias  que  manos  incultas  habían  es- 
crito, se  blanquearon  también  los  frescos  murales!!! 

Con  un  acto  de  barbarie  se  eorrigió  uno  de  poca  ilustración,  y hasta 
la  fecha  están  cubiertas  de  cal. 

Se  llegaba  á este  recinto  por  una  calzada  de  grandes  pinos  que  el  Pa- 
dre Provincial  Fr.  Rafael  del  Corazón  de  Jesús  sembró,  traídos  del  De- 
sierto de  los  Leones,  de  la  misma  comunidad.  En  la  actualidad,  sola- 
mente quedan  unos  cuantos  pinos  en  esta  calzada  (que  se  llama  ahora 
calle  del  Secreto).  La  incuria  3^  el  abandono  acabaron  con  los  demás. 

Parece  que  los  padres  fundadores  trajeron  semillas  del  Líbano  3"  se 
reprodujeron  muy  bien;  después,  de  San  Angel  las  llevaron  á los  demás 
conventos  de  la  Orden,  lo  que  sirvió,  pues  habiéndose  secado  los  que  ha- 
bía en  este  monasterio,  se  trajeron  de  los  otros. 

Siguiendo  esta  calle,  se  llega  hasta  la  glorieta  Josefina:  llamada  así 
en  honor  de  la  virtuosa  y respetable  Sra.  Da.  Josefina  Martínez  de  Pi- 
mentel. 

En  el  centro  se  levanta  un  majestuoso  fresno  secular;  el  ejemplar 
más  gigantesco  que  existe  en  México,  y junto  al  cual  parecen  pigmeos 
los  demás  árboles  de  la  huerta.  Parece  un  gigante  encantado  como  de 
libros  de  caballería,  que  vigila  la  grandiosa  mole  del  monasterio,  con- 
tra los  atentados  de  la  barbarie;  semeja  estar  ahí  de  centinela  cuidan- 
do la  tradición,  atrayéndonos  con  misteriosa  é inconsciente  evocación 
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al  pasado,  que  despierta  en  nuestros  cerebros  los  negruseos  sillares  de 
ese  imponente  edificio. 

Según  un  inteligente  en  la  materia,  debe  contar  ese  árbol  de  ocho- 
cientos á mil  años. 

Acaso  presenció  uno  de  los  tremendos  cataclismos  que  enterraron  en 
lava  á los  primitivos  habitantes  de  Tenanitla  y vió  llegar  á los  funda- 
dores de  Tenochtitlan.  Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús  dice,  en  el  ar- 
tículo publicado  en  1857,  que  en  esa  época  tenía  doce  varas  de  circunfe- 
rencia, en  la  actualidad,  á un  metro  de  altura  de  la  plataforma  que  le 
han  formado  para  resguardarlo,  tiene,  á cuerda  tendida,  más  de  12.50 
mts.,  y siguiendo  las  sinuosidades  de  la  corteza,  15  mts.  Teniendo  en 
cuenta  lo  mucho  que  en  la  parte  baja  engruesan  los  troncos  de  esos  ár- 
boles, y siendo  nuestra  medida  á dos  metros  y medio  sobre  el  nivel  del 
piso,  no  es  mucho  suponer  que  la  superficie  ensanche  unos  cuatro  metros 
á flor  de  tierra,  lo  que  dará  19  mts. 


-X- 
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En  vista  de  que  la  propiedad  pasaba  de  día  en  día  á manos  del  cle- 
ro y éste  pretendía  no  pagar  nada  á la  corona,  el  Real  Fisco  ordenó 
que,  conforme  á las  leyes,  las  comunidades  religiosas  deberían  pagar  á 
la  corona  el  diezmo  sobre  sus  productos. 

Entre  las  muchas  comunidades  que  se  opusieron,  fué  la  del  Carmen 
por  los  productos  de  la  huerta  del  Colegio. 

En  Enero  de  1684,  siendo  Virrey  de  México  D.  Tomás  Antonio  de  Pa- 
redes y Aragón,  Conde  de  Paredes  y Marqués  de  Laguna,  envió  al  Oi- 
dor D.  Juan  Saenz,  por  orden  de  Su  Majestad,  á contar  los  árboles  de  la 
huerta,  «para  los  efectos  de  la  oposición  al  pago  de  los  diezmos,  y resul- 
«taron  trece  mil  cuatrocientos  cincuenta  árboles  de  todos  géneros.»  1 

Entonces  el  Real  Fisco  exigió  álos  religiosos  que  pagasen  á S.  M.  el 
diezmo  completo,  sobre  los  productos  de  la  huerta. 

El  Real  Consejo  de  Indias,  con  fecha  27  de  Agosto  de  1686,  pronun- 
ció la  sentencia  definitiva,  condenándolos  «al  pago  de  los  diezmos  ente- 
«ramentepor  la  fruta  y frutos  que  cogen  de  la  huerta  y heredad  cerrada 
«que  está  contigua  al  monasterio  de  religiosos,  exeptuándose  de  esta  pa- 
«ga  la  fruta  y frutos  que  los  religiosos  gastaren  en  su  regalo  y susten- 
«to.» 

Fué  un  pleito  muy  ruidoso. 

El  convento  producía  de  cuatro  á seis  mil  pesos  de  fruta  y alguna 
vez  hasta  ocho  mil,  y teniendo  en  cuenta  el  precio  baratísimo  que  por 
aquel  entonces  tenía  la  fruta,  se  comprenderá  la  enorme  cantidad  que  se 
cosechaba.  En  ese  ramo  era  una  especialidad  ese  convento,  pues  había 
una  gran  variedad  de  clases  que  se  cultivaban,  sobre  todo,  peras. 


1 Diario  del  Lie.  Antonio  de  Robles. 
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La  perería  y peronería  estuvo  junto  á donde  es  hoy  la  casa  de  la  dis- 
tinguida Sra.  Dolores  Fontecha  de  Rivas;  al  venderse  ese  lote  del  Con- 
vento, el  año  de  1856,  pasó  la  perería  junto  á donde  es  actualmente 
la  entrada  á la  Colonia  de  la  Huerta. 

En  donde  están  ahora  la  Prefectura  y el  Ayuntamiento,  eran  gran- 
des trojes  para  guardar  los  productos  de  sus  varias  haciendas,  entre 
las  que  se  contaba  la  de  Guadalupe,  que  es  de  la  propiedad  de  la  Sra. 
Luisa  Romero  Rubio  Vda.  de  Teresa.  Un  religioso  carmelita  muy  bien 
informado,  me  dice  que  después  estuvo  ahí  la  enfermería  y que  sobre  sus 
cimientos  se  construyeron  las  casas  municipales;  en  el  centro  de  esa 
manzana  estuvo  hace  algunos  años  una  plaza  de  toros. 

En  la  parte  que  forma  la  actual  calle  de  Porfirio  Díaz,  estaban  las 
caballerizas  y madreros. 

En  el  fondo  de  la  perería  había  una  imagen  de  la  Virgen  del  Carmen, 
de  porcelana,  probablemente  manufacturada  en  Oriente,  y que  aun  exis- 
te en  la  Biblioteca  del  Convento.  Curiosísimo  ejemplar  de  porcelana  del 
siglo  XVII  y acaso  la  figura  más  grande  que  existe  en  México  de  esa 
procedencia  y época. 

-X- 

-X-  -X- 

EL  PÚLPITO. — Los  carmelitas  no  hacían  sus  estudios  en  un  sólo 
convento,  sino  que  hacían  el  noviciado  en  Puebla,  después  pasaban 
al  constado  de  México,  luego  al  Colegio  de  artes  ó sea  de  filosofía  de  San 
Joaquín,  de  ahí  al  Colegio  de  Dogma  de  Nuestra  Señora  Santa  Anna  del 
Pueblo  de  San  Jacinto  Tenanitla,  que  como  varias  veces  hemos  dicho, 
fué  cambiando  su  nombre  por  el  de  San  Angel,  y por  último,  pasaban  al 
de  Toluca,  á estudiar  Teología  moral. 

En  su  estancia  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  Santa  Anna  en  San 
Angel,  obligaban  á los  estudiantes  á que  se  dedicaran  á la  oratoria  sa- 
grada y los  hacían  practicar.  Con  el  objeto  de  que  perdieran  la  timidez 
y se  acostumbraran  á predicar  con  voz  fuerte,  para  que  se  oyera  bien, 
aun  cuando  los  templos  no  tuvieran  las  condiciones  acústicas  apropia- 
das, aprovecharon  un  lugar  en  la  huerta  del  Convento. 

Ahí,  en  la  parte  más  agreste,  en  donde  el  agua  del  río,  en  aquella  épo- 
ca en  raudal  considerable  se  precipitaba  formando  una  pequeña  casca- 
da d e poca  altura,  pero  algunas  veces  de  gran  volumen,  arreglaron  en  una 
parte  de  la  roca,  un  pulpito  de  ladrillo  que  aun  se  conserva,  y á una  dis- 
tancia conveniente,  un  poco  más  bajo,  había  un  lugar  en  donde  el  rec- 
tor, profesores  y novicios  iban  á escuchar  los  sermones  ó disertaciones 
(pie  tenía  que  decir  el  alumno.  Ahí  tenía  que  hablar  necesariamente 
muy  recio,  porque  de  otra  manera,  su  voz  se  perdía  entre  el  estruendo  de 
las  aguas,  que  en  espumante  cascada  se  precipitaban,  y así  adquirían  la 
costumbre  de  predicar  y desarollaban  la  voz.  Aun  existe  ese  púlpito. 

Una  vez  terminados  los  estudios  de  Teología  moral  en  Toluca  y cuín- 
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piído  el  término  del  noviciado,  se  ordenaban  en  el  lugar  que  más  fuera 
de  su  agrado,  pero  generalmente  escogían  para  decir  la  primera  misa  el 
el  altar  de  la  cripta,  en  donde  están  enterrados  los  restos  del  Capitán 
Baldivia,  de  que  liemos  hecho  mención,  y que  quedan  abajo  del  Altar 
Mayor. 

Esto  se  hacía,  no  porque  fuera  obligatorio,  sino  que  decían  misa  en 
una  cripta  subterránea,  cerca  del  osario  de  los  carmelitas,  como  una 
prueba  de  desprendimiento  del  mundo. 


$ 


CAPÍTULO  XIII. 


Riquezas  de  los  carmelitas. — Pleito  entre  el  convento  de  San  Angel  y el  de  México. 

Los  carmelitas  no  solamente  llegaron  á ser  muy  ricos  en  fincas  rús- 
ticas y urbanas,  sino  á poseer  un  caudal  en  vasos  sagrados  y alhajas. 

Según  una  crónica  de  ese  tiempo,  1 en  la  fiesta  para  celebrar  el  aniver- 
sario del  Patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  iba  « la  mística 

«doctora  Santa  Teresa  con  el  hábito  de  tizú  de  plata  guarnecido  de  dia- 
«mantes  y rubíes  y la  borla  del  bonete  toda  de  perlas  netas,  gruesas,  que 
«valuaron  su  adorno  en  más  de  cien  mil  pesos.» 

Sencilla  y humilde  ha  de  haber  parecido  la  inspirada  doctora  con 

las  joyas  que  llevaba,  cuando  en  esa  procesión  « salió  el  tercer  or- 

«den  de  N.  P.  San  Francisco,  llevando  á su  Patrón  San  Luis  Rey  de  Fran- 
«eia,  con  su  Real  vestidura  tan  cuajada  de  diamante,  rubíes,  esmeraldas 

«y  perlas,  que  valuaron  el  aderezo  en  trescientos  mil  pesos »ylos 

Dieguinos  « llevaban  á su  Santo  Patriarca  con  un  rico  vestido 

«de  tizú  que  costó  la  vara  cincuenta  pesos,  el  estandarte  y el  resplandor 
«que  llevaban  en  la  mano  guarnecido  de  diamantes,  brillantes  y perlas 
«gruesas  que  valuaron  en  más  de  cuatrocientos  mil  pesos  y así  las  de- 

«más  religiones,  aun  cuando  no  tan  ricamente  adornadas » pero 

en  ninguna  hubo  el  lujo  que  se  desplegó  cuando  la  beatificación  de  San 

Faneisco  Solano  y otros  doce  mártires,  el  domingo  8 de  Agosto  de 

1677  en  que  según  el  diario  de  Antonio  de  Robles  « fueron  to- 

«dos  trece  y la  Madre  de  Dios  y San  Francisco  vestidos  de  joyas  riea- 
«mente  aderezados  llevaban  hasta  un  millón » quitando  lo  que  es- 

tas noticias  tengan  de  exageradas,  siempre  queda  una  riqueza  enorme. 

En  la  República  Mexicana  en  1823  tenía  la  Orden  Carmelita  16  con- 
ventos con  27  haciendas  (fincas rústicas),  237  urbanas  y $272.555, co- 
locados á censo,  las  alhajas  no  constan  en  este  inventario.  Cuando  la 
expulsión  de  los  españoles  como  casi  todos  los  superiores  de  las  órde- 


1 Diario  de  Gttijo. 
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nes  monásticas  eran  de  esa  nacionalidad,  se  llevaron  para  las  casas  ma- 
trices en  España  lo  más  que  pudieron  en  oro,  plata  y alhajas. 


Las  27  fincas  rústicas  producían $ 43,655. 

Las  257  urbanas ,,  35,960. 

Los  272.555  impuestos  producían ,,  13,553. 

Además  por  obvenciones  y limosnas ,,  6,214. 


Además  el  convento  de  religiosas  Santa  Teresa  la  antigua,  tenía  39 
fincas  que  le  producían  $ 18.798  y tenían  áeenso  $30.210  con  un  rédito 
de  $1.510  y el  de  Santa  Teresa  la  nueva,  12  fincas  con  producto  de 
$ 5.276,  á censo  106.991,  con  $ 5.350  de  producto,  pero  estaban  suje- 
tos al  Ordinario. 

-X- 

-X-  -X- 


Los  carmelitas  observaban  rigurosamente  sus  reglas,  no  concurrían 
á fiestas  ni  procesiones,  y por  tal  motivo  muy  poco  dieron  que  decir,  por 
el  contrario  eran  considerados  entre  los  religiosos  de  mayor  virtud,  sa- 
ber y prudencia;  pero  como  todo  cuerpo  colegiado,  todo  particular  y 
toda  persona  tranquila,  cuando  estalla,  sus  explosiones  de  cólera  son 
más  terribles,  la  reacción  que  se  produce  es  más  tremenda. 

En  cada  trienio,  con  motivo  del  Capítulo  Provincial,  había  general- 
mente disgustos  en  los  conventos  y aun  entre  las  monjas  más  tranqui- 
las y obedientes;  en  el  Capítulo  olvidaban  con  frecuencia  la  sumisión, 
revistiendo  las  elecciones  caracteres  de  verdaderos  tumultos,  que  no  po- 
cas veces  tuvieron  que  apaciguar  el  Virrey  ó el  Arzobispo;  habiéndose 
dado  el  caso  varias  ocasiones  de  que  hubieran  faltado  duramente  al  res- 
peto á S.  S.  lima,  y haber  estado  á punto  de  agredirlo. 

Estas  elecciones,  dieron  lugar  á uno  de  los  acontecimientos  más  sen- 
sacionales de  esa  época. 

En  Mayo  de  1662  vino  orden  de  declarar  nulo  el  Capítulo  celebrado 
en  el  Car  men  en  el  año  anterior,  y nombrado  Provincial  Pr.  Miguel  de 
los  Angeles,  «por  que  al  tiempo  de  sus  elecciones  se  la  barajaron;))  to- 
mó posesión  el  17  de  Mayo,  pero  como  tanto  el  Convento  de  México 
como  el  de  San  Angel  tenían  su  candidato,  siguieron  los  disgustos. 

Al  tomar  posesión  el  nuevo  Provincial,  que  era  el  Rector  de  San 
Angel,  por  algún  motivo  que  no  es  del  caso  decir,  se  denunció  personal- 
mente á la  Inquisición,  y lo  detuvieron  preso;  sabido  esto  por  los  frai- 
les y colegiales  del  Colegio  de  Santa  Ana  en  San  Angel,  lo  atribuyeron 
á intrigas  de  los  conventuales  del  de  México,  por  lo  que  había  pasado 
en  el  Capítulo. 

En  la  noche  del  15  de  Diciembre  de  1662  fueron  á México,  con  esca- 
las asaltaron  el  Convento  de  su  Orden,  y por  una  ventana  entraron  cua- 
renta y tantos,  armados  con  arcabuces,  trabucos,  espadas,  pistolas,  lan- 
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zas,  etc.,  etc.,  y sorprendieron  á los  carmelitas  cuando  estaban  en  mai- 
tines, suspendieron  los  oficios,  amarraron  á los  frailes  y los  pusieron 
presos. 

Este  asalto,  que  parece  reminiscencia  de  la  vida  y costumbres  me- 
dioevalse,  provocó  el  escándalo  consiguiente. 

Los  carmelitas  de  México,  se  dirigieron  por  escrito  á la  Inquisición. 
Las  primeras  cartas  fueron  de  Fr.  Juan  de  San  José,  Prior  del  Convento 
de  México,  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  Fr.  Antonio  de  Cristo,  Fr.  Domin- 
go de  la  Asunción  y Fr.  Gabriel  de  la  Encarnación. 

Según  la  carta  acusación  de  Fr.  Antonio  de  San  Buenaventura,  el 
asalto  fué  por  orden  del  Vicario  Provincial  Fr.  Miguel  de  San  José,  y de 
los  definidores  Fr.  Josédela  MadredeDios,  Fr.  Pedro  déla  Trinidad,  Fr. 
Juan  de  la  Cruz  y Fr.  Juan  de  San  Miguel;  «llegaron  armados  cuarenta 
v seis,  y con  barretas  rompieron  las  puertas,  se  introdujeron  al  coro  in- 
terrumpiendo los  maitines,  poniendo  presos  y amarrados  á los  religio- 
sos, é hiriendo  de  muerte  á Fr.  Antonio  de  San  Miguel;  á Fr.  Gregorio 
de  San  Alberto  le  dieron  una  estocada  cuando  estaba  amarrado,  y las- 
timaron á palos  y cintarazos  á Fr.  Gabriel  del  Santísimo  Sacramento, 
á Fr.  Tomás  de  Santa  Teresa  y á otros,  gritando:  « mueran  estos  pe- 
rros herejes  enemigos  del  Provincial  y amigos  de  la  Inquisición.))  «Las 
horcas  y las  llamas  del  infierno  son  pocas  para  ustedes)).  Y que  «después 
pasaron  al  refertorio,  se  pusieron  á brindar  por  su  triunfo,  y des- 
pués dijeron  la  misa,»  dice  la  declaración. 

Según  el  informe  de  Fr.  Gregorio  de  San  Alberto,  herido  de  una  cu- 
chillada en  la  cabeza,  «amenazando  con  las  escopetas,  suspendieron  los 
«oficios,  y oyó  decir  á Fr.  Diego  de  la  Anunciación:  que  «/o  que  habían 
hecho  era  una  acción  meritoria,  buena  é inspirada  por  el  Espíritu  San- 
« to,»  «que  iban  por  orden  de  su  Padre  Vicario  Provincial,  quien  les  ha- 
«bía  dicho:  «Fajan,  que  los  que  murieren  en  la  facción,  morirán  márti- 
«res.» 

Llegaron  á tal  grado  de  exaltación  los  ánimos,  que  se  pedía  ampa- 
ro á la  Inquisición,  por  que  peligraban  sus  vidas,  según  decían;  no  se  li- 
mitaron á relatar  los  hechos,  sino  que  trataban  de  atraerse  la  benevo- 
lencia del  Santo  Oficio,  con  denuncias  que  podían  traer  graves  perjuicios 
á sus  enemigos  y hermanos  de  religión:  así,  pues,  Fr.  Jesús  de  San  Gre- 
gorio, herido  en  la  refriega,  denunció  á Fr.  Cristóbal  de  la  Purificación 
de  la  Provincia  de  Michoacán,  y que  estaba  de  paso  en  San  Angel,  de 
haber  dicho:  oque  trescientos  mil  demonios  se  hubieran  llevado  al  In- 
quisidor  en  su  viaje  que  hizo  á México  antes  que  pasara  á ella,  pues  só- 
lo vino  para  destruir  la  religión  del  Carmen,  quitando  la  honra  á tan- 
tos religiosos,))  y que  Fr.  Gerónimo  de  San  Joseph,  había  dicho:  oque 
unos  cleriguillos  (los  inquisidores)  querían  destruir  la  religión  del  Car- 
men,)) y que  «en  la  noche  del  asalto  querían  ir  también  á asaltar  á la  In- 
quisición.)) 

¡Por  menos  que  eso  habían  quemado  á muchos! 
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Fr.  Joseph  de  la  Concepción,  que  á pesar  de  ser  del  Monasterio  de 
San  Angel,  era  más  partidario  del  Convento  de  México,  escribió  al  San- 
to Oficio,  delatando:  «que había  oído  decir  á los  conventuales  de  Santa 
Ana,  que  aquel  Santo  Tribunal  (la  Inquisición),  obra  con  pasión  y co- 
mo hombres  ignorantes  y apasionados , infaman  sin  causa , y que  más 
valiera  que  dos  mil  diablos  se  hubieran  llevado  á los  inquisidores  antes 
que  pasar  á estos  reinos ,»  y votras  semejantes  proposiciones  y más  sos- 
pechosas y temerarias  contra  la  Santa  Fe.» 

Este  era  más  moderado,  pues  sólo  los  acusaba  de  haber  deseado  dos 
mil  diablos  para  los  inquisidores,  mientras  Fr.  Cristóbal  decía  que  tres- 
cientos mil!!! 

Este  mismo  Fr.  Joseph  de  la  Concepción  y Fr.  Juan  de  San  Joseph, 
acusaron  á Fr.  Juan  de  la  Virgen  de  haber  dicho  que  «/a  santa  Inquisi- 
ción no  era  sino  amparo  de  picaros .» 

Los  disgustos  eran  cada  día  más  fuertes  y los  ánimos  se  acaloraban 
más  y más;  Fr.  Hierónimo  de  la  Madre  de  Dios,  Fr.  Marcelo  de  Jesús 
María,  Fr.  Antonio  de  la  Visitación,  Fr.  Angel  de  Jesús  María,  Fr.  Ni- 
colás de  San  Francisco,  Fr.  Antonio  de  San  Buenaventura  y Fr.  Joseph 
de  la  Concepción  escribieron  al  Santo  Oficio  avisándole  que  el  Virrey 
Marqués  de  Ley  va  había  ido  el  día  anterior,  23  de  Septiembre  de  1663, 
á verlos  al  Convento  y á decirles  que  no  sólo  eran  de  su  incumbencia 
esos  asuntos,  sino  también  del  Santo  Oficio,  y «que  había  recibido  una 
«carta  muy  injuriosa  de  un  fraile  del  Colegio  de  Santa  Ana,  pero  esta- 
«ban  tan  exaltadas  las  pasiones,  que  no  sólo  peleaban  los  conventos 
« entre  sí,  sino  que  en  cada  convento  reinaba  la  discordia  entre  los  reli- 
«giosos,  pues  ese  día,  tan  pronto  como  salió  el  Virrey,  en  la  misma  libre  - 
«ría  riñeron  Fr.  Juan  de  Cristo  y Fr.  Gabriel  de  la  Encarnación.»  No 
cuentan  las  crónicas  quién  ganó  el  match,  ni  cuántos  rounds  fueron. 

Ninguno  era  menos  á propósito  para  calmar  los  ánimos  que  ese  Vi- 
rrey D.  Juan  de  Lej^va  y de  la  Cerda,  Marqués  de  Levva  y de  Ladrada, 
Conde  de  Baños,  pues  desde  que  llegó  á México  se  hizo  antipático  por 
su  poca  reflexión  y su  carácter  despótico,  orgulloso  y altanero.  Todo 
lo  que  su  antecesor,  el  Duque  de  Alburquerque,  se  hizo  popular  y se  dió 
á querer,  el  Marqués  de  Ley  va,  con  su  desmedido  orgullo,  su  falta  de  tac- 
to y la  altanería,  tanto  su3m  como  la  de  su  hijo  D.  Pedro  de  Leyva,  se 
hicieron  impopulares  y odiosos.  1 

La  carta  á que  se  refería  el  Virrey,  estaba  escrita  por  Fr.  Angel  de 

1 El  Conde  de  Baños,  tipo  de  la  soberbia,  y que  por  su  orgullo  se  atrajo  la  odiosidad 
de  todo  México  durante  su  permanencia  en  Nueva  España;  sufrió  grandes  penas,  la  Vi- 
rreina estuvo  á punto  de  morir  y fallecieron  varios  hijos  y nietos;  quebrantado  por  las 
penas  y los  disgustos  por  la  odiosidad  que  su  carácter  le  había  originado,  cuando  enviu- 
dó, en  España,  tomó  el  hábito  Carmelita.  Según  Alamán,  (1)  cantó  su  primera  misa  el 
27  de  Octubre  de  1676,  y se  retiró  al  Convento  de  Guadalajara  en  España. 

(1)  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  México.  Tomo  III,  pág.  34  del  Apéndice. 


Hist.  San  Angel. — 13. 
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Jesús  María,  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  Santa  Ana,  y contenía  tre- 
mendos cargos  contra  el  Prior  de  la  casa  de  México. 

Según  la  información,  el  asalto  lo  dirigió  como  Capitán  Fr.  Felipe 
de  la  Anunciación,  «que  era  notablemente  arrojado .» 

El  Santo  Oficio  puso  presos,  entre  otros,  á Fr.  Felipe  de  la  Anuncia- 
ción yálos  definidores  Francisco  de  San  Simón  y Fr.  Juan  de  San  José. 

A Fr.  José  de  la  Concepción  lo  pusieron  preso  por  el  barrio  déla  Mer- 
ced, maniatándolo,  y fué  tanto  el  escándalo  que  armó,  que  salió  del  Pa- 
lacio la  guardia  del  Virrey,  para  saber  qué  pasaba  y quitó  al  reo  á los 
alguaciles  que  lo  llevaban.  Según  alegaba  Fr.  José  en  la  información, 
trataban  de  envenenarlo. 

A Fr.  Gregorio  de  San  Alberto  lo  expulsaron  de  la  orden;  se  le  noti- 
ficó la  sentencia  estando  preso  en  su  convento  de  Puebla.  De  clérigo  se 
llamó  Gregorio  de  Rosas. 

Con  estas  medidas  se  calmaron  los  ánimos  y pronto  volvió  la  ar- 
monía entre  ámbos  conventos. 
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CAPÍTULO  XIV. 


Visita  de  algunos  virreyes  á San  Angel. — El  Obispo  Palafox. — D.  Diego  Osorio  de  Esco- 
bar y Llamas. — El  Conde  de  Revilla  Gigedo. — D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y Peralta.— 

Las  ferias  y el  juego. — Censo  en  1790. — Indios  y negros;  diferentes  castas. — Calles  que 

había  en  esa  época. 

Varios  virreyes  pasaron  en  San  Angel  la  temporada  de  verano;  ci- 
taremos algunos: 

El  Arzobispo-Virrey,  D.Juan  de  Palafox  y Mendoza,  á cpiien  los  car- 
melitas consideran  como  dignidad  de  su  Ordenar/— honorem,  vivió  algún 
tiempoy  en  varias  temporadas  en  el  Convento  de  Ntra.  Sra.  Santa  Ana, 
en  San  Angel,  entre  otras,  en  el  año  de  1642. 

Fué  asimismo  huésped  del  Convento  otro  Obispo  de  Puebla,  D.  Die- 
go Osorio  de  Escobar  y Llamas. 

Habiendo  recibido  su  nombramiento  para  Arzobispo  de  México,  por 
circunstancias  fortuitas  supo  que  había  sido  nombrado  Virrey  en  subs- 
titución de  D.  Juan  de  Ley  va  y de  la  Cerda,  Comiede  Baños  y Marqués 
de  Leyva  y Ladrada,  y que  éste  había  interceptado  varias  veces  las  cé- 
dulas reales,  con  el  nombramiento  de  su  sucesor,  con  objeto  de  retener 
el  poder  indefinidamente. 

El  Obispo  de  Puebla  y Arzobispo  de  México,  desde  San  Angel,  en  don- 
de se  había  retirado,  arregló  la  manera  de  que  le  llevaran  desde  Vera- 
cruz  al  Colegio  de  Ntra.  Sra.  Santa  Ana  de  San  Jacinto  Tenanitla,  los 
cajones  con  los  pliegos  reales  y personalmente  los  llevó  á México  el  29 
de  Junio  de  1664. 

Esto  le  valió  grandes  acusaciones  del  odiado  Conde  de  Baños,  por- 
que no  remitió  los  pliegos  á la  Audiencia,  como  debería  haberlo  hecho; 
pero  contestó  que  si  había  obrado  de  esa  manera,  fué  por  temor  á que 
el  Virrey  los  volviera  á hacer  desaparecer.  1 

La  Real  Audiencia  aceptó  el  nombramiento  y el  Arzobispo  entré)  á 

1 Diario  de  sucesos  notables  ¡Dor  el  Lie.  Antonio  de  Robles.  Adiciones  al  año  de 

1666. 
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fungir  de  Virrey  en  substitución  del  de  Ley  va,  que  sólo  supo  captarse  la 
antipatía  de  todas  las  clases  sociales. 

También  al  Conde  de  Baños  le  vinieron  fuertes  recriminaciones  cuan- 
do se  supo  que  había  estado  violando  la  correspondencia  Real,  para 
conservarse  en  el  poder.  Sobre  todo,  la  Inquisición  puso  el  grito  en  el 
cielo,  cuando  descubrió  que  su  correspondencia  había  sido  interceptada, 
la  que,  según  parece,  quemaba  el  Virrey  en  el  pueblo  de  Santa  Fe,  des- 
pués de  haberse  enterado  de  ella. 

El  22  de  Julio  de  1753,  el  Virrey  D.  Francisco  de  Güemes  y Horcasi- 
tas,  Conde  de  Revilla  Gigedo,  se  trasladó  ála  casa  y huerta  del  Capitán 
D.  Francisco  Martínez,  en  San  Angel,  «quien  la  aderezó  y compuso  pri- 

« morosamente «no  se  separan  de  hacerle  la  corte  el  conde  de  San 

« Bartolomé  de  Jala  y el  nominado  Martínez,  menudeando  sus  visitas 
«el  doctor  Alonso  Moreno  de  Castro,  deán  de  la  catedral  y los  docto- 
« res  Luis  Hoyos,  Arcediano  y don  Ignacio  Ceballos,  tesorero.» 

El  viaje  de  San  Angel  á México  no  se  hacía  en  aquellos  tiempos  con 
la  facilidad  que  ahora,  en  que  los  niños  hacen  cuatro  viajes  al  día  para 
ir  al  colegio;  en  aquella  época  presentaba  serias  dificultades,  al  grado 
que  el  Diario  de  Robles  cuenta  como  cosa  notable,  que  el  3 de  Agosto 
hizo  el  Virrey  un  viaje  de  San  Angel  á México,  para  cumplir  una  Real 
Cédula  sobre  la  planta  de  la  Santa  Cruzada,  así  como  el  que  hicieron  á 
San  Angel  el  2 del  mismo  mes  los  doctores  de  la  Universidad,  para  par- 
ticiparle el  resultado  de  las  elecciones. 

«El  4 de  agosto,  el  señor  Francisco  Chaparro,  hizo  un  convite  á SS. 
« EE.,  familia  y comitiva  y muchos  sugetos  principales  de  la  corte,  pa- 
«ra  almorzar  en  la  huerta;  aderezó  la  casa  costosamente  y mandó  for- 
« mar  en  la  huerta  dos  hermosas  galerías  cubiertas  de  ramos  de  flores; 
«en  la  primera,  se  hallaba  un  bien  cubierto  estrado  con  muchos  asien- 
« tos  de  damasco,  rodeada  la  galería  de  taburetes  forrados  de  seda;  re- 
« pentinamente  se  desprendió  una  gran  porción  de  agua,  que  con  arte 
« se  tenía  represa,  lo  que  causó  gran  diversión,  sonando  al  mismo  tiem- 
« po  un  golpe  de  música,  que  estaba  oeidta  en  varias  cuevas  que  tenían 
«formadas  al  pié  de  los  troncos  de  los  árboles,  y corriéndose  después 
« unas  cortinas,  se  dejó  ver  la  segunda  galería  en  donde  estaba  una  lar- 
«ga  mesa  cubierta  de  exquisitos  y pulidos  manjares,  ricos  aparadores 
«con  todo  género  de  bebidas,  etc.,  etc » 

«Se  dice  que  se  perdieron  dos  platones,  once  platillos  y muchas  cu- 
« charas,  todo  de  plata,  porque  la  concurrencia  vulgar  fué  crecida.» 

«El  12  de  septiembre  volvieron  los  virreyes  con  toda  su  familia  al 
« Real  Palacio  de  esta  capital,  y á la  mañana  del  día  siguiente  pasaron 
«los  señores  de  la  Real  Audiencia,  tribunales  y nobleza  á eumplimen- 
« tarlos.» 

El  Arzobispo-Virrey  D.  Alonso  Núñez  de  Haroy  Peralta  pasó  varias 
temporadas  en  San  Angel,  en  donde  tenía  casa  propia. 

Además  de  esas  notables  visitas,  San  Angel  se  veía  pletórieo  to- 
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dos  los  años,  durante  la  feria,  que  era  de  resonancia  en  toda  la  Repú- 
blica. 

A todas  horas  había  fiesta;  era  un  holgorio  constante,  en  el  que  el 
oro  corría  á torrentes;  las  casas  de  juego,  palenque  de  gallos,  plaza  de 
toros,  bailes,  días  de  campo,  fandangos,  etc.,  etc. 

Las  casas  de  juego  no  descansaban;  trabajaban  de  día  y,  sobretodo, 
de  noche,  y baste  decir  que  hubo  ocasión  en  que  en  los  tendidos  de  la  me- 
sa de  albures,  en  la  plancha,  como  le  llaman  los  técnicos,  tuvieron  diez 
mil  onzas  de  oro. 

De  larguísimas  distancias  venían  á San  Angel  con  buena  provisión 
de  dinero  para  divertirse,  soñando  con  llegar  al  Reino  de  la  dicha,  y 
en  vez  del  dios  Momo,  se  encontraban  con  Heruna,  la  diosa  de  la  tris- 
teza. 

Cuántos  y cuántos  al  regresar  á su  lejano  pueblo,  llevaban  la  deses- 
peración en  el  alma  y la  triste  nueva  á sus  desgraciadas  familias  de  que 
estaban  arruinados;  habían  dejado  sus  fértiles  campos  en  la  mesa  de 
juego;  habían  perdido  el  terruño,  la  hacienda  desús  antepasados;  eso  sí, 
muy  contentos,  entre  encopetadas  damas  que  en  esos  días  no  tenían  re- 
paro en  codearse  en  los  garitos  con  las  más  impúdicas  y escandalosas 
rameras,  así  como  los  más  encumbrados  personajes  trataban  con  fami- 
liaridad á los  tahúres  de  la  peor  ralea,  á los  granujas  que  frecuentan 
esas  casas  como  medio  de  subsistencia,  ni  tenían  empacho  en  chancear- 
se con  los  prostituidos  de  alma  y de  cuerpo,  que  después  de  haber  perdi- 
do en  el  juego  lo  mucho  ó poco  que  heredaran,  se  han  connaturalizado 
ya  tanto  con  el  garito,  que  no  salen  de  él  en  las  noches;  son  los  conter- 
tulianos, que  con  su  graciosa  y chispeante  verba,  divierten  á la  concu- 
rrencia con  sus  historietas  inmundas,  en  las  opte  no  queda  una  reputa- 
ción sana;  lo  que  no  saben  lo  inventan,  y se  les  ve  el  afán  por  ensuciar 
las  reputaciones  más  limpias  é inmaculadas,  aun  cuando  para  ello  ten- 
gan que  torcer  la  interpretación  de  la  acción  más  noble;  no  pudiendo  sa- 
lir del  fango  en  que  sus  vicios  los  han  sumergido,  tratan  de  rebajará  los 
demás  á su  nivel,  y ya  que  no  pueden  presentarse  á la  sociedad,  por  el 
lodo  con  que  están  cubiertos,  se  vuelven  airados  contra  ella  y del  mis- 
mo lodo  que  tienen  en  el  alma,  le  arrojan.  Lenguas  viperinas  peores  que 
las  de  la  más  inmunda  cortesana,  con  quien  quedarían  en  nivel  más  ba- 
jo, si  se  compararan.  Detritus  sociales  cuyas  emanaciones  morales  enve- 
nenan cuanto  tocan. 

Cuántas  fortunas  acumuladas  con  el  trabajo  constante  de  toda  una 
vida  de  afanes,  privaciones  y economías;  algunas  veces  el  trabajo  de 
varias  generaciones  acumulado,  desapareció  en  esa  vorágine!  Cuántas 
familias  que  jamás  habían  tenido  la  más  leve  pena,  se  vieron  derrepente 
sumergidas  en  la  más  negra  miseria! 
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* 

* -X- 


En  el  minucioso  padrón  mandado  practicar  por  el  mil  veces  benéfico 

Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo  en  1792,  1; 

a pobl 

ación 

de  españoles,  cas- 

tizos  y mestizos,  se  componía  de: 

Hombres.  Mujeres.  Niños.  . 

Niñas. 

Total. 

Españoles.  155  127 

65 

58 

405 

Castizos.  15  58 

16 

19 

108 

Mestizos.  20  23 

9 

8 

60 

190  208 

90 

85 

573 

y en  los  pueblos  dependientes  de  esa  Parroquia,  como  la  Magdalena, 


había  únicamente: 

Hombres. 

Mujeres. 

Niños. 

Niñas. 

Total. 

— 

— 

— 

— 

— 

Españoles. 

73 

70 

30 

36 

209 

Castizos. 

7 

4 

4 

13 

28 

Mestizos. 

15 

10 

4 

13 

42 

95 

84 

38 

62 

279 

contándose  entre  los  habitantes  de  la  Cabecera,  los  religiosos  que  ha- 
bitaban el  gran  monasterio  del  Carmen  y eran:  Rector,  Fr.  Manuel  de 
San  Juan  de  la  Cruz;  Vicerector,  Fr.  Pedro  de  San  Joaquín;  55  frailes  y 
5 acólitos.  Así  es  que  la  población  de  españoles,  castizos  y mestizos  se 
reducía  propiamente  á 791,  repartidos  en  182  familias.  Entre  todas  és- 
tas sólo  había  16  que  se  aproximaban  á la  edad  reglamentaria  para  el 
servicio  militar. 

Para  las  reservas  .se  encontraban: 

41  de  l£l  clase  (solteros  ó viudos  sin  hijos). 

8 de  clase  (casados  sin  hijos). 

38  de  3:i  clase  (casados  ó viudos  con  hijos). 

^ - • • • • ^ 

En  el  censo  no  están  comprendidos  los  indios,  negros  ni  demás  gen- 
te de  color,  que  había  muchísima;  solamente  en  el  Obraje  de  Posadas 
había  107  hombres,  48  mujeres  y 88,  entre  niños  y niñas,  y en  tantos 
otros  obrajes  como  existían,  Sierra,  Eslava,  etc.,  había  considerable  nú- 
mero. 

En  San  Angel  llama  desde  luego  la  atención  ver  entre  la  clase  del 
pueblo,  dos  razas  de  indios  por  completo  diferentes:  la  una  es  la  azteca, 
con  sus  facciones  toscas,  boca  saliente,  hombres  y mujeres  bruscos,  de 
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mirada  dura  y recelosa,  y otros  de  facciones  mucho  más  regulares  y co- 
rrectas, sobre  todo  en  las  mujeres,  de  labios  delgados  y mirada  expresi- 
va, color  más  claro:  son  los  de  la  razatepaneca  que  probablemente  po- 
blaron Coyoacán  cuando  Maxtla  conquistó  el  Reino  de  Texcoco;  tam- 
bién llama  la  atención  la  cantidad  de  gente  en  la  que  se  les  encuentran 
los  rasgos  característicos  de  la  liga  de  sangre  negra;  la  gran  cantidad 
de  obrajes,  batanes,  etc.,  que  había  por  el  rumbo,  ocupando  á negros, 
ya  como  esclavos  de  la  misma  fábrica,  ya  como  esclavos  alquilados  ó 
con  el  carácter  de  presos;  había  infinidad  en  el  Obraje  de  Melchor  Diez 
de  Poseídas,  en  el  de  Tomás  de  Contreras,  Antonio  Ansaldo,  Batán  de 
Pedro  de  Sierra,  el  de  Juan  Alvarez  y Juan  Gallardo  de  Céspedes,  &.  En 
Mixcoac  y Coyoacán  había  otros  obrajes;  solamente  en  el  primero  de 
éstos  hemos  visto  que,  en  el  año  de  1792,  había  entre  hombres,  mujeres 
y niños,  238  negros  y mulatos. 

Naturalmente  de  ese  contacto  con  los  negros,  vinieron  á formar  esas 
razas  mezcladas  que  en  un  tiempo  fueron  tan  bien  conocidas  y estudia- 
das, que  la  mayoría  de  la  gente  distinguía,  por  sus  signos  característi- 
cos, hasta  qué  grado  tenía  de  sangre  negra,  y las  crónicas  ó gacetas  ha- 
blaban de  (pie  habían  azotado  á un  indio  lobo  ó chino  ó que  un  salta 
atrás  con  un  cambujo  habían  hecho  tal  fechoría. 

Como  curiosa,  damos  una  lista  de  las  variantes  que  tenían  las  dife- 
rentes ligas  de  sangre  con  los  negros.  1 

Español  con  india,  mestizo. 

Mestizo  con  española,  español. 

Español  con  negra,  mulato. 

Mulato  con  española,  morisco. 

Morisco  con  española,  chino. 

Chino  con  india,  salta  atrás. 

Salta  atrás  con  mulato,  lobo. 

Lobo  con  china,  gíbaro. 

Gíbaro  con  mulato,  albarazado. 

Albarazado  con  negra,  cambujo. 

Cambujo  con  india,  zambaigo. 

Zambaigo  con  loba,  calpamulato. 

Calpamulato  con  cambuja,  tente  en  el  aire. 

Tente  en  el  aire  con  mulata,  no  te  entiendo. 

No  te  entiendo  con  india,  torna  atrás. 

Había  otra  clasificación  que  variaba  y es  la  siguiente: 

De  español  y morisca,  albina. 

De  español  y albina,  torna  atrás. 


1 Vocabulario  de  Mexicanismos,  por  Joaquín  García  Icazbalceta. 
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De  español  3-  torna  atrás,  tente  en  el  aire. 
De  india  y negro,  cambujo. 

De  chino  cambujo  y de  india,  lobo. 

De  lobo  y de  india,  albarazado. 

De  albarazado  y mestiza,  barnocino. 

De  indio  y barnocina,  zambaigo. 

De  mestizo  y castiza,  chamiza. 

De  indio  3r  mestiza,  coyote. 

De  coyote  é indio,  gentiles. 


Hasta  mediados  del  siglo  pasado,  solamente  existían  en  San  Angel 
las  siguientes  calles  y plazas  que  constan  en  el  padrón  que  formó  Revi- 
lla Gigedo  en  1792,  3'  son  las  siguientes:  Calle  del  Curato,  llamada 
también  de  la  Puerta  falsa  del  Curato,  Callejón  de  Tizapán,  Callejón 
del  Molino,  Callejón  de  Cuazintle  y las  plazuelas  del  Carmen  y de  la 
Pcirroquia  y muchas  casuchas  diseminadas. 

Callejón  del  Molino : el  que  salía  al  Molino  de  Loreto  que  en  1879 
fué  convertido  en  fábrica  de  papel,  hasta  la  fecha;  en  la  actualidad  se 
llama  Callejón  de  Arteaga  en  honor  del  General  liberal  D.  José  María 
Arteaga. 

Calle  de  Omatl.  Es  la  que,  según  creo,  se  llamó  después  del  Santí- 
simo, porque  casi  siempre  pasaba  por  ahí  el  viático  para  llevarlo  á 
los  enfermos;  también  puede  llamarse  así,  porque  siguiendo  la  costum- 
bre implantada  por  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  primer  Obispo  de  México, 
de  poner  en  las  esquinas  de  las  calles  ó de  las  encrucijadas  de  los  cami- 
nos, imágenes  de  santos,  tanto  por  devoción,  cuanto  porque  el  respeto 
al  santo  resguardase  al  transeúnte  de  un  asalto  nocturno.  En  la  esqui- 
na de  esa  calle,  en  la  pai'te  que  pertenece  á la  casa  que  fué  del  inspirado 
poeta  Don  Casimiro  del  Collado  y es  en  la  actualidad  de  mi  buen  ami- 
go el  Sr.  Gustavo  Pizarro,  hay  un  nicho  con  el  Santísimo. 

Más  tarde  se  le  cambió  el  nombre  por  el  de 

3"  con  el  de  el  Santísimo  quedó  solamente  un  pequeño  callejón  lateral. 

Omatl  se  deriva  de  Orne  dos,  atl  agua,  calle  de  dos  aguas,  por  el  do- 
ble caño  que  desde  tiempo  inmemorial  corre  por  ahí. 

Calle  de  Cuazintle.  Es  la  que,  según  creo,  es  la  calle  que  se  llamó 
después  calle  de  Frontera,  de  la  que  hablaremos  en  capítulo  aparte. 

La  etimología  de  la  palabra  Cuazintle  se  compone  probablemente 
de  Coatí,  culebra,  y de  Cintli,  la  mazorca  de  maíz  ya  maduro,  es  decir, 
la  serpiente  de  los  maizales,  porque  cuando  el  maíz  está  ya  desarrolla- 
do, naturalmente  ya  las  culebras  están  más  grandes. 

Este  nombre  de  la  calle  es  ideográfico,  por  las  sinuosidades  que  tie- 
ne, hasta  que  sale  al  camino  del  Olivar  de  los  Padres,  y que  recuerdan 
las  de  una  serpiente. 


a casa  de  Cumplido. 
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CAPÍTULO  XV. 

Primer  fraccionamiento  de  la  Huerta. — Casa  de  Prado. 

El  Rev.  Padre  Provincial  Fr.  Rafael  del  Sagrado  Corazón,  más  co- 
nocido generalmente  con  el  nombre  de  Padre  Checa  ó Sr.  Cura  Checa, 
anciano  venerable  que  llegó  hasta  la  edad  de  93  años,  llevando  una  vi- 
da ejemplar,  llena  de  virtudes  y de  caridad  evangélica,  tenía  siempre 
las  manos  abiertas  para  socorrer  á los  desvalidos,  en  los  labios  una 
frase  de  consuelo  para  los  que  sufrían,  ó una  palabra  de  perdón  y olvi- 
do para  quien  lo  ofendía. 

Para  Fr.  Rafael  no  había  diferencias  de  creencias,  ni  de  opiniones 
políticas:  á todos  los  veía  como  á hijos  más  ó menos  descarriados,  á 
todos  los  recibía  con  bondad  y dulzura,  y aun  á las  personas  que  recono- 
cía como  á enemigos  declarados,  no  suyos,  porque  él  no  los  tenía,  sino 
de  la  Iglesia,  los  recibía  con  la  misma  benevolencia  y jamás  desperdi- 
ciaba la  oportunidad  para  ayudarlos  y protegerlos,  en  cuanto  estaba 
á su  alcance. 

Ninguno  se  acercó  á él  sin  sentirse  aliviado  en  sus  penas,  ó encanta- 
do de  su  bondad  y unción;  ricos  y pobres,  liberales  ó conservadores, 
todos  lo  buscaban,  amaban  y respetaban. 

Con  motivo  de  las  obras  que  tenían  que  llevarse  á cabo  en  el  Con- 
vento é Iglesia  del  Carmen,  pidió  licencia  para  vender  unos  lotes  de  la 
huerta  del  Convento,  en  la  parte  que  lindaba  con  el  camino  de  Chima- 
lixtac  y Coyoaeán;  debería  de  ser  una  franja  desde  la  PERERIA  Y PE- 
RONERIA,  que  estaba  junto  á la  puerta  de  la  Iglesia,  hasta  la  esquina 
del  callejón  entrada  á Chimalixtac,  ó sea  desde  donde  es  actualmente  la 
casa  de  la  Sra.  Dolores  Fonteeha  de  Rivas. 

La  franja  fué  dividida  en  18  lotes  de  á 36  varas  de  frente  por  200  de 
fondo,  todos  con  derecho  á una  merced  de  agua  de  seis  pajas,  que  debe- 
ría correr  desde  las  cinco  de  la  mañana,  y con  la  obligación,  por  parte  del 
comprador,  de  levantar  una  pared  de  piedra  en  el  fondo,  cuando  menos 

Hist.  San  Angel. — 14. 
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de  cinco  varas  de  alto,  por  la  parte  que  quedaba  lindando  con  la  huer- 
ta del  Convento. 

Al  fraccionarse  estos  lotes,  el  Cura  Checa  prestó  un  gran  servicio  á 
la  población,  tanto  por  haberse  extendido  por  ese  lado  con  casas  mag- 
níficas, cuanto  porque  así  se  formó  un  buen  camino  para  comunicarse 
con  Covoacán  y México. 

Los  lotes  fueron  tomados  inmediatamente  por  personas  conocidas 
y de  representación,  y las  escrituras,  casi  todas,  fueron  tiradas  ante  el 
notario  Lie.  José  del  Villar,  Juez  de  Letras  del  partido  deTlalpam,  el  25 
de  Julio  de  1856. 

Entre  los  compradores  figuró  D.  Ignacio  Mora  y Villamil  (que  ya 
estaba  construyendo  la  casa  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  casa 
de  la  Dinamita),  con  el  lote  número  8,  de  36  varas  de  frente  por  200,  ó 
sean  7,200  varas,  por  las  que  pagó  $2,433,  ó sean  á razón  de  33Vo  cen- 
tavos vara. 

El  lote  número  10  fué  vendido  id  Lie.  Rafael  Martínez  de  la  Torre: 
era  de  36x200^7,200,  á pagar  en  9 años,  con  6%  de  interés,  quien  lo 
vendió  á D.  José  Guadalupe  Covarrubias  y éste  á su  vez  á la  Sra.  Da. 
Concepción  Parra,  esposa  de  D.  Juan  de  la  Fuente,  quien  más  tarde,  en 
virtud  de  la  ley  del  12  de  Julio  de  1859,  redimió  su  capital  el  8 de  Sep- 
tiembre de  1862,  pagando  las  tres  quintas  partes  en  bonos  de  la  Deuda 
Pública  del  3%  y las  dos  quintas  partes  restantes  en  40  mensualidades. 
Como  los  bonos  valían  el  10%  y cuando  más  el  20%  de  su  valor,  los 
$2,160,  importe  de  las  tres  quintas  partes,  sólo  costaron  cuando  más 
$432,  más  $1,420  de  las  dos  quintas  partes  en  efectivo;  resultó  el  lote 
en  $1,852. 

El  lote  número  11  lo  compró  el  General  D.  Félix  Ma.  Zuloaga  el  25 
de  Julio  de  1856,  en  las  mismas  condiciones  que  los  anteriores,  y el  18  de 
Julio  de  1858  lo  vendió  á D.  Juan  de  la  Fuente;  más  tarde  se  declaró 
esta  venta  nula  y cedieron  el  lote,  así  como  los  lotes  13  y 14,  á los  here- 
deros del  General  D.  Manuel  Doblado,  á cuenta  de  sueldos.  Ignoro  por 
qué  no  se  llevaría  á cabo  esta  operación,  pues  más  tarde  estaba  en  pose- 
sión de  esos  lotes  el  General  Zuloaga. 

Algunos  de  estos  lotes  fueron  comprados  por  el  Lie.  D.  Cornelio  Pra- 
do, quien  construyó  en  ellos  una  muy  buena  casa  con  un  magnífico  jar- 
dín, que  era  de  los  mejores  de  San  Angel.  Muchos  años  después  D.  Ma- 
riano Prado,  como  albaeea  de  la  Testamentaría  de  la  Sra.  Viuda  de 
Prado,  vendió  la  casa  áD.  José  Solórzano,  y pasando  por  varios  dueños, 
llegó  á poder  de  la  Compañía  de  la  Huerta  del  Carmen.  La  Compañía 
abrió  una  calle  para  dar  salida  á la  Colonia  por  el  lado  Norte  y comu- 
nicarla con  la  calle  del  Arenal,  en  la  parte  que  ocupaba  el  boliche,  que 
lindaba  con  la  casa  del  Sr.  Manuel  Fernández  del  Castillo,  y el  resto  lo 
subdividió  en  varios  lotes. 

Pasado  el  tiempo,  por  una  serie  de  operaciones  verdaderamente  for- 
tuitas, el  Sr.  Lie.  Salvador  M.  Cancino  compró  varios  lotes  hasta  que- 
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darse  no  solamente  con  los  que  habían  formado  el  antiguo  predio,  sino 
también  con  la  casa  que  había  construido  D.  Leandro  Pajaró,  de  modo 
que  mi  buen  amigo  el  Sr.  Caneino,  reconstruyó  la  antigua  superficie, 
muy  aumentada,  y en  la  actualidad  es  una  de  las  más  grandes  en  la 
población. 

Como  los  últimos  lotes  los  había  comprado  cuando  ya  casi  había 
terminado  de  construir  una  magnífica  casa,  quedó  la  finca  con  tres  muy 
amplias  casas. 

Lo  que  principalmente  tiene  de  notable  esta  finca,  es  el  esmerado  jar- 
dín en  donde  se  cultivan  las  más  exquisitas  plantas. 

La  antigua  casa  de  Prado  era  muy  afamada  por  la  gran  variedad 
de  rosales,  y sin  embargo,  la  distinguida  y virtuosa  Sra.  Da.  Guadalu- 

Ipe  Rodríguez  de  Caneino  le  ha  aumentado  varios  millares  de  rosales 
importados,  de  variedades  y clases  enteramente  desconocidas  en  Méxi- 
co; notables  colecciones  de  dálias,  heléchos  y otras  plantas,  muy  espe- 
cialmentejaponesas,  que  forman  de  la  casa  un  verdadero  vergel  y hacen 
que  en  su  estilo  sea  uno  de  los  jardines  más  notables,  no  sólo  de  San  An- 
gel, sino  del  Distrito  Federal.  < 

Junto  á la  casa  de  Prado,  en  donde  más  tarde  construyó  la  suya  el 
Sr.  Leandro  Payró,  existió  un  solar  que  durante  mucho  tiempo  quedó 
sin  bardear;  en  ese  lugar  fué fusilado  un  famoso  bandido  que  tenía  aso- 
ladas las  poblaciones  de  la  comarca,  con  sus  crímenes  y asaltos;  era  uno 
de  esos  que  siempre  atacan  á todas  las  autoridades  constituidas. 

Esta  buena  pieza,  que  se  llamaba  el  «Chamuco,»  1 fué  hecho  prisione- 
ro por  el  General  H’Oran,  y después  de  identificado  y de  una  brevísima 
sumaria,  fué  fusilado  en  ese  lugar,  que  es  en  donde  había  asesinado  ásu 
mujer. 

Algunos  años  más  tarde,  en  ese  mismo  sitio,  se  encontró  el  cadáver 

del  Sr encargado  de  la  Huerta  del  Carmen,  que  la 

noche  anterior  había  sido  muerto  á palos  y pedradas. 

La  pistola  que  llevaba  la  noche  que  lo  asesinaron  y que  no  tuvo  tiem- 
po de  usar,  fué  encontrada  pocos  días  después  en  poder  de  un  soldado. 

Se  hicieron  averiguaciones comentarios pero 

jamás  se  pudo  poner  en  claro  por  qué  habían  asesinado  á ese  pobre 

hombre  honrado  y trabajador 

Durante  los  últimos  días  de  la  Revolución  de  Tuxtepec,  un  grupo  de 
facinerosos,  de  esos  que  buscan  las  revueltas  como  uno  de  los  elementos 
de  vida  y un  modo  fácil  de  hacer  fortuna,  afiliándose  siempre  al  bando 
contrario  al  de  la  persona  á quien  van  á asaltar,  quisieron  robar  los  ca- 
ballos que  estaban  en  la  casa  de  Prado. 

Después  de  llamar  al  portón  del  zaguán  repetidas  veces  yrde  amena- 
zar, sin  conseguir  que  se  les  abriera,  uno  de  ellos,  que  fungía  como  Jefe  y 
cuyo  nombre  no  recuerdo,  exasperado  con  esa  resistencia,  dijo  que  era 


| 

| 


1 El  Diablo. 
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inútil  llamar  cuando  con  un  balazo  en  la  chapa,  bastaba  para  abrir. 
Disparó,  pero  con  tan  mala  puntería,  que  la  bala,  en  vez  de  dar  en  la  cha- 
pa, fué  á chocar  contra  la  mano  de  hierro  que  servía  de  llamador.  El 
proyectil  rechazó  y fué  á herir  en  la  cabeza  al  asaltante,  que  ca}ró  mori- 
bundo. 

Los  cómplices,  al  verlo,  creyeron  que  era  cosa  sobrenatural  y huye- 
ron, dejando  abandonado  al  moribundo,  cuyo  cadáver  recogió  al  día  si- 
guiente la  viuda 


La  casa  de  Cumplido. 
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CAPÍTULO  XVI. 


La  casa  Cumplido  ó de  Fernández  del  Castillo. 

Esta  casa,  sin  disputa  una  de  las  más  hermosas  y elegantes  de  la 
población,  fué  construida  por  el  Sr.  D.  Ignacio  Cumplido,  fundador  del 
periódico  «El  Siglo  XIX,»  que  vivió  largos  años  y fué  en  su  época  uno 
de  los  diarios  mejor  atendidos.  (1842— 189-1.) 

Consumada  la  Conquista  de  México,  muchos  de  los  conquistadores 
se  dedicaron  á la  agricultura  y á la  cría  de  ganado,  es  decir,  trabajaban 
los  indios  para  ellos;  pero  los  conquistadores  trajeron  constantemente 
ganado  para  su  propagación  y procuraron  implantar  en  la  Nueva  Es- 
paña el  cultivo  délos  cereales  que  eran  desconocidos,  por  ejemplo,  el  arroz, 
traído  por  Don  Hernando,  entre  el  cual  vinieron  tres  granos  de  trigo, 
que  un  negro  esclavo  del  Capitán  Cortés,  llamado  Juan  Garrido,  los  sem- 
bró y propagó  en  Coyoaeán,  en  tierras  de  su  amo. 

El  cacique  de  Texcoco,  al  morir  quemado  vivo  de  la  manera  más  in- 
justa, dejó  entre  los  bienes  que  le  fueron  confiscados  como  castigo  de  las 
faltas  que  no  había  cometido,  «una  gran  cantidad  de  manzanas,  pero- 
nes y membrillos  de  Castilla,  ingertados  en  manzanos  de  la  tierra.» 

Algún  tiempo  después  de  haber  quemado  al  cacique  Don  Carlos,  se 
presentó  ante  Injusticia  Pedro  de  Vergara,  alegando  que  había  dadoá 
Don Carlosunos  árboles  para  que  ingertara,  con  la  condición  de  que  se 
los  había  de  devolver  y darle  la  mitad  de  los  ingertos  que  se  lograran; 
presentó  como  testigos  á Tomás  de  Rígoles,  á Cristóbal  de  Canego,  nun- 
cio del  Santo  Oficio,  y al  intérprete  Alonso  Ortiz,deque  habían  oído  las 
confesiones  de  Don  Carlos,  en  las  que  declaraba  que  los  ingertos  eran  de 
Vergara.  Ortizdeclaró  (año  1540):  «que  estando  en  el  cadalsoeldía  que 
«con  él  se  hizo  auto  por  la  Santa  Inquisición,  este  testigo  vido  cómo  el 
«dicho  Don  Carlos  dijo  que  llamaran  al  Pedro  de  Vergara,  el  cual  vino 
«al  cadalso y ahí  delante  de  muchas  personas  le  dijo  al  dicho  Don 
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«Pedro  de  Vergara  que  ya  sabía  que  la  mitad  de  los  injertos  de  árboles 
«de  Castilla  eran  de  Vergara,  y que  fuera  por  ellos.»  1 

Lo  probable  es  que  los  intérpretes  y testigos  fraguaron  la  comedia 
para  repartirse  los  despojos  del  infortunado  cacique,  pues  noes  fácil  que 
estando  en  el  cadalso  para  ser  quemado  vivo,  se  estuviera  acordando 
de  las  manzanas,  peras  y membrillos  que  tenía  en  su  casa. 

De  todas  maneras,  este  proceso  nos  da  el  dato  curioso  de  cuándo  se 
empezaron  á cultivar  ciertas  frutas,  porque  lo  probable  es,  que  el  caci- 
que Don  Carlos  ha  de  haber  dado  algunas  estacas  para  su  cultivo  á 
su  primo  el  de  Coyoacán,  puesto  que  pronto  llegó  á ser  tan  abundante 
en  frutos  de  Castilla  esa  localidad. 

Esto  y el  esmero  con  que  los  religiosos  atendían  á la  propagación  de 
los  árboles  frutales,  unido  á la  buena  tierra  y clima  favorable  para  la 
propagación,  hicieron  que  se  multiplicaran  en  proporción  tan  grande, 
que,  tanto  la  huerta,  como  los  lotes  en  que  se  fraccionaron  los  jardines, 
fueran  verdaderos  bosques  de  árboles  frutales. 

Además,  para  el  jardín  de  esta  casa,  construida  en  uno  délos  lotes  de 
la  Huerta  del  Carmen,  que  los  padres  fraccionaron  en  1856,  Cumplido 
mandó  traer  gran  cantidad  de  plantas,  árboles  frutales  y de  ornato, 
desconocidas  hasta  entonces  en  México,  y de  esa  casa  se  propagaron 
á las  huertas  inmediatas  y luego  á todo  el  país.  Entre  otras,  la  rosa 
verde  y las  cerezas,  que  poco  á poco  fueron  degenerando  hasta  tener 
sabor  de  capulines,  según  me  dicen. 

El  Sr.  Cumplido,  por  su  carácter  de  periodista  y en  esa  época  de  tur- 
bulencia, estaba  siempre  mezclado  en  conspiraciones  é intrigas  políti- 
cas, así  es  que  en  esa  casa  se  celebraron  con  mucha  frecuencia  reunio- 
nes de  conspiradores  que  más  de  un  dolor  de  cabeza  dieron  á los  gober- 
nantes. 

La  casa  tenía  un  doble  techo  disimulado,  por  donde  casi  á gatas  se 
podía  recorrer  todo  y que  sirvió  multitud  de  veces  de  escondite  á reos 
políticos. 

Esa  acción  de  ofrecer  su  casa  para  que  sirviera  de  escondite  á los  per- 
seguidos (lo  que  le  originó  muy  serios  disgustos),  no  sólo  la  tenía  con 
los  del  partido  liberal,  del  que  era  exaltado  defensor,  sino  también  mu- 
chos del  partido  conservador  lograron  allí  burlar  las  pesquisas  de  sus 
perseguidores.  Existe  la  conseja,  sin  que  sepa  3^0  hasta  qué  punto  es  ve- 
rídica, que  una  vez  estaba  allí  escondida  una  persona  del  partido  X,  por 
haber  tomado  parte  en  una  conspiración  que  había  fracasado.  En  la 
noche,  sin  que  él  se  lo  esperara,  sintió  que  llegaba  gente.  Mucho  se  ale- 
gró al  ver  que  eran  sus  partidarios,  pero  movido  por  la  curiosidad  de  sa- 
ber lo  que  allí  iban  á tratar,  espió  por  los  disimulados  agujeros  del  te- 
ehoy esperó  á ver  la  sesión.  Esta,  aunque  silenciosa, fué  borrascosa:  ca- 
si todos  atribuían  el  fracaso  que  su  partido  había  sufrido  á indiscre- 


1 Ms.  Archivo  de  la  Inquisición. 
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eión,  torpeza  ó traición  del  que  estaba  escondido,  y después  de  larga  de- 
liberación, fue  condenado  á muerte  y arreglada  la  manera  de  cómo  lo  ha- 
bían de  matar.  Estupefacto  el  pobre  hombre  al  ver  cómo  lo  trataban 
sus  partidarios,  mientras  que  sus  enemigos  por  igual  causa  trataban  de 
hacerle  lo  mismo,  tan  pronto  como  terminó  la  asamblea  y se  fueron  los 
conjurados,  brincó  por  las  tapias  que  daban  á la  huerta  del  Carmen;  de 
allí  siguió  por  el  pedregal  á tomar  el  camino  de  Aeapulco,  en  donde  se 
embarcó.  Durante  muchos  años  no  se  supo  de  él;  por  fin,  una  persona 
venida  de  Europa  contó  haberlo  encontrado.  Decepcionado  de  la  vida 
se  había  metido  á fraile  cartujo 

Al  pasar  esa  casa  á poder  del  Sr.  D.  Manuel  Fernández  del  Castillo, 
mandó  inmediatamente  quitar  los  escondrijos  y hermoseó  la  finca  au- 
mentándole otro  gran  lote  del  lado  Oriente. 

En  este  lote  había  y aún  existe,  una  poética  y pintoresca  ermita  de 
los  padres  carmelitas. 

Esta  casa,  como  hemos  dicho  antes,  fué  construida  en  los  lotes  en  que 
el  Convento  fraccionó  la  parte  de  la  huerta  que  lindaba  con  el  camino 
de  Chimalixtac  y Covoaeán,  dando  así  gran  valor  á su  propiedad. 

En  la  enorme  huerta  había  varias  ermitas  con  una  habitación  pa- 
ra el  fraile  que  la  atendía;  allí  se  retiraban  sucesivamente  por  tempora- 
das para  dedicarse  ála  oración,  ála  penitencia  y á la  contemplación,  á 
semejanza  de  lo  que  hacían  sus  antepasados  en  el  Monte  Carmelo.  En 
la  calma  de  esos  lugares,  en  esa  contemplación  del  infinito,  no  interrum- 
pida sino  por  el  gorjeo  de  las  aves  ó por  el  triste  tañido  de  la  campa- 
na del  monasterio,  convidando  ála  oración,  salieron  esas  obras  con  que 
los  carmelitas  ilustraron  todos  los  ramos  del  saber  humano,  contándo- 
se entre  ellas,  y no  de  las  de  menor  importancia,  la  Astronomía  porFr. 
Alvaro  de  San  José,  manuscrito  del  año  de  1660  que  obra  en  mi  poder. 

Una  de  esas  ermitas,  la  única  que  se  conservaba,  es  la  que  existe 
en  esta  casa,  y no  hay  persona  que  la  visite  á quien  no  se  le  despierten 
pensamientos  de  otros  tiempos,  por  su  construcción  característica. 

Esta  ermita,  que  estuvo  dedicada  á la  Virgen  de  los  Dolores,  esá  la 
que  se  refieren  los  libros  de  actas  del  Convento,  y que  dicen:  «3  de  Mayo 
«de  1622,  siendo  provincial  fray  Andrés  dé  la  Asunción,  se  determinó  ad- 
«mitir  la  Capellanía  del  Capitán  Juan  de  Ortega  (véase  Cap.  XI),  veci- 
«no  de  México,  que  es  de  tres  mil  pesos,  á tres  pesos,  poco  menos,  cada 
«misa;  item  se  determinó  darle  el  patronato  de  la  hermita  que  está  fun- 
< idada  en  la  huerta  de  este  Colegio .»  También  consta  lo  mismo  en  una 
certificación  de  Fr.  Alonso  de  Jesús,  que  sucedió  en  el  provincialato  á Fr. 
Andrés  de  la  Asunción. 

Por  la  parte  posterior  de  la  casa  (Sur),  lindaba  con  la  huerta  quean- 
tes  que  la  Compañía  actual  la  urbanizara  haciendo  allí  una  pintoresca 
y artística  colonia,  en  el  tiempo  en  que  estuvo  casi  abandonada,  des- 
pués de  la  exclaustración,  era  un  bosque  lleno  de  matorrales,  en  donde 
tenían  asilo  los  malhechores,  seguros  de  que  nadie  los  molestaría,  pues 
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el  cuidar  una  extensión  tan  considerable  era  punto  menos  que  imposi- 
ble con  la  cantidad  de  gente  que  para  el  caso  se  disponía;  así  es  que,  en 
esa  gran  cantidad  de  árboles,  maleza,  pedregales,  &.,  &.,  se  podían  es- 
conder y se  escondían;  y la  mala  gente  tenía  tal  seguridad  de  que  no  ha- 
bía de  ser  molestada,  que  hace  pocos  años  robaron  la  casa  de  que  tra- 
tamos, y por  las  bardas  de  la  huerta  sacaron  cuadros,  espejos  3^  mue- 
bles voluminosos,  entre  ellos  sillones  de  bronce  pesadísimos;  en  fin,  va- 
ciaron la  casa,  sin  que  la  policía  hubiera  podido  encontrar  huellas  de 
tan  inaudito  y escandaloso  robo:  en  la  huerta  se  encontraron  algunas 
huellas  que  se  perdían  en  el  pedregal. 

Es  muy  curioso  observar  en  esta  casa  lo  que  ha  subido  el  piso  de  la 
calzada,  pues  el  primer  piso  casi  ha  desaparecido  en  las  diferentes  nive- 
laciones, y sobre  todo,  para  que  los  ferrocarriles  pudieran  subirá  la  po- 
blación se  levantó  tanto  la  calzada,  que  las  puertas  del  lado  Oriente 
han  quedado  inútiles,  y en  algunas  partes  la  profundidad  es  de  metro  y 
medio. 

Esta  calle  era  en  otro  tiempo  un  camino  muy  angosto,  y cuando  el 
primer  fraccionamiento  de  la  Huerta  del  Carmen,  quedó  convertido  en 
una  calle  amplia  que  se  llamó  del  Arenal,  por  la  gran  cantidad  de  are- 
na que  en  tiempo  de  lluvias  traen  las  aguas  de  la  parte  alta  de  la  po- 
blación. 

Con  los  lotes  en  que  se  subdividió  la  franja  de  la  huerta  que  fraccio- 
nó el  convento,  se  formaron  esas  grandes  fincas,  de  modo  que  en  la  ac- 
tualidad son  únicamente  cinco:  la  de  la  Sra.  Dolores  F'ontecha  de  Rivas, 
la  de  Don  Antonio  Alvarez  Rui,  la  de  Da.  Paz  Fernándezdel  Castillo  de 
Lefevbre,  la  del  Sr.  Lie.  Don  Salvador  Cancino  y la  de  Da.  Dolores 
Saenz  de  Lavie. 


Certificado  del  patronato  de  la  Capilla. 

Fray  Alonso  de  Jesús,  provincial  de  los  descalzos  de  nra.  S.  del  Car- 
men en  esta  provincia deN.  S.  P.  S.  Alberto  déla  nueva  españa  y ts.  Por 
quanto  en  el  libro  del  difinidor  de  esta  provincia  en  la  junta  que  se  hizo 
á tres  de  Mayo  del  año  de  1627,  siendo  provincial  el  P.  Fray  Andrés  de 
la  Asunción  nro.  antecesor,  se  halla  y parece  una  cláusula  del  tenor  si- 
guiente: En  este  día  se  determinó  se  admitiese  la  capillanía  del  Capi- 
tán Juan  de  Ortega  vecino  de  México  y que  es  de  tres  mil  pesos  poco  me- 
nos cada  misa.  Item  consecutivamente  se  halla  y parece  otra  cláusula 
del  tenor  siguiente:  «Item  se  determinó  que  se  le  diese  el  patronato  de 
la  hermita  que  está  fundada  en  la  Huerta  de  este  colegio  según  lo  capi- 
tulado con  el  dicho  Capitán  bajo  escritura,  y por  el  dicho  nuestro  ante- 
cesor no  se  dió  recaudo  en  forma  al  dicho  nuestro  colegio  y capitán  Juan 
de  Ortega.  Por  tanto  3^  por  el  tenor  de  las  partes  3^  autoridad  de  nra. 
ofia.  y para  todo  ello  y para  todo  lo  que  conviniere  á cada  una  de  di- 
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chas  partes  respectivas,  interponemos  y damos  licencia  y facultad,  pa- 
ra que  mediante  escritura  pública  se  imponga  la  dicha  capellanía  y se 
haga  la  donación  del  patronato  de  la  dicha  ermita,  con  las  obligacio- 
nes y cláusulas  y firmezas  necesarias,  según  lo  tratado  en  las  dichas  par- 
tes, la  qual  escritura  así  otorgada,  desde  luego  la  aprobamos  y damos 
por  buena  y queremos  que  para  siempre  sea  Rata,  firme  y valedera,  en 
fé  de  lo  cual,  dimos  la  presente  firmada  de  nuestro  nombre  y sellada  con 
el  sello  de  nro.  oficio  á primero  de  Noviembre  de  este  año  de  mil  seiscien- 
tos veinte  y nueve.  Fray  Alonso  de  Jesús,  Provincial.  Fray  Diego  de 
San  Eliseo,  Secretario.» 

A la  vuelta  dice:  «Legajo  15,  Capellanía  54.  De  Juan  de  Ortega  el  se- 
pulcro y ermita.» 


Hist.  San  Angel. — 15. 
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CAPÍTULO  XVII. 


Pedro  Rojas  (a)  el  Negro. — Los  Contrabandistas  y la  Capilla  de  San  Antonio. — El  Exco- 
mulgado.— Desgracia  al  General  D.  Mariano  García  Conde. 


En  San  Angel  existió  un  famoso  guerrillero  insurgente  que  llegó  áser 
el  terror  de  la  comarca. 

Era  un  negrode  raza  pura  africana,  llamado  Pedro  Rojas  (a)  el  Ne- 
gro; era  subalterno  del  Coronel  D.  Nicolás  González  (a)  el  Chino,  que 
fue  fusilado  en  Alfajayucan  el  16  de  Agosto  de  1815. 

González  comisionaba  á Rojas  para  procurarse  víveres  y para  ata- 
car á las  tropas  realistas,  á cuyas  expediciones  iba  acompañado  única- 
mente de  20  ó 25  hombres  con  los  cuales  cometía  verdaderas  atrocida- 
des. 

En  un  asalto  á Xieo,  mandó  fusilar  al  Capitán  realista  Acha,  junto 
con  dos  niños  que  le  acompañaban,  pues  se  cebaba  en  los  chaquetas,  co- 
mo se  llamaba  entonces  á los  realistas,  principalmente  si  tenían  algún 
cargo  de  autoridad. 

El  campo  de  sus  operaciones  era  de  predilección  San  Angel,  San 
Agustín  de  las  Cuevas,  Coyoaeán,  San  Nicolás,  Ajusco,  Santa  Fe,  Cua- 
jimalpa,  &.,  &.,endonde  tenía  incontables  amigos  que  lo  tenían  al  tan- 
to del  movimiento  de  las  tropas  realistas  que  siempre  estaban  en  su  per- 
secución. 

Por  fin  lograron  aprehenderlo  3r  fué  conducido  á la  cárcel  de  San  An- 
gel, de  donde  se  escapó  para  ir  á refugiarse  al  Ajusco,  pero  salió  de  la 
prisión  con  un  encono  terrible,  aun  mayor  que  el  que  tenía  contra  los 
españoles,  y desde  entonces  no  hubo  un  solo  español  ó realista  ó simple- 
mente que  simpatizara  con  la  causa  de  ellos,  que  cayera  en  sus  manos, 
que  no  fuera  ejecutado  inmediatamente.  Alamán  1 dice  que  tenía  una 
cueva  en  el  Ajusco  para  arrojar  á los  cadáveres  de  los  que  sacrificaba. 

No  creemos  en  el  dicho  de  ese  historiador,  pues  un  bandido  comoRo- 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación.- — Lucas  Alamán,  Historia  de  México. — Noticias 
biográficas  de  los  insurgentes  apodados,  por  Elias  Amador. 
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jas,  dejaba  los  cadáveres  donde  caían,  siii  tomarse  el  trabajo  de  recoger- 
los, cosa,  además,  que  podía  haberle  perjudicado,  pues  siempre  andaba 
perseguido  de  cerca  por  las  tropas  realistas. 

Los  pueblos  estaban  aterrorizados  con  los  crímenes,  según  los  par- 
tes de  los  jefes,  pues  el  guerrillero  se  había  convertido  en  ladrón  y asesi- 
no: cuantos  caían  en  sus  manos  eran  irremisiblemente  sacrificados  por 
él  mismo  ó por  su  asistente  José  Santos. 

Por  fin,  el  21  de  Enero  de  1818,  una  partida  de  tropas  realistas  á las 
órdenes  del  Comandante  de  la  Villa  de  Guadalupe,  D.  Rafael  Casasola, 
logró  capturarlo  en  la  Hacienda  del  Arenal,  y en  el  parte  del  Virrey  Apo- 
daea  que  consta  en  la  causa  que  existe  en  el  Archivo  General  de  la  Na- 
ción, dice:  «que  para  lograr  aprehenderlo,  tuvieron  que  caminar  en  mar- 
chas y contramarchas,  más  de  doscientas  leguas,  sin  conseguir  aprehen- 
der al  horrendo  y desnaturalizado  monstruo , que  confesó  haber  asesina- 
do más  de  SEISCIENTAS  personas  de  ambos  sexos  y de  todas  edades , 
sin  poder  calcular  las  que  había  cometido  en  las  diferentes  acciones  de 
guerra  en  que  se  ha  hallado,  desde  el  principio  de  la  actual  rebelión.» 

El  Comandante  Casasola  ordenó  la  inmediata  ejecución,  sin  más  que 
haberse  tomado  una  declaración  y ministrádole  los  auxilios  espiritua- 
les el  Cura  de  San  Agustín  de  las  Cuevas. 

El  cadáver  fué  sepultado  allí,  después  de  haberle  cortado  la  cabeza  y 
el  brazo  derecho;  el  brazo  se  colgó  de  un  palo,  en  el  mismo  lugar  en  que 
Rojas  había  fusilado  á Acha  y á los  niños,  y la  cabeza,  clavada  en  un  pa- 
lo, fué  colocada  en  la  plaza  de  San  Jacinto  de  San  Angel. 

Fué  tanto  el  gusto  de  los  realistas  al  saber  la  captura  y muerte  de 
este  bandido,  que  se  celebró  con  toda  clase  de  fiestas,  repiques,  salvas 
de  artillería,  &.,  &.,  y el  Cabildo  de  la  Colegiata  de  Guadalupe  celebró 
un  solemne  Tedeum,  al  que  asistió  toda  la  oficialidad  realista,  para 
dar  las  gracias  á la  Virgen  por  tan  señalado  favor. 

Un  mes  estuvo  clavada  la  cabeza,  cuando  el  Sr.  Cura  de  San  Angel, 
Dr.  D.  Nicolás  Conejares,  se  dirigió  al  Comandante  Nicolás  Rodríguez, 
suplicándole  consiguiera  del  Virrey  se  quitara  la  cabeza  de  allí,  tanto 
por  el  hedor  que  despedía  («el  fetor  que  ya  exhalaba,»  dice  la  comunica- 
ción) «cuanto  que  acercándose  el  viernes  de  Lázaro  en  que  el  pueblo  de 
«San  Angel  celebra  la  fiesta  del  Señor  de  la  Cruz,  no  fuera  motivo  de  dis- 
« gusto  ó de  repugnancia  ese  espectáculo.» 

El  Virrey  accedió  á la  solicitud  del  Cura,  á pesar  de  que  la  comunica- 
ción en  que  daba  orden  de  que  se  clavara  ahí  la  cabeza,  decía  terminan- 
temente: HASTA  QUE  CAYERA  DE  PODRIDA.  El  buen  Cura  Coneja- 
res mandó  quitar  la  cabeza  y la  enterró  en  el  cementerio  de  la  Parro- 
quia de  San  Angel. 

A pesar  de  tener  ese  bandido  fama  de  rico,  por  lo  mucho  que  había 
robado,  su  mujer  y sus  hijos  vivieron  con  la  mayor  pobreza,  pues  con- 
tra lo  que  se  suponía,  y á pesar  de  las  pesquisas  que  se  hicieron,  no  se 
encontró  tal  riqueza. 
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En  caso  de  existir,  tal  vez  esté  enterrada  en  alguna  cueva  del  pedre- 
gal; aún  se  enseña  al  viajero  aquélla  en  que  dicen  ocultaba  sus  tesoros 
v arrojaba  los  cadáveres;  está  en  la  parte  más  pedregosa  del  cerro  de 
Zaeatepec,  entre  San  Angel  y Tlalpam. 

La  casa  en  donde  vivía  en  Tizapán,  aún  existe  con  ligeras  variacio- 
nes; está  en  la  calle  de  Popotla,  frente  á un  gran  árbol  de  aguacate  que 
está  en  medio  del  camino;  tenía  la  particularidad  de  que  en  el  rebo- 
que de  la  pared  había  muchos  pedacitos  de  tezontle  incrustados  for- 
mando dibujos  de  corazones. 

Según  informes  fidedignos  que  tengo  de  alguna  persona  que  lo  oyó 
contar  á un  religioso  carmelita  que  fué  testigo  presencial,  la  cabeza  no 
fué  enterrada  en  el  atrio  de  la  Parroquia,  como  hemos  dicho  arriba,  si- 
no que,  metida  en  un  tompeate,  se  sepultó  en  un  ángulo  de  uno  de  los 
patios  del  Convento;  el  que  es  actualmente  del  Colegio  Industrial,  que 
con  tanto  trabajo  sostiene  el  Rev.  P.  Fray  Manuel  Ramírez,  ó Fray 
Manuelito,  como  le  dicen  en  el  pueblo  con  cariño,  al  que  se  ha  hecho 
acreedor  por  sus  virtudes  y filantropía. 


La  Capilla  de  San  Antonio. 

En  las  márgenes  del  río,  junto  al  puente  del  Altillo,  en  donde  años 
más  tarde  fusilaron  al  plagiario  Tovar,  se  levanta  aislada  y melancó- 
lica, dividiendo  dos  caminos,  una  pequeña  capilla,  más  bien  una  humil- 
de ermita,  ruinosa,  pobre  y abandonada,  con  las  paredes  deterioradas 
y sucias  por  fuera  y sin  más  adorno  por  dentro,  que  un  desvencijado 
altar  y unas  malas  y rotas  pinturas. 

Lo  que  tuvo  de  bueno  esa  capilla  en  otros  tiempos,  ha  desapareci- 
do  

Los  ancianos  del  pueblo  saben  por  tradición,  conservada  de  boca  en 
boca,  que  esa  ermita,  según  dicen,  fué  erigida  para  corresponder  á un 
milagro  de  San  Antonio. 

En  el  lugar  que  ocupa  la  ermita  vivía  una  familia  de  la  que,  tanto 
el  padre,  como  los  hijos,  estaban  dedicados  al  muy  poco  honorable  cuan- 
to arriesgado  oficio  de  contrabandistas,  y si  bien  solían  tener  pingües 
ganancias,  en  cambio,  corrían  el  riesgo  de  morir  ahorcados  en  algún  ár- 
bol cercano,  si  alguna  ronda  de  alguaciles  los  cogía  infraganti,  y no  so- 
lamente á ellos,  sino  que  era  allí  el  centro  de  reunión  y depósito  de  mer- 
cancías, pues  además  de  ser  contrabandistas,  eran  trujamaneros. 

Las  autoridades,  que  supieron  los  manejos  de  esos  hombres,  los  vi- 
gilaban y procuraban  sorprenderlos,  como  en  efecto  lo  hicieron  en  cier- 
ta ocasión,  en  que  estaba  la  casa  enteramente  llena  de  barricas  de  vino, 
pipas  de  aguardiente,  cántaros  de  aceite,  balones  de  papel,  tercios  de 
azúcar  3^  tabaco,  zurrones  de  añil,  churlas  de  canela,  cuñetes  de  aceitu- 
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ñas,  barcinas  de  lana  y algodón,  y en  fin,  frangotes  con  toda  clase  de  mer- 
cancías, de  las  más  gravadas  por  el  Real  Fisco,  que  debían  de  introducir 
ála  Capital  defraudando  á la  Real  Caja  los  derechos  de  alcabalas,  pea- 
jes, portazgo  y otras  socaliñas  con  que  tropezaba  el  comercio  interior 
del  país  en  esa  época  y que  se  conservaron  hasta  hace  pocos  años. 

La  esposa  de  uno  de  los  contrabandistas  y madre  de  los  otros,  al  ver 
llegar  á los  alguaciles,  se  conmovió  profundamente  y un  terror  pánico 
la  invadió  al  considerar  las  terribles  penas  con  que  serían  castigados. 

La  casa,  como  decíamos,  estaba  enteramente  llena  de  tercios  de  to- 
das clases  3' no  se  podían  ocultar;  simplemente  se  limitó  á cubrir  los  bul- 
tos con  unos  petates  y se  puso  á implorar  la  protección  de  San  Antonio 
en  tan  duro  trance,  ofreciéndole,  que  si  los  salvaba  de  ese  tan  gran  pe- 
ligro y salían  bien  de  tan  amargo  trance,  dejarían  el  contrabando,  de- 
rribarían la  casa  y en  su  lugar  construirían  una  capilla,  que  recorda- 
ra el  milagro. 

Llegó  In  justicia,  cateó  la  casa  y,  á pesar  de  estar  llena  de  efectos  y 
sólo  cubiertos  con  petates,  por  más  que  buscaron,  nada  vieron  ni  nada 
encontraron;  las  mercancías  se  habían  vuelto  invisibles  para  las  auto- 
ridades, que  se  retiraron  de  aquel  lugar  proclamando  la  inocencia  de 
aquellas  pobres  gentes,  que  habían  sido  calumniadas! 

Entre  la  trulla,  no  faltó  un  malicioso  deslenguado  que  dijera  que  los 
gregüeseos  de  las  bragas  del  alcalde  y del  jefe  de  la  cuadrilla,  estaban 
muy  abultados,  3^  otro  vecino  de  oídos  de  perro  galgo  dijo  que  cuan- 
do salían  de  la  casa,  sus  bolsillos  producían  un  sonido  como  de  doblo- 
nes. 

La  casa  fué  derribada  y en  su  lugar  se  levantó  la  humilde  ermita. 


* 

En  el  puente  de  San  Antonio,  frente  á la  Capillita  de  que  tratamos, 
existió  en  otro  tiempo,  arriba  del  macizo  del  pretil  que  ostentaba  la  ins- 
cripción con  la  fecha  en  que  fué  construido,  inscripción  que,  como  todas 
las  de  su  género,  fué  bárbaramente  borrada  en  virtud  de  la  absurda 
ley  de  2 de  Mayo  de  1826,  existió  allí,  decíamos,  una  imagen  de  piedra, 
de  San  Antonio,  y que  los  caminantes  saludaban  con  veneración  y res- 
peto, encomendándose  con  frecuencia  á su  ayuda  para  el  feliz  término 
de  su  viaje,  con  fervientes  oraciones  y promesas;  a3Tuda  por  demás  muy 
necesaria  en  tiempos  en  que  si  el  caminante  escapaba  de  caer  en  manos 
de  algún  bandido,  era  para  caer  en  las  de  algún  guerrillero  que  tuviera 
muchos  puntos  de  semejanza  con  el  primero,  y lo  mismo  era  desbalija- 
do  al  grito  de  « azorríllese ,»  por  los  que  tomaban  para  sus  fechorías  la 
bandera  de  « Vi  va  la  libertad ,»  que  la  de  ((Religión  y Fueros .» 

Tiempos  pintorescos  y característicos  de  nuestra  vida  social  duran- 
te media  centuria,  y á los  cuales,  por  un  atavismo  fatal,  parece  que  esta- 
mos condenados  á volver. 
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Una  noche,  en  la  época  en  que  los  caminos  estaban  plagados  de  ban- 
didos, que  bajo  el  pretexto  de  revolución  cometían  toda  clase  de  atro- 
pellos con  los  pacíficos  vecinos,  de  robos  y crímenes  con  los  pobres  ca- 
minantes, ó saqueos  en  los  indefensos  caseríos,  volvía  la  ronda  de  cui- 
dar el  camino  de  San  Angel  á Coyoacán.  Entre  la  ronda  venía  un  joven 
charro  qtie  había  libado  más  de  lo  regular,  y por  efecto  del  alcohol,  ve- 
nía muy  excitado,  charreando  y haciendo  gala  de  su  habilidad  en  el 
manejo  de  la  reata. 

Para  dar  una  prueba  de  su  destreza  en  el  uso  del  lazo,  al  galope  3^  á 
la  luz  de  la  luna  arrojó  una  elegante  « crinolina » que  cogió  á la  imagen 
por  el  cuello  3r  la  derribó,  arrastrándola  gran  trecho,  pero  con  tan  ma- 
la suerte,  que  al  amarrar  la  reata  en  la  cabeza  de  la  silla,  se  amarró  tam- 
bién los  dedos. 

Todos  saben  lo  tremendo  que  es  eso:  la  amputación  es  segura;  los 
dedos  del  charro  volaron  por  los  aires  á juntarse  con  el  Santo  derriba- 
do, mientras  que  el  gincte  caía  por  otro  lado,  desplomado,  por  lo  inten- 
so del  dolor. 

La  gente  lo  atribuyó  á castigo  del  Cielo,  por  su  sacrilego  entreteni- 
miento; lo  hostilizaban  llamándolo  el  descomulgado , y tuvo  que  huir 
de  la  población. 

-X- 

Ese  puente  estuvo  sin  pretil  durante  bastante  tiempo,  pues  estando 
en  mal  estado,  lo  acabaron  de  derribar,  y como  pasa  siempre  en  Aléxi- 
co, se  derriba  con  la  muy  buena  intención  de  construir  algo  mejor  y no 
se  construye,  unas  veces  por  falta  de  dinero,  y otras  por  falta  de  cons- 
tancia vr  energía,  y la  mayor  parte  de  las  veces,  por  ambas  cosas  jun- 
tas; el  estado  del  puente  dió  origen  á varias  desgracias,  entre  las  que 
citaremos  la  acaecida  al  General  D.  Alariano  García  Conde,  que  con  su 
familia  vivía  en  la  Hacienda  de  Panzacola. 

Una  tarde  salió  en  coche  con  su  familia;  al  regreso,  una  recua  que 
volvía  por  el  camino  espantó  á las  muías  del  carruaje  y se  precipitaron 
al  río;  el  cochero  y una  muía  murieron,  y la  otra  quedó  coja  3"  tan  las- 
timada, que  la  tuvieron  que  matar;  la  esposa  del  General,  así  como  sus 
hijas,  solamente  tuvieron  ligeras  lesiones;  no  así  el  General,  que  de  re- 
sultas del  golpe  quedó  con  las  mandíbulas  rotas,  3r  en  los  últimos  años 
de  su  vida  tuvo  mucha  dificultad  para  hablar. 

Tanto  el  General  García  Conde,  como  su  esposa  é hijos,  están  ente- 
rrados en  la  Iglesia  del  Carmen,  entre  la  puerta  de  la  sacristía  3'  el  púl- 
pito. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

La  Casa  Blanca. — El  alma  en  pena. — Las  cabezas  de  los  ajusticiados. 

En  las  orillas  de  la  población  se  levanta  un  vetusto  edificio  con  to- 
das las  señales  características  de  remontarse  á mediados  del  siglo 

XVII;  es  acaso  la  construcción  particular  más  antigua  que  existe  en 
San  Angel. 

Era  la  casa  señorial  de  los  Condes  de  Oploca;  en  su  fachada  se  os- 
tenta aún  medio  borroso  el  escudo  de  armas  que  escapó  á la  vandálica 

destrucción  llevada  á cabo,  en  virtud  del  decreto  de  2 de  Mayo  de 

1826  1 en  la  que  fueron  borradas  de  la  manera  más  bárbara  inscrip- 
ciones, fechas,  escudos  de  armas,  &c.,  &c.  La  casa  es  amplia  y extensa, 
como  todas  las  de  esa  época;  grandes  recámaras,  en  una  de  las  cuales 
habría  bastante  espacio  para  levantar  uno  de  los  coquetos,  aun  cuan- 
do muchas  veces  ridículos,  chalets  de  los  tiempos  modernos. 

La  huerta  era,  después  de  la  del  Convento,  la  más  grande  de  la  po- 
blación; aún  tiene  casi  cincuenta  mil  metros  cuadrados  de  superficie. 

El  arcaico  aspecto  de  la  solariega  casa,  ha  dado  lugar  á muchas  y 
absurdas  leyendas;  entre  otras,  las  que  provienen  por  una  ventana  que 
tiene  la  casa,  y en  la  que,  según  se  dice,  en  ciertas  noches  de  luna  se  siente 
un  golpe  seco  en  uno  de  los  barrotes  de  la  reja  de  hierro  y se  distingue 
perfectamente  el  sonido  metálico. 

Personas  muy  notables  de  la  población,  algunas  de  las  cuales  han 
habitado  la  casa,  me  aseguran  haberlo  oído,  y se  ha  estudiado  si  algu- 
na causa  exterior  lo  produce,  y cuentan  haber  vigilado  para  ver  si  no 
era  la  diversión  de  algún  chusco,  y están  convencidos  de  que  es  espontá- 
neo; además,  el  fenómeno  es  conocido  desde  tiempo  inmemorial. 

Confieso  que  no  he  tenido  oportunidad  de  oír  tal  portento,  y aun 

1 El  decreto  de  2 de  Mayo  de  1826,  suprime  los  títulos  de  nobleza  y termina  diciendo: 
« El  Gobierno  dispondrá  se  destruyan  por  los  dueños  de  edificios,  coches  y otros  muebles 
p'de  uso  público,  los  escudos  de  armas  y demás  signos  que  recuerden  la  antigua  dependen- 
« cia  ó enlace  de  América  con  España.» 


116 


cuando  las  personas  que  me  lo  refieren,  son  de  entero  crédito,  repito  lo 
tpie  el  historiador  Bernal  Díaz  del  Castillo,  cuando  en  cierta  batalla  fa- 
mosa se  dijo  cpie  había  bajado  el  Apóstol  Santiago  á ayudar  á los  es- 
pañoles contra  los  indios;  Bernal,  á quien  no  le  constaba  el  milagro  y no 
quería  cargar  con  la  responsabilidad  ni  las  consecuencias  de  negarlo, 
se  limitó  á decir  que  no  había  visto  al  Apóstol,  alegando  «sería  porque 
no  estaba  en  gracia  de  Dios  y soy  pecador.» 

Algunas  personas  se  explican  el  fenómeno  por  alguna  dilatación  es- 
pecial del  metal  ó por  algún  cambio  brusco  de  temperatura. 

Entre  algunos  vecinos  muy  antiguos  del  pueblo,  hay  la  siguiente 
tradición: 

Hace  ya  muchos  años,  muchísimos,  los  habitantes  de  la  tranquila  y 
entonces  casi  desierta  población,  se  detenían  á ver  á un  gallardo  caba- 
llero, que  ginete  en  brioso  corcel,  caminaba  con  majestuoso  porte  por 
las  tortuosas  callejuelas,  haciendo  oír  el  agradable  y viril  campanilleo 
(pie  producía  la  espada  al  chocar  contra  las  espuelas  ó contra  los  enor- 
mes estribos  estradiotas. 

El  ginete  se  detuvo  cerca  de  la  casa  blanca,  amarró  su  caballo  en  el 
tronco  de  un  árbol  y se  dirigió  á las  calumbrosas  ventanas,  las  que  se 
abrieron  al  oír  cierta  señal,  y apareció  un  bulto. 

— Sois  vos,  D.  Lope? 

— El  mismo,  Da.  Guiomar.  Vengo  á deciros  adiós;  parto  á la  guerra, 
donde  siempre  vuestra  adorada  imagen  me  acompañará. 

— Me  olvidaréis,  D.  Lope.  Acaso  en  vuestras  aventuras  dejaréis  el 
corazón  prisionero  y me  robaran  vuestro  amor. 

— No,  Da.  Guiomar,  jamás  os  olvidaré;  si  mi  rej^  no  me  lo  demandara, 
mi  obligación  de  hidalgo  me  haría  ir  adonde  mi  espada  hace  falta  pa- 
ra conquistar  nuevas  tierras;  pero  juro  áDios  que  vuestro  amor  se  con- 
servará siempre  puro  en  mi  pecho,  y tan  pronto  como  pueda,  volveré  á 
unirme  con  vos,  para  nunca  separarnos. 

— Id,  D.  Lope,  en  buena  hora,  adonde  vuestro  honor  y vuestro  de- 
ber os  llaman;  valiente  os  quiero  y porcumplidocaballeroostengo;dig- 
no  sois  de  los  vuestros,  que  si  tal  no  fuérais,  ni  tal  os  amara  ni  os  qui- 
siera. Id,  que  llorando  os  espero;  os  lleváis  mi  corazón  y mi  ánima. 
Aquí  os  aguardo;  en  las  noches  miraré  es  ce  rayo  de  luna  que  nos  alum- 
bra y con  él  os  mandaré  mis  recuerdos  y suspiros;  siempre  á estas  horas 
os  esperaré  y confío  en  que,  como  hidalgo,  cumpláis  con  vuestros  jura- 
mentos; pero  si  no  cumpliereis,  lo  que  no  quiero  creer,  aquí  también  os 
espero,  para  que  Dios  os  demande  vuestra  fementida  acción. 

Nuevos  suspiros  y lamentos,  lágrimas  y juramentos  de  amor  ante  la 
luna,  inconsciente  y obligada  cómplice  de  todas  las  intrigas  amorosasi 
tiernas  despedidas,  y en  fin,  todo  lo  que  es  de  rigor  en  semejantes  casos, 
según  los  novelistas. 

Cuando  despuntaba  el  sol,  D.  Lope  iba  por  el  camino  de  Aeapulco 
á embarcarse  para  el  Perú. 
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En  la  cima  del  Ajusco,  se  detuvo  un  momento  á contemplar  el  mara- 
villoso panorama  del  Valle  de  México,  con  la  entonces  inmensa  exten- 
sión de  las  tranquilas  aguas  de  sus  lagos,  que  semejando  un  gigantes- 
co espejo,  reflejaban  la  inmensidad  de  los  cielos,  con  entonaciones  de 
oro  y su  limpidez,  solamente  cortada  por  las  grandes  calzadas  borda- 
das de  corpulentos  árboles. 

Allí  se  detuvo  para  dirigir  las  postreras  miradas  á ese  espectácvdo 
grandioso  que  quizás  no  volvería  á ver  jamás  y á contemplar  por  última 
vez  la  risueña  casa  en  donde  quedaba  su  amor.  Después  de  un  gran  ra- 
to, continuó  su  camino. 

Diríase  que  portaba  algún  calundronio.  Su  gallarda  apostura,  siem- 
pre despertaba  las  dulces  miradas  de  las  cantoneras  3^  quillotras. 

El  rico  guadamací  de  su  montura,  con  ricos  borrenes,  la  cabalgadu- 
ra sin  dolames,  la  larga  tizona  túa  cuera-taca  bajo  el  jubete  que  brilla- 
ba con  la  luz  del  sol,  le  daban  un  aspecto  guerrero  y con  seguridad  más 
de  cuatro  de  los  más  terribles  ribaldos  y jaques,  hubieran  pensado  mu- 
cho antes  de  atacarlo  y no  habyía  sido  por  falta  de  ganas,  pues  sendas 
muías  engualdrapadas,  que  por  los  ricos  reposteros  que  cubrían  los 
frangotes,  indicaban  que  D.  Lope,  si  no  temía  una  escalfada,  llevaba 
algo  más  que  su  pellejo  que  cuidar  y no  era  de  los  pelgares  que  buscan 
los  relieves  ó se  conforman  con  los  molledos  de  la  mesa  de  los  hidalgos; 
se  veía  por  su  aspecto,  que  no  toleraría  chungas  ni  temería  algqna  qui- 
llotranza. 

Todo  era  silencio  y soledad,  solamente  á lo  lejos  se  distinguía,  esfu- 
mándose entre  las  nubes,  el  humo  de  las  alquitaras,  cortado  por  el  rá- 
pido volar  de  alguna  prima  que  pasaba  persiguiendo  á algún  sacre  de 
brillantes  aguaderas;  por  los  caminos,  los  chirriones  de  altos  adrales, 
casi  doblegándose  bajo  el  peso  de  los  sementeros  ó de  los  carrales,  pa- 
saban cerca  de  los  escasos  chóceles,  para  que  el  chirrionero  fárdela,  de 
chamarreta  y zaragüelles  ó destrozada  gabardina,  pudiera  echar  un 
refocilante  taco,  de  la  no  siempre  repleta  chitra. 

De  vez  en  cuando,  atronaba  los  aires  el  chasquido  del  rebenque  sil- 
vando,  que  los  horros  descargaban  sobre  las  espaldas  de  los  pobres  in- 
dios, que  extenuados  de  cansancio  y de  hambre,  no  podían  tirar  de  las 
pesadas  y calumbrosas  cadenas  del  chirrión  muy  cargado;  los  horros 
para  congraciarse  con  sus  amos,  eran  más  crueles  que  ellos. 

Por  doquiera  se  veía  una  exhuberante  vegetación;  no  se  dejaban  hojas 
porque  no  había  calveros;  á lo  lejos,  algunas  fincas,  previendo  alguna  su- 
blevación de  los  indios,  estaban  prevenidas  con  bonetes  y fuertes  cafelas. 

Pasaron  muchos  años;  la  casa  estaba  completamente  desierta;  Da. 
Guiomar,  fiel  á su  palabra,  diariamente  se  asomaba  á la  ventana,  y en 
las  noches  de  luna  enviaba  con  infantil  candor  sus  recuerdos  á D. 
Lope;  pero  pasaba  el  tiempo  y no  volvía;  entonces  empezó  á palidecer 
. y á enfermar;  por  fin,  casi  moribunda,  una  noche  se  hizo  conducir  á la 
ventana  y envuelta  en  un  rayo  de  su  luz  blanca  y vaporosa,  murió. 
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La  casa  quedó  desierta;  la  herrumbre  de  sus  cerraduras,  el  pol- 
vo y las  gruesas  capas  de  telarañas,  indicaban  que  estaba  aban- 
donada y sus  puertas  no  se  abrían;  ya  no  había  quien  cuidara  del 
jardín,  como  en  otros  tiempos,  y la  huerta  estaba  convertida  en  una 
selva. 

Pasaron  muchos  años  . . D.  Lope,  después  de  haber  estado  en  el  Pe- 
rú, olvidó  por  completo  á Da.  Guiomar;  nuevos  devaneos  ocuparon 
su  corazón  y pasaba  la  vida  entre  empresas  amorosas  y el  juego. 

En  una  ocasión,  estando  en  San  Angel  la  corte  del  Virrey,  con  lo 
más  granado  de  la  colonia,  D.  Lope,  que  ya  estaba  de  regreso  y había 
perdido  en  el  juego  hasta  el  último  maravedí,  salió  á la  calle;  la  placi- 
dez de  la  noche,  una  de  esas  noches  tibias  y tranquilas  de  San  Angel, 
embalsamadas  por  el  aroma  de  miríadas  de  flores,  le  recordó  á Da.  Guio- 
mar;  una  triste  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios  con  la  evocación  de  ese 
amor  casto  y de  esa  mujer  tan  pura,  y no  pudo  resistir  al  deseo  de  ver 
la  casa.  Pobre  Da.  Guiomar! 

Dirigió  sus  pasos  á la  casa  y sin  querer  sintió  un  estremeeimieto  al 
ver  un  bulto  en  la  ventana,  como  en  otro  tiempo  estaba  Da.  Guiomar; 
se  acercaba  cautelosamente,  cuando  una  vozdulee,  para  él  muy  conoci- 
da, le  dijo: 

— Sois  vos,  D.  Lope?  Ha  muchos  años  que  os  aguardaba. 

D.  Lope  quedó  mudo  de  estupor;  no  podía  articular  palabra;  no  se 
atrevió  á levantar  la  cara,  y aun  cuando  lo  hubiera  hecho,  no  distinguie- 
ra la  de  la  dama,  cuidadosamente  envuelta. 

— Qué  tenéis,  D.  Lope?  Por  qué  no  me  dais  la  mano?  Acaso  habéis 
sido  traidor  á vuestros  juramentos  y os  remuerde  la  conciencia? 

Convulso  y maquinalmente,  D.  Lope  le  dió  la  mano;  en  ese  instan- 
te se  entreabriéronlas  nubes  que  por  un  momento  habían  ocultado  á la 
luna  y cayó  sobre  ellos  un  haz  de  luz. 

Mirad,  D.  Lope,  el  rayo  de  luna  con  quien  os  mandaba  mis  recuer- 
dos; mientras  vos  me  traicionabais  y os  olvidábais  de  mí 

D.  Lope  quiso  disculparse....  levantó  la  cara  y vió  con  horror  que  el 
rostro  encantador  de  Da.  Guiomar  se  esfumaba  hasta  quedar  converti- 
do en  una  descarnada  calavera,  y en  vez  de  su  pura  y amorosa  mirada,  las 
horribles  cuencas  vacías;  la  mano  que  tenía  asida  la  suj'a,  era  la  de  un 
esqueleto.  . . Mudo  de  espanto,  quiso  gritar,  y no  pudo,  y mientras,  la 
figura  de  Da.  Guiomar  se  desvanecía  elevándose  en  el  raj^o  de  luna,  has- 
ta perderse  en  el  infinito 

Al  día  siguiente,  los  vecinos  del  pueblo  se  detenían  á ver  el  cadáver 
de  un  caballero,  elegantemente  vestido,  con  una  mano  extendida,  suje- 
tando fuertemente  las  rejas  de  la  ventana. 

El  cuerpo  fué  sepultado,  pero  el  alma  de  D.  Lope  quedó  encantada 
en  la  reja,  penando  para  pagar  su  falta. 

En  las  noches  tranquilas  y serenas,  iluminadas  por  la  luz  de  la  luna, 
Da.  Guiomar  baja  del  cielo  entre  sus  rayos  para  consolar  á su  amante, 
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mientras  extingue  su  pena;  cuando  Da.  Guiomar  se  vuelve  al  infinito, 
un  hondo  suspiro  del  alma  de  D.  Lope,  produce  ese  ruido.  . . 

Esta  romántica  tradición  la  oí  de  labios  de  un  anciano  del  pueblo, 
cpie  la  cree  á pie  juntillas. 

■X- 

•X-  -X* 

A mediados  del  siglo  pasado,  vivió  en  esa  casa  el  Sr.  Juez  Lie.  Jo- 
sé del  Villar  y Bocanegra. 

Una  mañana,  al  abrir  la  correspondencia,  se  encontró  una  carta  del 
teniente  del  crimen  ó jefe  de  rondas,  en  la  que  le  decía:  que  cumpliendo 
con  su  promesa,  le  remitía  en  una  caja  lo  (pie  le  había  ofrecido;  intriga- 
do el  Juez  con  la  vaguedad  de  esas  palabras,  pues  no  recordaba  que  el 
teniente  le  hubiese  ofreéido  nada,  preguntó  que  si  le  habían  llevado 
alguna  caja,  á lo  que  le  respondieron  que  sí  y por  orden  de  la  señora  la 
habían  colocado  á los  pies  de  la  cama,  pues  el  mensajero  había  dicho 
que  era  cosa  de  valor,  pero  á la  esposa  se  le  había  olvidado  avisarle. 

Abrió  Villar  la  caja  y se  encontró  con  que  eran  cuatro  cabezas  me- 
dio putrefactas,  de  otros  tantos  bandidos,  y que  el  teniente  le  enviaba 
para  demostrar  su  celo! 

El  matrimonio  había  pasado  la  noche  teniendo  á los  pies  del  lecho 
conyugal  tan  macabro  obsequio. 

Los  lamentos,  gritos,  duendes  y espantos  que  alguna  vez  hubo  en 
esa  casa,  se  atribuyeron  á las  almas  de  esos  infelices  que  pedían  sufra- 
gios. 

Como  estas  consejas  hay  muchas  que  se  refieren  á la  casa,  pero  to- 
das son  variaciones  sobre  el  mismo  tema. 


Hace  algún  tiempo,  al  componer  el  piso  de  una  de  las  recámaras,  se 
encontraron  un  esqueleto  3-  una  gran  cantidad  de  huesos,  cuyo  origen 
jamás  se  ha  podido  explicar  satisfactoriamente. 

La  Casa  Blanca  se  llamó  también  de  «Los  niños  de  China;»  ignoro  si 
el  conde  de  Oploca  ó alguna  persona  habrá  hecho  allí  alguna  fundación 
piadosa  para  rescatar  chinos  ó por  qué  se  llamaría  así. 

En  esta  casa  estuvo  un  destacamento  de  fuerzas  americanas  el  año 
de  47  3r  durante  la  guerra  de  Intervención,  otro,  de  fuerzas  francesas. 

El  Sr.  Lie.  José  del  Villar  y Bocanegra  compró  la  casa  en  remate  al 
Juzgado  de  Capellanías,  el  19  de  Agosto  de  1839,  perteneciente  al  Arzo- 
bispado de  México;  fué  aprobada  la  operación  el  10  de  Diciembre  del 
mismo  año.  El  29  de  Abril  de  1861  se  presentó  el  Sr.  Villar  al  Interven- 
tor de  conventos  D.  Ignacio  Garnica,  comprometiéndose  á continuar 
reconociendo  $ 8,030  por  nueve  años,  al  6%,  á favor  de  las  madres  Sor 
María  de  la  Luz  de  los  Angeles  de  Santa  Teresa  y Sor  María  de  la  Cruz 
Galvez. 
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Como  Villar  no  pudo  cumplir,  se  sacó  la  casa  á remate,  pero  no  se 
presentó  postor,  y se  adjudicó  á las  acreedoras  en  $ 17,764,  importe 
de  las  dos  terceras  partes  del  avalúo  que  el  Ingeniero  Arroyo  y Mora 
hizo,  y que  importaba  $ 26,646. 

El  capital,  réditos  y gastos  importaban  $ 12,630.88,  menos  $ 866,88 
que  habían  recibido;  quedaban  $11,764;  el  resto  de  $6,000,  lo  quedaron  á 
deber  á su  vezá  las  vendedoras,  en  hipoteca  sobre  la  finca,  según  se  hizo 
constar  en  la  escritura  tirada  ante  el  Escribano  Jesús  Reinoso,  en  Di- 
ciembre de  1884. 

El  5 de  Diciembre  de  1888,  estas  monjas  la  vendieron  á la  Sra.  Concep- 
ción Izquierdo  en  $16,000,  pagando  $8,000  al  contado  y $ 8,000  á re- 
conocer, $ 4,000  pesos  á la  Srita.  Francisca  Corral  y $ 4,000  á la 
Srita.  Dolores  Portillo  y Rada,  por  nueve  años,  al  6% 

Esta  señorita  la  vendió  más  tarde  ante  el  Notario  Alfredo  Violante, 
el  7 de  Junio  de  1896,  á la  Sra.  Josefa  Vega  de  Hoppe,  quien  á su  vez  la 
vendió  en  1902  al  Sr.  William  Lucien  Morkill. 

La  casa  tiene  de  superficie  construida:  1,280.15 

Huerta  y jardines:  48,004.10 


Total: 


49,284.25 
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CAPÍTULO  XIX. 


Los  plagiarios. — Asesinato  de  un  Regidor. 

/ 

Mientras  todos  los  habitantes  de  la  República  se  ocupaban  en  en- 
galanar las  fachadas  de  sus  casas  con  banderas  y gallardetes  para  cele- 
brar el  aniversario  de  la  Independencia  Nacional,  el  16  de  Septiembre  de 
1868,  en  el  lugar  llamado  el  Altillo,  en  los  límites  de  CoyoaeánySan  An- 
gel, de  las  ramas  de  uno  de  los  corpulentos  fresnos  que  majestuosos  se 
levantan  frente  á la  Hacienda  de  Panzaeola,  estaba  colgad  o el  cadáver  de 
un  hombre  á quien  la  justicia  había  mandado  fusilar  á las  seis  déla  ma- 
ñana de  ese  mismo  día. 

Los  pocos  caminantes  que  iban  á las  fiestas  délos  pueblos  comarca- 
nos ó á los  mercados,  se  detenían  horrorizados  ante  el  fúnebre  espec- 
táculo. 

El  ajusticiado,  mal  cubierto  con  un  sucio  trapo,  dejaba  ver  en  su  lívi- 
da y ensangrentada  faz,  desfigurada  horriblemente  con  gesto  grotesco 
por  el  tiro  de  gracia,  grandes  manchas  de  sangre  coagulada,  revuelta 
con  tierra,  formando  un  lodazal  asqueroso  que  se  destacaba  sobre  el  co- 
lor cobrizo  de  sus  repugnantes  facciones. 

En  su  pringoso  traje  se  conocían  los  lugares  en  donde  lo  habían  he- 
rido las  balas,  por  leves  hilos  rojos  de  sangre,  que  pugnaban  por  pasar 
entre  la  ya  coagulada,  y una  que  otra  gota  se  desprendía  hasta  caer  al 
suelo,  formando  una  fétida  charca.  Las  manos,  en  una  crispación  horri- 
ble, parecían  querer  coger  aún  á su  presa  en  el  vacío. 

El  hirsuto  y abundante  cabello,  parado  como  el  penacho  de  un  his- 
trión, daba  un  aspecto  bufamente  grotesco  á ese  imponente  espec- 
táculo. 

Tal  vez  porque  se  veía  al  ajusticiado  con  la  prevención  del  crimen 
que  había  cometido  ó que  realmente  fuera  repulsivo,  el  caso  es  que  no  se 
veían  en  él  ninguno  de  los  signos  majestuosos  con  que  la  muerte  envuel- 
ve siempre  á sus  presas. 
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La  población  de  San  Angel  y sus  alrededores  estaban  conmovidos 
v horrorizados;  se  había  sabido  cine  el  día  12  de  Septiembre  habían  pla- 
giado á un  pacífico  ciudadano  francés  que  acompañado  de  un  niño  ha- 
bía salido  á cazar  por  los  pedregales;  las  más  horrendas  versiones  co- 
rrían acerca  de  la  suerte  de  las  víctimas. 

Dos  años  hacía  que  la  población  estaba  tranquila  y creía  que  los 
tiempos  de  los  robos  y de  los  asaltos  habían  pasado,  pues  antes  eran 
el  pan  de  cada  día.  Hordas  de  bandidos,  que  haciéndose  pasar  por  beli- 
gerantes en  las  contiendas  intestinas,  plagaban  el  país,  siempre  gritan- 
do contra  las  autoridades,  cualesquiera  que  ellas  fueran,  de  modo  que 
los  mismos  crímenes  cometían  al  grito  de  «Religión  y fueros,»  que  al  de 
«Viva  la  libertad»  y al  de  «muera  ó viva  la  República  ó el  Imperio»!  Esos 
bandoleros,  lo  que  buscaban,  era  el  desorden  para  aprovecharse  del  pilla- 
je; fueron  y han  sido  siempre  el  desprestigio  de  todas  las  causas  y de  todas 
las  revoluciones. 

Los  que  sentaban  sus  reales  por  estos  rumbos,  después  de  sus  hazañas 
criminales,  encontraban  en  el  pedregal  un  asilo  seguro  desde  donde  es- 
piaban su  presa,  para  caer  después  como  buitres  sobre  los  ciudadanos 
pacíficos. 

El  Prefecto  de  Tlalpam,  que  era  entonces  el  Sr.  Antonio  Carrión,  que 
aun  vive,  según  creo,  tan  pronto  como  tuvo  conocimiento  del  suceso,  se 
puso  en  movimiento  inmediatamente,  en  busca  de  los  criminales.  Las  au- 
toridades de  Ajusco,  Huitzpanco,  Tlalpam,  Santa  Ursula,  los  Reyes,  la 
Candelaria,  San  Francisquito,  Coyoacán,  San  Jerónimo  y Tizapán  a3ru- 
dados  por  los  vecinos,  recorrían  los  caminos  haciendo  una  minuciosa 
pesquisa  en  el  pedregal. 

Por  fin,  el  día  14,  el  Prefecto  Carrión  aprehendió  á un  sospechoso  lla- 
mado Santiago  Tovar,  prófugo  por  homicidio  en  Río  Hondo,  al  que  se 
le  encontró  el  borrador  de  una  carta  en  la  que  pedía  seis  mil  pesos  por  el 
rescate  del  ciudadano  francés  Sr.  José  Camoin,  que  así  se  llamaba  el  pla- 
giado. 

Con  mucho  trabajo  se  le  pudieron  sacar  algunos  datos,  pues  el  ban- 
dido Santiago  Tovar  se  mostraba,  por  demás,  soberbio  y rebelde,  ne- 
gándose á confesar  y amenazando  con  que  si  se  le  hacía  algo,  morirían 
tantoelSr.  Camoin  comoelniño  Trinidad  Cadena,  de  trece  años  de  edad. 

Sarcástico  é insolente,  se  negaba  á dar  cualquier  dato,  y después  de 
un  juicio  sumario,  fué  condenado  á muerte  y ejecutado,  como  hemos  di- 
cho arriba,  el  16  de  Septiembre  de  1868,  á las  seis  de  la  mañana,  y después 
colgado  como  escarmiento,  según  noticia  publicada  el  siguiente  día  en  la 
«Gaceta  de  Policía.» 

Ese  mismo  día  17  se  encontraron  en  el  pedregal  algunas  de  las  piezas 
de  ropa  de  Camoin,  ensangrentadas,  y se  temió  que  por  represalia  los 
bandidos  lo  hubieran  matado, pero  el  Prefecto  Carrión, con  una  actividad 
y un  esmero  dignos  del  mayor  elogio,  continuó  sus  investigaciones,  ayu- 
dado por  las  autoridades  y vecinos  de  los  pueblos  comarcanos,  y por 
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fin,  el  19  se  reeibió  en  el  Gobierno  del  Distrito  la  comunicación  que  co- 
piamos: 

«Parte  del  Prefecto  de  Tlálpam  al  Gobierno  del  Distinto:  Jefatura 
política  y militar  de  Tlálpam. 

«Anoche  á las  diez  de  ella,  se  me  presentó  el  ciudadano  Presidente 
Municipal  de  Coyoaeán,  manifestándome  que  en  el  lugar  llamado  el  Al- 
tillo, punto  en  que  había  citado  el  plagiario  Tovar  para  recibir  el 
dinero  que  exigía  por  su  víctima,  se  encontraba  una  partida  de  hombres 
sospechosos. 

«En  el  acto  ocurrí  con  una  fuerza  del  Batallón  ligero  de  Tlálpam  y 
moví  la  fuerza  y vecinos  de  Coyoaeán,  pero  aquéllos  habían  desapare- 
cido. 

«En  la  mañana  de  hoy,  por  haber  sabido  que  anoche  seis  hombres  sos- 
pechosos pasaron  por  Tizapán  á las  dos  de  la  mañana,  teniendo  indica- 
ción de  poder  descubrir  algo  respecto  del  Sr.  Camoin  y de  otros  dos 
cómplices  de  su  plagio,  me  dirigí  pie  á tierra,  hasta  la  fábrica  de  Santa 
Teresa,  donde  he  logrado  aprehender  á uno  de  los  cómplices  y el  mismo 
de  que  hablan  las  declaraciones  del  sumario, favoreciéndomela  fortuna 
al  grado  de  haber  dado  también  con  elSr.  Camoin,  que  en  unestadode- 
plorable  pudo  emprender  la  fuga,  después  de  una  reñida  lucha  con  el 
cómplice,  que  ya  es  mi  preso,  pues  en  los  momentos  en  que  iba  á ser  asesi- 
nado logró  desarmar  á sxi  adversario,  hiriéndolo  con  su  misma  arma, 
sin  embargo  de  haber  recibido  el  Sr.  Camoin  fuertes  golpes,  causándole 
algunas  roturas  en  la  cara,  pues  el  criminal  que  le  acometió,  al  verse  des- 
armado, hizo  uso  de  una  piedra. 

«Al  Sr.  Camoin  lo  hemos  conducido  á la  Prefectura,  en  tal  estado  de 
no  poderse  mover,  pues  además  de  haber  permanecido  ocho  días  en  el 
pedregal,  sin  comer  ni  beber,  con  las  fatigas  de  lo  que  le  han  hecho  andar 
desnudo  descalzo  en  ese  paraje,  han  aniquilado  sus  fuerzas  en  tanto 
grado,  que  creo  que  no  hubiera  podido  soportar  un  día  más. 

«Sólo  tomo  unos  momentos  de  descanso  para  comer,  y seguiré  lasu- 
j maria  del  otro  reo,  que  se  llama  Librado  Belmont,  hombre  de  mala  fama 
y daré  á esa  superioridad  cuenta  de  lo  que  pasa,  con  la  violencia  que  el 
i caso  demande  para  que  ese  Gobierno  determine  lo  conducente. 

«A  las  cinco  de  la  tarde. 

«Independencia  y Libertad,  México,  Septiembre  19  de  1868. 

«Al  C.  Gobernador  del  Distrito  Federal.» 

A pesar  del  estado  de  aniquilamiento  en  que  estaba  la  víctima,  pudo 
dar  algunos  datos  3^  con  las  declaraciones  del  bandido  Belmont  se  pudie- 
! ron  reconstruir  por  completo  los  acontecimientos. 

ElSr.  Camoin,  acompañado  del  niño  Trinidad  Cadena,  había  salido 
de  cacería  el  día  12  de  Septiembre,  encaminándose  al  pedregal.  Allí  se 
le  juntaron  tres  hombres,  que  le  saludaron  con  la  mayor  cortesía:  apa- 
rentando que  también  iban  á cazar,  emprendieron  conversación  con  Ca- 
moin, ofreciéndoles  su  ayuda  y pidiéndosela  para  cazar  un  conejo;  des- 
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pués  de  gran  rato  de  expedición,  en  la  que  los  bandoleros  aparentaban 
la  mayor  franqueza  y sencillez,  Tovar  le  suplicó  á Camoin  le  enseñara 
su  escopeta,  éste,  accediendo  sin  la  menor  desconfianza,  se  la  prestó  pa- 
ra que  la  viera,  é inmediatamente  los  otros  dos  se  arrojaron  sobre  él,  lo 
derribaron  y maniataron  y se  internaron  en  el  pedregal.  En  Zaeatepec 
estuvieron  ocultos  durante  algunas  horas,  debajo  de  unos  árboles,  te- 
miendo que  los  vecinos  los  sorprendieran;  después  quitaron  los  zapatos 
á Camoin  y continuaron  caminando.  El  pobre  francés  no  podía  andar 
en  las  filosas  piedras  y abrojos,  y para  obligarlo,  le  picaban  con  un  pu- 
ñal en  la  espalda  y en  la  cintura. 

En  la  tarde  llegaron  á JOYA  DE  LA  VIEJA,  entre  Zaeatepec  y 
Peña  Pobre;  allí  lo  vendaron,  lo  metieron  en  una  cueva  y le  exigieron  do- 
ce mil  pesos  por  su  rescate.  Camoin  alegaba  no  tenerlos,  y por  fin,  des- 
pués de  un  repugna  nte  regateo  de  los  bandidos,  se  convino  en  que  serían 
únicamente  dos  mil  pesos,  pero  uno  de  los  plagiarios  se  empeñó  en  que 
serían  dos  mil  pesos  para  cada  uno.  Tovar  se  fué  á México  y no  volvió 
porque  fué  aprehendido. 

Pusieron  una  segunda  carta,  que  no  llegó  á su  destino  y le  obligaron 
á escribir  una  tercera  en  el  forro  de  su  sombrero,  en  la  que  decía  que  lle- 
varan ochocientos  pesos  frente  al  Banco  de  herrador  de  la  calle  de  las 
Vizcaínas;  la  persona  que  llevara  el  dinero,  había  de  ir  en  coche,  al  ba- 
jar y despachar  el  carruaje,  había  de  chiflar  para  que  se  acercara  el  que 
había  de  recibir  el  dinero,  así  se  hizo,  yendo  Belmont  con  el  niño  Ca- 
dena. 

Después  de  recibir  el  dinero,  Belmont  se  fué  á donde  estaba  el  prisio- 
nero, y para  acabar  de  una  vez,  quiso  matarlo.  No  obstante  el  estado 
de  debilidad  y postración  en  que  éste  estaba,  se  defendió  heroicamente, 
y mordiendo  una  mano  al  bandido,  logró  que  soltara  el  puñal  que  re- 
cogió y consiguió  herir  al  asesino.  Este,  á su  vez,  se  defendió  con  una 
piedra,  causándole  al  francés  varias  heridas  en  la  cara;  por  fin,  salió  el 
bandido  y Camoin  se  pudo  fugar,  y casi  arrastrándose  llegó  hasta  la 
hacienda  de  Eslava,  en  donde  el  Prefecto  Carrión,  que  andaba  por  allí 
inspeccionando,  lo  recogió  y con  el  mayor  cuidado  lo  transportó  á San 
Angel;  por  ocho  días  lo  tuvo  en  su  casa,  según  se  publicó  en  el  «Siglo 
XIX«  y otros  diarios. 

Además  del  estado  de  aniquilamiento  por  haber  pasado  ocho  días 
sin  comer  ni  beber  y de  la  pena  moral,  por  el  estado  en  que  estaba,  te- 
nía las  heridas  con  puñal  en  la  espalda  y la  cintura,  los  pies  destroza- 
dos por  las  filosas  piedras  y las  espinas;  casi  tenía  la  carne  sin  epider- 
mis, y además  de  las  lesiones  en  la  cara,  según  informó  la  prensa,  tenía 
otra  gran  herida  en  una  pierna. 

Del  niño  Cadena,  nada  se  volvió  á saber,  aunque  es  probable  que  se 
quedara  con  la  persona  que  entregó  el  dinero. 

Belmont  fué  fusilado  el  22  de  Septiembre. 

Camoin,  repuesto  algo  de  sus  heridas  y contusiones,  publicó  un  pá- 


125 


rrafo  el  día  2 de  Octubre  en  «Le  Trait  d’Union,»  dando  calurosamente 
las  gracias  al  Sr.  Carrión  3^  al  Gobernador  del  Distrito  Federal. 

Llamó  mucho  la  atención  que  mientras  toda  la  prensa  dedicaba 
grandes  artíerdos  á este  escandaloso  asunto,  principalmente  «El  Siglo 
XIX»,  «Le  Trait  d’Union,»  órgano  de  la  Colonia  francesa,  solamente 
escribía  uno  que  otro  pequeño  entreñlet  de  gacetilla,  cuando  llenaba 
grandes  columnas  comentando  un  escándalo  suscitado  en  el  Circo  Chia- 
rini,  con  motivo  de  la  competencia  de  dos  equilibristas. 


-X- 


-X-  -X- 


En  30  de  Diciembre  de  1887,  se  presentó  al  Presidente  del  Ayunta- 

miento  de  San  Angel,  el  Sr.  D Aguayo,  dueño  de  la  casa  de 

Panzacola  ó el  Altillo,  para  participarle  que  junto  á las  tapias  de  la 
huerta  del  Carmen,  estaban  dos  hombres  de  aspecto  muy  sospechoso  y 
que  hacía  tiempo  andaban  rondando  por  las  inmediaciones;  en  ausen- 
cia del  Presidente,  el  Sr.  Aguayo  comunicó  sus  temores  al  Secretario  del 
Ayuntamiento. 

Este  señor  ordenó  que  inmediatamente  saliera  una  fagina  de  ocho 
hombres  entre  policías  y rurales,  para  aprehender  á los  sospechosos. 

La  fuerza  se  dividió  de  la  manera  siguiente:  dos  gendarmes,  un  her- 
mano de  éstos  y el  Regidor  Concepción  Pérez  con  el  Jefe  del  Resguardo, 
D.  Rito  Molina,  fueron  á encontrarlos  en  el  camino  de  Chimalixtae,  y 
los  ciudadanos  Amador  Alvarez,  Filomeno  Pérez,  un  sereno  3rel  celador 
de  la  Receptoría  de  Rentas,  Jesús  Suárez,  por  el  camino  de  Copilco,  pa- 
ra cortarles  la  retirada.  Como  los  informes  eran  de  que  solamente  eran 
dos  los  presuntos  bandidos,  con  esa  fuerza  tenían  bastante  para  aprehen- 
derlos. Al  llegar  al  pedregal  de  Estopulco,  salió  un  hombre  con  blusa 
blanca,  montado  en  magnífico  caballo,  marcándoles  el  alto  y ordenándo- 
les qu  entecharan  pie  á tierra,))  cosa  que  ninguno  obedeció,  sino  el  Regidor 
Pérez;  en  eso  salieron  otros  siete  hombres  más  á caballo,  que  estaban  es- 
condidos y ordenaron  al  regidor  Pérez  que  les  entregara  la  pistola;  tan 
pronto  como  la  hubo  dado,  un  balazo  en  el  pecho  lo  dejó  tendido;  otra 
descarga  dejó  muerto  al  hermano  del  gendarme  y herido  á uno  de  éstos, 
los  demás  de  la  fuerza  de  la  autoridad,  trataron  de  huir. 

Cerca  de  la  presa  de  Estopulco,  uno  de  los  bandidos  llamado  San  Ci- 
prián  y que  parecía  ser  el  jefe  de  la  cuadrilla  que  perseguía  á las  fuerzas 
déla  autoridad,  les  gritaba,  que  el  que  más  interesaba  que  muriera,  era 
Rito  Molina,  porque  se  había  defendido  más,  San  Ciprián  le  disparó  un 
tiro,  pero  por  fortuna  la  pistola  no  dió  fuego;  entonces  Molina  disparó 
otro  tiro  que  hizo  blanco  en  la  cara  de  San  Ciprián,  con  lo  que  el  bandi- 
do ca3''ó  del  caballo  y Molina  pudo  escapar.  Los  bandidos  trataron  de 
llevarse  á San  Ciprián,  pero  viendo  que  por  su  herida  no  se  podía  soste- 
ner, lo  dejaron  abandonado.  Molina  regresó  con  fuerzas  de  auxilio  inme- 
diatamente, y se  encontró  en  el  camino  los  dos  rifles  Remington  de  los  gen- 
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clarines,  que  los  bandidos  se  habían  llevado  y abandonaron  en  su  fuga; 
uno  de  ellos  no  había  sido  aún  disparado,  probablemente  el  del  gendar- 
me muerto.  Al  llegar  al  lugar  de  los  acontecimientos,  ya  estaba  el  Juez 
auxiliar  tomando  nota  del  caso;  la  familia  del  Sr.  Pérez  mandó  inme- 
diatamente un  ataúd  para  su  deudo;  el  paisano  muerto  se  llamaba  Fi- 
liberto  Elizalcle;  su  hermano,  Benjamín  Elizalde  resultó  lastimado  de 
una  pierna;  el  gendarme  Jesús  Sánchez  con  heridas  en  la  cara,  en  una 
pierna  y en  un  dedo,  todas  de  bala;  además,  dos  de  los  caballos  estaban 
heridos;  el  gendarme  Jesús  Sánchez  perdió  el  sable.  El  bandido  Hilario 
San  Ciprián,  herido  en  el  carrillo  derecho,  fué  remitido  á la  cárcel  de 
Tlálpam. 

El  motivo  por  el  que  los  bandidos  no  hubieran  sido  aprehendidos 
cuando  estaban  en  una  hoya  del  pedregal  con  los  caballos,  fué,  según 
parece,  porque  cuando  el  Sr.  Aguayo  hablaba  con  el  Secretario,  un  ve- 
lador de  la  huerta  del  Carmen,  á quien  tenían  en  concepto  de  hombre 
honrado,  se  acercó  con  cualquier  pretexto  para  enterarse  de  lo  que  se 
trataba,  y parece  que  estando  de  acuerdo  con  los  asaltantes,  les  dió 
aviso  por  las  tapias  del  antiguo  convento,  de  los  pasos  que  la  autori- 
dad daba  para  aprehenderlos.  Fué  puesto  preso  el  velador,  pero  nada 
se  le  pudo  probar. 

El  bandido  San  Ciprián  tenía  desde  hacía  tiempo  varias  cuentas  pen- 
dientes con  la  justicia,  por  homicida.  Era  vecino  de  Chimalixtac;  se  ha- 
bía unido  con  el  famoso  bandido  Juan  Lucas,  que  tenía  asolado  el  Dis- 
trito con  sus  asaltos  y fechorías;  no  había  asalto,  asesinato  ni  robo  en 
el  que  esos  bandidos  no  estuvieran  mezclados.  Hilario  había  asesinado 
á un  pobre  hombre  llamado al  que  le  dió  cinco  bala- 

zos, de  resulta  délos  cuales  perdió  una  pierna,  y después  de  mucho  tiem- 
po de  sufrir,  vino  á morir,  aunque  indirectamente,  de  resultas  de  sus  he- 
ridas. Por  este  delito  y su  complicidad  en  el  asalto,  San  Ciprián  estu- 
vo preso  diez  años  y murió  poco  después  de  haber  salido  de  presidio. 

Tenía  la  cara  completamente  desfigurada:  las  mandíbulas,  entera- 
mente desviadas,  daban  á su  rostro  torcido  un  gesto  monstruoso  y 
repugnante. 
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CAPÍTULO  XX. 

La  calle  de  Frontera. — Batalla  de  Padierna. — Voluntarios  héroes. — Los  Irlandeses. 


Durante  la  injusta  invasión  de  los  Estados  Unidos  en  1846,  la  briga- 
da de  Valencia  que  se  había  retirado  de  Texcoco  á Guadalupe,  recibió 
órdenes  de  que  fuera  á San  Angel.  El  18  de  agosto  de  1847,  el  Mayor 
Smith  decidió  salir  de  Tlalpam,  atravesando  por  el  camino  de  herradu- 
ra que  va  para  la  hacienda  de  Peña  Pobre,  á través  del  Pedregal,  á des- 
embocar á Padierna,  en  el  camino  carretero  que  va  á San  Angel:  si  hu- 
biera habido  un  general  activo,  inteligente  y conocedor  del  camino,  no 
hubiera  quedado  un  solo  yankee  y no  se  concibe  que  un  jefe  metiera  á 
sus  tropas  por  una  parte  en  donde  sólo  la  impericia  y apatía  del  gene- 
ral mexicano  pudo  salvarlos.  Internados  por  desfiladeros  en  el  pedre- 
gal, en  donde  pocos  hombres  pudieron  haber  hecho  estragos  formida- 
bles en  el  invasor,  la  artillería  iba  desmontada  y en  acémilas;  había 
parajes  en  los  que  no  podían  pasar  sino  de  uno  ó dos  en  fondo. 

Allí  fueron  detenidos  por  unos  cuantos  patriotas  á las  órdenes  de 
Antonio Reyna,  pero  éstos,  armados  con  viejos  fusiles,  fueron  copados; 
algunos  murieron  y otros  fueron  brutalmente  azotados  el  8 de  Sep- 
tiembre en  la  plaza  del  Carmen  de  San  Angel;  algunos  pudieron  ocul- 
tarse en  las  rocas  del  pedregal,  y estando  escondidos,  por  un  gran  ra- 
to estuvieron  los  jefes  en  conferencia  junto  de  ellos,  sin  notarlo. 

Valencia  avanzó  de  San  Angel  á Padierna,  y no  obstante  las  repeti- 
das órdenes  de  Santa  Anua,  para  que  se  retirara  á Churubusco,  no  qui- 
so obedecer,  y obstinándose  en  defender  el  punto,  Santa  Anua  le  dijo  que 
se  quedara  bajo  su  exclusiva  responsabilidad.  Contaba  con  una  avan- 
zada del  7 y otra  de  infantería,  al  mando  del  Capitán  Solís.  La  prime- 
ra línea  á las  órdenes  de  Don  Nicolás  Mendoza,  en  el  reventón  pedrego- 
so, frente  á la  loma  de  «Pelón  de  Cuahuitla.»  A la  izquierda,  el  cuerpo  de 
San  Luis  Potosí;  á la  derecha  los  auxiliares  y activos  de  Celaya,  Gua- 
najuato  y Ouerétaro,  que  componían  la  brigada  al  mando  del  Teniente 
Coronel  Cabrera.  En  las  baterías,  el  General  Mejía,con  el  Estado  Ma- 
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yor  de  Valencia,  formado  por  una  segunda  línea  de  los  batallones  10  y 
12,  fijo  de  México  y Guardacosta  de  Tampico. 

La  reserva  en  el  Rancho  de  Ansaldo,  mandada  por  el  General  Salas, 
con  los  Cuerpos  de  «Zapadores,»  «Mixto  de  Santa  Anna»  y «Aguasca- 
lientes,»  parte  de  la  caballería;  el  23  3^  8 de  línea  y activo  de  Guanajua- 
to,  y apoyaban  la  derecha,  el  79  Regimiento  (parte)  y el  de  San  Luis. 

A poco  de  empezar  el  combate,  se  mandaron  retirar  las  reservas  de 
Ansaldo,  quedando  cerca  de  las  baterías  las  tropas,  que  por  todo  eran 
de  3,500  á 4,000  hombres,  con  24  cañones,  aun  cuando  los  partes  del 
enemigo  lo  hacen  subir  á 23,000  hombres. 

Las  fuerzas  americanas  estaban  á las  órdenes  del  General  Pillow,  y 
al  atacar,  se  encontraron  con  la  barranca  y tuvieron  que  retirarse  más 
de  una  milla,  para  poderla  atravesar  lejos  del  alcance  de  los  fuegos  de 
las  tropas  mexicanas. 

En  el  combate  nuestra  artillería  hizo  acallar  á la  americana  que  se 
tuvo  que  replegar  y parapetar  en  la  loma,  con  tres  piezas  desmontadas 
y bastantes  muertos  y heridos. 

Un  ataque  dado  por  tres  columnas  de  á mil  hombres  cada  una,  hizo 
retroceder  á los  mexicanos,  á pesar  de  la  brillante  y heroica  carga  dada 
por  la  caballería  del  General  Torrejón.  El  bizarro  General  D.  José  Fron- 
tera, natural  de  Ouerétaro,  y que  mandaba  el  29  de  caballería,  al  ver 
que  sus  tropas  se  desbandaban  y volteaban  las  espaldas,  trató  de  dete- 
nerlos, pero  viendo  que  no  le  era  posible,  les  gritó:  «esperen,  cobardes,  mi- 
ren como  muere  por  su  patria  un  soldado  mexicano;»  y unido  á otros 
valientes  se  arrojó  sobre  el  enemigo,  ese  acto  de  valor,  hizo  que  sus  tro- 
pas reaccionaran  y volvieran  al  combate  y eficazmente  ayudados  por 
la  artillería  con  5 piezas  de  á 6,  y 2 obuses  de  á 8,  pusieron  en  fuga  al 
enemigo  con  gran  destrozo.  Todos  saben  el  final  desgraciado  de  la  ba- 
talla. El  General  Santa  Anna  se  presentó  al  teatro  del  combate;  lo  pre- 
senció en  parte  desde  una  loma  y en  vez  de  ayudar  al  desobediente  Ge- 
neral Valencia,  cuando  estaba  triunfando  y castigarlo  después  por  su 
indisciplina,  se  olvidó  de  la  Patria  á la  que  siempre  le  hizo  tantos  ma- 
les y haciéndole  uno  más,  se  retiró  del  campo  del  combate,  pues  en  su  al- 
ma ruin  no  podía  consentir  que  Valencia  triunfara;  su  envidia  se  sobre- 
puso á la  Patria  y Valencia  quedó  abandonado;  las  tropas  al  ver  que 
Santa  Anna  en  vez  de  ayudar,  se  retiraba  á San  Angel  y los  abandona- 
ba, desmayaron,  y lo  que  pudo  haber  sido  un  brillante  triunfo,  por  la 
cobardía,  orgullo  y envidia  del  nefasto  Presidente,  se  convirtió  en  una 
derrota.  Muy  gloriosa,  pero  al  fin,  derrota. 

Mientras  se  derramaba  la  sangre  mexicana,  el  envidioso  Santa  Anna 
tenía  un  banquete  en  San  Angel,  y á la  hora  en  que  las  tropas  morían,  sa- 
crificadas á su  ambición,  el  Presidente  jugaba  al  boliche  en  la  casa  que 
fué  después  del  elegante  poeta  D.  Casimiro  del  Collado,  y es  en  la  ac- 
tualidad de  mi  buen  amigo  el  inteligente  Ingeniero  D.  Hilario  El- 
guero. 
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Cuando  empezó  la  derrota,  las  tropas  de  Santa  Anna,  sin  haber  pe- 
leado, se  retiraban  á Churubusco,  no  sin  que  su  retaguardia  fuera  cons- 
tantemente hostilizada  por  las  avanzadas  del  invasor. 

El  heroico  General  José  Frontera  pagó  con  su  vida  su  arrojo:  fué  re- 
cogido moribundo  y llevado  á San  Angel  en  donde  falleció,  poco  des- 
pués; la  calle  en  donde  murió  lleva  su  glorioso  nombre. 

El  General  Santa  Ana  fué  acusadp  ante  el  Congreso  por  el  diputado 
D.  Ramón  Gamboa,  por  traidor  á la  Patria,  y entre  otros  capítulos, 
estaba  muy  justamente  el  cargo  de  no  haber  auxiliado  á Valeneiael  19. 

La  división  Twigs  se  instaló  desde  el  21  de  Agosto  en  San  Angel, 
ocupando  de  preferencia  la  casa  del  Mirador  y otra  también  en  la  plaza 
de  San  Jacinto,  en  donde  hoy  vive  mi  honorable  amigo  D.  Carlos  Alva- 
rez  Rui  y su  virtuosa  esposa  Da.  Guadalupe  Escalante  de  Alvarez  Rui, 
en  el  Convento  del  Carmen,  Panzacola  y Casa  Blanca. 

El  4 de  Septiembre  se  fueron  á Tacubaya  á reunirse  con  el  grueso 
del  ejército,  dejando  únicamente  la  brigada  de  Smith,  hasta  el  día  13; 
el  22  de  Agosto,  los  trenes  del  enemigo  ocupaban  desde  la  Hacienda  de 
la  Condesa  hasta  Tlalpam,  por  Mixeoae,  San  Angel  y Coyoacán. 

En  San  Angel  y en  Tacubaya  la  entrada  del  invasor  fué  un  desastre  sal- 
vaje: soltaron  á los  caballos  en  las  sementeras  y en  los  jardines,  primo- 
rosamente cuidados;  las  familias  fueron  desalojadas  para  que  durmie- 
ran cómodamente  los  aventureros,  y las  fogatas  se  hacían  con  las  puer- 
tas, las  ventanas  y muebles  de  las  casas  ocupadas,  cuando  tenían  leña 
de  sobra. 

El  24  de  Agosto  el  comercio  de  México  y el  Gobierno  mandaron  un 
auxilio  de  un  mil  pesos  víveres  para  los  prisioneros  mexicanos  que  es- 
taban en  San  Angel.  Después  de  la  batalla  de  Padierna,  fueron  hechos 
prisioneros  cincuenta  y nueve  irlandeses,  que  siendo  soldados  del  ejérci- 
to invasor,  en  el  batallón  de  San  Patricio,  se  pasaron  á las  tropas  me- 
xicanas; la  corte  marcial  reunida  en  Tacubaya  el  8 de  Septiembre,  los 
condenó  á ser  ahorcados;  por  circunstancias  especiales,  nueve  de  ellos  fue- 
ron conmutados  y en  vez  de  ahorcarlos  les  dieron  «cincuenta  azotes  con 
un  látigo  de  cuero,  bien  aplicados  sobre  las  espaldas  desnudas  á cada 
uno»  y marcados  con  una  D puesta  con  fierro  candente  en  la  mejilla. 

Otros  veinte  fueron  ahorcados  el  10  de  Septiembre  en  San  Angel, 
frente  á una  troje  de  la  que  no  se  conservan  sino  los  cimientos  y estaba 
junto  á la  esquina  de  la  plaza  del  Carmen  y camino  para  San  Angel 
Inn,  en  la  parada  de  los  tranvías  y en  el  local  en  donde  cada  año,  du- 
rante la  feria,  levantan  la  plaza  de  gallos.  Allí  había  unas  pilastras  sos- 
teniendo una  campana;  de  las  pilastras  atravesaron  unas  vigas  de  las 
que  colgaron  unas  reatas;  á los  prisioneros  los  llevaron  en  carretones, 
y subidos  en  ellos  les  pusieron  el  nudo  corredizo  y los  colgaron  cuan- 
do los  reos  tenían  el  nudo;  hacían  que  el  carro  avanzara  y se  quedaban 
los  infelices  pataleando;  tan  pronto  como  acabaron  de  colgar  á todos,  los 
descolgaron  y en  un  carretón  los  llevaron  á enterrar  al  panteón  de  Tía- 
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copaque.  Hay  la  creencia  general,  de  queá  algunos  de  ellos  los  hubieran 
enterrado  antes  de  morir,  cuando  simplemente  estaban  desmayados  por 
la  sofocación.  Cosas  de  yankees! 

Después  de  esa  ejecución  en  la  plaza  del  Carmen,  frente  donde  está 
actualmente  la  Prefectura,  amarraron  á los  otros  nueve,  les  dieron  los 
azotes  y les  marearon  la  cara  con  el  fierro  candente,  imprimiéndoles  la 
D,  y por  último,  azotaron  á los  mexicanos  voluntarios,  vecinos  de  San 
Angel  y Tizapán,  que  fueron  hechos  prisioneros  en  el  Pedregal.  Los  azo- 
tes fueron  dados  con  tanta  crueldad  y barbarie,  que  les  quedó  el  cuerpo 
con  grandes  cicatrices  para  toda  la  vida.  (Véase  Cap.  Sr.  de  Contre- 
ras.) 

El  pueblo,  para  no  recordar  esos  salvajes  atropellos,  pidió  que  se 
quitaran  los  árboles,  unos  gigantescos  fresnos,  en  donde  habían  amarra- 
do para  azotarlos  á los  defensores  de  la  patria.  El  Ayuntamiento  no 
resolvió  pronto;  entonces  el  pueblo  se  levantó,  derribó  los  árboles,  los 
hizo  leña  y allí  mismo  los  quemó. 

Los  treinta  irlandeses  restantes  fueron  ahorcados  el  13  en  Mixcoac. 
Individuos  del  Gobierno  mexicano,  extranjeros  influyentes,  damas  dis- 
tinguidas y hasta  el  Arzobispo  con  el  alto  clero,  influyeron  con  el  Gene- 
ral Scott  para  que  perdonara  á los  irlandeses;  pero  el  general  se  man- 
tuvo inflexible  y les  aplicó  la  muy  justa  pena  por  su  traición.  El  que  el 
General  Scott  hubiera  formado  en  Puebla  una  contra  guerrilla  de  trai- 
dores, indignos  del  nombre  de  mexicanos,  en  nada  disminuye  la  falta  de 
los  irlandeses. 

Sirvieron  mucho  á la  causa  de  México,  se  portaron  con  mucho  valor, 
pelearon  como  leones,  y son,  sin  comparación,  mucho  menos  culpables 
que  los  indignos  mexicanos  de  las  contraguerrillas. 

El  General  Santa  Anna  parecía  que  regresaba  á México,  y pocos  mo- 
mentos después  regresó  á San  Angel,  en  donde  pasó  la  noche,  en  la  casa 
del  General  D.  Ignacio  Mora  y Villamil,  ocupada  en  la  actualidad  por 
el  Sr.  Manuel  Murguía  y forma  esquina  délas  plazas  de  San  Jacinto  y de 
Madrid,  y los  alimentos  se  los  llevaron  de  la  casa  del  Conde  de  Agreda, 
que  vivía  entonces  en  la  casa  del  Mirador.  A la  madrugada,  después  de 
haberse  desayunado  opíparamente  con  bizcochos  que  con  infinitos  tra- 
bajos se  le  consiguieron,  salió  secretamente  para  México,  y á dilatar  un 
poco  más,  hubiera  caído  en  manos  de  los  yrankees  que  empezaron  á en- 
trar á San  Angel  á las  7 a.  m. 

Esa  batalla  fué  el  bautismo  de  sangre  del  teniente  Feliciano  Rodrí- 
guez, (más  tarde  general)  que  acababa  de  salir  del  Colegio  Militar  3^ 
salió  herido  en  un  muslo. 

El  cadáver  del  General  Frontera  fué  depositado  en  México  en  el  tem- 
plo ele  Jesús  hasta  el  17  de  Septiembre  de  1848,  en  que  con  grandes  ho- 
nores fué  sepultado  en  el  panteón  de  Santa  Paula. 

Además  de  la  carroza  que  conducía  sus  restos,  iban  en  imponente  des- 
file otras,  conteniendo  los  de  los  héroes  General  Pérez,  Teniente  Coronel 
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Juan  Cano,  Coronel  Xicoténcatl  1 qite  sucumbieron  gloriosamente  el 
13  de  Septiembre  en  Chapultepec,  defendiendo  ásu  patria  contra  la  más 
injusta  de  las  agresiones:  la  de  la  fuerza  bruta  que  sostiene  miras  bas- 
tardas contra  la  debilidad  que  no  tiene  más  escudo  que  la  razón  y el 
derecho. 

El  espectáculo  fué  imponente  y de  tal  manera  conmovedor,  que  mu- 
chos mexicanos  lloraban  de  rabia  y de  despecho,  al  recordará  su  patria 
vejada  y humillada  sangrando  de  innumerables  heridas,  y hombres  y mu- 
jeres cargaban  á sus  hijos  para  que  vieran  las  carrozas  fúnebres  y apren- 
dieran á morir  por  su  patria. 

Padierna  se  llamó  así,  porque  fueron  tierras  de  un  Sr.  José  Padierna 
que  en  1790  2 vivía  en  el  número  10  de  la  entonces  ¡daza  de  la  Parro- 
quia, hoy  San  Jacinto. 

En  1907,  siendo  Prefecto  de  San  Angel  nuestro  buen  amigo  el  Sr.  Car- 
los Alvarez  Rui,  se  inauguró  en  el  campo  de  batalla  de  Padierna,  un  sen- 
cillo y severo  monumento,  que  por  su  constancia  y asiduidad  logró  le- 
vantar. 

LISTA  de  los  héroes  desconocidos,  vecinos  de  San  Angel  y Tizapán,  que 
formaron  un  cuerpo  de  voluntarios  y detuvieron  al  Ejército  Ameri- 
cano cerca  del  cerro  de  Zacatepec,  el  18  de  Agosto  de  1847. 

% 

Jefes: 

Agustín  Reina. 

J.  José  Gutiérrez. 

Vicente  Pérez. 

Subalternos: 

Proeopio  Corona. 

José  Ma.  Rincón. 

Rosas  Rincón. 

José  Ma.  Pineda. 

Alberto  Barrera. 

Andrés  Gutiérrez. 

Hilario  Celava. 

Emigdio  Lemus. 

José  Benavente. 

Faustino  Correa  (azotado). 

Justo  Celava. 

Felipe  Celaya. 

Secundino  Celaya. 


1 «El  libro  de  mis  recuerdos»  obra  postuma  de  mi  buen  amigo  el  sabio  é infatigable  Ing. 
Don  Antonio  García  Cubas,  pág.  386. 

2 Padrón  levantado  por  orden  del  Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo.  Padierna  era  es- 
pañol de  45  años,  casado  con  María  Olaeta,  española;  tenía  un  hijo  llamado  José,  de  25 
años,  sastre,  casado  con  María  Antonia  N. 
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Abraham  Cortés. 

Gregorio  Rincón. 

Epifanio  B a r re  ra . 

Anselmo  Barrera. 

Antonio  Cortés. 

José  Ma.  N. 

Mateo  Gutiérrez. 

Santos  Gómez  (azotado). 

Sebastián  González. 

Juan  Torres. 

Juan  José  Cortés. 

Francisco  del  Olmo  y Gutiérrez. 

Re}res  Rosas. 

Nazario  Cortés. 

Francisco  del  Olmo. 

Felipe  del  Olmo. 

Petronilo  Pérez. 

Felipe  Gómez. 

Plácido  Bolaños. 

Juan  Arce. 

Crescencio  Arce. 

Bernardo  del  Olmo. 

Cleofas  Rosas  y 

Prudencio  Rosas,  sacristán  de  la  Parroquia,  uno  de  los 
promotores  de  esta  valerosaálefensa. 


De  éstos,  varios  murieron  en  la  escaramuza,  otros,  hechos  prisione- 
ros y azotados  brutalmente  (véase  Sr.  de  Contreras)  y muy  pocos  pu- 
dieron escapar. 

Después  de  la  batalla  de  Padierna,  los  invasores  obligaron  á los  ve- 
cinos de  San  Jerónimo  y Tizapán  á levantar  el  campo. 

A casi  todos  los  muertos  se  les  enterró  en  el  campo  de  batalla;  los 
que  murieron  en  el  camino  á San  Angel,  fueron  enterrados  en  el  atrio  de 
la  Iglesia  de  Tlaeopaque. 


Historia  de  San  Angel. — Lám.  24. 


Casa  del  Sr.  Jorge  Baz. 


Casa  de  la  Dinamita. 
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V 


CAPITULO  XXL 


L'a  Dinamita. 

El  lunes  27  de  ma.yo  de  1878,  la  pacífica  y tranquila  población,  que 
se  divertía  viendo  los  ejercicios  militares  que  á las  órdenes  de  su  Coro- 
nel hacía  el  14  de  línea  á las  cinco  y tres  cuartos  de  la  tarde,  se  conmo- 
vió con  el  estruendo  de  dos  formidables  detonaciones,  casi  simultáneas: 
nadie  se  explicó  la  causa,  pero  con  la  velocidad  del  relámpago  corrió  la 
noticia  de  una  desgracia  horrible,  espantosa,  sin  precedente,  que  conmo- 
vió á toda  la  República  y cubrió  de  luto  á muchas  distinguidas  fami- 
lias de  la  Metrópoli. 

En  la  calle  del  Arenal,  en  una  casa  que  era  conocida  con  el  nombre 
de  casa  de  Méndez,  se  presentaba  un  cuadro  espantoso:  multitud  de  ca- 
dáveres, horriblemente  destrozados,  se  encontraban  en  macabro  haci- 
namiento. Brazos,  piernas,  entrañas  dispersas,  todo  en  lagos  de  sangre; 
grandes  porciones  de  masa  encefálica  salpicaban  las  paredes  á gran  al- 
tura; en  los  muebles  deshechos,  en  el  piano  destrozado,  en  los  adornos, 
en  los  cuadros,  por  doquier  se  veía  sangre,  sesos,  girones  de  carne,  hue- 
sos desportillados:  una  escena  de  horror  indescriptible. 

A}res  lastimeros  de  algunos  de  los  heridos,  que  apenas  tenían  fuerza 
para  quejarse;  el  estertor  de  los  moribundos,  mezclado  con  los  sollozos 
de  los  que  auxiliaban  á los  heridos  y que  no  podían  contener  sus  lágri- 
mas ante  aquel  cuadro  desgarrador. 

En  esa  casa  vivían  las  familias  Mac  Kartney  y Veraza,  emparenta- 
das y relacionadas  con  las  mejores  de  la  sociedad.  Familias  de  costum- 
bres piadosas,  esperaban  con  anhelo  una  caja  con  reliquias  del  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  La  caja  vino  consignada  á la  casa 
de  los  Sres.  Martínez  Zorrilla,  y fué  despachada  por  el  dependiente  Sr.  X. 

El  día  que  debían  recibirla,  se  reunió  la  familia,  ansiosa  de  ver  lo  que 
desde  tanto  tiempo  esperaban;  al  llegar  la  caja,  las  personas  ocupaban 
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dos  cuartos,  cu  uno  estaba  la  Sra.  Carmen  Urquiaga  de  Veraza,  la  Sra. 
Dolores  Mae  Kartne}^  de  Frankfeld  3'  el  Sr.  Félix  Maldonado  que  había 
entrado  á la  religión  carmelitana,  y la  Sra.  Fanny  Mac  Kartney  de  Mo- 
ra, con  sus  dos  hijitos,  Luis  é Ignacio,  de  8ál0  años,  respectivamente. 

En  la  piezade  junto, la  Srita.  Magdalena  Veraza  tocaba  el  piano. 

Estando  así,  se  colocó  en  el  suelo  la  cajita  que  llegó  de  la  Aduana,  y 
el  mozo  procedió  á abrirla  con  un  cincel,  mientras  otro  mozo  esperaba 
órdenes  cerca  de  la  puerta,  pero  en  la  misma  sala. 

Abierta  la  primera  tapa  de  la  caja,  encontraron  otra,  y al  darle  el  pri- 
mer golpe,  una  tremenda  explosión  se  produjo  y todos  los  presentes  fue- 
ron arrojados  á gran  distancia;  el  mozo,  por  la  fuerza  de  los  gases,  fué 
arrojado  contra  el  muro  divisorio  de  las  dos  salas,  lo  derribó  y fué  á 
estrellarse  contra  la  pared  de  enfrente;  el  mozo  3"  los  ladrillos  destroza- 
ron el  piano,  y la  señorita  que  lo  tocaba  recibió  terribles  heridas  en  la 
espalda  y en  la  cabeza. 

El  coronel  que  hacía  ejercicios  en  la  plaza  del  Carmen,  casi  frente  de 
la  casa,  acudió  en  socorro,  con  una  fagina  de  soldados.  Al  ver  el  caso 
tan  grave,  envió  á un  ayudante  á caballo  á traer  á un  sacerdote  y médi- 
cos; pocos  minutos  después  se  presentaron  el  virtuoso  y querido  Cura 
de  San  Angel,  Fray  Rafael  Checa  y dos  Doctores. 

La  Sra.  de  Veraza,  uno  de  los  niños  y el  mozo  habían  muerto  inmedia- 
tamente y sólo  se  pudieron  i'ecoger  sus  destrozados  miembros. 

Pocas  horas  después  acabaron,  en  medio  de  los  mayores  dolores,  la 
Srita.  Rafaela  Veraza,  el  otro  niño  y la  Sra.  Mac  Kartney  de  Francfeld, 
no  pudiendo  sobrevivir  á las  terribles  heridas. 

Muy  graves  quedaron  los  demás:  la  Sra.  Fanny  Mac  Kartne3rde  Alo- 
ra, con  el  estómago  abierto  y la  cara  destrozada;  la  Srita.  Magdalena  Ve- 
raza,  con  la  espalda  llena  de  heridas  así  como  la  cara  y cabeza,  y el  otro 
mozo,  con  lesiones  también  de  mucha  importancia;  pero  los  tres  sobrevi- 
vieron aun  cuando  sufriendo  las  consecuencias  por  muchos  años  y con  el 
recuerdo  espantoso  de  tan  tremenda  tragedia:  la  Sra.  Fanny  viendo  en 
su  imaginación  los  cadáveres  destrozados  de  sus  dos  hijitos,  únicos 
que  tenía,  3"  los  de  su  hermana,  y la  Srita.  Veraza  recordando  los  res- 
tos dispersos  de  su  madre  3'  de  su  hermana. 

D.  Félix  Maldonado  acababa  de  tomar  el  hábito  en  Puebla,  bajo  el 
nombre  de  Fray  Félix  de  la  Expectación.  Antes  que  se  expidieran  las 
leves  de  Reforma,  acompañó  al  Provincial  Fray  Rafael  de  Jesús,  en  el 
trienio  que  pasó  en  Salvatierra,  3'  cuando  vino  de  Rector  al  Colegio  de 
Ntra.  Sra.  Santa  Ana  en  San  Angel,  lo  llamó  para  que  dirigiera  la  obra 
de  reparación  del  templo;  cuando  la  exclaustración,  se  retiró,  3'  más  tarde 
volvió  á tomar  el  hábito  carmelita.  Fué  un  hombre  muy  benéfico  y muy 
querido  de  cuantos  lo  trataron,  por  su  carácter  festivo  y jovial,  al  que 
unía  una  sátira  úna  y delicada,  y chispeante  crítica,  sin  herir. 

D.  Félix,  que  estaba  de  visita,  quedó  ciego.  Diez  años  más  tarde,  aún 
le  sacaban  del  cuerpo  fragmentos  de  metal.  Después  de  tantos  años  de 


sufrir  de  sus  heridas,  murió  en  una  humilde  celda  del  Convento  del  Car- 
men en  San  Angel.  1 

El  caballeroso  D.  Diego  Mac  Kartney,  al  ver  acabaras!  á su  familia, 
tuvo  un  acceso  de  locura  que  le  duró  dos  días,  y después  de  pasados 
muchos  años,  no  podía  ver  un  tranvía  para  San  Angel,  ni  siquiera  oír 
el  nombre  de  la  población,  sin  sentirse  profundamente  conmovido. 

La  causa  de  la  desgracia  fué  que,  entre  la  mucha  carga  consignada  á 
la  casa  española  de  Martínez  Zorrilla,  había  dos  cajas  con  la  marca 
igual;  el  empleado,  por  una  fatalidad  las  confundió,  y la  caja  que  debe- 
ría contener  las  alhajas  ó reliquias,  contenía  fulminato  de  mercurio  ó 
dinamita,  é iba  consignada  á una  Compañía  minera. 

La  explosión,  aparte  de  las  víctimas,  hizo  principalmente  su  efecto 
para  abajo;  el  techo  y paredes,  con  excepción  del  tabique  derribado  por 
la  fuerza  de  impulsión  que  llevaba  el  mozo,  casi  nada  sufrieron;  en  cam- 
bio, en  el  piso  se  abrió  una  hoquedad  muy  profunda. 

Caro  pagó  el  dependiente  su  error,  pues  impresionado  por  las  fata- 
les consecuencias  que  la  desgracia  ó su  descuido  habían  originado,  se 
volvió  loco,  y así  murió,  pues  según  me  dicen  no  llegó  á recobrar  la  ra- 
zón. 

Como  si  no  fuera  bastante  la  desgracia  que  afligía  á D.  Diego  Mae 
Kartney,  el  dueño  de  la  casa  aún  le  cobró  dos  mil  pesos  de  indemniza- 
ción por  los  desperfectos  ocasionados  en  la  casa  por  la  explosión,  y 
tuvo  la  pena  y la  indignación  de  saber  que  uno  de  los  médicos  había 
maltratado  á uno  de  los  cadáveres,  olvidando  lo  que  su  profesión  le 
mandaba,  y su  deber  como  caballero,  siquiera  como  gente  civilizada, 
le  imponía. 

Milagrosamente  escaparon  dos  señoras,  una  de  ellas  madre  de  nues- 
tro buen  amigo  el  inteligente  caballeroso  Sr.  D.  Leandro  Payró,  que  aún 
no  regresaba  á la  casa,  pues  habían  salido  en  coche  ádar  un  paseo  por 
alguno  de  los  pueblos  de  los  alrededores. 

Desde  entonces  se  llama  «Casa  de  la  Dinamita,»  y por  mucho  tiempo 
nadie  la  quiso  ocupar,  y si  acaso  la  alquilaban,  nunca  querían  vivir  en 
las  recámaras  del  lado  Oriente  de  la  fachada,  que  fué  en  donde  estuvie- 
ron tendidos  los  cadáveres. 

Fué  un  espectáculo  verdaderamente  imponente  3"  aterrador,  ver 
al  siguiente  día,  seis  carrozas  que,  en  tétrico  convoy,  con  majestuosa 
lentitud,  conducían  á las  víctimas  de  la  catástrofe  á su  última  mo- 
rada  

El  año  de  1889,  deseando  la  Sra.  Elena  Pasquel  de  Maraña  poseer 
una  finca  en  ese  delicioso  pueblo,  y no  encontrando  sino  ésta,  medio  de- 
rruida, la  compró  y la  reedificó  para  habitarla  en  compañía  de  su  espo- 

1 Los  datos  sobre  D.  Félix  Maldonado,  así  como  algunos  otros  de  esta  obra,  los  debo 
á la  benevolencia  de  mi  buen  amigo  el  sabio  y virtuoso  P.  Carmelita  Fray  Eliseo  María 
de  Jesús  Magaña  Ocampo. 
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so  D.  Carlos  Maraña  y de  su  hermano  D.  Romualdo  Pasquel.  En  la  ac- 
tualidad es  del  Sr.  Joaquín  Cortina  y de  su  esposa  la  Sra.  Refugio 
Goríbar. 

Según  datos  que  tengo,  esta  casa  fue  construida  por  el  General  Igna- 
cio Mora  y Villamil. 


Historia  de  San  Angel. — Lám.  26 


Casa  de  Posadas. 


Ruinas  de  un  monumento  en 


Huerta  del  Carmen. 
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CAPITULO  XXII. 

Casa  de  Posadas. — Visita  de  los  Oidores,  por  las  crueldades  con  los  negros  é indios. — Un 
drama  espeluznante. — El  Inquisidor  Ortega  y Montañez  y Juan  Diez  de  Posadas. — 
Riña  á puñaladas. 

Casi  al  terminar  el  pueblo,  en  los  límites  con  Coyoacán,  se  eleva  un 
gran  edificio  antiguo,  sombreado  por  gigantescos  árboles,  conocido  con 
el  nombre  de  casa  de  «Posadas»;  la  gran  barda  anexa  demuestra  la 
enorme  extensión  de  su  huerta,  llena  de  árboles  frutales.  El  aspecto  ge- 
neral de  la  casa  tiene  tal  aire  de  tristeza  y melancolía,  que  sin  querer  se 
despiertan  en  la  imaginación  pensamientos  tétricos  y se  siente  el  cora- 
zón oprimido  de  un  vago  y desconocido  temor. 

Aun  sin  conocer  su  historia,  vienen  ála  imaginación  recuerdos  de  le- 
3rendas  lúgubres  y tragedias  terribles.  Parece  que  sus  grandes,  obscuros 
y húmedos  salones  están  saturados  de  llanto;  parece  que  destilan  toda- 
vía lágrimas;  se  diría  que  han  conservado  los  ecos  de  los  lamentos  y so- 

Illozos  arrancados  por  tantas  penas,  tantos  sufrimientos  déla  multitud 
de  infelices  que  fueron  víctimas  de  implacables  verdugos;  héroes  anóni- 
mos de  diarios  dramas  desgarradores  y délas  más  tenebrosas  infamias. 

Si  se  pregunta  á los  habitantes  de  la  población,  la  mayor  parte  po- 
co versados  en  achaques  históricos,  dirán  los  más  curiosos  y variados 
orígenes  al  nombre  de  «Pesadas»,  pero  pocos,  poquísimos  recuerdan 
el  origen  de  ese  nombre. 

Unos  dicen  que  fué  casa  de  Posada,  es  decir,  mesón;  otros  creen  que 
tiene  ese  nombre  porque  tal  vez  allí  vivió  el  Illmo.  Obispo  Posadas  y 
aun  álguien  de  exaltada  fantasía,  contó  que  se  llamaba  así  porque  un 
noble  riquísimo  la  había  construido  para  hacer  cada  año  POSADAS!  1 

1 Como  pudiera  suceder  que  estos  apuntes  llegaran  á manos  de  personas  que  no 
conozcan  las  costumbres  de  México  y no  sabrían  el  significado  de  la  palabra  posada  en 
la  acepción  que  le  damos,  diremos  que  se  llama  en  México  posadas  á una  serie  de  fiestas 
religioso-profanas  que  se  celebran  durante  nueve  noches  (del  16  al  24  de  Diciembre)  para 
conmemorar  las  jornadas  que  la  Sagrada  Familia  hizo  hasta  Bethlem.  Nueve  noches  de 
fiestas  y bailes,  cuyo  recuerdo  alegra  á los  jóvenes  y rejuvenece  á los  viejos. 
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Muy  pocos  son  los  que  saben  ó recuerdan  que  existió  allí  un  obraje, 
y casi  todos  ignoran  que  fué  fundado  á principios  del  siglo  XVII  ó fines 
del  XVI,  por  un  Sr.  Melchor  Diez  de  Posadas , cuyo  nombre  tomó  la 
casa  y conserva  hasta  la  fecha. 

Las  muchas  quejas  que  ante  los  virreyes  y la  Corte  de  España  se  pre- 
sentaban, con  motivo  de  las  crueldades  que  se  cometían  en  los  obrajes, 
dieron  lugar  á las  Cédulas  Reales  expedidas  en  20  de  Mayo  de  1609, 
12  de  Noviembre  de  1621  y 13  de  Julio  de  1627,  para  que  se  pusiera  coto 
á tanto  abuso  como  se  cometía,  muy  particularmente  en  el  Obraje  de 

Melchor  Diez  de  Posadas,  por  la  que  se  ordenaba:  « en  vista 

«de  los  perjuicios  que  se  siguen  y que  las  autoridades  amparen á los na- 
« turales  y demás  negros  3^  mulatos  libres,  que  tributan  y no  consintáis 
« que  los  dueños  de  obrajes  los  opriman  á servirles,  con  pretexto  de  que 
«debiesen  dinero,  dejándolos  trabajar  libremente  en  donde  quisieren. 
« Que  no  puedan  prestar  á los  indios,  los  españoles  unos  á otros,  ni  ena- 
« genarse  por  via  de  venta,  donación,  testamento,  pago,  truco,  &.,  ni 
«de  otra  manera  de  contrato,  con  heredades,  estancias,  minas,  lo  mis- 
« mo  con  las  haciendas.» 

«No  han  de  venderse,  ni  darse,  donarse,  ni  enagenarse  los  indios  con 
«los  solares  en  donde  estuvieren  trabajando.» 

«Que  se  les  permita  irse  de  noche  á sus  posadas  y que  no  los  tengan 
« encerrados.» 

Mandan  asimismo  las  Reales  Cédulas,  quitar  á los  jueces  (de  los  obra- 
jes) «porque  sus  costas  y salarios , vienen  á salir  de  la  sangre  de  los  in- 
« dios  y quienes  mas  traspasan  estos  mandamientos , son  los  que  mas 
« los  debían  de  observar , que  son  LOS  RELIGIOSOS  DOCTRINALES, 
«los  cuales  caminando  de  una  parte  á otra,  llevan  CARGADOS  ALGU- 
« NOS  INDIOS  con  las  cosas  DE  SU  COMODIDAD  y por  que  si  esto  fue- 
« ra  así,  SERÍA  UN  NOTABLE  ESCÁNDALO.»  1 

Por  último,  se  ordena  «que  no  se  tengan  á los  indios,  negros  ni  mu- 
latos, trabajando  sin  pagarles,  y en  caso  de  que  sean  indios  entregados 
por  cuenta  de  algún  acreedor,  que  ganen  cuando  menos  3 reales,  y si  fue- 
ren oficiales  de  algún  oficio,  cuando  menos  6 reales. 

En  cumplimiento  de  esas  órdenes,  se  acordó,  en  24  de  Ma^^o  de  1656, 
que  se  practicara  una  minuciosa  visita  á los  obrajes  de  todo  CoAroacán, 
3t  hasta  el  8 de  Noviembre  de  1660  2 fué  nombrado  el  Oidor  de  la  Real 
Audiencia,  D.  Andrés  Sánchez  de  Ocampo,  para  que  acompañado  del 
escribano  Diego  de  la  Riva,  de  los  intérpretes  Juan  Onofre  y Jusepe  de 
Acuña  y el  Procurador  de  los  naturales  de  CoAroacán,  Juan  Pérez  de  Sa- 
lamanca, pasara  la  visita. 

El  12  de  Noviembre,  en  la  plaza  pública  de  Coyoacán,  «frente  del  Con- 
« vento  del  Sr.  Santo  Domingo,  debajo  de  un  árbol  grande,  Jusepe  Ri- 

1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 

2 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 
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« vera,  mulato  ladino,  tocando  la  trompeta  convocó  á los  vecinos»  para 
avisarles  que  se  iba  á practicar  la  visita  de  los  obrajes  «empezando  por 
«el  de  Melchor  Diez  de  Posadas  que  estaba  junto  al  convento  de  Nra. 
«Sra.  del  Carmen.» 

Innumerables  y tremendas  fueron  las  quejas  que  se  presentaron  con- 
tra Posadas;  citaremos  algunas: 

Juan  Hernández:  que  cuando  no  acababan  la  tarea,  les  daban  5 ve- 
ces seguidas  20  azotes  en  diferentes  partes  del  cuerpo  y que  después  de 
cada  tanda  de  azotes,  les  echaban  un  cántaro  de  agua  fría  en  la  ca- 
beza. 

Un  Francisco  Córdoba  se  quejó  de  que  su  mujer  murió  después  de 
una  tanda  de  azotes  que  le  dieron. 

Los  azotaban  con  haces  de  raras  de  membrillo. 

Juan  Pascual  y su  familia,  estaban  presos  desquitando  con  su  traba- 
jo desde  hacía  dos  años,  para  pagar  unas  libras  de  lana  que  les  habían 
robado  y les  cargaron  20  pesos  por  ello,  y en  dos  años  de  trabajo  de  él 
y de  su  familia  no  habían  conseguido  pagar  ni  la  mitad  de  la  deuda! ! 

Un  tal  Lazarillo,  negrito  ó mulato,  fué  muerto  á golpes  de  varas  de 
membrillo  y después  arrojado  á la  cal. 

Otros,  que  además  del  rudo  trabajo,  por  la  más  leve  pena,  los  casti- 
gaban con  llevar  cadena;  había  algunos  que  la  llevaban  constantemen- 
te desde  hacía  dos  años,  y no  eran  esclavos  sino  que  estaban  allí  por 
deudas. 

María  Jerónima  no  quiso  comprometerse  á trabajar  allí,  es  decir, 
vender  su  libertad  por  cuatro  pesos  que  le  ofrecían  de  contrato;  por  su 
negativa  fué  apaleada,  azotada  y arrastrada  de  los  cabellos,  á pesar  de 
estar  grávida. 

Todos  unánimemente  en  sus  declaraciones  decían  al  visitador:  «NOS 
«DESPEDAZAN  A AZOTES,»  «NOS  ARRANCAN  LA  CARNE  CON 
«LAS  VARAS  DE  MEMBRILLO,»  «NOS  MATAN  Á GOLPES  Y DE 
«HAMBRE.» 

El  visitador  encontró  á varios  niños  alquilados  por  años,  por  una 
cantidad  insignificante  que  habían  recibido  los  padres  ó tutores.  Hubo 
un  niño  de  12  años  de  edad  á quien  su  padre  lo  había  alquilado  POR 
TREINTA  AÑOS,  recibiendo  de  alquiler  una  bagatela  adelantada:  vein- 
te pesos.  El  Visitador  mandó  poner  en  libertad  á las  infelices  criaturas. 

A los  negros,  mulatos  é indios,  los  tenían  en  la  noche  en  una  pieza  sub- 
terránea, en  donde  aun  á mediodía,  se  tenía  que  encender  luz,  pues  esta- 
ba enteramente  obscura,  y si  algunas  veces  estaban  allí  de  día,  era  por- 
que un  gran  impedimento  ó enfermedad  grave  no  les  permitía  trabajar; 
pero  de  noche  eran  indefectiblemente  encerrados;  aun  los  trabajadores 
libres,  que  según  las  leyes,  tenían  derecho  para  ir  á dormir  á sus  ca- 
sas, eran  aherrojados. 

Ese  antro  nada  tenía  que  envidiar  en  crueldad  á la  más  inmunda  er- 
gástula  romana. 
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El  ejecutor  de  los  castigos,  el  verdugo,  llamémosle  así,  era  Fernando, 
uno  de  los  hijos  del  dueño  del  Obraje. 

También  se  practicó  la  visita  de  los  obrajesde  Tomás  Contreras,  de 
Antonio  Ansaldo,  el  de  Pedro  de  Sieira,  los  de  Juan  de  Olivares  y Juan 
Gallardo  de  Céspedes. 

Así  se  trató  de  corregir,  aunque  sin  resultado,  las  infames  crueldades 
que  se  cometían  con  esa  pobre  gente. 

Con  frecuencia,  los  esclavos,  al  verse  azotados  brutalmente,  maltra- 
tados hasta  la  inhumanidad  3^  con  la  mayor  injusticia,  sin  tener  ningu- 
no de  los  encantos  ó atractivos  que  se  pueden  encontrar  en  la  vida,  se 
desesperaban  3r  renegaban  de  Dios. 

Entonces  los  dueños  de  obrajes,  con  toda  hipocresía,  escandalizados 
y por  descargo  de  su  conciencia,  denunciaban  al  negro  al  Santo  Oficio  3r, 
hechas  las  averiguaciones, eran  condenados  indefectiblemente  áuna  pe- 
na que  variaba  de  cien  hasta  trescientos  azotes. 

Es  incalculable  el  número  de  procesos  que  por  tal  motivo  existen  en 
el  Archivo  de  la  Inquisición. 

Entre  los  muchos  curiosísimos  que  podríamos  citar,  recordamos  de 
uno  que  llevaba  DIEZ  MESES  DE  ESTAR  ENCADENADO  CONTRA  EL 
SUELO,  y así  lo  azotaban;  renegó  y lo  condenaron  á trescientos  azotes. 

Otro  infeliz  llevaba  más  de  un  mes  casi  sin  comer,  encadenado  y los 
pies  puestos  en  el  último  número  del  cepo,  con  dos  roturas  en  el  cráneo, 
de  las  que  le  manaba  sangre,  y en  ese  estado  todavía  lo  azotaban!!  En- 
tonces ese  infeliz,  en  medio  de  sus  amarguras,  sin  encontrar  un  consue- 
lo en  sus  dolores,  un  lenitivo  á sus  penas,  ni  vislumbrar  un  remedio  á 
sus  males,  porque  era  esclavo,  3^  por  lo  mismo  condenado  á seguir  su- 
friendo, dijo:  «reniego  del  día  en  que  nací » Fué  acusado  y natural- 

mente los  inquisidores,  para  desagraviar  á Dios,  le  dieron  doscientos 
azotes,  y nunca  se  les  ocurrió  dárselos  á los  infames  verdugos  que  con 
sus  crueldades  originaban  la  falta. 

Otro  negro,  por  los  malos  tratamientos  y cuando  lo  estaban  azo- 
tando, renegó  de  Dios;  fué  llevado  al  Santo  Oficio  y se  le  dieron  trescien- 
tos en  desagravio;  volvió  al  obraje  3^  pocos  días  después  lo  volvieron  á 
castigar  y dijo: 

— Reniego 

— ¿Cómo.  Te  acaban  de  castigar  en  la  Inquisición  por  renegar  de 
Dios  y todavía  te  atreves  á renegar ? Le  dijo  el  capataz. 

— No  reniego  de  Dios,  contestó  el  negro,  reniego  del  Diablo 

Fué  llevado  á la  Inquisición  y después  de  examinado  el  caso,  fué  con- 
denado á trescientos  azotes.  La  misma  pena  por  renegar  de  Dios  que 
por  renegar  del  Diablo! 

En  un  estudio  que  estoy  preparando  y pronto  publicaré  acerca  de 
la  esclavitud  en  los  siglos  XVI  á XVIII,  daré  preciosos,  aunque  horri- 
bles datos  acerca  de  estos  infelices. 

No  me  referiré  únicamente  á los  españoles;  los  franceses,  ingleses  y 
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holandeses  fueron  en  ese  punto  acaso  más  crueles,  sin  que  nos  olvide- 
mos de  los  portugueses  que  eran  los  principales  proveedores  de  todos 
los  mercados  del  mundo,  de  ébano , como  llamaban  á los  infelices  que 
apresaban  en  las  costas  de  Guinea. 

Y si  todo  esto  nos  parece  espantoso  en  los  siglos  pasados,  el  saber 
que  en  el  siglo  XX  la  esclavitud  en  México  ha  sido  más  terrible,  pare- 
cerá estupendo!!  Tanto  más,  cuanto  que  México  fué  la  primera  nación  de 
América  que  proclamó  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Recordemos  el  escandalosísimo  tráfico  de  carne  humana  que  se  des- 
arrolló en  México  hace  pocos  años.  Las  mil  argucias  de  que  los  negre- 
ros modernos,  con  el  nombre  de  enganchadores,  se  valían  para  hacer 
ir  á las  víctimas  á corralones  de  apartados  barrios,  para  venderlos  en 
las  haciendas.  La  prensa  nos  dió,  con  gran  acopio  de  detalles,  pormeno- 
res de  la  vida  que  llevaban  esos  desgraciados,  que  unas  veces  con  enga- 
ños y las  más  á fuerza,  eran  llevados  á morir  de  hambre  ó de  fiebres  pa- 
lúdicas en  medio  de  los  bosques.  Cuando  eran  mujeresjóvenes,  el  nego- 
cio era  ma3ror 

De  boca  en  boca  se  decía  que  uno  de  los  más  elevados  personajes 
llevaba  un  tanto  por  ciento  en  el  negocio  y por  eso  las  autoridades  se 
volvían  sordas  y ciegas,  y también  de  boca  en  boca  corría  el  rumor  de 
que  algunos  comisarios  de  policía  hacían  redadas,  no  solamente  de  va- 
gos, sino  de  gente  del  pueblo  que  desaparecía  y de  quienes  no  se  volvía 
á saber,  porque  los  traficantes  y los  que  compraban  la  mercancía  hu- 
mana, cuidaban  vigilantísimos  que  no  pasaran  cartas.  Los  trafican- 
tes de  carne  les  pagaban  á tanto  por  cabeza 

Volviendo  á la  casa  de  Posadas,  naturalmente  ese  viejo  edificio  es- 
tá lleno  de  consejas;  entre  los  ancianos  del  pueblo  se  dice  haber  oído  á 
sus  padres  referir,  que  en  las  noches  obscuras,  salía  del  obraje  un  carro 
de  fuego,  que  iba  hasta  el  batán  de  Sierra  y que  en  multitud  de  ocasio- 
nes se  oían  salir  del  carro  ayes  y lamentos.  ¿De  dónde  proviene  esa  tra- 
dición? ¿Transportaban  álos  pobres  esclavos  de  nocheenese  carro,  del 
Obraje  de  Panzacola  que  estaba  frente  al  de  Posadas,  al  de  Sierra,  que 
eran  del  mismo  dueño?  ¿Acaso  sólo  ese  recuerdo  quedó  entre  la  gente 
del  pueblo,  de  los  sufrimientos  que  soportaban  los  que  tenían  que  tra- 
bajar allí? 

Otra  leyenda  existe,  que  no  he  podido  averiguar  su  origen  ni  hasta 
qué  punto  pueda  ser  histórica,  ni  á qué  época  se  remonta,  y es  la  si- 
guiente: 

Vivió  allí  un  señor,  á quien  llamaremos  D.  Ignacio;  en  compañía 
de  su  hermano  había  logrado  formar  una  cuantiosa  fortuna,  explotan- 
do á esos  infelices:  el  hermano  desapareció  déla  noche  ála  mañana,  sin 
que  se  hubiera  llegado  á aclarar  cómo,  cuándo  y en  dónde  había  muer- 
to, no  obstante  las  muchas  gestiones  que  D.  Ignacio,  presa  del  más 
vivo  dolor,  había  hecho  para  descubrir  el  paradero.  Nada  se  pudo  ave- 
riguar. 


Hist.  San  Angel. — 1Ú 
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Un  día  recibió  una  carta  de  Da.  Elvira  su  cuñada,  en  la  que  le  par- 
ticipaba que  muy  pronto,  acaso  al  día  siguiente,  se  presentaría  para 
recoger  la  herencia  de  su  esposo  y liquidar  sus  negocios. 

D.  Ignacio  estaba  frenético:  la  tempestad  de  su  alma  se  reflejaba 
en  su  semblante.  Para  ésto,  se  decía,  he  trabajado  tanto?  Para  eso 
hice  desaparecer  á mi  hermano?  Imposible!  no  permitiría  que  Da.  Elvi- 
ra le  despojara  de  la  mitad  de  su  fortuna,  que  él  quería  para  dote  de  su 
hija,  para  que  se  casara  con  algún  noble;  quería  ver  á su  hija  muy  po- 
derosa, no  casada  con  un  pobre  criollo. 

Después  de  muchas  horas  de  meditación,  llamó  á un  esclavo  negro 
de  facciones  bestiales  y hercúleas  fuerzas. 

— Juan,  óyeme  con  cuidado Ha  de  venir Mañana  tal  vez 

una  dama  elegante,  la  instalas  en  la  cámara  roja la  tratas  con  el 

mayor  respeto  y le  dices  que  un  asunto  muy  urgente  me  lleva  á Méxi- 
co, pero  que  en  dos  ó tres  días  volveré  y que  mientras  tanto,  la  casa 
está  á sus  órdenes. 

En  la  noche,  ála  hora  de  la  colación,  le  darás  estos  polvos  para  dor- 
mir  Entiendes?  ...  y después  de  volver  la  cara  para  convencerse 

de  nuevo  de  que  estaban  solos,  continuó  en  voz  muy  queda:  cuando  es- 
té dormida.  . . . Allí.  . . . 3^  señaló  un  hueco  como  de  puerta  tapiada.  . . 

— Entiendo,  dijo  el  negro,  como  á.  . . . 

— Calla,  perro!  contestóD.  Ignacio,  interrumpiéndole,  lleno  de  terror. 

Después  de  un  gran  rato  de  silencio,  recordó  que  su  hermano  había 
tenido  un  hijo  ó hija,  é ignoraba  si  había  muerto  ó no.  . .vacilaba  en  co- 
meter un  nuevo  crimen  con  un  niño  inocente  pero  se  sobrepuso  su  avaricia 
y continuó:  «Si  acaso  viniera  con  un  niño  ó niña.  . . también.  . Todo  lo 
harás  de  modo  que  nadie  se  entere.  ...  Si  cometes  la  más  leve  indiscre- 
ción ó se  entera  alguno,  te  juro  por  el  alma  del  diablo  que  yo  mismo  te 
frío  en  aceite. 

El  esclavo  tembló  porque  sabía  que  su  amo  era  capaz  de  cumplir 
sus  amenazas. 

Al  día  siguiente  todo  pasó  como  se  había  previsto:  llegó  la  dama  y 
en  la  noche,  cuando  estaba  sumergida  en  el  sopor  del  narcótico,  el  negro 
se  acercó  á paso  de  lobo,  con  la  cara  contraída  de  ferocidad,  ¡qué  gusto 
el  suyo  el  poder  matar  otra  vez  á una  gente  blanca!  áesos  blancos  que 
lo  habían  hecho  esclavo  y que  maltrataban  tanto  á sus  hermanos  los 
negros. . . ! Con  todo  cuidado  cogió  ála  niña,  la  llevó  al  quicio  de  la  puer- 
ta preparada  y dividida  en  dos  nichos,  con  toda  violencia  empezó  á le- 
vantar la  pared  de  ladrillos,  que  pronto  quedó  terminada.  Después  vol- 
vió por  la  mujer;  se  acercó,  la  tomó  en  sus  brazos,  pero  al  sentir  el  ti- 
bio calor  de  su  cuerpo  y sus  suaves  y apretadas  carnes,  al  contemplar 
sus  bellas  y blancas  formas,  un  nuevo  giro  tomaron  sus  ideas  3^  en  su 
deforme  cerebro  brotó  el  pensamiento  de  un  nuevo  crimen.  . . . 

La  dama  empezaba  á despertar  3^  apenas  podía  pronunciar  algunos 
gritos  guturales;  hacía  esfuerzos  por  desprenderse  de  las  garras  del  gi- 
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gante,  pero  casi  no  podía  moverse;  sin  embargo,  el  negro,  para  que  ella 
no  fuera  á pedir  socorro,  le  tapó  la  boca;  mientras,  con  la  mirada  bus- 
caba un  trapo  con  que  amordazarla;  no  encofrándolo,  le  arrancó  de  un 
tirón  la  camisa,  hizo  un  nudo,  se  lo  metió  en  la  boca  y la  amordazó;  la 
dama  pugnaba  en  vano  por  desasirse;  se  arrojaba  al  suelo,  llena  de  pa- 
vor, pues  comprendía  lo  terrible  de  su  situación;  entonces  desclavo,  con 
un  cordón  de  la  colgadura,  la  amarró  de  piés  y manos  á un  cabo  de  lan- 
za que  se  encontraba  en  un  rincón  y así  sujeta  la  arrojó  al  nicho  y empe- 
zó á levantar  la  pared.  . . . 

En  vano  se  debatíala  pobre  mujer; nada  podía  hacer,  y con  los  ojos 
enormemente  dilatados  por  el  terror,  veía  la  rapidez  con  que  el  negro  co- 
locaba ladrillo  tras  ladrillo.  . . . hasta  que  quedó  cubierta.  , . . 

Concluido  el  trabajo,  el  negro  sacó  de  una  alacena  un  gran  porrón 
de  aguardiente,  que  con  todo  gusto  y tranquilidad  se  puso  á escanciar. 


Pasaron  algunos  días;  mientras,  D.  Ignacio  pensaba  en  la  mane- 
ra de  deshacerse  de  su  cómplice,  cuando  una  tarde  oyó  el  ruido  de  un 
carruaje  que  se  detenía  en  la  casa;  al  poco  rato,  alegres  risas  y una  voz 
fresca  y juvenil  que  lo  llamaba.  Al  abrir  la  puerta,  retrocedió  espantado: 
era  Da.  Elvira,  su  cuñada! 

Horrorizado,  no  supo  qué  pensar;  se  le  figuró  una  aparición  de  la  otra 
vida,  y huyó  precipitadamente,  dejando  á Da.  Elvira  estupefacta,  no  sa- 
biendo cómo  explicarse  ese  recibimiento. 

D.  Ignacio  corrió se  dirigió  á buscar  al  negro,  quien  de  rodillas 

lejuraba  que  había  emparedado  á una  niña  y á una  dama,  y hasta  le  con- 
tó el  drama  con  todos  sus  repugnantes  pormenores. 

— Mientes,  miserable!  me  has  engañado  y vas á morir,  dijo,  desenvai- 
nando el  puñal;  el  negro  echó  á correr  y D.  Ignacio,  ciego  de  ira,  tras 
de  él.  En  esa  persecución  recorrieron  gran  parte  de  la  casa,  hasta  llegar 
á la  cámara  del  crimen;  allí  se  detuvo  D.  Ignacio;  un  pensamiento  te- 
rrible le  vino  á la  imaginación  ¿A  quién  había  emparedado  el  asesino? 

Con  un  fuerte  impulso  corrió  un  mueble  que  cubría  la  sepultura;  con 
frenesí  inaudito  quitaba  ladrillo  tras  ladrillo  con  la  fuerte  hoja  de  su 
puñal,  y empezó  á aparecer  un  cuerpo.  . . . Con  un  nuevo  impulso  derri- 
bó lo  bastante  para  que  quedara  descubierto  un  cadáver.  . . . 

D.  Ignacio,  con  la  frente  inundada  de  sudor  y el  cabello  erizado,  re- 
conoció á su  esposa,  que  había  llegado  de  España  sin  que  él  recibiese  el 
aviso.  Allí  estaba  su  amada  esposa,  su  adorada  Blanca,  enteramente 
desnuda,  con  los  ojos  abiertos,  apagados  y turbios,  que  demostraban 
aún  el  horror  délos  supremos  instantes  de  su  d olorosa  agonía.  Manchas 
sanguinolentas  aparecían  en  la  mordaza,  y en  los  lugares  en  donde  el 
negro  había  apretado  y forcejeado,  estaban  aún  señaladas  lasmanazas, 
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v en  vez  déla  sonrosada  carne,  eran  manchones  verdi-negruzcos,  de  don- 
de se  destilaba  un  fétido  y purulento  líquido  que  caía  hasta  formar  char- 
ca en  el  suelo.  Allí  estaba  la  infeliz  Da.  Blanca  desfigurada,  muerta 
y ultrajada,  y era  él  mismo  quien  la  había  entregado  al  negro  para  que 
la  mancillara!  . . . quien  la  había  entregado  al  verdugo! 

La  desligó  y con  sumo  cuidado  la  recostó  en  la  alfombra;  en  sus 
transportes  de  dolor,  á gritos  le  pedía  perdón;  no  era  llanto  el  suyo, 
eran  rugidos  de  rabia,  de  dolor,  de  desesperación  y remordimiento.  Él 
había  cometido  el  crimen  para  enriquecer  á ella  y á su  hija Al  re- 

cordará la  niña,  como  movido  por  un  resorte,  se  puso  en  pie;  el  negro  le 
contó  que  también  había  emparedado  á una  niña!!  No!  No  era  posible 
que  estuviera  allí  su  hijita! 

Trémulo,  quería  deshacer  el  muro;  en  su  excitación  no  podía  traba- 
jar; los  segundos  se  le  figuraban  siglos,  la  misma  ansiedad  hacía  que 
no  pudiera  tener  libres  sus  movimientos;  por  fin;  con  un  esfuerzo  sobre- 
humano, consiguió  desprender  un  ladrillo  y tras  de  ese  otros,  hasta 
que  pudo  distinguir,  más  bien  dicho,  adivinar  algo  que  brillaba  en  la 
penumbra:  la  medalla  que  su  Anita  usaba  en  el  cuello;  ciego  de  dolor  si- 
guió su  tarea:  los  ladrillos  volaban  unos  tras  de  otros,  hasta  que  pudo 
ver  á su  hijita  recostada  contra  la  pared,  pálida,  tranquila  y apacible 
como  si  estuviera  dormida;  nada  había  sufrido:  el  narcótico  la  había 
matado. 

Desesperado,  loco,  la  condujo  junto  al  cadáver  de  la  madre;  abra- 
zaba sus  cuerpos  queriendo  volverlos  á la  vida;  maldecía  su  avaricia; 
tenía  á sus  piés  lo  único  que  había  amado  en  la  vida,  el  único  rayo  de 
luz  que  iluminaba  su  tenebrosa  existencia,  llena  de  crímenes. 

Por  fin,  en  medio  de  su  delirio,  recogió  el  puñal  que  estaba  en  el  sue- 
lo y con  él  se  hirió  en  medio  del  pecho;  un  chorro  de  sangre  salpicó  los 
cadáveres  de  sus  víctimas,  y al  caer,  sus  manos  tropezaron  con  el  cor- 
del con  que  había  estado  amarrada  Da.  Blanca. 

— Sí,  esto  es  lo  que  merezco,  la  horca! dijo,  3”  haciendo  un  nu- 

do corredizo,  subido  en  una  silla,  sujetó  fuertemente  la  soga  en  una 
magnífica  lámpara  de  Macao,  que  estaba  pendiente  del  techo,  y pasán- 
dose el  nudo  por  el  cuello,  dió  un  puntapié  á la  silla  y quedó  colgado... 

Cuando  los  últimos  estremecimientos  de  agonía  agitaban  el  cuerpo 
de  D.  Ignacio,  se  abrió  la  puerta  y entró  Da.  Elvira;  al  ver  ese  espanto- 
so cuadro  comprendió  la  tragedia  y el  crimen  de  que  Dios  la  había  sal- 
vado. Lentamente  se  acercó  á los  cadáveres  de  Da.  Blanca  y la  niña, 
se  quitó  el  abrigo  y las  cubrió.  Después  desprendió  un  crucifijo  de  oro 
que  llevaba  pendiente  de  una  cadena  al  cuello,  lo  colocó  sobre  el  pecho 
de  Da.  Blanca  y huyó  de  esa  fatídica  cámara,  de  ese  antro  maldito,  sin 
atreverse  á voltear  la  vista  adonde  su  cuñado  oscilaba,  como  un  pén- 
dulo macabro 

Tras  de  un  sillón  asomaba  la  caraefnegro,  con  sonrisa  idiota  y bru- 
tal, enseñando  los  blancos  dientes,  mientras  sus  brillantes  ojos  de  ob- 
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sidiana  seguían  con  mirada  de  concupiscencia  á la  otra  hermosa  vícti- 
ma que  se  le  escapaba 

* 

Para  dar  una  idea  de  hasta  qué  punto  eran  orgullosos  y déspotas 
los  dueños  de  obrajes,  agregamos  un  incidente  habido  1 2 entre  el  hijo  del 
dueño  del  Obraje  de  que  tratamos  y el  Obispo  Montañez,  después  Arzo- 
bispo y Virrey. 

El  Inquisidor  D.  Juan  de  Ortega  y Montañez,  Obispo  electo  de  Gua- 
diana, - fué  el  día  23  de  Agosto  de  1674  al  Convento  del  Carmen  de 
San  Angel  á visitar  al  Provincial  3^  al  Visitador  de  la  Orden;  al  regre- 
so por  el  camino  de  Mixcoac  un  hombre  desconocido  detuvo  al  carrua- 
je y les  advirtió  que  fueran  con  cuidado  porque  habían  clavado  un 
tronco  grueso  de  árbol  en  medio  del  camino,  que  era  muy  angosto,  con 
intención  de  que  no  pasaran  carruajes,  y que  era  muy  fácil  que  en  el  que 
iban,  se  rompiera  y ocasionara  alguna  desgracia. 

Las  personas  que  acompañaban  al  Obispo,  que  eran:  el  regidor  Juan 
de  Mendizábal,  Secretario  del  Santo  Oficio;  Manuel  de  Uribe,  su  criado; 
Nicolás  de  la  Cruz,  esclavo,  y los  cocheros  Diego  de  la  Cruz  3r  Juan  Ca- 
chupín y otro  mozo  llamado  Ojeda  que  iba  con  ellos,  caballero  en  una 
muía,  con  mucha  dificultad  lograron  quitar  el  estorbo;  pero  como  se 
veía  que  lo  habían  colocado  intencionalmente  para  molestar  al  Inqui- 
sidor, hicieron  algunas  averiguaciones  y resultó  que  lo  había  colocado 
Juan  Diez  de  Posadas,  hijo  de  Melchor  Diez  de  Posadas,  el  dueño  del 
Obraje. 

El  Obispo  Ortega  ordenó  inmediatamente  á Ojeda  fuera  á pregun- 
tarporquélo había mandadocoloear,  sabiendo  que  tenía  que  pasar  por 
allí,  á lo  que  contestó  Posada:  que  lo  había  mandado  poner  allí  á pro- 
pósito para  que  no  pasara,  y que  lo  pondría  una  y veinte  veces  para  im- 
pedirle el  paso,  y en  prueba  de  que  nada  le  importaba  ni  como  Inquisi- 
dorni  como  Obispo,  que  si  lo  molestaban,  armaría  á sus  esclavos  y ma- 
taría á palos  al  Inquisidor  y á sus  acompañantes. 

Ya  se  figurará  nuestro  lector  cómo  quedaría  el  señor  Inquisidor  con 
semejante  contestación,  y la  cólera  con  que  se  volvería  á México  al  re- 
cibir ese  trato  y tal  respuesta,  cuando  estaban  acostumbrados  á ver 
temblar  en  su  presencia  á los  más  elevados  personajes. 

Juan  Diez  de  Posadas,  que  «era  un  hombre  feo,  con  una  nube  en  un 
ojo,»  fué  llamado  al  Santo  Oficio,  y después  de  haber  estado  preso  por 
algún  tiempo,  lo  pusieron  en  libertad,  después  de  haber  sido  reprendido 
y amonestado  muy  severamente. 

El  Obraje  de  Posadas  estaba  administrado  en  1791  por  D.  Ambro- 

1 Ms.  Archivo  de  la  Inquisición. 

2 Durango. 
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sio  Martínez,  español,  natural  de  Logroño,  que  llevaba  más  de  25  años 
de  estar  radicado  allí,  como  hemos  dicho  más  arriba;  en  el  Obraje  en  ese 
año  había,  entre  negros,  mulatos  y pardos,  103  hombres,  43  mujeres 
y SS  niños  y niñas,  y tanto  de  ellos  como  de  los  demás  negros  de  los 
obrajes  Sierra,  Ansaldo,  Contreras,  &.,  proviene  la  gente  de  sangre 
mezclada  que  hay  por  esos  contornos. 

-X- 

-X-  -X* 

En  las  tapias  de  la  casa  de  Posadas,  cerca  de  la  puerta  excusada  de 
la  huerta,  existen  dos  macizos  pintados  de  rojo,  con  unas  grandes  cru- 
ces; los  cuadros  están  á muy  poca  distancia  uno  del  otro  y recuerdan 
una  tragedia  ya  olvidada. 

Hace  muchos  años,  volviendo  de  la  feria  del  Carmen  dos  individuos, 
y ya  sea  por  las  muchas  libaciones,  por  pérdidas  en  el  juego,  ó por  ce- 
los de  alguna  beldad  concurrente  á ellos,  el  caso  es  que  empezaron  á dis- 
putar; al  llegar  á ese  punto,  desenvainaron  los  puñales  y empezó  una 
contienda  terrible;  después  de  un  momento  de  lucha,  cayó  uno  de  ellos 
con  el  corazón  atravesado  de  una  puñalada;  el  otro  dió  algunos  pasos, 
pero  acribillado  por  las  heridas  recibidas,  no  pudo  detenerse  y se  des- 
plomó agonizante. 

Cuando  poco  después  llegó  la  autoridad  á recoger  á los  heridos  y un 
sacerdote  vino  presuroso  á confesarlos,  ya  encontraron  sólo  dos  cadá- 
veres, á muy  poca  distancia  uno  de  otro;  yacían  en  grandes  lagos  de 
sangre  que  habían  derramado  por  el  sinnúmero  de  heridas  que  se  ha- 
bían causado. 

Ni  un  lamento,  ni  un  quejido,  ni  un  grito,  ni  una  imprecación  se  ha- 
bía escapado  de  sus  labios,  ni  en  la  lucha,  ni  en  la  agonía.  Fué  una  con- 
tienda tan  terrible  como  silenciosa. 

Las  paredes  quedaron  manchadas  de  la  sangre  que  salpicaron  al 
caer  y en  donde  estaban;  el  dueño  de  la  casa  ó algún  vecino  piadoso, 
mandó  pintar  esas  cruces  que  se  están  borrando  y cuyo  origen  sólo  sa- 
ben ahora  unos  cuantos  vecinos  antiguos. 


■X* 

■X-  -x* 

Una  distinguida  dama  establecida  desde  hace  muchos  años  en  la  po- 
blación, me  contó  que  en  una  de  las  ventas  de  esa  casa,  que  se  hizo  á 
puerta  cerrada,  el  comprador  descubrió  una  alacena  muy  disimulada 
y en  ella  vajillas  de  oro  y plata,  en  cantidad  tal,  que  importó  mucho 
más  de  lo  que  por  la  casa  había  pagado. 

Ignoro  si  esto  será  cierto  y cuándo  y cómo  pasaría,  ó serán  conse- 
jas que  contaron  á esa  apreciable  dama,  pues  son  muy  comunes  las  le- 
yendas de  tesoros  escondidos,  en  todas  las  casas  de  estilo  antiguo. 


CAPÍTULO  XXIII. 


El  Pedregal. — Brujas  y nahuales. — El  Ajusco  y el  Volador. 


A la  salida  de  la  población  empieza  el  Pedregal,  en  donde  el  pano- 
rama cambia  por  completo;  desde  su  altura  se  distingue  la  lejana  ca- 
pital y por  los  elevados  picos  de  las  torres  de  las  iglesias,  se  conocen 
perfectamente  los  pueblos  comarcanos;  la  vegetación  también  es  allí 
por  completo  diferente:  las  alamedas  y jardines  se  ven  abajo  como  ta- 
pices de  todos  los  tonos  verdes  que  pueda  haber,  de  un  matiz  innena- 
rrable,  y entre  las  abruptas  peñas  sólo  se  levanta  el  espinoso  huizaehe 
escondiendo  entre  sus  ramas  su  riquísima  tinta,  ó el  escueto  nopal,  que 
es  para  los  pobres  indígenas  como  símbolo  de  caridad;  y siempre  dis- 
puesto á olvidar  la  ingratitud  humana,  pues  la  gente,  según  los  indios, 
no  se  acuerdan  del  nopal , sino  cuando  tiene  tunas. 

Los  pirús  tienden  sus  grandes  ramas  cargadas  de  rojizos  frutos, 
abrigando  á millares  de  canoras  aves,  que  encuentran  esos  árboles  co- 
mo su  único  refugio  en  esa  desolación,  en  esa  soledad,  cuyo  silencio  sólo 
muy  rara  vez  es  interrumpido  por  la  canción  monótona  de  algún  labrie- 
go que  cruza  por  allí,  para  acortar  su  camino,  y eso  de  día,  porque  de 
noche  ninguno  se  atrevería  á internarse  por  esos  vericuetos,  en  don- 
de además  de  ser  fácil  despeñarse,  es  para  ellos  más  peligroso  aún,  pol- 
las brujas. 

El  Pedregal,  como  antes  hemos  dicho,  es  el  resultado  de  un  cataclis- 
mo gigantesco  que  cambió  por  completo  la  forma  que  en  época  remo- 
tísima debió  tener  la  Mesa  Central.  Allí  se  notan  perfectamente  las  olas 
de  lava  petrificada;  en  otras  partes  se  ve  el  terreno  plano,  la  roca  lisa 
y pocos  pasos  después,  hundimientos  formidables,  terribles;  verdadero 
caos,  peñas  disgregadas  de  sus  alvéolos,  formando  una  masa  informe. 
Son  las  cúpulas  de  grandes  cuevas  formadas  por  los  gases  de  la  erup- 
ción, y que  un  nuevo  cataclismo  ó el  enfriamiento  de  la  materia  han 
hundido.  Se  antojaría  que  monstruosos  cíclopes  habían  querido  hun- 
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clir  la  tierra  á puñetazos;  se  ve  como  el  fondo  de  un  inmenso  eaeharro 
aplastado. 

Sin  embargo,  no  todas  las  cuevas  se  han  hundido;  se  conocen  muchas 
y muy  grandes;  una  de  ellas,  llamada  de  «los  muñecos,»  porque  las  pie- 
dras retorcidas  en  contracciones  horribles,  como  de  un  espasmo  inten- 
sísimo, afectan  la  forma  de  muñecos.  Hay  alguna  otra  que  puede  tener 
un  tamaño  aproximado  de  cinco  veces  la  gran  gruta  de  San  Juan  Teo- 
tihuacán. 

Y no  se  conocen  todas  las  que  debe  de  haber;  se  puede  decir  que  el 
Pedregal,  en  sus  tres  cuartas  partes,  está  inexplorado,  y los  indios  que  lo 
conocen,  se  niegan  á dar  cualquier  dato  que  se  les  pide,  afectando  igno- 
rancia, por  la  desconfianza  y suspicacia  característica  de  raza. 

Por  varios  indígenas  he  sabido  que  en  una  parte  del  Pedregal,  en 
una  hoya,  cuyas  paredes  forman  un  gran  anfiteatro,  de  roca  lisa,  están 
los  muros  llenos  de  jeroglíficos  y figuras.  En  vano  ha  sido  ir  con  el  in- 
dio: á pesar  de  las  promesas  del  dinero  que  se  le  ofrece  dar  adelantado, 
no  se  ha  podido  conseguir  que  enseñen  el  lugar.  Con  gran  marrullería 
hacen  como  que  no  encuentran  la  vereda,  y después  de  caminar  inútil- 
mente todo  el  día,  nada  se  consigue,  y sin  embargo,  el  lugar  con  jeroglí- 
ficos existe. 

Tengo  para  mí,  además,  que  deben,  existir  cuevas  ignoradas  aún,  que 
encierren  algún  templo  azteca,  y será  curioso  el  día  que  se  logren  descu- 
brir, ver  cómo  surgen  á nuestra  mirada  los  templos  subterráneos  con 
sus  sangrientas  deidades. 

Muchos  me  juzgarán  iluso;  pero  reflexionando  que  á la  llegada  de  los 
españoles,  los  indios  vieron  desaparecer  con  su  libertad  y nacionalidad, 
su  religión,  se  ocultaban  para  seguir  rindiendo  culto  á sus  antiguas  di- 
vinidades. Como  dijimos  en  un  capítulo  anterior,  aceptaban  el  Catolicis- 
mo, pero  sin  querer  abandonar  su  idolatría.  El  Cristo  redentor  era  una 
deidad  más  para  sus  templos.  Pero  al  verse  perseguidos  y obligados  á 
aceptar  una  religión,  más  por  las  amenazas  que  por  el  convencimiento, 
tenían  que  fingir  unas  creencias  que  no  tenían  (y  acaso  ni  tienen)  y es- 
conderse para  la  celebración  de  sus  ritos,  y prueba  de  ello  es  que  no  ha- 
bía una  sola  cueva,  en  la  que  no  celebrara  el  culto  sangriento,  y los  misio- 
neros, para  desterrarlo,  tuvieron  que  inventar  ó fraguar  multitud  de  apa- 
riciones en  ellas.  Por  qué,  pues,  todas  las  cuevas  se  habían  de  dedicar  á 
esos  usos,  menos  las  del  Pedregal,  cuando  allí  estaban  más  escondidos, 
y se  podían  substraer  con  más  facilidad  á la  escudriñadora  mirada  de 
los  religiosos  y contaban  con  la  cercanía  á la  capital? 

Dejando  á un  lado  estas  hipótesis,  que  creo  muy  fundadas,  á que  el 
tiempo  ó la  casualidad  confirme,  seguiremos  hablando  de  este  lugar  tan 
interesante  como  instructivo  y en  donde  todos  pueden  recrearse:  el  poe- 
ta por  la  tranquilidad  que  se  disfruta  y el  vasto  panorama  que  se  con- 
templa; el  geólogo,  con  ese  libro  inmenso  que  tiene  abierto  ante  sus  ojos; 
el  naturalista,  con  la  flora  raquítica  pero  sui géneris,  que  en  escuetas 
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ramas  brotan  de  la  poca  tierra  vegetal  que  el  trascurso  de  los  años  ha 
ido  acumulando  en  las  grietas  formadas  por  las  reventazones  de  la  la- 
va, y el  arquéologo  y el  historiador,  pensando  en  los  prehistóricos  pue- 
blos que  ymcen  sepultados  bajo  el  grueso  sudario  de  piedra  con  que  las 
erupciones  los  cubrieron. 

Según  los  indios,  el  Pedregal  esté  lleno  de  nahuales  monstruosos  y 
de  terribles  brujas, 1 de  modo  que  pocos  son  los  indios  que  de  noche  se 
atreverían  á caminar  por  esos  lugares.  Las  brujas,  brincando  de  peña 
en  peña,  atraen  al  caminante  hasta  dejarlo  despedazado  en  alguna  re- 
ventazón de  la  lava;  y no  de  ahora,  desde  hace  siglos  lo  relataban  los 
cronistas. 

«Multitud  de  fantasmas  ó visiones  aparecían  en  la  oscuridad  de  la 
«noche,  causando  miedo,  presagiando  calamidades,  repartiendo  alguna 
«vez  el  bien.  Era  el  Tlacahueye  en  figura  de  hombre,  sólo  que  era  ta- 
«maño  de  gigante.  El  Tlacanexquimilli,  bulto  de  oscuridad  y ceniza,  que 
«envuelto  como  un  cadáver  en  sudarios  cenicientos,  iba  rodando  por  el 
«suelo.  Tezcatlipoca  tomaba  á veces  la  forma  de  un  gigante,  llevando  en 
«las  manos,  armadas  con  grandes  uñas,  la  cabeza  separada  del  tronco; 
«rasgado  el  pecho  como  un  sacrificado,  resollaba  por  la  ancha  herida,  que 
«se  abría  y cerraba  á cada  aspiración,  produciendo  un  gran  ruido  teme- 
«roso.  Cuitlapaton,  Citanaton  ó Cintlatlapache,  era  una  enanilla  muy 
«ataviada,  que  sóloaparecía  para  predecirla  muerte.  Volaba  por  los  ai- 
«res  una  cabeza  de  hombre  con  largos  cabellos,  la  boca  abierta  hasta  las 
«orejas.  2 Un  cráneo  perseguía á los  medrosos,  ysilequerían  tomar,  sal- 
«taba  de  un  lugar  al  otro,  produciendo  un  lúgubre  rumor.  Un  difunto 
«aparecía  tendido  y amortajado,  y estaba  quejándose  y gimiendo.  Es- 
«tas  y todas  sus  semejanzas  tenían  como  visiones  á Tezcatlipoca.  Los 
«miedosos  se  espantaban,  huían  y caían  desmayados  al  suelo;  los  más 
«valientes  que  en  busca  de  ella  salían,  arremetían,  asíanse  á ellas  y les 
«arrancaban  algún  don,  representado  por  espinas  de  maguey.  Con  la 
«luz  del  día  se  disipaban  las  visiones.»  3 

Apesar  de  tanto  temor  como  le  tienen  á las  brujas,  los  habitantes 
de  todo  el  Pedregal  tienen,  desde  tiempo  inmemorial,  fama  de  brujos,  y 
según  parece,  son  muy  hábiles  para  la  composición  de  brebajes  confec- 
cionados con  plantas.  Podemos  decir  que  desde  San  Angel  empieza  la 
región  de  los  brujos,  aun  cuando  éstos  no  lo  sean  tanto  como  en  otras 
partes.  El  Pedregal  de  San  Angel  se  puede  llamar  como  la  escuela  prima- 
ria de  la  brujería;  mientras  más  se  alejan,  son  más  brujos,  los  de  San  Je- 
rónimo, llamado  Calyapulco  en  tiempo  de  su  gentilidad,  hoy  Acúleo 
(uno  de  los  pueblos  de  esa  región  que  primero  tuvieron  nombre  español), 
tienen  fama  de  ser  unos  brujos  consumados,  lo  que  no  impide  que  eulti- 
ven  las  frutas  más  exquisitas  de  la  municipalidad. 

1 El  temor  á las  brujas  (los  fuegos  fatuos)  es  muy  general  en  todos  los  pueblos. 

2 Fr.  Juan  de  Torquemada.  Lib  XIV.  Cap  XXII. 

3 Fr.  Bernardino  de  Sahagún  Lib.  V.  Cap,  XI  á XIII. 
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Siguiendo  más  adelántese  llega  al  Ajusco,  en  donde  están  los  maes- 
tros de  los  maestros  de  la  brujería  y,  según  dicen,  también  de  los  sal- 
teadores. 

Allí  tienen  grandes  conocimientos  del  uso  de  las  plantas  y de  las 
raíces,  v saben  perfectamente  cuál  embriaga,  cuál  produce  la  locura  mo- 
mentánea, cuál  la  incurable,  cuál  produce  delirios  amorosos  ó alucina- 
ciones. Entre  los  que  más  se  usan,  son  los  hongos  y biznagas:  unos  que 
embriagan,  otros  provocan  la  insensibilidad,  y otros  la  locura.  Los  más 
usados  entre  ellos  son  los  que  se  conocen  con  el  nombre  de  Xochinana- 
catl , Tepexinanacatl,  Ixt/ahuacananacatl,  Mazahuacananacatl,  Te- 
yuintlinanacatl  y el  más  venenoso  de  todos  llamado  Nicoaninana- 
catl.  1 

Los  brujos  habitantes  del  Ajusco  fueron  los  principales  cultivadores 
del  juego  del  volador , tan  usado  entre  los  pueblos  de  indios,  y que  en  la 
actualidad,  importado  á Europa,  nadie  lo  reconocería,  movido  por  va- 
por y con  cómodas  canastillas. 

Recién  consumada  la  conquista,  se  persiguió  el  uso  del  volador,  por- 
que se  atribuía  á los  indios  «que  por  soberbia  querían  volar  como  los  án- 
geles y lo  hacían  como  práctica.»  En  realidad,  era  un  juego  simbólico— 
religioso,  porque  representaba  el  Nahui  Ollin,  ósea  los  cuatro  movimien- 
tos de  la  Tierra  en  los  solsticios  y equinoccios,  y por  tal  motivo  se  jugaba 
con  ciertas  ceremonias  rituales. 

Los  comentarios  que  sobre  este  juego  trae  un  cronista,  deben  cono- 
cerse. 

«El  volador,  visto  en  lo  exterior,  es  un  soberbio  pino  de  quince  á vein- 

«te  varas  de  alto pero  visto  en  su  interior,  este  palo  es  un  árbol 

« que  nace  en  el  infierno;  una  lanza  que  el  gigante  de  la  idolatría  empuña 
« todavía  contra  el  cielo.  La  rueda  de  Ixión  que  abate  á los  abismos,  á 
«los  que  tratan  de  comerciar  con  nubes;  el  precipicio  de  los  indios,  que  al 
«fin  se  estrellan,  como  se  han  matado  á docenas.  La  recordación  de  una 
«sola  de  sus  muy  particulares  idolatrías,  en  cuyo  desarraigo  pusieron  to- 
«do  su  esfuerzo  los  primitivos  obreros  del  Evangelio,  en  todas  partes,  y 
«sobre  todo  el  venerable  Fray  Bernardino  de  Sahagún  guiado  por  más 
«de  sesenta  años  de  experiencia  y aunque  se  quitó  por  algunos  años,  dice 
«Torquemada,  volvió  después  á usarse,  pareeiéndoles  que  lo  han  permi- 
«tidoá  los  que  ahora  lo  usen,  no  con  la  intención  de  idolatrar,  sinosólo 
«con  intención  de  continuar  el  juego  y regocijo  que  en  aquello  tenían. 

«En  la  conducción  del  palo  en  que  vuelan,  con  músicas,  sahumerios  y 
«otras  adoraciones  (vistas  raras  veces  por  hacerlas  comunmente  de 
«noche)  traído  éste  al  sitio  en  que  lo  han  de  fijar,  hacen  en  su  contorno 
«un  convite,  ofrécenle  la  comida  y bebida,  echándole  un  pellejo  casi  de 
«pulque  en  el  ho3ro  en  que  han  de  pararlo  3"  todo  para  hallarle  propicio 
«para  el  vuelo. 

1 Vocabulario  de  la  Lengua  Mexicana,  por  Fr.  Alonso  de  Molina.  1570. 
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«Algo  de  lo  más  grave,  es  que  ninguno  entra  en  la  danza,  al  menos 
«de  regente,  que  no  se  haya  graduado  de  maestro.  La  eseuela  en  que 
«recibe  este  grado,  por  lo  que  mira  á los  contornos,  es  una  cueva  impe- 
«netrable  (de  la  que  han  sacado  innumerables  ídolos  de  idólatras)  en  el 
«que  llaman  Juco  ó Ajusco,  donde  concurren  los  que  se  han  de  graduar 
«de  volador.  Llega  hasta  la  entrada  sin  más  compañía  que  su  audacia; 
«aparécele  el  demonio  en  varias  veces:  la  primera,  á la  boca  de  la  eue- 
«va,  en  figura  de  un  horrible  etiope;  otra,  á la  distancia,  en  la  de  un  león, 
«y  la  última,  en  figura  de  una  serpiente  espantosa. 

«En  todas  le  rinde  adoración  y le  halaga  propiamente  para  matar  al 
« que  le  adora.»  1 

El  sabio  arqueólogo  D.  Cecilio  A.  Robelo,  en  su  interesante  Diccio- 
nario de  Mitología  Nahoa,  obra  (pie  no  nos  cansamos  de  alabar,  y que 
en  nuestro  concepto,  es  acaso  la  más  notable  que  en  arqueología  mexi- 
cana se  ha  escrito,  ó cuando  menos,  la  de  resultados  más  prácticos,  nos 
transcribe  de  otros  autores,  á propósito  del  Volador,  lo  siguiente: 

«Era  el  Volador  un  palo  alto  y grueso,  levantado  en  medio  déla 
«plaza:  en  la  parte  superior  tenía  una  pieza  cilindrica  movible,  de  la  cual 
«salían  cuatro  largas  y muy  fuertes  sogas,  y pasaban  por  unos  aguje- 
«ros  hechos  en  un  bastidor  cuadrado,  puesto  cerca  déla  extremidad  del 
«madero.  Los  jugadores  subían  á lo  alto  por  unas  cuerdas  atadas  en 
«el  palo,  que  presentaban  lazadas  para  servir  de  escala;  trepaban  muy 
«compuestos,  con  sonajas  y otros  instrumentos  músicos,  y bailaban, 
«cantaban  ó decían  gracias  donosas  en  el  bastidor  cuadrado,  colocán- 
«dose  uno  en  la  altísima  extremidad  del  madero,  y mientras  se  desliza- 
«ban  por  las  cuerdas  euatrohombres  vestidos  de  pájaros  ó monas,  y con 
«su  peso  producían  la  rotación  de  toda  la  máquina  superior  con  los  in- 
«dividuosenella  colocados;  lo  que  á su  vez,  ayudado  de  la  fuerza  centrí- 
«fuga,  hacía  que  las  cuerdas  se  tendiesen  3^  que  los  cuatro  hombres,  afian- 
«zados  á sus  extremos,  parecieran  materialmente  volar.  El  mecanismo 
«del  aparato  estaba  dispuesto  de  tal  manera,  que  con  ese  vuelo  se  iban 
«desarrollando  las  cuerdas  del  madero,  sin  que  una  quedase  sobre  la 
«otra  y de  modo  que  al  dar  trece  vueltas  cada  volador,  quedaban  des- 
«prendidas;  tendiéndose  más  y más  hacia  la  dirección  horizontal,  por 
«el  aumento  de  velocidad,  hasta  que,  cuerda,  bastidor,  remate,  volado- 
«res  y danzantes,  eran  arrebatados  en  ese  círculo  sin  fin,  con  rapidez 
«vertiginosa.  La  inmensa  altura  del  volador  y los  juegos  que  en  él  se 
«hacían,  en  medio  de  ese  torbellino,  sorprenden  por  su  peligro  3-  dono- 
«sura.  Hoy  el  pueblo  lo  usa,  mas  es  un  palidísimo  reflejo. 

«El  juego  tenía  una  significación  cronológica:  los  cuatro  voladores 
representaban  los  cuatro  símbolos  de  los  años,  y con  las  trece  vueltas 
de  cada  uno,  formaban  los  cuatro  tlalpilli  del  ciclo  de  cincuenta  y dos 
años.» 

1 Cabrera  y Quintero.  Escudo  de  armas  de  México,  celestial  protección  de  esta  no- 
bilísima ciudad  de  México. — México,  1746. 
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Más  adelante  el  Sr.  Robelo  nos  transcribe  la  copia  de  un  manuscrito 
del  caballero  Boturini,  que  se  conserva  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria de  Madrid. 

« Hacían  este  regocijo  en  honra  de  Xiuhtecuhtli,  dios  del  fuego;  y como 
«atribuían  á la  misma  deidad  el  dominio  3^  guía  de  los  tiempos,  llamá- 
banle Señor  del  año,  ó por  otro  nombre,  Nauhyotecuhtli,  que  quiere  de- 
«eir  el  cuatro  veces  señor,  por  los  cuatro  caracteres  de  los  años  que  le 
«acompañaban:  así  por  la  rueda  donde  se  asían  los  voladores,  daban  á 
«entender  que  cada  año  de  los  52  del  ciclo,  cumplía  el  Sol  su  círculo  máxi- 
«1110  de  la  Eclíptica,  y por  los  cuatro  rayos  significaban  los  cuatro  pun- 
«tos  cardinales  del  Zodiaco,  esto  es,  ambos  equinoccios  y solsticios. 
«También  en  los  cuatro  indios  que  estaban  asidos  cada  uno  de  su  cuer- 
«da,  representaban  los  cuatro  caracteres  de  los  indios,  Tochtli,  1 daba 
«principio  á las  vueltas,  seguíale  el  segundo,  cpie  representaba  Acatl, 
«después  el  tercero,  Tecpatl,  y luego  el  cuarto,  que  tenía  la  función  de 
aCalli,  volvía  después  Tochtli,  dando  la  quinta  vuelta  y continuaban 
«los  otros  hasta  completar  la  trecena. 

«Deshechos  los  enlaces  y restituidos  á su  lugar  con  las  cuerdas  vuel- 
«tas  los  cuatro  indios,  entraba  el  segundo,  que  representaba  el  carácter 
« Acatl,  empezando  la  segunda  triadecatéridadeaños,  la  que  se  hacía  y 
«deshacía  del  mismo  modo  que  la  primera,  con  otras  trece  vueltas.  Así 
«se  proseguía  con  los  otros  caracteres.» 

«En  la  solemnidad  mayor,  para  entretener  al  pueblo  se  mezclaban 
«entre  vuelo  y vuelo,  diferentes  habilidades,  como  subir  á la  rueda  ma- 
«3ror  y descolgarse  de  arriba  abajo  por  otras  maromas.  Y aun  se  con- 
«tinuaban  más  vuelos  que  tenían  relación  á las  triadecatéridas  de 
«los  días  del  año;  y así,  si  después  de  los  cuatro  vuelos  trecenarios  del 
«ciclo,  se  hacían  otros  veinte,  entonces  simbolizaban  las  veintenas  tria- 
«decatéridas  ó los  260  días  que  se  incluían  en  el  medio  de  la  rueda  del 
«ciclo:  si  llegaban  á veintiocho  los  vuelos,  era  cuenta  alusiva  á otras 
«tantas  semanas  trecenarias  que  tenía  el  año.» 

1 Para  mayor  claridad  de  los  lectores  que  estén  poco  versados  en  el  cómputo  azte- 
ca, les  diremos,  para  la  mejor  comprensión  de  este  pasaje,  que  el  siglo  estaba  compuesto 
de  52  años,  divididos  en  cuatro  períodos  de  á 13  años. — Los  nombres  de  los  años  eran 
Tochtli,  conejo;  Acatl,  caña;  Tecpatl,  pedernal  y Calli,  casa,  y se  contaban  sucesiva- 
mente 1 Tochtli , 2 Acatl,  3 Tecpatl,  A Calli,  5 Tochtli,  8z .;  al  llegar  al  número  13,  que 
correspondía  á Tochtli,  se  empezaba  á contarde  nuevo  1 Acatl,  &.,  &.,  de  modo,  que  así 
cada  signo  se  contaba  en  el  siglo,  del  1 al  13,  sin  duplicarse. — Véase  mi  Concordancia 
ENTRE  LOS  CALENDARIOS  NAHUATL  Y ROMANO. 


CAPÍTULO  XXIV. 


Las  canteras. — El  Temalacatl  del  Rey  Motecuzoma  I. — Telolco. — La  casa  de  Moctezuma 

ó de  Cortés. — Copilco. — El  Bataucito. 

Las  magníficas  canteras,  formadas  por  la  erupción  de  los  volcanes, 
fueron  trabajadas  por  los  indios  desde  tiempo  inmemorial. 

Cuando  el  Rey  Motecuzoma  I quiso  hacer  un  TEMALACATL,  una 
piedra  votiva,  trató  de  que  fuera  mayor  que  las  que  habían  ofrecido  sus 
antecesores.  «Por  lo  cual  hizo  buscar  una  que  fuese  tal  y tan  grande,  que 
« mereciera  el  nombre  del  rey  que  la  había  puesto.  Anduvieron  buscán- 
«dola  por  toda  la  comarca  y viniéronla  á hallar  en  un  lugar  á dos  le- 
«guas  de  esta  ciudad  (México),  llamado  Tenanitla,  junto  á Coyoacan. 
« Era  la  piedra  como  el  Rey  la  deseaba  y habiéndola  labrado  primoro- 
« sámente,  hizo  que  se  la  truxesen » 1 

TELOLCO.— En  la  parte  cerca  de  Tizapán  hay  un  lugar  que  presen- 
ta un  fenómeno  curioso:  el  pedregal,  como  hemos  dicho,  ha  sufrido  hun- 
dimientos formidables;  las  burbujas  gigantescas  de  los  gases,  bajo  la 
capa  de  lava,  formaron  cavetmas  más  ó menos  grandes  y en  este  lugar 
han  de  haber  sido  gigantescas;  después,  al  enfriarse  la  lava,  ó por  algún 
otro  motivo,  se  hundieron  las  bóvedas  y de  ahí  esa  disgregación  de  las 
rocas  que  se  ve  en  casi  todo  el  pedregal,  y que  en  este  lugar  es  tan  gran- 
de cuanto  la  vista  puede  abarcar. 

Al  hundirse  esas  bóvedas  ocuparon  un  lugar  mucho  mayor  que  en 
su  primitivo  estado,  ejercieron  presión  sobre  algunos  puntos  y la  roca 
se  levantó,  formando  paredes  verticales  de  muchos  metros  de  altura, 
que  semejan  las  derruidas  murallas  de  un  vetusto  castillo. 

Se  llama  á este  lugar  TELOLCO,  y otros  le  dicen  TEOLOLCO. 

En  el  primer  caso,  la  etimología  sería:  tetl,  piedra  y lolco,  montón: 
montón  de  piedras , nombre  perfectamente  adecuado,  y en  segundo  ca- 

1 Veintiún  libros  rituales  y Monarquía  Indiana,  por  Fr.  Juan  de  Torquemada.  Lili. 
II,  Cap.  LXXIX. 
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so,  la  palabra  se  derivaría  de  Teotl,  Diosy  lolco,  montón,  el  montón  de 
los  dioses  ó montón  divino,  en  caso  de  que  los  indios  atribuyeran  á este 
lugar  un  origen  sagrado. 

CASA  DE  CORTÉS  Ó DE  MOCTEZUMA.— En  San  Francisco  de 
Coyoacán,  cerca  de  las  canteras,  existen  unas  ruinas  muy  curiosas  por 
el  sin  número  de  consejas  que  sobre  ellas  se  relatan. 

Dicen  los  ancianos  del  pueblo  haber  sabido  por  sus  padres,  y éstos 
por  sus  abuelos,  y remontándose  asila  tradición  hasta  tiempo  inmemo- 
rial, que  estas  ruinas  son  de  una  casa  construida  por  Motecuzoma,  en 
donde  vivió  cuando  una  gran  inundación  cubrió  no  solamente  á Méxi- 
co sino  á Coyoacán  y á los  pueblos  comarcanos. 

Cuentan  también,  que  cuando  la  conquista,  enterró  sus  tesoros  el 
Emperador,  y que  allí  fué  sepultado;  relatan  igualmente  que  en  aquel  lu- 
gar estuvo  Hernán  Cortés  cuando  sus  tropas  acamparon  en  Cojmacán. 

Descartando  lo  mucho  que  estas  consejas  puedan  tener  de  fantás- 
ticas é inverisímiles,  debemos  creer  que  hay  un  fondo  de  verdad,  como 
en  todas  las  tradiciones  populares,  aunque  adornado  por  la  fantasía, 
agrandado  por  la  exageración  y adulterado  por  los  años. 

No  nos  referii'emos  al  soñado  tesoro  de  Motecuzoma,  que  no  existe. 

Eos  tesoros  entre  los  indios  se  componían  de  oro,  plumas  magnífi- 
cas, mantas  ricamente  bordadas  y las  llamadas  piedras  preciosas.  El 
oro  fué  entregado  á los  conquistadores;  una  gran  parte  se  lo  llevaron, 
y lo  poco  que  dejaron  ó lo  que  perdieron  cuando  la  fuga  de  la  Noche 
Triste,  volvió  á manos  délos  españoles  y tlaxcaltecas  más  tarde.  A las 
mantas  y plumas  les  daban  poco  valor  los  iberos,  y en  todo  caso,  aun- 
que estuvieran  enterradas,  por  su  misma  naturaleza  se  deberían  de  ha- 
ber destruido,  y si  se  conservaran,  no  tendrían  sino  un  valor  arqueoló- 
gico, así  como  las  piedras  preciosas  ( chalchihuitl ),  á las  que  no  les  da- 
ban valor,  pues  no  eran  sino  obsidiana  verde.  Desechando  pues,  la  le- 
yenda de  los  tesoros  y la  de  que  esté  enterrado  allí  el  cobarde  Empera- 
dor, de  quien  todos  saben  el  fin  tristemente  merecido  que  tuvieron  sus 
restos,  nos  queda  la  de  la  inundación. 

En  tiempo  de  Motecuzoma  no  hubo  ninguna  inundación  de  tal  natu- 
raleza ni  de  tal  magnitud,  que  hubiera  sido  preciso  que  se  mudara  el 
Emperador;  si  hubiera  sido  la  gran  inundación  en  tiempo  del  Rey  Ahui- 
zotl,  cuando  se  encaprichó  en  llevar  las  aguas  de  Acueeuexco,  Coyoa- 
eán  y otras  á Tenochtitlán,  las  crónicas  dirían  algo  de  su  estancia  allí. 

El  que  la  conseja  cuente  que  fué  de  Moctezuma  esa  casa,  es  de  poca 
importancia,  y habría  que  buscar  el  nombre  del  verdadero  Emperador, 
pues  los  indios  desconocen  por  completo  la  historia  de  sus  antepasa- 
dos, y siempre  que  citan  algún  rey,  forzosamente  lo  atribuyen  á Mo- 
tecuzoma ó á Cuauhtémoe,  pues  no  recuerdan  otros. 

Sin  embargo,  las  rumas  están  allí,  muy  poco  conocidas  y como  una 
interrogación  al  pasado. 
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Apenas  se  ve  en  algunas  partes  hasta  un  metro  de  las  paredes;  en 
otras  están  tan  devastadas,  que  casi  es  imposible  reconstruir  la  forma 
del  edificio;  pero  sin  querer,  la  forma  y la  construcción  se  antojan  á la 
fantasía  restos  de  algún  derruido  teocalli;  á los  cuatro  vientos  tiene 
rampas  y en  alguna  de  ellas  se  notan  vestigios  de  escalinatas.  Si  hu- 
biera sido  Cortés  quien  la  construyera,  ¿qué  objeto  tendría  hacerla  en 
el  pedregal,  cuando  muy  cerca  tenía  Coyoacán,  en  donde  estaban  sus  tro- 
pas y estaba  muy  seguro  contra  un  ataque  de  los  vencidos?  ¿Para  qué 
construir  en  la  orilla  del  pedregal,  en  donde  más  fácilmente  podía  ser 
sitiado?  De  haberla  construido,  hubiera  dejado  una  atalaya  para  vigi- 
lar, y no  hubiera  levantado  muros  tan  gruesos  para  dejarlos  abando- 
nados. 

En  algunas  partes  la  construcción  parece  indígena,  pero  en  otras,  no 
cabe  duda  que  es  hispana. 

Hay  otro  punto  curioso:  ¿para  qué  fueron  cubiertas  las  ruinas  con 
tierra,  como  hacían  con  los  teocalis , hasta  no  dejar  vestigios,  y queda- 
ron enterradas  hasta  que  algún  soñador,  buscador  de  tesoros,  hizo  las 
excavaciones  y las  desenterró? 

Otro  dato  que  se  debe  de  tener  en  cuenta:  según  parece,  en  la  cons- 
trucción hay  bastantes  piedras  de  una  clase  que  no  hay  en  las  inmedia- 
ciones. ¿Para  qué  las  trajeron,  cuando  junto  tienen  millones  de  metros 
cúbicos? 

Para  dar  mayor  importancia  á las  tradiciones  y hacerlas  más  inte- 
resantes, las  ruinas  están  arriba  de  un  laberinto  de  subterráneos.  ¿Éstos 
fueron  debidos  á las  reventazones  de  lava  ó corrientes  de  agua  subte- 
rránea, ó á la  mano  del  hombre?  Lo  probable  es  que  por  ambas  co- 
sas: algunas  comunicaciones  abiertas  por  grietas  en  la  lava,  y después 
agrandadas  para  hacer  un  camino.  Allí  se  pueden  contar  en  algunas 
partes,  tres  ó cuatro  erupciones  diferentes  sobrepuestas. 

De  todas  maneras,  el  lugar  es  curioso  y digno  de  un  detenido  examen. 

A cualquier  vecino  que  se  le  pregunte,  dirá  que  es  la  casa  de  Moteeu- 
zoma  y nos  relatará  las  mismas  consejas  que  hemos  relatado;  más  aún: 
hay  un  camino  obstruido,  que  ahora  apenas  se  conoce  por  estar  con- 
vertido en  vereda,  que  conduce  á una  rampa  de  esas  ruinas;  dicen  que 
era  el  camino  de  Cortés;  algunos  hasta  aseguran  que  era  para  cuando 
iba  en  coche  (?),  y los  viejos  dicen  saber  por  tradición  y señalan  por 
dónde  iba  á Covoaeán: 

«Salía  por  acá,  AGARRABA  ese  camino,  seguía  por  donde  estaba  ese 
«árbol  de  tejocote  y después  cogía  por  donde  está  esa  zanja,  que  ya  ape- 
«nas  se  conoce;  ese  era  el  camino  para  ir  á donde  estaban  sus  gentes»,  me 
decía  con  mucha  seriedad  un  viejo  del  pueblo,  y eso  me  repitieron  va- 
rios otros. 

COPILCO. — En  el  pedregal  de  San  Angel  y á muy  poca  distancia  de 
la  población,  se  encuentra  un  sólido  y antiguo  caserío. 
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Es  la  Hacienda  de  Copilco,  cuyos  terrenos  pertenecieron  al  Cacique 
D.  Juan,  de  quien  hemos  hablado,  y en  1560  se  repartieron  esas  tierras 
entre  las  hermanas  Ana  y Francisca,  hijas  de  la  Cacique  Da.  María  de 
Xalatlaueo,  sobrina  del  dicho  D.  Juan. 

Aun  cuando  en  pleno  pedregal,  las  tierras  de  labor  que  tiene  son 
bastante  buenas,  porque  no  se  ha  dejado  á la  mano  del  tiempo  el  cui- 
dado de  ir  llenando  las  concavidades  del  pedregal;  la  industria  del  hom- 
bre, ayudado  por  la  necesidad,  lo  han  hecho:  constantemente  dejaban 
que  el  río  se  desbordara  para  inundar  los  pedregales  3^  depositar  allí  su 
limo;  tan  pronto  como  se  asentaba,  lo  volvían  á inundar,  hasta  que  se 
obtuvo  una  capa  de  tierra  bastante  considerable  para  el  cultivo. 

En  la  actualidad  es  una  hacienda  muy  bien  atendida  de  mi  buen  ami- 
go el  Sr.  José  M.  Gleason. 

Todo  tiene  allí  el  sello  de  la  civilización  y del  trabajo  asiduo. 

La  soledad  3^  el  abandono  se  trocan  en  ese  lugar  en  vida  y movimien- 
to; vacas  délas  mejores  razas  lecheras  mugen  esperando  el  momento  de 
dar  su  rica  leche;  finas  ovejas  en  blancos  rebaños  forman  pintorescos 
grupos,  mientras  las  cabras,  brincando  entre  las  abruptas  rocas,  tris- 
can celebrando  opíparo  festín  con  la  escasa  yerba.  Doquier  que  ha3'a 
una  pulgada  de  terreno  propicio,  está  aprovechado  con  inteligente  cul- 
tivo. 

-X- 

-X-  -X- 


Este  fué  el  lugar  que  la  tradición  señala  como  el  en  que  tuvo  verifi- 
cativo la  leyenda  siguiente: 

Cuentan  viejas  crónicas  que  duermen  en  empolvados  estantes,  refi- 
riéndose á la  época  prehistórica  en  la  que  el  personaje  real  se  confunde 
con  la  leyenda;  el  héroe  deificado  con  el  mito  astronómico,  formando 
una  maraña  imposible  de  desenredar  y señalar  á cada  uno  el  papel  que 
le  corresponde;  en  esa  época,  digo,  nos  hablan  de  la  interminable  pere- 
grinación de  los  Mexica,  guiados  por  sus  sacerdotes  cjue,  con  venera- 
ción suma,  llevaban  cargando  á su  dios  Huitzilopochtli. 

Formaba  parte  de  la  expedición  una  hermana  de  éste,  llamada  Ma- 
linalcoch,  que  era  una  mujer  perversa  y mala  bajo  todos  aspectos,  3r 
« era  muy  hermosa  y tan  hábil  y de  tanta  sabiduría,  que  se  volvió  he- 
«chicera  y mágica,  3r  que,  para  ser  adorada  como  diosa,  hacía  muchos 
«males  á la  humanidad.»  1 Un  cronista  indio  2 es  más  explícito,  3^  nos 
cuenta  que  «con  ver  á una  persona,  al  otro  día  moría,  3'  le  comía  vivo 
«el  corazón  3r  la  pantorrilla,  que  es  lo  que  se  llama  entre  ellos  Teyolo- 
(icuan  tecotzana  teixcuepani , 3^  mandaba  á los  alacranes,  víboras,  cien- 
« to  pies  y á todos  los  animales  venenosos,  los  que  le  obedecían  para 
« hacer  males.» 

1 Fr.  Diego  Durán. — Hist.  de  las  Indias,  &. 

2 Hernando  Alvarado  Tezozomoc. — Crónica  Mexicana. 
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El  pueblo  no  pudo  resistir  esto,  así  como  la  vida  disoluta  y desen- 
vuelta que  ella  llevaba;  se  quejaron  por  conducto  de  los  sacerdotes  al 
dios,  y éste,  según  un  anónimo  historiador  indígena,  1 contestó  que  no 
había  dado  á su  hermana  tan  gran  poder  para  abusar,  yGes  mandó  que 
esa  misma  noche,  cuando  ella  y su  servidumbre  estuvieran  entregados 
al  sueño,  la  abandonaran. 

Los  sacerdotes  cumplieron  con  las  órdenes  divinas,  y esa  misma  no- 
che, cuando  Malinalxochitl  y sus  secuaces  dormían  tranquilamente, 
muy  en  silencio  los  sacerdotes  con  el  pueblo  levantaron  el  campo,  y con 
todo  sigilo  y actividad  se  pusieron  en  marcha.  2 

Grande  fué  el  disgusto  de  la  perversa  hermana  de  Huitzilopochtli, 
al  despertar  y encontrarse  abandonada.  Gritos  de  desesperación  y de 
despecho,  imprecaciones  y amenazas;  en  vano  trató  de  darles  alcance; 
comprendió  que  todo  era  inútil  y por  entonces  se  radicó  en  un  lugar  al 
que  puso  el  nombre  de  Malinalco , es  decir,  lugar  de  Malinalli,  y que  por 
tal  motivo  acaso,  hasta  la  fecha,  los  habitantes  de  aquella  población 
tienen  fama  de  brujos. 

Mientras  más  tiempo  pasaba,  mayor  era  el  odio  que  la  perversa  mu- 
jer tenía  á los  mexica,  odio  que  trasmitió  á un  hijo  que  tuvo  más  tarde. 

El  hijo,  que  se  llamaba  Copil,  creció  con  las  enseñanzas  de  odio 
contra  su  raza,  fermentando  en  su  corazón  el  espíritu  de  venganza  dic- 
tado por  el  despecho.  Vigilaba  diligente  los  movimientos  de  su  tribu, 
siempre  atento  de  cumplir  los  deseos  de  la  madre,  de  perderlos  y aniqui- 
larlos. 

Los  aztecas  continuaban  su  peregrinación  confiados  en  la  promesa 
de  sus  dioses;  cuando  encontraban  un  lugar  apropiado  se  detenían,  cul- 
tivaban los  campos,  construían  ciudades  y templos  que  abandonaban 
después,  con  los  que  no  podían  seguir  la  caminata,  los  ancianos  y los  en- 
fermos. 

El  hijo  de  Malinalxochitl  se  fué  á los  pedregales  confines  del  Reino 
de  Coyoacán,  y desde  las  abruptas  rocas  espiaba  los  movimientos  de 
sus  antiguos  hermanos.  Allí,  en  medio  de  los  pedregales,  escondido  en 
lugares  inaccesibles  muy  fáciles  de  defender  y sin  que  nadie  sospechara 
su  presencia,  estaba  listo  para  la  venganza. 

Los  infelices  mexica,  después  de  largas  caminatas,  llegaron  á Cha- 
pultepec,  en  donde  se  instalaron  con  la  mayor  pobreza,  levantando  sus 
chozas  con  endebles  cañas. 

Cuando  lo  supo  el  perverso  Copil,  fué  á recorrer  los  reinos  de  Co- 
3Toacán,  Culhuacán,  Xochimileo,  Chalco,  Tacuba  y Atzcapotzalco,  le- 

1 Codex  Ramírez. 

2 La  etimología  de  COPILCO,  es:  copilli,  corona  y co,  lugar;  lugar  de  coronas.  Co- 
mo éstas  no  se  habían  de  haber  fabricado  en  el  pedregal,  y por  otra  parte,  la  configura- 
ción del  terreno  tampoco  se  presta  para  el  nombre,  pues  no  hay  un  lugar  que  parezca 
corona,  creemos  con  el  Sr.  Robelo,  que  el  nombre  se  refiere  más  bien  á la  leyenda  de  la 
perversa  Mallinalxochitl. 
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yantando  los  ánimos  contra  los  peregrinos,  pintándolos  con  los  más 
negros  colores,  como  hombres  sanguinarios  y perversos,  llenos  de  am- 
bición y de  perfidia,  y excitándolos  para  que  les  hicieran  la  guerra  y 
los  despedazaran,  pues  de  Chapultepec  no  podían  huir. 

Las  naciones  se  confabularon  contra  los  indefensos  mexica,  Copil, 
para  gozar  mejor  de  su  triunfo  y vigilar  mejor,  se  retiró  á una  isleta 
del  lago,  llamada  Tepetzinco.  1 

Pero  los  dioses  lo  habían  denunciado  con  los  sacerdotes,  haciéndo- 
les conocer  su  maldad  y su  perfidia,  y habían  dado  orden  de  que  fueran 
á buscarlo  al  lugar  que  les  indicó,  que  lo  matasen,  le  sacasen  el  cora- 
zón y lo  arrojaran  al  lago  lo  más  lejos  que  pudieran. 

Fueron  á buscar  á Copil,  y para  hacerlo  con  toda  ceremonia,  uno  de 
los  sacerdotes  llamado  Cuauhtloquezqui,  llevaba  á cuestas  la  imagen 
del  dios  de  la  guerra;  llegaron  á la  isleta,  aprehendieron  al  pérfido  Co- 
pil, lo  sacrificaron,  é internándose  en  la  laguna,  arrojaron  el  corazón 
que  le  habían  arrancado,  á unos  cañaverales  que  había  en  un  lugar  lla- 
mado Tlacoconiolco. 

En  donde  cayó  la  sangre  de  Copil,  brotaron  unos  manantiales  que 
se  llaman  Acopilco.  2 

Del  corazón  arrojado  en  los  cañaverales  brotó  un  nopal,  en  donde, 
más  tarde,  se  paró  el  águila  que  indicaba  á los  mexica  el  lugar  que  los 
dioses  les  designaban  para  fundar  su  ciudad. 

En  Chapultepec  fueron  despedazados  los  mexica;  con  el  valor  heroi- 
co que  siempre  demostraron,  se  defendieron  hasta  el  último  extremo, 
pero  tuvieron  que  sucumbir,  recibiendo  una  cruel  derrota;  su  jefe  Hvi- 
tzililiuitl  fué  llevado  á Culhuacán,  en  donde  fué  muerto;  gran  número  de 
guerreros  siguieron  la  misma  suerte;  pero  muchos  lograron  escapar  y 
continuaron  su  larga  peregrinación;  hasta  muchísimos  años  después 
volvieron  y encontraron  al  águila  parada  en  el  nopal  nacido  del  cora- 
zón de  Copil. 

El  señorío  de  México  se  fundó  sobre  el  corazón  de  sus  enemigos. 

EL  BATANCITO. — Adelante  de  Tizapán,  está  una  pequeña  hacien- 
da que  se  conoce  con  el  nombre  de  «El  Bataneito.» 

En  un  tiempo  fué  Batán,  después  Molino,  y era  conocido  con  el  nom- 
bre de  Batán  de  Sierra,  por  haber  pertenecido,  en  1742,  á D.  Pedro  de 
Sierra  (Véase  Casa  de  Posadas). 

Los  datos  más  antiguos  que  tengo  sobre  este  lugar,  son:  que  en  el 
año  de  1635,  en  el  que  se  hizo  un  reparto  de  diez  surcos  de  agua,  lecon- 
cedieron  á la  Hacienda  de  DIEGO  DE  LEON,  una  naranja  de  agua,  que 
más  tarde,  al  rectificar  el  agua  que  traía  el  río,  se  aumentó  á dos  na- 
ranjas. Esta  Hacienda  lindaba  por  el  N.  con  el  Rancho  del  Olivar  délos 


1 Hoy  Peñón  de  los  Baños. 

2 Manantiales  termales  del  Peñón. 
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Padres;  por  el  S.  con  el  Río  de  San  Angel;  al  O.  con  el  Pueblo  de  Tiza- 
pán  y al  P.  con  el  Batán  viejo. 

En  22  de  Diciembre  de  1742  se  hizo,  por  parte  del  Estado  y Marque- 
sado del  Valle,  una  escritura  contra  D.  Baltasar  de  Sierra , el  que  su- 
cedió á Diego  León,  hijo  de  León  León  y de  María  Velázquez,  por  un 
Batán  con  huerta  y parte  de  tierras  de  labor,  con  la  carga  de  seis  pe- 
sos de  oro  común  al  año,  á censo  perpetuo  á favor  del  Estado  de  la 
Marquesa. 

En  Julio  de  1787,  por  parte  de  los  bienes  confiscados  á los  jesuítas, 
se  registró  una  escritura  contra  D.  José  María  Gómez  Rodríguez  de 
Pedrozo,  en  depósito  irregular  por  siete  años,  por  la  cantidad  de.... 
$170,000  en  hipoteca  especial,  sobre  las  haciendas  de  San  José,  María 
de  Guadalupe,  Tepeque,  Santa  Cruz,  San  Juan  Malinalco,  en  la  Juris- 
dicción de  Apam,  Tepeapuleo  y Otumba;  de  la  Pulquería  del  Aguila;  la 
casa  y la  Tocinería  del  Puente  de  Santo  Domingo,  que  se  le  adjudicaron 
por  bienes  á Da.  Manuela  JosefaRodríguez  de  Pedrozo,  hijade  D.  Manuel 
Rodríguez  de  Sacur  de  Pedrozó,  Conde  de  Jala,  y la  Hacienda  del  Ba- 
tán, que  compró  á D.  José  de  Iturralde. 

En  1848  estaba  alquilado  el  Batán  en  $150  anuales. 

En  1854  pasó  á poder  de  los  Sres.  Deverne  y Gandry,  quienes  paga- 
ron la  cantidad  de  $9,000;  por  muerte  del  primero,  hizo  un  arreglo  el 
segundo  con  D.  Alfredo  Lefebvre,  como  representante  de  la  viuda, 
para  formar  una  sociedad  ó venderla  (Marzo  de  1864);  para  el  arren- 
damiento ó venta  se  mandó  avaluar  y según  el  perito  Eleuterio  Méndez, 

tenía  una  superficie  de  691,000  metros  y arrojaba  un  valor  de 

$42,672. 

Desde  que  se  compró  en  1844,  se  había  quedado  con  un  reconoci- 
miento de  $5,400  á favor  del  Gobierno,  cuya  hipoteca  se  canceló  pa- 
gando las  tres  quintas  partes  en  bonos  de  3%  y el  resto  de  $2,160,  más 
$54  que  se  adeudaban  de  réditos,  en  40  mensualidades  de  á $53,  35. 

Entre  los  diferentes  dueños  que  la  finca  ha  tenido,  son:  D.  Luis  Cu- 
riel,  en  1882,  quien  la  compró  en  $25,000  y ese  mismo  año  la  vendió  á 
M.  Ortiz  en  $27,500;  en  1888  pasó  á los  Sres.  Massetiy  Cía.  en  $17,000; 
después  al  Sr.  Rueda  en  $19,000,  quien  la  vendió,  al  año  siguiente,  en 
$26,000.  En  1895  era  propiedad  de  la  Sra.  Agustina  Jáuregui  de  Echa- 
garay,  quien  la  permutó  por  una  casa,  con  la  Srita.  Carmen  Andrade, 
actualmente  esposa  del  Sr.  Eduardo  del  Villar. 

La  finca  se  ha  hermoseado  notablemente:  la  casa  habitación  no  es 
la  vetusta  de  otros  tiempos;  tiene  en  la  actualidad  grandes  y hermosos 
salones  con  todo  el  confort  moderno:  teatro,  billar,  boliches,  &,  &,  cuan- 
to se  pueda  apetecer;  más  que  el  Bataneito  se  debería  llamar  la  Casa 
de  los  Miradores;  un  corredor  que  tiene  vista  á la  fábrica  de  la  Abeja, 
más  adelante  se  ve  el  pedregal,  limitado  por  la  serranía  del  Ajuseo,  cor- 
tado por  la  pintoresca  cañada,  es  de  una  vista  ideal,  encantadora. 

Otro  de  los  miradores,  de  35  metros  de  largo,  con  el  correspondiente 
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ancho,  con  piso  de  mosaicos,  perdiéndose  su  vista  entre  las  umbrosas 
calles  del  jardín  vele  la  huerta,  que  tiene  cinco  mil  árboles  frutales,  es  de 
una  belleza  admirable. 

Gran  cantidad  de  vacas  suizas  y holandesas,  ejemplares  de  pura  san- 
gre é inteligentemente  escogidos  y cuidados,  dan  un  rendimiento  mag- 
nífico á esta  finca. 

Con  seguridad,  ninguno  délos  antiguos  propietarios  reconocerían  el 
vetusto  edificio  que  vendieron,  en  esta  magnífica  propiedad,  que  en  es- 
tos días  ha  pasado  al  Sr.  D.  Xavier  de  Icaza. 


Historia  de  San  Angel.— Lám. 
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CAPÍTULO  XXV. 


Casa  del  Mayorazgo  de  Fagoaga. — Casa  del  Mirador  ó del  Risco. 

CASA  DEL  MAYORAZGO  DE  FAGOAGA.— Esta  casa  y la  del  fon- 
do de  la  calle,  formaron  en  otro  tiempo  un  solo  predio,  pero  con  ante- 
rioridad fueron  varios  lotes,  que  los  diferentes  dueños  fueron  uniendo 
hasta  quedar  convertido  en  uno  solo,  por  compra  que  hizo  D.  Manuel 
( -rgollo. 

Hablaremos  de  las  dos  principales  fracciones  en  que  ahora  se  ha  vuel- 
to á subdividir  la  casa. 

Recién  fundado  el  convento  del  Carmen,  Pedro  Noday  le  cedió,  en- 
tre otros,  el  terreno  en  que  fué  construida  esta  casa.  El  convento  lo 
vendió  á Juan  de  Escobar,  éste  á Francisco  Morales,  quien  á su  vez  se 
lo  pasó  al  Br.  Francisco  Antonio  de  Betancour,  Presbítero,  el  que  al 
morir,  lo  testó  á favor  de  sus  hermanas  Catalina  y Gertrudis  Betan- 
court;  éstas,  por  declaración  de  6 de  Octubre  de  1698  y testamento  de 
fecha  4 de  Enero  de  1679,  ante  el  escribano  de  número  Jerónimo  Carri- 
llo, lo  cedió  al  colegio  de  Ntra.  Sra.  Sta.  Ana;  todo  esto  consta  en  el 
certificado  expedido  por  Gabriel  Mendieta  Rebollo,  Escribano  Mayor 
del  Cabildo  de  Justicia,  el  año  de  1768. 

Ese  mismo  año  1679,  y ante  el  Rector  Antonio  de  Jesús  María  y de- 
más religiosos  del  convento,  la  vendieron  á Josepli  Carlos  de  Ziaurriz, 
maestro  de  botica,  con  3 días  y 4 noches  de  agua,  lindando  con  una  ca- 
sa de  Da.  Josefa  de  Ocampo  y con  el  camino  real,  en  el  precio  de  $1,600 
de  oro  común,  en  censo  de  5%. 

Por  muerte  de  Ziaurriz  se  remató  en  20  de  Septiembre  de  1732,  ante 
D.  José  de  Padilla  y Guzmán,  Marqués  de  Santa  Fe  de  Guardiola,  Go- 
bernador del  Estado  y marquesado  del  Valle,  3'  fué  adjudicada  á D. 
Francisco  Fagoaga,  mercader  de  plata,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, con  quien  firmó  escritura  de  contrato  el  convento,  en  30  de  Octu- 
bre de  1734,  ante  el  escribano  José  Manuel  de  Paga. 
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En  14  de  Mayo  de  1734,  ante  el  escribano  Antonio  Diego  de  Mendo- 
za y el  capitán  Esteban  de  Iturbide,  Gobernador,  Justicia  Mayor,  ad- 
ministrador General  del  Marqués  del  Valle,  compró  D.  Francisco  Fa- 
goaga  á los  indios,  representados  por  Bartolomé  de  la  Torre,  otro  lote 
de  terreno  para  agregar  á su  casa. 

La  finca,  muebles,  titiles,  plata  de  mesa,  ropa,  &.,  &.,  que  tenía, 
constan  en  el  minuciosísimo  inventario  que  á su  muerte  se  formó,  por  es- 
tar vinculados  en  el  mayorazgo  que  fundó,  así  como  para  la  solicitud 
de  carta  de  nobleza,  la  cual  recibió  su  hijo,  con  el  título  de  Vizconde  de 
San  José  y Marqués  del  Apartado,  nombre  que  se  le  dió  por  haber  sido 
muchísimos  años  «ensayador  mayor  de  oro  y plata  de  la  Real  Casa  de 
Moneda»  y por  las  donaciones  que  había  hecho  al  Rey  de  España. 

A la  muerte  del  Capitán  Fagoaga,  fué  adjudicada  á su  esposa  Da. 
Josefa  de  Arosqueta,  como  bienes  que  le  correspondían  en  la  testamen- 
taría, por  el  Corregidor  de  México  Juan  Gutiérrez  Rubin  de  Celis. 

Da.  Josefa  de  Arosqueta,  viuda  del  Capitán  Fagoaga,  vendió  en  27 
de  Noviembre  de  1757  al  capitán  Juan  de  Castañiza  y Larrea,  casado 
con  Da.  Teresa  González  de  Agüero,  Marqueses  de  Castañiza,  cuya  hija, 
Da.  María  Teresa  Castañiza,  heredó  la  casa  y contrajo  matrimonio  con 
D.  Antonio  de  Bassoco,  Conde  de  Bassoeo,  á quien  su  compadre  D.  Isi- 
dro Antonio  de  Ieaza,  le  cedió  20pajas  de  aguapara  su  casa  de  San  An- 
gel, parte  del  agua  que  para  la  compostura  del  curato  vendió  el  cura  D. 
Agustín  Iglesias. 

Da.  María  Teresa,  Condesa  de  Bassoeo,  en  su  testamento,  fecha  15 
de  Octubre  de  1817,  declaró  que  la  casa  tenía  22,430%  varas  con  1,288 
árboles  frutales,  y se  valuó  en  $11,000,  pero  no  se  pudo  vender  hasta 
que  se  presentó  D.  Antonio  Vallejo  ofreciendo  $7,100;  de  los  cuales  pa- 
garía $1,100  al  contado  y el  resto  de  $6,000  á reconocer,  al  5%  anual, 

V en  la  escritura  dice  que  «aunque  se  valuó  en  $11,000 las  circuns- 

« tandas  actuales  en  que  han  emigrado  de  la  República,  mucha  gente  y 

«caudales  y las  continuas  revoluciones por  estar  aquel  pueblo  inva- 

« dido  frecuentemente  de  ladrones no  se  podía  vender  en  más.» 

La  venta  se  perfeccionó  ante  el  escribano  José  López  Guazo. 

D.  Joaquín  Vallejo,  como  albaeea  de  su  madre  Da.  Dorotea  Moriar- 
ty  de  Vallejo,  vendió  en  $10,000  á D.  Francisco  de  P.  Sá^'ago  y Mén- 
dez, en  20  de  Diciembre  de  1852,  ante  el  Notario  Pablo  Sánchez;  ante  es- 
te mismo  Notario,  vendió  Da.  Dolores  Noriega  Vda.de  Sávago  en  1858, 
al  Lie.  Leonardo  Fortuño,  este  señor,  en  combinación  con  la  casa  Alo- 
zo  hermanos,  la  pasaron  á D.  Teodoro  Chávez  en  1861;  después  fuéde 
D.  Rodrigo  Rincón,  quien  la  compró;  en  1869  pasó  á D.  Manuel  Gargo- 
11o,  quien  agregó  otra  parte  comprada  á la  testamentaría  de  D.  Ma- 
nuel Payno. 

La  parte  posterior  de  la  casa,  era,  en  1790,  de  Da.  Marcela  de  Estra- 
da, Vda.  de  Eseoboso  y en  1799  compró  determinada  cantidad  de  agua 
de  las  20  pajas  que  para  compostura  del  curato  vendió  de  la  que  tenía 
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el  cura  D.  Agustín  Iglesias,  con  licencia  del  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Alon- 
so Núñez  de  Haro  y Peralta  y deD.  Joaquín  Ramírez  de  Arellano,  Mar- 
qués de  Selva  Nevada,  como  representante  del  Estado  y Marqués  del 
Valle,  que  lo  era  entonces  D.  Héctor  María  Piñateli  de  Aragón,  Pimen- 
tel,  Carrillo  de  Mendoza  3’  Cortés,  X Duque  de  Monteleone  y de  Terra- 
nova,  XII  Marqués  del  Valle  de  Oaxaea. 

Pasó  después  á su  hijo  Diego  Sáenz  de  Eseobosa,  quien  la  dejó  á su 
hija;  ésta  y su  esposo  D.  Francisco  Chávarri,  la  vendieron,  en  1806,  al 
Dr.  D.  José  María  Buehelli,  prebendado  de  la  Catedral  de  México,  y és- 
te en  $7,000  á Da.  Josefa  Fornier,  esposa  de  D.  Manuel  Calvo  y Echa- 
garay,  en  19  de  Agosto  de  1813. 

La  Sra.  Fornier  vendió  á D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  en  24  de 
Agosto  de  1824,  quedando  á reconocer  cierta  cantidad  á D.  Avelino  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  estaba  en  posesión  del  mayorazgo  fundado  por 
Alonso  de  Mérida  Molina,  en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  es- 
pañola, y por  lo  mismo,  uno  de  los  más  antiguos  de  México. 

Tanto  el  dicho  Alonso  de  Mérida,  como  Da.  Guiomar  de  Pereira,  su 
esposa  3"  herederos,  ayudaron  mucho  á la  construcción  del  colegio  de 
Señora  Santa  Ana  en  San  Angel,  y á otras  fundaciones  piadosas. 

En  30  de  Diciembre  de  1871  la  compró  el  Sr.  D.  Manuel  Gargollo,  3- 
desde  entonces  ha  quedado  en  poder  de  la  familia. 

En  la  actualidad  se  ha  dividido  en  dos  grandes  porciones  y pertene- 
cen á las  distinguidas  Sras.  Da.  Margarita  Ordosgoyti  de  Elguero  y Da. 
María  Ordosgoyti  de  Pizarro. 

Se  cuenta  que  en  esta  casa  vivió  mucho  tiempo  el  Arzobispo  D.  Alon- 
so de  Núñez  de  Haro  3r  Peralta,  que  fué  también  Virrey  de  México  por 
1787;  según  se  dice, en  esa  casa  despachaba  todos  los  asuntos  delaMi- 
tra  y aun  se  creía  que  la  casa  era  de  su  propiedad. 

También  se  cuenta  que  el  día  de  la  batalla  de  Padierna,  el  General 
Santa  Anna  estuvo  jugando  al  boliche  en  esta  casa,  en  vez  de  ocuparse 
en  salvar  á la  patria. 

CASA  DEL  MIRADOR  Ó DEL  RISCO. — Entre  las  casas  históricas 
de  San  Angel,  debemos  mencionar  una  situada  en  la  Plaza  de  San  Ja- 
cinto 3r  que  ocupaba  hasta  hace  poco  tiempo,  el  respetable  Sr.  Lie.  D.  Be- 
nigno Pa3rró,  decano  que  fué  del  foro  de  México. 

En  el  patio  de  esa  casa  existía,  junto  á la  pared,  una  fuente  primo- 
rosamente ornamentada  con  platos,  jarrones,  tibores,  razas,  &.,  &., 
de  porcelana  china,  muy  antiguas,  pues  según  la  clase,  se  deben  de  re- 
montar aproximadamente  á dos  siglos. 

En  la  actualidad  ya  no  existe  la  fuente  3'  sólo  se  ven  en  la  pared,  cu- 
briéndola hasta  una  altura  como  de  seis  metros,  algunas  piezas  de  por- 
celana que  demuestran  la  magnificencia  del  decorado  3'  el  primor  3^  la 
riqueza  que  tuvo. 

Algunas  piezas  acaso  se  han  caído  por  el  curso  de  los  años,  pero  se- 
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gún  se  cuenta,  un  inquilino  salvaje  se  entretenía  en  tirar  al  blanco  con- 
tra esa  obra  riquísima  y curiosa.  Si  realmente  hubiera  sido  así,  el  nom- 
bre de  ese  bárbaro  debería  figurar  al  lado  del  de  Eróstrato.  1 * * Otras 
personas  dicen  que  el  propietario  tenía  el  capricho  de  que  cuando  algún 
plato  se  le  rompía  ó se  le  desportillaba,  lo  mandaba  colocar  allí  y de 
esa  manera  se  formó  la  fuente. 

En  honor  de  la  verdad,  debemos  decir  que  hasta  la  fecha  hay  mu- 
chas piezas  que  no  están  rotas,  luego  no  se  hizo  con  desperdicios,  y por 
otra  diremos,  que  no  se  ven  huellas  de  balas,  para  que  hubieran  tirado 
allí  al  blanco. 

Todavía  se  pueden  ver,  con  el  mayor  orden  y concierto,  muchos  pla- 
tos y los  platones  formando  nichos  y separados  por  columnas  de  tazas. 

Sin  embargo,  como  podrán  ver  nuestros  lectores  por  la  lámina  res- 
pectiva, el  borde  semi-circular  que  formaba  la  taza  de  la  íuente,  tam- 
bién ornamentado  con  piezas  de  porcelana  china,  fué  destruido  con  ob- 
jeto de  que  hubiera  más  lugar  para  el  tendedero,  y uno  de  los  nichos 
que  hacía  penclant  con  el  que  queda,  fué  ampliado  para  aprovechar  el 
hueco  para  poner  un  W.  C 

El  Sr.  Manuel  Vázquez  compró  esa  casa  por  los  años  de  1843;  en  el 
de  1847,  poco  después  de  la  batalla  de  Padierna,  los  inquilinos  pudie- 
ron ver  desde  el  mirador,  cuando  se  acercaba  el  ejército  americano,  por 
el  camino  que  llamaban  de  Tepetates;  estaban  también  en  el  mirador 
D.  Manuel  Pajmo  con  su  familia  y algunos  generales  mexicanos,  que  se 
retiraron  á México  á la  aproximación  de  los  invasores. 

Al  llegar  los  yankees,  se  dirigieron  á la  casa,  pues  habían  visto  des- 
de lejos  con  anteojos,  que  allí  había  militares;  catearon  la  casa  y no  en- 
contrando nada  de  lo  que  buscaban,  se  siguieron  á México. 

Pocos  días  después  volvieron  á San  Angel  y se  alojaron  en  esa  ca- 
sa, euvo  mirador  dominaba  una  gran  extensión  y era  un  punto  de  ob- 
servación magnífico. 

Allí  estuvo  el  Batallón  Sur-Carolina,  con  setecientos  hombres,  por 
espacio  de  varios  meses. 

En  esa  casa  vivía  también  en  esa  época  el  Sr.  Manuel  de  Agreda  y 
Pascual,  29  Condede  Agreda,  con  su  familia,  entre  la  que  estaba  su  hijo, 
mi  querido  amigo  el  sabio  historiador  D.  José  María  de  Agreda  y Sán- 
chez, que  entonces  era  muy  niño.  Aún  recuerda  mi  erudito  amigo  las  lá- 
grimas que  su  patriota  padre  derramó  cuando  vió  enarbolar  el  pabellón 
del  invasor  y cómo  se  lamentaba  que  su  avanzada  edad,  su  completa  sor- 
dera y sus  muchos  achaques  le  impidieran  tomar  las  armas. 

En  el  patio  de  esa  casa,  el  día  de  la  batalla  de  Padierna,  curaban  á 
los  heridos  los  Dres.  D.  Gabino  Barreda  y D.  Juan  Navarro. 

1 Eróstrato,  tratando  de  hacer  célebre  su  hombre,  sin  haber  podido  conseguirlo,  in- 

cendió el  famosísimo  Templo  de  Diana  en  Efeso,  que  estaba  considerado  como  una  de 

las  siete  maravillas,  con  la  riquísima  biblioteca  que  encerraba. 


Restos  de  una  fuente  en  la  Casa  del  Mirador. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


Pleito  entre  los  herederos  del  cacique  D.  Juan  y los  carmelitas. — Taurófilos  en  San  Angel. 

— Corridas  de  toros  para  lareparación  de  la  Parroquia. — Temor  de  los  carmelitas  en 

1810. — Una  estatua  á Hidalgo.  ' 

PLEITO  ENTRE  LOS  HEREDEROS  DEL  CACIQUE  D.  JUAN  Y 
LOS  CARMELITAS. — En  el  siglo  XVIII  los  padres  carmelitas,  no  sé  si 
por  alguna  cláusula  de  la  escritura  ó por  qué  motivo,  se  posesionaron  de 
los  terrenos  del  cacique  D.  Juan;  «después  de  estar  en  usufructo  de  ellos 
D.  José  Patiño  Iztolinque,  descendiente  de  D.  Juan  de  Iztolinque  Guz- 
mán,  promovió  pleito  contra  ellos  y en  contra  del  Lie.  Medrano,y  des- 
pués de  veinte  años  de  lucha  contra  tan  poderosos  enemigos,  pues  los 
carmelitas  eran  los  protegidos  de  las  clases  altas  de  la  sociedad,  sobre 
las  demás  órdenes  religiosas;  pero  era  tan  palpable  su  justicia,  que  por 
fin  ganó  el  pleito  en  medio  de  los  mayores  sinsabores  y miserias;  pero 
los  carmelitas  pusieron  el  recurso  de  apelación  á la  «sala  de  mil  y qui- 
nientas,» contando  con  que  la  falta  absoluta  de  recursos  de  D.  José  y de 
su  familia,  pues  tenían  secuestrada  toda  su  hacienda,  le  haría  abando- 
nar el  recurso.»  Pero  D.  José,  haciendo  un  esfuerzo  prodigioso,  fué  á Es- 
paña y obtuvo  una  Real  Cédula  fechada  en  Madrid  á 21  de  Julio  de 
1791,  firmada  por  Carlos  IV,  después  de  haberse  visto  el  asunto  en  el 
Real  Consejo  de  Indias. 

En  Marzo  17  de  1792  estaba  ya.  de  regreso  en  Veraeruz  D.  José,  y 
desde  allí  escribió  al  Conde  de  Revillagigedo,  pidiendo  que  se  pusieran 
en  parte  segura  los  papeles  y el  expediente  del  pleito.  Así  lo  mandó  ha- 
cer el  Virrey,  pero  desgraciadamente  ya  era  tarde,  pues  estaba  dicho 
expediente  todo  alterado  y desfigurado,  faltándole  muchas  de  las  cons- 
tancias procesales. 

No  conforme  con  esto  D.  José,  salió  otra  vez  para  España,  embar- 
cándose en  Veraeruz  en  Agostode  1793;  «sus  recursos  se  habían  agota- 
«do  por  completo  y para  el  viaje  tuvo  que  ir  de  marinero,  teniendo  que 
« empeñar  su  capa  en  dieciseis  pesos  para  pagar  la  comisión  al  que  le 

Hist.  San  Angel. — 22 
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«había  conseguido  el  empleo.  Ya  en  Madrid,  vendió  en  el  mercado  unos 
« ataderos  de  su  país, para  comer  el  primer  día;  se  hospedó  en  un  taller 
« de  carpintería,  gratuitamente,  y allí  trabajó  hasta  tener  con  qué  hacer- 
« se  un  traje  de  indio  para  llamar  la  atención  del  Monarca;  éste  le  pro- 
«teje,  pero  el  favorito  Godoj^  se  declara  su  enemigo  y tiene  que  emigrar  á 
« Portugal  en  busca  de  recomendaciones.  A la  caída  de  Godoj^,  vuelve 
« á Madrid  y es  testigo  presencial  de  los  acontecimientos  de  la  época, 
«desde  1793  hasta  1813,  en  que,  gracias  á las  intrigas  y calumnias  de 
« López  Cancelada,  el  perseguidor  de  los  mexicanos,  es  acusado  y mue- 
« re  en  la  cárcel,  así  como  dos  presbíteros  mexicanos  acusados  de  cons- 
« j ^raciones,  cuando  acababa  de  ganar  el  pleito  contra  los  carmelitas.» 

FrayServandoTeresade  Alier,enelapéndicealtomo  I,  á fojas  11, di- 
ce: «Así  murió  en  la  cárcel  este  año,  dehambre  y de  pesadumbre,  de  ver- 
tí se  trata  r con  tanta  crueldad  por  los  oidores  de  Sevilla,  el  desgraciado 
« y virtuoso  cacique  Iztolinque,  á los  setenta  años  (no  tenía  sino  sesen- 
« ta  y cuatro)  de  edad  3r  más  de  30  de  estar  peleando  su  cacicazgo,  ase- 
«gurado  con  cédula  de  Hernán  Cortés  y con  otra  de  Carlos  V,  el  cual  le 
« tienen  usurpado  los  carmelitas  europeos  de  San  Angel,  cerca  de  Méxi- 
« co.  Su  culpa  fué  que  hallándose  muy  miserable  en  Aladrid,  á la  entra - 
«da  última  de  los  franceses,  le  aconsejaron  que  solicitase  y consiguió  en 
« efecto  del  rey  intruso,  una  limosna  para  ir  á Cádiz  á proseguir  su 
« pleito,  tan  corta,  que  apenas  le  alcanzó  para  llegar,  y jro  lo  conocí  en 
« la  Cortadura  del  camino  á la  isla,  cavando  para  mantenerse.  Su  ver- 
tí dadera  culpa  fué,  que  acababa  de  ganar  su  pleito  anteel  Consejodeln- 
« dias  y quisieron  impedirle  que  fuese  á incomodar  á los  carmelitas  eu- 
« ropeos,  así  como  antes  de  él,  para  evitar  lo  mismo,  hicieron  morir  en 
« la  cárcel  de  México  á su  primo  Quauhpopoca.» 

En  1814  los  carmelitas,  acaso  para  hacer  ver  que  si  seguían  el  pleito, 
era  porque  tenían  justicia  Amo  por  interés  de  los  terrenos,  cedieron  al  Go- 
bierno el  monte  y terrenos  que  formaban  lo  que  se  llamaba  el«  Desierto 
de  los  Leones.»  El  Congreso  general,  ignorando  sin  duda  que  estos  te- 
rrenos estaban  en  litigio,  dictó  una  lej^  para  que  la  tercera  parte  de  ellos 
se  repartiera  entre  los  pueblos  de  San  Bernabé,  San  Bartolomé  y San- 
ta Rosa  del  Distrito  de  San  Angel. 

Eso  provocó  un  incidentecon  el  Congreso  del  Estado  de  Aléxico,  que 
crej^ó  usurpados  sus  derechos. 

Hemos  tocado  este  punto  relativo  al  Desierto,  aun  cuando  es,  has- 
ta cierto  punto,  ajeno  á la  índole  de  este  libro,  por  referirse  á las  aguas 
de  San  Angel. 

TAURÓFILOS  EN  SAN  ANGEL.— CORRIDAS  DE  TOROS  PARA 
LA  REPARACIÓN  DE  LA  PARROQUIA.— El  21  de  Junio  de  1796,  el 
Exmo.  Virrey  D.  Miguel  de  la  Grúa  y Talamanea  recibió  un  ocurso  que 
empezaba  diciendo:  «Los  vecinos  de  distinción  y naturales  de  la  Doctri- 
« na  de  San  Angel,  del  Partido  de  la  Villa  Alarquesina  de  Co3roacan,  por 


«nosotros  y los  demás  moradores  que  no  saben  firmar,  por  quienes  pres- 
tí tamos  voz  y caución;  con  el  más  humilde  respeto,  parecemos  ante  la  be- 

« nigna  grandeza  de  V.  Exa » exponiéndole:  « que  veian  con  intensí- 

« simo  dolor  la  parroquia  á la  que  le  faltaba  el  decoro,  adorno  y aseo 
« correspondientes,  y que  estando  en  ruinas,  habian  pensado  la  manera 
«de  arbitrarse  recursos  para  su  compostura  y dar  cómoda  y modesta 
« habitación  á nuestro  Párroco,  por  carecer  absolutamente  de  ella,  se- 
«gún  el  estado  en  que  están  las  casas  curiales  (sie),3rque,  después  de  un 
«maduro  examen  y refieeeión,  habían  pensado,  que  aprovechándola 
«temporada  en  que  van  á esa  población  á holgarse  los  vecinos  de  Mé- 
«xieo,  puedan  dar  unas  honestas  diversiones,  sin  ofensa  del  orden,  y 
«evitar  otras  criminales , y que  las  referidas  diversiones  serian  dar  cua- 
tí tro  días  á la  semana,  corridas  de  toros,  y los  dias  festivos  y los  que 
«quedaran  vacos,  unos  gallos  en  otra  placita.»  1 

Las  fiestas  serían  desde  vísperas  del  Señor  Santiago,  hasta  el  de  Ntra. 
Sra.  Sta.  Ana,  y darían  de  obsequio  á Su  Majestad  por  esta  licencia, 
cien  pesos. 

El  ocurso  estaba  firmado  por  catorce  taurófilos  vecinos,  encabeza- 
dos por  D.  José  Mendiola. 

El  Fiscal  de  lo  Civil  mandó  dar  traslado  al  Cura  y al  Subdelegado:  el 
primero,  que  lo  era  en  aquella  época  el  Dr.  D.  Agustín  Iglesias,  informó 
de  conformidad,  así  como  el  Corregidor  de  Coyoacán,  D.  Fausto  Ce- 
rain. 

Pero  el  Marqués  de  Sierra  Nevada,  Gobernador  del  Estado  Mar- 
quesado del  Valle,  se  opuso  abiertamente  á la  pretensión  délos  vecinos. 

El  Juez  del  asiento  de  gallos  también  se  opuso,  entre  otros  motivos, 
porque  «en  los  términos  que  se  solicita,  con  sólo  la  pensión  de  cien  pe- 
sos, es  evidente  la  decadencia  que  tendría  la  plaza  de  la  capital , tanto 
porque  los  dedicados  á este  juego , irían  en  gran  número  al  pueblo  de 
San  Angel,  cuanto  porque  los  mejores  gallos  se  destinarían  á aquella 
plaza,  que  debe  de  subsistir  regularmente  mes  y medio.  Además,  «se  está 
meditando  tener  fiestas  de  toros,  con  iluminaciones  y otras  diversiones 
en  esta  capital,  cuando  se  verifique  la  colocación  de  la  estatua  ecuestre 
de  nuestro  Augusto  Soberano,  y no  parece  oportuno  presentar  al  públi- 
co otros  objetos  que  puedan  desgastar  y aun  aniquilar  á éste.» 

El  dictamen  fué  aprobado  por  el  Virrey;  mas  después  de  pasar  por 
tantas  autoridades,  gastar  mucho  papel  y un  año  de  constantes  gestio- 
nes, al  fin  les  fué  negado  el  permiso. 

Este  incidente,  acaso  sin  importancia  en  sí,  es  curioso,  entre  otros 
motivos,  por  las  razones  alegadas  y porque  pintan  el  carácter  típico 
de  la  época. 

Uno  de  los  más  malos  virreyes  que  tuvo  la  Nueva  España,  queíuésin 
duda  D.  Miguel  de  la  GrúaTalamanca  y Branciforte,  Marqués  de  Bran- 


1 Ms.  Archivo  General  de  la  Nación. 


eiforte,  estaba  casado  con  Da.  María  Antonia  Godoy,  hermana  del 
Príncipe  de  la  Paz,  el  favorito  de  Carlos  IV  y más  aún  de  la  Reina  María 
Luisa,  pues  se  les  atribuían  relaciones  no  muy  edificantes;  hombre  lleno 
de  defectos  de  todas  clases,  siendo  uno  de  ellos  el  orgullo  necio  que  te- 
nía, y por  el  cual  se  hacía  tratar  con  todos  los  honores,  como  si  fuera  la 
persona  misma  del  rey. 

Así  como  era  insoportablemente  orgulloso  con  los  inferiores,  era 
bajo  y adulador  con  los  de  arriba  y no  perdonaba  medio  de  granjear- 
se la  voluntad  de  su  cuñado  y la  del  rey. 

Para  tal  objeto  mandó  hacer  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  que 
fué  colocada  de  yeso,  en  la  plaza  de  armas  de  México,  el  9 de  Diciembre 
de  1796,  mientras  se  fundía  la  que  actualmente  se  conserva,  como  una 
verdadera  obra  de  arte,  en  el  Paseo  de  la  Reforma. 

Y para  que  no  se  desvirtuaran  las  solemnes  fiestas  con  que  se  había 
de  celebrar  tan  fausto  acontecimiento,  los  taurófilos  habitantes  de  San 
Angel  tuvieron  el  sentimiento  de  quedarse  sin  toros  ni  gallos,  y no  les 
valió  para  su  afición  el  santo  pretexto  que  ponían. 

UNA  ESTATUA  DE  HIDALGO— Habiendo  sido  fundado  el  Colegio 
de  San  Andrés  por  la  Sra.  Mariana  Aguilar  y Niño,  esposa  de  D.  Mel- 
chor de  Cuéllar,  como  vimos  en  el  Cap.  VII,  y que  fundó  también  el  de 
Santa  Ana  en  San  Angel,  referiremos  una  anécdota  acaecida  en  ese  edifi- 
cio, pocos  años  antes  de  ser  derribado  para  construir  el  magnífico  de 
el  Ministerio  de  Comunicaciones. 

Como  por  el  año  de  188..,  no  sé  si  con  motivo  de  algún  disturbio 
con  la  República  de  Guatemala  ó por  qué  causa,  se  trató  de  que  las  fies- 
tas patrias  de  Septiembre  fuesen  más  notables  que  en  los  demás  años,  y 
para  dar  tina  prueba  de  nuestro  poderío,  se  hizo  que,  para  el  desfile  mi- 
litar por  las  calles,  tomaran  parte  el  mayor  número  de  fuerzas  de  que  se 
pudiera  disponer.  Como  recordarán  nuestros  pacientes  lectores,  la  ini- 
ciativa particular  paralas  fiestas  en  aquel  entonces  era  nula:  todo  que- 
daba encomendado  al  paternal  Gobierno  y á la  benevolencia  del  A}run- 
tamiento,  con  gran  beneplácito  de  los  ahijados  de  los  regidores,  que  te- 
nían oportunidad  de  sacar  en  esas  fiestas  «la  tripa  de  malaño»jMdiacer 
su  Agosto,»  por  si  acaso  todo  el  resto  del  año  era  para  ellos  Invierno.  El 
Ayuntamiento  se  esmeró  en  dar  el  mayor  lucimiento  á las  fiestas  y se 
propuso  hacer  una  gran  manifestación  al  Padre  de  la  Patria,  pero,  ¡oh 
dolor!  al  llevarla  á cabo  se  encontraron  con  que,  después  de  tantos 
años,  la  gratitud  nacional  aún  no  se  había  acordado  de  erigirle  una  es- 
tatua ni  un  monumento ¿Cómo  era  posible  que  no  hubiera  una 

estatua  del  venerable  anciano  que  nos  dió  la  libertad?  Los  regidores  se 
pusieron  á inquirir,  y después  de  muchas  gestiones,  uno  de  ellos,  por  fin, 
lleno  de  júbilo,  anunció  que  había  encontrado  una  estatua  del  Cura  Hi- 
dalgo, que  estaba  abandonada  á espaldas  del  inmundo  hospital  de  San 
Andrés.  Las  felicitaciones  que  por  tal  motivo  recibió  el  infatigable  re- 


gidor,  no  son  para  contarse;  ¡hasta  ilustrado  le  llamaron!  Se  procedió 
inmediatamente  á limpiar  la  efigie,  que  estaba  en  un  estado  atroz  de 
deterioro;  vino  la  discusión  sobre  si  debería  pintarse  imitando  mármol 
ó bronce;  se  decidió  por  lo  segundo,  se  limpió  también  parte  de  la  fa- 
chada y el  nicho  en  el  que  estaba  la  estatua:  más  bien  dicho,  se  le  dió 
una  mano  de  cal. 

Llegadas  las  fiestas,  se  adornó  el  nicho  con  banderas,  faroles,  ra- 
mas, &.,  &.,  y se  dispuso  una  gran  verbena  en  el  barrio.  Templetes  con 
músicas,  puestos  con  fritangas,  envenenando  la  atmósfera  con  las  ema- 
naciones de  la  manteca  frita  y la  carne  corrompida;  llorando  los  ojos 
con  las  columnas  de  humo  de  las  rajas  de  ocote,  como  si  esas  lágrimas 
fueran  precursoras  de  otras  que  derramarían  los  deudos  de  los  que  co- 
mieran esos  antojos,  en  donde,  entre  longaniza  descompuesta  y carne 
manida,  están  ocultas  con  el  chile  y el  tomate  las  infecciones  intestina- 
les, la  dispepsia,  la  gastralgia,  cuando  no  envenenamientos  rápidos. 

El  pueblo  nada  de  eso  veía,  entretenido  con  los  destemplados  sones 
de  las  murgas  y las  frecuentes  libaciones  del  neutle,  que  si  puede  ser  bue- 
no, según  dicen,  cuando  está  puro,  es  todo  lo  contrario  cuando  está  mez- 
clado con  agua  sucia,  y para  ciarle  cuerpo , espesado  con  canina,  xixi  y 
otras  substancias  á cual  más  sucias  y dañinas. 

Cuando  estaba  la  fiesta  en  todo  su  esplendor,  ante  el  altar  levanta- 
do al  Padre  de  la  Patria,  llegó  muy  apresurado  uno  de  los  regidores, 
habló  un  rato  con  los  encargados  de  la  fiesta,  se  discutió  en  voz  baja, 
después  se  dirigieron  á los  directores  de  las  músicas,  las  que  poco  á po- 
co y disimuladamente  se  fueron.  La  policía,  con  pretexto  de  que  no  se 
fueran  á incendiar  los  adornos  del  altar  déla  patria,  los  quitaron;  la  ilu- 
minación se  empezó  á apagar,  y para  evitar  los  escándalos,  se  suspendió 
la  venta  del  dulce  néctar  de  la  Reina  Xóchitl,  principal  aliciente  de  la 
fiesta,  con  lo  cual  acabó  ésta. 

¿Qué  había  pasado?  El  Regidor  había  recibido  aviso  y pruebas  de 
que  la  estatua  no  representaba  al  Cura  Hidalgo,  sino  á San  Ignacio 
de  Loyola! 

Ninguno  de  los  regidores  sabía  ó recordaba  que  ese  edificio,  antes  de 
ser  hospital,  había  sido  colegio  de  jesuítas. 


CAPÍTULO  XXVII. 


Los  Condes  de  la  Cortina. 

Al  hablar  de  la  Iglesia  del  Carmen,  dije  que  me  referiría  más  adelan- 
te á la  Sra.  Da.  Gumersinda  Calderón  de  Gómez  déla  Cortina,  jfio hice, 
porque  su  septdero  evoea  multitud  de  recuerdos:  viene  ála  imaginación 
el  de  las  grandes  virtudes  de  la  distinguidísima  dama  y de  su  caridad 
inagotable  con  los  desvalidos;  el  del  Conde  de  la  Cortina  y de  Castro, 
á quien  el  México  intelectual  debió  tanto  impulso  y tantos  servicios,  3' 
de  Sor  Mariana,  que  dotó  al  país  con  una  benemérita  y útilísima  insti- 
tución, la  de  «Las  Hermanas  de  la  Caridad,»  suprimida  en  momentos 
de  exaltación  política. 

La  Exma.  Sra.  Da.  María  Ana  Gómez  de  la  Cortina  fué  hija  única 
de  D.  Servando  Conde  de  la  Cortina,  natural  de  Liébena,  de  la  Provin- 
cia de  Santander,  España,  y de  Da.  María  de  la  Paz  Gómez  de  Rodrí- 
guez de  Pedrozo,  de  México.  Nació  en  México  en  1779. 

Siendo  aún  muy  niña  perdió  á su  padre;  se  educó  en  el  Colegio  de 
monjas  de  la  Enseñanza,  y,  apenas  tenía  diez  y seis  años,  túvola  desgra- 
cia de  quedar  enteramente  huérfana. 

Entre  la  multitud  de  pretendientes  que  solicitaban  la  mano  de  la 
Condesita,  ésta  prefirió  á su  primo  D.  Vicente  de  la  Cortina,  natural  de 
Santander,  y casó  con  él  en  1795. 

De  su  matrimonio  hubieron  á Da.  María  de  Jesús,  D.  José  Justo,  D. 
Mariano,  D.  Joaquín  y Da.  María  Loreto. 

Cuando  la  guerra  de  Independencia,  el  esposo  de  la  Condesa,  como 
español,  tenía  la  obligación  de  seguir  el  partido  realista,  y tanto  para 
ayuda  del  Virreinato  como  para  la  seguridad  de  sus  fincas,  levantó  un 
regimiento  que  se  llamó  Dragones  de  Tlahuelilpa,  en  su  Hacienda  de 
ese  nombre,  cerca  de  Tula.  En  honor  déla  verdad  diremos  que  casi  nun- 
ca tomaron  la  ofensiva,  sino  se  limitaban  ála  defensa  déla  Hacienda  y 
á proteger  á los  viajeros  que  venían  por  el  camino  de  Querétaro. 


Casa  del  Sr.  D.  Antonio  Álvarez  Rui  y de  la  Sra.  Cristina  G.  de  la  Cortina  de  A.  Rui. 
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A la  consumación  de  la  Independencia,  D.  Vicente  de  la  Cortina,  ya 
sea  que  no  cre}'ó  deber  permanecer  en  el  país  después  de  haber  comba- 
tido contra  su  emancipación,  que  no  quiso  exponerse  á represalias,  ó 
acaso  por  la  ley  de  expulsión  délos  españoles,  el  caso  es  que  sefué  á Es- 
paña, en  donde  á poco  tuvo  la  pena  de  perder  á su  hijo  Mariano,  de  22 
años  de  edad,  joven  de  gran  porvenir,  que  empezaba  á obtener  señala- 
dos triunfos  como  Ingeniero  de  la  Guardia  Civil. 

La  Condesa,  mujer  de  gran  talento  y de  vasta  ilustración,  estando 
en  la  Hacienda  deTlahuelilpa  leyendo  las  obras  deWalter  Scott,  se  im- 
presionó tanto  con  la  descripción  queen«El  Pirata»  hace  déla  ejemplar 
conducta  y délos  beneficios  que  ála  humanidad  prestan  las  «Hermanas 
de  la  Caridad,»  que,  enamorada  de  la  benéfica  institución  de  San  Vicen- 
te de  Paul,  escribió  á su  corresponsal  D.  Bonifacio  Fernández  de  Cór- 
doba, situándole  fondos  para  que  arreglara  la  manera  de  que  esas  san- 
tas y abnegadas  mujeres  vinieran  á México  á prestar  sus  servicios  en 
favor  de  la  caridad. 

En  1842  tuvo  la  Condesa  el  dolor  de  saber  la  muerte  de  su  esposo, 
acaecida  en  sus  dominios  de  Fuentes  del  Duero,  cerca  de  Valladolid 
(Esp.),  á la  edad  de  setenta  y siete  años,  pena  que  aumentó  con  la  se- 
paración de  su  hija  Da.  María  Loreto,  que,  acompañando  á su  esposo 
D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada,  desterrado  por  cuestiones  políti- 
cas, salió  para  Europa. 

El  agente  en  España  cumplió  con  actividad  su  cometido,  y mien- 
tras, en  México,  la  Condesa  consiguió  licencia  del  Gobierno,  con  fecha  9 
de  Octubre  de  1843,  para  la  fundación  de  ese  establecimiento  de  benefi- 
cencia. 

El  16  de  Noviembre  de  1844  llegaron  once  hermanas  á las  órdenes 
de  la  Superiora  Sor  Agustina  Inza,  traj^endo  como  directores  espiri- 
tuales á los  Presbíteros  Buenaventura  Armengol  y Ramón  Sanz.  Al 
llegar  á México  se  dirigieron  inmediatamente  á dar  gracias  al  Señor  de 
Ixmiquilpan,  vulgarmente  Señor  de  Santa  Teresa,  y de  allí  á pedir  la 
bendición  á S.  S.  lima.  Dr.  D.  Manuel  Posada  y Garduño,  Arzobispo  de 
México,  que  moralmente  había  a3Uidado  para  su  fundación. 

Las  hermanas  fueron  á parar  á la  casa  núm.  3 del  Puente  de  Mon- 
zón (que  les  compró  el  Dr.  D.  Manuel  Andrade,  que  tomó  gran  parte  en 
esto),  en  donde  estuvieron  tres  meses;  pero  habiéndose  resentido  algo 
su  salud,  pasaron  á la  magnífica  casa  que  la  fundadora  tenía  en  Ta- 
cubaya.  De  allí,  para  acabarse  de  reponer, fueron  ála  Hacienda  de  Cla- 
vería,  de  Da.  Julia  Fagoaga,  que  fué  la  primera  dama  mexicana  que 
abrazó  el  instituto,  de  donde  volvieron  para  alojarse  en  la  casa  de  la 
Maríscala  de  Castilla  (casi  frente  á la  Alameda),  para  pasar  después  al 
«Colegio  de  las  Bonitas,» cuyo  edificio  compraron  muy  barato  al  señor 
Arzobispo. 

Todo  lo  dirigía  la  señora  Condesa  desde  su  casa,  22  de  D.  Juan  Ma- 
nuel; sintiendo  cercano  su  fin,  y cada  día  más  atraída  por  la  dulzura  de 
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las  hermanas,  escribió  al  Superior  de  la  Congregación  á París,  solici- 
tando llevar  el  hábito.  Éste  le  fué  concedido  3'  desde  que  lo  vistió  pro- 
hibió terminantemente  que  se  le  diera  tratamiento  de  Condesa  y orde- 
nó que  no  se  le  llamara  de  otra  manera  que  SOR  MARIANA. 

Esta  mujer,  modelo  de  esposas  y de  madres,  caritativa,  abnegada  y 
humilde  en  sumo  grado,  fué  asistida  á los  sesenta  3r  seis  años  de  edad, 
en  sus  últimos  momentos,  por  su  confesor  el  Presbítero  D.  Ignacio  Lyon, 
S.  J.,  3'  Dios  recogió  su  alma  pura  el  6 de  Enero  de  1846,  á las  cinco  de 
la  tarde.  Fué  enterrada  provisionalmente  en  el  panteón  del  Convento 
de  Capuchinas  de  México,  para  ser  pasada  después  á la  benéfica  casa 
que  fundó. 

En  su  testamento  había  nombrado  como  albaceas  á su  hijo  D.  José 
Justo  y á los  Sres.  D.  José  Fernández  de  Celis  y D.  Bernardo  Copea. 

Los  albaceas,  cumpliendo  con  la  voluntad  de  la  ilustre  testadora, 
consolidaron  la  fundación  con  los  siguientes  capítulos: 


Hipoteca  sobre  la  Hacienda  de  San  José  Tengue- 
dó,  resto  del  precio  en  que  la  había  vendido  dos 


años  antes $ 42,000.00 

Escritura  hipotecaria  sobre  las  casas  23  3"  24  del 

Coliseo  Viejo 19,000.00 

Escritura  hipotecaria  sobre  la  casa  núm.Sdel  Es- 
píritu Santo 19,000.00 

Casa  mun.  7 de  la  calle  de  Tibureio 32,000.00 

Casas  núms.  8 3T  9 de  la  misma 29,000.00 

Gastos  en  vida,  por  viajes,  muebles,  útiles,  &&  ...  21,000.00 


Total $ 162,000.00  1 


En  1850  llegaron  otras  veinte  hermanas  3r  en  1853  ocho  más.  Mu- 
chas señoritas  de  las  principales  familias  de  México,  tomaron  el  hábito 
de  la  hermandad,  y entre  otras,  citaremos  á Da.  Julia  Fagoaga  y á 
Da.  Ana  Moneada. 

De  sus  hijos,  D.  Joaquín  quedó  en  España  y llevaba  el  título  de  Mar- 
qués de  Morante;  dió  lustre  á su  patria  como  hombre  ilustrado  nota- 
bilísimo 3r  llegó  á reunir  una  de  las  mejores  bibliotecas  particulares  de 
su  tiempo.  En  sus  libros  tenía  pegada  la  etiqueta  con  su  escudo  de  ar- 
mas, con  esta  leyenda,  que  demuestra  la  hidalguía  de  su  carácter: 

«Para  uso  del  Marqués  de  Alorante  3^  de  sus  amigos.» 

Lástima  que  esa  tan  rica  colección  de  curiosísimas  jo3ras  bibliográ- 
ficas é interesantísimos  manuscritos,  se  haya  fraccionado,  pues  el  Go- 

1 Las  casas  cedidas  por  la  fundadora  tienen  en  la  actualidad  un  valor  aproximado 
de  setecientos  mil  pesos. 
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bierno  español  la  debió  de  haber  comprado  cuando  se  puso  á la  venta. 1 

El  otro  hijo,  nombrado  albaeea,  D.  José  Justo  Gómez  déla  Cortina, 
nació  en  México,  en  la  calle  de  D.  Juan  Manuel,  núm.  22,  el  9 de  Agosto 
de  1799;  hizo  sus  estudios  en  Madrid  con  notable  aprovechamiento;  á 
los  treinta  años  era  muy  conocido  en  el  mundo  científico  y literario,  del 
que  había  recibido  grandes  distinciones,  así  como  de  Fernando  VII;  te- 
nía los  títulos  de  Conde  de  la  Cortina  y de  Castro,  Marqués  de  Moncal- 
vo,  Barón  de  Preol  y de  Balbere.  Su  casa,  en  Madrid,  era  el  centro 
de  reunión  de  los  literatos  y hombres  de  ciencia. 

A instancias  de  la  señora  su  madre  volvió  á México  en  1832. 

Entusiasta  por  las  ciencias,  fundó,  apenas  llegó  á México,  una  cáte- 
dra gratuita  de  geografía.  La  importancia  que  tenía  como  hombre  in- 
telectual de  gran  empuje,  hizo  que  se  viera  arrebatado  en  el  torbellino 
político  en  que  por  tanto  tiempo  se  vió  envuelto  el  país.  Su  importan- 
cia misma,  atrajo  sobre  sí  el  celo  y la  malevolencia  del  Gobierno,  y por 
tal  motivo,  recibió  injustamente  la  siguiente  comunicación: 

«Gobierno  del  Distrito  Fed'eral.  Sección  segunda. 

«El  Exmo.  Sr.  Presidente,  en  superior  orden  de  hoy  que  he  recibido 
por  el  Ministerio  de  Relaciones,  me  previene  diga  áU.  que  dentro  de  ter- 
cero día  precisamente  y sin  excusa  ni  pretexto  alguno,  salga  de  esta  ca- 
pital para  el  punto  de  Ayotla  en  donde  se  le  prevendrá  lo  conveniente 
para  la  continuación  de  su  marcha. 

«Este  Gobierno  espera  dará  U.el  más  exacto  y puntual  cumplimien- 
to á esta  superior  determinación,  sirviendo  la  presente  de  pasaporte  y 
acusando  el  recibo  de  ésta. 

«Dios  Libertad,  México,  24-  de  junio  de  1833.  — Ignacio  Martínez. 

«Sr.  D.  José  María  Gómez  de  la  Cortina.» 

A esta  comunicación  contestó  inmediatamente: 

«Acabo  de  recibir  el  oficio  de  U.  de  hoy,  y en  contestación  le  digo,  que 
extraño  infinitoseme  haya  incluido  en  la  ley  de  expulsión,  cuando  cons- 
ta á las  mismas  personas  que  la  han  dictado,  que  por  tres  veceg-, dis- 
tintas he  solicitado  mi  pasaporte  para  salir  de  este  desgraciado  país  y 
que  si  todavía  permanezco  en  él,  ha  sido  porque  aun  no  se  contesta  á 
mi  último  escrito,  en  que  solicito  dicho  documento;  pero  de  todos  modos 
puede  U.  asegurar  al  que  le  manda  comunicarme  la  orden  de  mi  expul- 
sión, que  no  solamente  voy  á cumplirla  mañana  antes  de  amanecer,  sino 
que  miro  como  un  favor  muy^  singular  del  Cielo  esta  circunstancia,  que 
me  proporciona  la  ocasión  de  acelerar  mi  salida  y no  ser  testigo,  cuan- 
do no  víctima,  de  los  horrorosos  males  que  van  á inundar  por  largo 
tiempo  á este  desgraciado  país. 

México,  24  de  junio  de  1833.—/.  Gómez  de  la  Cortina. — Sr.  D.  Igna- 
cio Martínez.» 

1 El  Catálogo  dice:  «Venta  pública  de  la  Colección  de  libros  curiosos  de  Dn.  Joaquín 
G.  de  la  Cortina. — 25  Rué  des  Bones  Enfants. — Maison  Silvestre,  Salle,  n*?  1. — Lunes  24 
de  junio  de  1878  y los  17  días  siguientes.» 


Hist.  San  Angel. — 23. 
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Esta  viril  contestación  en  una  época  en  que  estaban  tan  exaltadas 
las  pasiones  3'  no  eran  remotos  los  fusilamientos,  demuestran  un  gran 
valor  civil. 

A la  caída  de  este  Gobierno  fué  de  nuevo  llamado  y ocupó  muchos 
y muy  importantes  puestos,  entre  ellos,  el  de  Gobernador  del  Distrito 
Federal,  por  dos  ocasiones. 

Llama  la  atención  que,  á pesar  de  atender  á sus  ocupaciones  polí- 
ticas y á los  cuantiosos  bienes  de  su  familia,  aun  le  hubiera  alcanzado 
el  tiempo  para  escribir  tanto  y tan  bueno  como  escribió,  y no  podemos 
menos  de  citar  aquí,  entre  otros  muchos  elogios  que  recibió,  el  subscri- 
to por  el  famoso  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  como  Secretario  3' 
á nombre  de  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua,  por  su  « Diccio- 
nario de  Sinónimos  Castellanos ,»  en  una  comunicación  en  que  dice,  en- 
tre otras  frases «Esta  Corporación  quisiera  contar  como  su3^os 

los  artículos  de  sinónimos  de  composición  de  Y.  E » 

Largas  páginas  ocuparía  la  lista  de  sus  innumerables  producciones, 
de  las  que,  muchas,  desgraciadamente  han  quedado  inéditas,  con  gran 
pérdida  para  las  bellas  letras  mexicanas. 

A sus  gestiones  se  debió,  en  gran  parte,  la  fundación  de  la  Sociedad 
de  Geografía  y Estadística. 

Estuvo  casado  con  Da.  Paula  Rodríguez  de  Rivas,  hija  de  D.  Ansel- 
mo Rodríguez  Rivas,  Consejero  de  Estado  en  España. 

Respetado,  querido  y lleno  de  honores,  falleció  el  6 de  Enero  de  1860, 
á las  siete  de  la  noche. 

Los  Sres.  Doctores  D.  José  María  Tort  y D.  Jaime  Puig,  embalsa- 
maron el  cadáver,  sin  haber  querido  recibir  un  solo  centavo  de  honora- 
rios por  su  trabajo,  pues  lo  hicieron  como  un  testimonio  de  cariño  3" 
aprecio  al  distinguido  difunto. 

Sus  restos  fueron  llevados  al  Panteón  de  las  Hijas  de  San  Vicente  de 
Paul , en  donde  se  celebraron  unas  solemnes  exequias,  en  que  ofició  de  pon- 
tifical el  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Madrid,  Obispo  de  Tenagra,  y á las 
que  asistieron  el  Cuerpo  Diplomático  y lo  más  granado  de  la  sociedad. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  junto  al  de  la  fundadora. 

La  otra  hija  de  la  condesa,  Da.  María  de  Jesús,  casó  con  el  Sr.  D. 
José  G.  de  la  Cortina,  el  hijo  de  este  matrimonio,  D.  José,  casó  con  Da. 
Gumersinda  Calderón,  y siguiendo  los  ejemplos  de  la  condesa,  prote- 
gieron siempre  la  institución:  fueron  el  amparo  de  los  desvalidos,  el  pa- 
ño de  lágrimas  de  los  menesterosos,  3^  jamás  ninguno  llamó  á sus  puer- 
tas sin  recibir  un  socorro  y un  consuelo. 

Sentida  y llorada  por  todos  los  que  la  trataron,  falleció  en  25  de  Ma- 
yo de  1892. 

Día  de  duelo  para  los  pobres  que  veían  perder  en  ella  un  ángel  de 
consuelo. 

Dando  una  muestra  de  su  gran  humildad,  prefirió  ser  sepultada  en 
humilde  y pobre  cementerio  de  pueblo,  al  lujoso  entierro  en  algún  pan- 


175 


teón  de  moda,  con  el  fausto  y ostentación  á que  por  su  posición  social, 
sus  virtudes  y su  capital  podía  tener.  Fué  inhumada  en  el  panteón  de 
San  Rafael,  en  San  Angel.  Más  tarde  fueron  llevados  sus  restos  á la 
nave  principal  de  la  Iglesia  del  Carmen,  á la  entrada  de  la  capilla  del 
Señor  de  la  Rifa,  en  donde  reposan. 

Al  sacar  sus  restos  del  panteón,  en  el  lugar  en  donde  estuvo  sepul- 
tada, enterraron  al  virtuoso  Fr.  Rafael  del  Corazón  de  Jesús,  su  cola- 
borador en  la  constante  obra  de  beneficencia. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


Temor  de  los  carmelitas  á la  aproximación  de  las  tropas  del  Cura  Hidalgo. — Abandonan 

el  convento. 

La  revolución  de  1810  en  México,  fué  la  manifestación  unánime  del 
sentimiento  que  abrigaban  todas  las  clases  sociales. 

Por  un  motivo  ó por  otro,  todos  deseaban  la  segregación  de  Es- 
paña. 

Los  españoles  y una  parte  de  los  criollos,  por  substraerse  del  yugo 
francés  y colocar  en  el  trono  de  la  Nueva  España  á Fernando  VII. 

Otros  criollos  deseaban  la  Independencia  completa,  porque  la  tiran- 
tez á que  habían  llegado  con  los  peninsulares  se  hacía  de  día  en  día  más 
intolerable. 

En  la  vida  íntima,  aun  en  el  mismo  hogar,  existían  fricciones  inso- 
portables; entre  los  hijos  de  unos  mismos  padres,  eran  preferidos  los 
nacidos  en  la  Península  á los  que  habían  visto  la  primera  luz  en  México, 
pues  comprendían,  que  tarde  ó temprano,  éstos  serían  los  que  harían 
la  Independencia  de  la  Colonia. 

En  la  vida  social  pasaba  lo  mismo,  por  ejemplo:  para  los  casamien- 
tos, los  españoles  preferían  á los  últimos  y más  burdos  recién  llegados, 
sóbrelos  nacidos  en  el  país,  por  llenos  de  cualidades  que  éstos  estuvieran. 
Por  otra  parte,  había  multitud  de  proverbios  que  corrían  de  boca  en 
boca  y que  herían  á los  criollos  en  lo  más  vivo  y provocaban  su  aleja- 
miento de  los  españoles;  por  ejemplo,  decían: 

Marido  y bretaña 
de  España, 

ó bien  otro,  que  recordaba  la  constante  rivalidad  entre  unos  y otros: 

Gachupín  con  criollo, 

Gavilán  con  pollo, 

aludiendo  á que' siempre  se  le  daría  la  razón  al  español  sobre  el  criollo. 
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Los  puestos  públicos  de  cierta  importancia  les  estaban  vedados  sis- 
temáticamente, aun  en  el  ramo  eclesiástico,  en  el  que  durante  dos  siglos 
habían  desempeñado  cargos  de  obispos,  eanongías,  provincialatos  y 
otros,  á entera  satisfacción,  dando  pruebasde  saber,  virtud  y competen- 
cia, y,  á pesar  de  las  órdenes  reales  que  mandaban  que  la  mitad  de  los 
coros  de  las  Catedrales  estuviera  integrada  por  mexicanos,  por  insinua- 
ción del  Arzobispo  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y Peralta  no  se  le  daba 
cumplimiento  y apenas  podían  conseguir  algún  insignificante  beneficio 
ó algún  pequeño  curato. 

En  1808  todos  los  obispos  de  la  Nueva  España,  menos  uno,  eran  es- 
pañoles. 

En  los  claustros  pasaba  lo  mismo,  y solamente  en  una  que  otra  or- 
den religiosa,  para  evitar  fricciones,  que  cada  día  se  acentuaban  más, 
se  arregló  que  las  elecciones  fueran  alternadas,  es  decir,  que  una  vez 
ocupara  el  provincialato  un  español  y otra  un  criollo.  Pero  con  objeto 
de  que  siempre  estuviera  mayor  tiempo  el  elemento  español,  se  arregló 
otra  nueva  división:  la  de  los -españoles  que  habían  recibido  las  sagra- 
das órdenes  en  España  y los  que  las  recibían  en  México,  y se  acordó  que 
también  éstos  tuvieran  su  turno;  así  es  que,  en  lugar  de  ser  una  vez  en 
cada  dos,  era  una  en  cada  tres  períodos,  y eso  en  algunas  órdenes  mo- 
násticas, porque  en  otras,  no  obstante  el  saber  y virtud  de  los  nativos, 
quedaban  relegados  á un  papel  muy  secundario,  del  que  no  podían  salir. 

Y si  esto  pasaba  con  los  hijos  de  españoles,  es  inútil  decir  cómo 
serían  tratados  los  mestizos  (mezcla  de  la  raza  española  y la  indígena); 
éstos  eran  infinitamente  más  vejados,  y era  tal  el  desprecio  con  que  se 
les  veía,  hasta  por  los  más  burdos  gañanes  analfabetas,  que  venían 
casi  como  lastre  en  los  buques,  consignados  á las  grandes  casas  comer- 
ciales españolas  para  que  los  repartieran  en  diferentes  acomodos,  que 
dieron  el  nombre  de  mestizo  á un  animalejo  asqueroso  i como  grillo, 
que  se  cría  en  los  lugares  más  inmundos,  y que,  cuando  se  le  mata,  es- 
parce una  fetidez  insoportable. 

Sin  embargo,  los  criollos  y mestizos  formaban  la  parte  intelectual 
de  la  Colonia:  se  sentían  de  una  mentalidad  y de  una  ilustración  muy  su- 
periores á la  mayoría  de  los  españoles  que  llegaban,  délos  que  una  gran 
parte  venía  únicamente  á enriquecerse,  como  decían:  «si  es  posible , á la 
buena,  si  nó,  á la  mala,')  y mientras  éstos  acumulaban  grandes  rique- 
zas, los  nativos  dilapidaban  las  suyas;  sentían  desprecio  por  el  comer- 
cio, con  el  que  sus  padres  habían  formado  la  fortuna  que  ellos  descuida- 
ban y consumían,  pero  eran  más  afectos  al  estudio  y más  cultos. 

En  cuanto  á los  indios,  á pesar  délas  leyes  protectoras  que  tenían  y 
que  los  convirtieron  en  menores  de  edad,  en  la  práctica  eran  vejados 
y oprimidos;  deseaban  un  cambio,  no  sabían  definir  sus  aspiraciones, 


1 Familia  Locustidos. — Stenopelmatustalpa. — Phaneroptera  Augustoptia. — Phalan- 
gopis  azteca. 


pero  deseaban  algo  nuevo  que  los  arrancara  del  estado  en  que  estaban, 
v soñaban  con  las  tierras  de  sus  antepasados,  que  habían  pasado  álos 
blancos. 

Así  es  que,  al  oír  el  grito  de  insurrección,  vieron  surgir  nuevos  hori- 
zontes, y sin  saber  á dónde  caminaban,  fueron  á la  guerra  á derramar  su 
sangre,  á pelear  por  la  Independencia,  sin  figurarse  que  á su  consuma- 
ción se  les  seguiría  tratando  como  una  rama  especial  y segregada  del 
resto  de  la  población:  seguiría  siendo  el  serrus,  sin  desempeñar,  aparte 
deesa  función  en  el  organismo  social  (salvo  contadísimas  excepciones), 
otra,  que  la  de  carne  de  cañón  cuando  hay  guerra  extranjera,  para  ayu- 
dar á salvar  la  integridad  nacional,  ó para  las  revoluciones. 

La  revolución  de  1810  no  fuéel  resultado  del  odio  contra  España,  si- 
no contra  el  mal  gobierno:  contra  un  estado  de  cosas  que  no  tenía  razón 
de  ser:  era  contra  una  clase  que  se  creía  superior,  sin  serlo.  Se  pedía  que 
se  cumpliera  con  las  leyes  expedidas  por  los  mismos  re3^es  de  España, 
que  las  autoridades  coloniales  no  cumplían.  No  era  el  grito  de  guerra 
«muera  España»  sino  «mueran  los  gachupines.» 

Dice  un  autor,  testigo  presencial  de  los  acontecimientos  de  esa  épo- 
ca. i 

«No  es  extraño  que  en  un  pueblo  en  que  por  desgracia  la  religión 
«estaba  reducida  á meras  prácticas  exteriores;  en  que  muchos  de  sus 
«ministros,  particularmente  en  las  poblaciones  pequeñas,  estaban  en- 
«tregados  á la  vida  más  licenciosa;  cuando  el  vicio  dominante  en  lama- 
«sa  de  la  población,  es  la  propensión  al  robo,  hállase  tan  fácilmente 
«partidarios  una  revolución,  cuj^o  primer  paso  era  poner  en  libertad  á 
«los  criminales;  abandonar  las  propiedades  de  la  parte  más  rica  de  la 
«población  á un  ilimitado  saqueo:  sublevar  á la  plebe  contra  todo  lo 
«que  hasta  entonces  había  temido  ó respetado,  y dar  rienda  suelta  á 
«todos  los  vicios,  prodigando,  como  luego  se  hizo,  los  grados  militares 
«y  abriendo  un  campo  vastísimo  á la  ambición  de  los  empleos.  Así  es 
«que,  en  todos  los  pueblos  hallaba  el  Cura  Hidalgo  una  predisposición 
«tan  favorable,  que  no  necesitaba  más  que  presentarse  para  arrastrar 
«tras  de  sí  todas  las  masas;  pero  los  medios  que  empleó  para  ganar  es- 
«ta  popularidad,  destruyeron  desde  sus  cimientos  el  edificio  social,  so- 
«focaron  todo  principio  de  moral  y de  justicia,  y han  sido  el  origen 
«de  todos  los  males  que  la  nación  lamenta:  que  todos  dimanan  de  aque- 
«11a  envenenada  fuente. 

«A  medida  que  Hidalgo  en  ésta  y las  siguientes  marchas  atravesaba 
«los  campos  3^  las  aldeas,  se  le  iba  juntando  gente  que  formaba  diversos 
«grupos  ó pelotones,  que  por  banderas  ataban  en  palos  3^  carrizos  mas- 
«cadas  de  diversos  colores,  en  que  fijaban  la  imagen  de  Guadalupe,  que 
«era  enseña  de  la  empresa,  la  que  llevaban  también  por  distintivo  en 
«el  sombrero  todos  los  que  se  adherían  al  partido 


1 Lucas  Alamán.  Historia  de  México. 
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« Los  mayorales  y caporales  de  las  haciendas  que  habían  toma- 

ndo partido,  hacían  de  jefes  de  la  caballería:  á los  indios  los  mandaban 
«los  gobernadores  de  sus  pueblos  ó los  capitanes  de  las  cuadrillas  de 
«las  haciendas,  y muchos  no  llevaban  armas  ningunas,  no  yendo  pre- 
«venidos  más  cjue  para  el  saqueo. 

«A  la  gente  de  á caballo  se  le  pagaba  un  peso  diario  á cada  hombre 
«y  cuatro  reales  á los  deá  pie;  pero  como  no  se  hacían  nunca  revistas  ni 
«había  un  alistamiento  formal,  se  cometían  en  esto  los  mayores  robos 
«y  desórdenes,  y aunque  se  estableció  una  tesorería  á cargo  de  D.  Ma- 
riano Hidalgo,  hermano  del  Cura,  éste  no  se  ocupaba  de  las  provisio- 
«nes  y medios  de  subsistencia  de  esta  muchedumbre  desordenada. 

«En  la  mitad  de  Septiembre,  en  que  tuvo  principio  la  revolución,  los 
«maíces  están  maduros  en  los  campos,  y en  aquella  época  de  riqueza  y 
«prosperidad  para  la  agricultura,  en  especialidad  en  la  opulenta  pro- 
«vincia  de  Guanajuato,  las  haciendas  abundaban  en  ganados  y en  to- 
«da  clase  de  mantenimientos. 

«Desgraciada  la  finca  de  europeo  por  la  que  acertara  á pasar  Hidalgo 
«con  su  ejército:  á la  tremenda  voz  de  «viva  la  Virgen  de  Guadalupe  y 
«mueran  los  gachupines,»  los  indios  se  esparcían  en  los  maizales  vía  co- 
«secha  quedaba  bien  presto  levantada;  se  abrían  las  trojes,  las  semi- 
«llas  guardadas  en  ellas  en  momentos  desaparecían;  las  tiendas  que  ca- 
«si  todas  las  haciendas  tenían,  quedaban  despojadas  hasta  de  los  ar- 
«mazones;  matábanse  los  bueyes  que  era  menester,  y si  había  algún 
«pueblo  inmediato,  hasta  lo  material  del  edificio  era  destruido  para 
«aprovecharse  de  las  vigas  y las  puertas. 

«Las  haciendas  de  los  americanos,  en  los  principios  de  la  guerra,  su- 
«frieron  menos,  pero  en  el  progreso  de  ella,  fueron  tratadas  del  mismo 
«modo.» 

Los  principios  de  la  revolución  estaban  latentes  en  el  noventa  por 
ciento  de  los  habitantes:  eran  una  esperanza,  eran  una  aurora  que 
creían  vendría  á iluminar  con  sus  esplendentes  rayos,  libertades  soña- 
das desde  mucho  tiempo.  Pero  al  ver  cómo  se  presentaba  la  subleva- 
ción, con  todo  el  horror  délas  pasiones  comprimidas  por  tanto  tiempo; 
que  el  grito  de  libertad  no  era  sino  el  de  la  venganza  de  la  plebe  contra 
las  clases  superiores;  cjue  en  vez  de  brillar  en  el  cielo  esa  aurora  de  li- 
bertad, era  la  luz  pavorosa  del  incendio  que  iluminaba  con  tétricos  res- 
plandores escenas  del  más  brutal  salvajismo,  de  las  explosiones  de  odio, 
presentándose  con  todas  sus  manifestaciones  de  crueldad  en  los  asesi- 
natos, saqueos,  incendio  y el  pillaje,  retrocedieron  espantados  del  por- 
venir siniestro,  y multitud  de  los  más  entusiastas  partidarios  de  la  cau- 
sa más  noble,  más  levantada  y más  augusta  cjue  puede  tener  un  pueblo, 
se  abstuvieron  de  tomar  parte. 

Hidalgo,  al  grito  de  «viva  la  Virgen  de  Guadalupe,  viva  Fernando 
VII  y muera  el  mal  gobierno,»  levantó,  acaso  sin  saberlo  y sin  quererlo, 
todas  las  pasiones,  y la  muchedumbre  desordenada  que  lo  seguía  cam- 
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bió  el  grito  de  guerra  por  el  de  «viva  la  Virgen  de  Guadalupe  y mueran 
los  gachupines.» 

Ese  era  un  grito  de  exterminio.  El  testigo  presencial  de  los  aconteci- 
mientos, del  que  tomamos  algún  párrafo  arriba,  dice:  «Reunión  mons- 
«truosa  de  la  religión  con  el  asesinato  y el  saqueo:  grito  de  muerte  y 
«desolación,  que  habiéndolo  oído  mil  y mil  veces  en  los  primeros  años 
«de  mi  juventud,  después  de  tantos  años  resuena  todavía  en  mis  oídos 
«como  un  eco  pavoroso.» 

Ese  grito  de  exterminio  de  la  muchedumbre,  ávida  de  sangre,  de  pi- 
llaje, de  incendios  y de  saqueo,  que  seguía  al  cura  Hidalgo,  á la  que  no 
pudo  ni  supo  contener,  infundía  el  terror  y fué  causa  de  que  la  guerra 
se  hiciera  más  sangrienta,  encarnizada  y duradera.  Si  la  revolución  se 
hubiera  presentado  con  caracteres  más  humanitarios,  hubiera  termina- 
do mucho  más  pronto,  porque  hubiera  contado  con  maj^or  número  de 
adeptos,  en  vez  de  tantos  como  se  retrajeron:  la  opinión  pública  hubie- 
ra sido  unánime  á favor  de  la  santa  causa,  que  las  chusmas  desacredi- 
taban. 

Era  muj-  difícil,  si  no  imposible,  que  Hidalgo  hubiera  podido  formar 
por  lo  pronto  otro  ejército  que  el  de  la  muchedumbre  indisciplinada,  que 
no  pudo  comprender  todo  lo  grandioso,  todo  lo  sublime  de  esa  magna 
obra  que  los  caudillos  emprendían  para  darnos  la  libertad  y la  inde- 
pendencia, sosteniendo  con  esfuerzos  titánicos  una  lucha  épica. 

Pero  si  los  acontecimientos  eran  la  resultante  natural  de  las  cir- 
cunstancias especiales,  no  por  eso  deja  de  ser  lógico  el  temor  que  las 
poblaciones  tenían  á la  aproximación  de  las  huestes  de  Hidalgo. 

Por  lo  que  á San  Angel  se  refiere,  la  población  se  quedó  enteramente 
desierta,  cuando  se  aproximaban  al  Monte  de  las  Cruces,  con  tal  mo- 
tivo, los  religiosos  del  Carmen,  por  conducto  del  Sub— Provincial  Fr. 
Manuel  de  la  Anunciación,  escribieron  al  Virrey  la  carta  siguiente: 

«Exnio.  Señor: 

«Desde  que  supieron  los  religiosos  de  este  Colegio  de  Carmelitas  la 
«aproximación  de  los  Insurgentes  á Toluca,  y mucho  más  desde  que  el 
«Domingo  y ajrer  han  visto  entrar  en  él  á los  de  nuestro  Convento  de 
«dicha  ciudad  de  Toluca,  me  instan  fuertemente  para  que  todos  nos  vaya- 
unios  á México.  Yo  me  hallo  con  las  veces  de  Provincial,  por  ausencia 
«de  la  sujm,  los  he  contenido  con  harto  trabajo;  pero  ya  con  la  noticia 
«que  hemos  tenido  hoy,  de  que  dichos  insurgentes  venían  por  Santia- 
«go  Tianguistengo,  hacia  el  Monte  de  las  Cruces,  de  donde  es  de  presu- 
«mir  se  aparezcan  en  este  pueblo  de  San  Angel  esta  noche  ó mañana; 
«3ra  me  parece  imposible  y aun  contra  razón  el  querer  precisarlos  á es- 
«perar  aquí  al  enemigo;  pues  ya.  por  la  fama  que  tenemos  de  ricos,  y ya 
«porque  casi  todos  somos  europeos,  corremos  el  riesgo  que  dejo  á la 
«consideración  de  V.  E. 

«Sin  embargo,  considerando  la  emoción  que  puede  causar  en  México 
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«ver  entrar  una  comunidad  tan  numerosa  como  la  de  este  Colegio,  y 
«más  en  el  día,  suplico  á V.  E.  se  sirva  imponerme  sus  superiores  ór- 
«denes,  significándome  lo  que  debo  hacer  en  el  caso;  en  la  inteligencia 
«que  todos  los  Carmelitas  estamos  prontos  para  ejecutar  lo  que  V.  E. 
«nos  mande. 

«Dios  guarde  á V.  E.  Ms.  años.  Colegio  de  Carmelitas  de  San  Angel 
«y  Octubre  30  de  1810. 

«Exmo.  Sr. 

« Fr.  Manuel  de  la  Anunciación. 

«Al  Exmo.  Sr.  Virrey  D.  Francisco  Xavier  Venegas.» 

No  conocemos  la  contestación  del  Virrey  á los  religiosos,  pero  es  de 
suponerse  que  fue  infundiéndoles  ánimo,  según  se  desprende  por  la  otra 
carta  de  los  Carmelitas,  cuando  las  fuerzas  insurgentes  persiguieron  á 
las  realistas  hasta  Cuajimalpa,  después  de  la  derrota  del  Monte  de  las 
Cruces. 

«Exmo.  Sr. 

«En  vista  del  superior  oficio  de  V.  E.,  de  30  de  OctulDre  próximo  pa- 
«sado,  quedó  tranquila  la  comunidad  de  San  Angel  3^  dispuesta  á no 
«moverse,  en  obedecimiento  de  lo  prevenido  por  V.  E. 

«Pero habiéndose  aumentado  aArer  extraordinariamente  los  temores 
«de  los  enemigos,  con  las  noticias  que  corrieron  de  que  estaban  en  San- 
«ta  Fé,  no  me  fué  3ra  posible  detenerel  natural  sobresalto  de  los  religio- 
«sos  ni  acudir  tampoco  á la  superioridad  de  V.  E.  en  unas  eireunstan- 
«cias  tan  estrechas,  como  las  que  figuraban;  considerando  por  otra 
«parte  su  atención  tan  dignamente  ocupada  en  otros  objetos  importan- 
«tes  para  la  defensa  del  reino,  por  lo  que  permití  se  vinieran  los  religio- 
«sos  á esta  capital,  no  juntos,  sino  dispersos  y con  la  menor  nota  posi- 
«ble,  para  conciliar  el  obedecimiento  del  superior  mandato  de  V.  E.  con 
«el  único  recurso  que  se  presentaba  en  un  apuro  semejante. 

«Lo  que  espero  de  la  notoria  prudencia  de  V.  E.  no  merecerá  su 
«desagrado  ni  se  atribuirá  á falta  de  obediencia  de  mi  comunidad,  dis- 
«puestísima  siempre  á executar  sus  órdenes. 

«Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  México,  Noviembre  1 de  1810. 

«Exmo.  Señor 

«Fr.  Manuel  de  la  Anunciación. 

«Al  Exmo.  Sr.  Virrey  D.  Francisco  Xavier  Venegas.» 


Hist.  San  Angel. — 24. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Las  tres  caídas. — Prohíbelas  el  Arzobispo  Rubio  y Salinas. — Los  alquiladores  de  trajes. 

—Fiesta  del  Señor  de  Contreras. — El  Rosario  de  Araozoc.— San  Antonio  Calpulalpam. 

— El  azotado. — El  Jueves  de  Amapolas. 

LAS  TRES  CAIDAS. — Los  primeros  misioneros  en  la  Nueva  España, 
con  objeto  de  dar  á conocer  más  fácilmente  la  religión  cristiana  y deque 
los  indios  se  posesionaran  más  bien  délos  acontecimientos  de  la  historia 
sacra,  idearon  pintar  cuadros  que  en  serie  iban  describiendo  los  suce- 
sos bíblicos,  y para  que  se  penetraran  más,  trataron  de  hacerlo  con 
cuadros  vivos,  y de  ahí  tuvieron  origen  ciertas  prácticas  como  «/as  Po- 
sadas,» idas  Tres  Caídas))  y otras;  esta  fiesta,  inventada  con  intención  de 
conmover  al  pueblo  con  los  sufrimientos  de  Jesucristo  en  su  Pasión,  fué 
poco  á poco  degenerando,  al  grado  de  convertirse  en  una  mojiganga 
verdaderamente  ridicula  y grotesca. 

Como  también  se  había  instituido  una  guardia,  para  remedar  laque 
tuvo  Jesús  cuando  estuvo  preso,  después  de  la  ceremonia  del  prendi- 
miento, se  formaba  la  guardia  que  velaba  toda  la  noche. 

Naturalmente,  para  la  velada,  tenían  que  llevar  alcohol,  y las  repeti- 
das libaciones  daban  lugar  á pleitos  escandalosos  entre  sajines  y cen- 
turiones, en  las  que  los  yelmos  y cascos  de  hojalata  caían  abollados  y 
más  de  cuatro  veces  el  príncipe  de  los  sacerdotes  andaba  liado  á gol- 
pes con  Anás  y algún  faiáseo  con  Caitas,  mientras  Simón  Cirineo  daba 
de  puntapiés  á la  Magdalena  por  celos  de  Judas  Iscariote,  á quienes  ha- 
bía encontrado  en  dulce  y no  muy  casto  coloquio,  con  gran  despecho  de 
alguna  judía  á quien  había  despreciado,  á pesar  de  llevar  una  nueva 
sarta  de  corales  ó unas  enaguas  de  castor  flamantes. 

Y no  era  remoto  ver  al  día  siguiente,  á la  hora  de  la  procesión,  á la 
Magdalena  con  los  ojos  moreteados,  como  si  portara  anteojos  negros, 
á S.  Dimas,  con  un  brazo  en  cabestrillo,  mientras  que  Caifás  y Pila- 
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tos  y otros  dos  ó tres  centuriones,  no  se  podían  poner  el  morrión  por 
tenerla  cabeza  vendada  á consecuencia  de  alguna  pedrada  ó garrotazo. 

La  fiesta  empezaba  al  obscurecer  3'  otras  veces  á las  nueve  de  la  no- 
che, con  «e/  prendimiento:»  todos  los  sayones  se  dedicaban  á buscará 
Jesús  por  el  atrio,  hasta  que  lo  encontraban;  hacían  la  ceremonia  de  la 
cortada  de  la  oreja  á Maleo,  de  ahí  lo  llevaban  preso  al  aposén- 

talo, en  donde  formaban  su  guardia,  que  era  la  que  provocaba  los  des- 
órdenes. 

Más  que  noche  de  devoción,  era  noche  de  orgía. 

Al  día  siguiente  hacían  todas  las  ceremonias  del  viaje  al  Calvario, 
el  encuentro  con  la  Virgen,  el  paño  de  la  Verónica,  y sobre  todo,  las  tres 
caídas  en  el  camino  al  Gólgota,  que  se  hacían  con  una  imagen  de  goznes, 
que  eran  el  clou  de  la  fiesta,  hasta  la  crucifixión. 

Los  detalles  de  la  fiesta  eran  más  ó menos,  según  lo  ostentoso  de  los 
vecinos,  pero  en  todos,  más  que  devoción,  inspiraban  repugnancia  por 
mil  motivos. 

Ya  se  comprenderá  qué  devoción  tendrían  los  actores,  después  de 
una  noche  de  orgía  y veinticuatro  horas  de  frecuentes  libaciones  de  pul- 
que con  chinguirito.  1 

No  era  eso  sólo,  sino  las  faltas  á la  moral  que  se  cometían  en  los  ce- 
menterios de  las  iglesias,  que  tomaban  el  carácter  de  verdaderas  baca- 
nales, dignas  de  la  antigua  Roma,  pero  con  tonalidades  macabras,  pues 
parte  de  los  desórdenes  se  cometían  entre  las  tumbas. 

Por  otra  parte,  los  curas,  no  siempre  escrupulosos,  tenían  amplio 
campo  para  explotar  al  desgraciado  indio,  con  cera,  dinero  ó trabajo 
personal. 

Varias  veces  la  curia  eclesiástica  trató  de  poner  remedio  á este  es- 
tado de  cosas,  suprimiendo  en  las  procesiones  la  salida  de  los  armados 
ó sean  los  sa3^ones  y demás  gente  que  figuraban  como  protagonistas. 
Entre  otras  autoridades,  fué  el  limo.  Señor  Arzobispo  Dr.  D.  Manuel 
Rubio  y Salinas,  quien  con  fecha  15  de  Marzo  de  1762,  ordenó  que  se 

suprimieran «por  los  desórdenes  3r  escándalos  que  se  cometen  la  no- 

«che  del  Jueves  Santo;  3'a  entrando  en  ella,  toda  la  noche  hasta  el  ama- 
mecer,  mujeres  con  trajes  profanos  en  las  iglesias  en  donde  se  deposita 
«el  Divinísimo;  ya  por  la  embriaguez  y pública  infracción  del  ayuno, 

«particularmente  donde  se  ponen  los  armados y no  pudiend o tolera r- 

«se  la  continuación  de  estos  abusos » 

Con  diferentes  pretextos  continuaron  esas  inmoralidades,  hasta  que 
en  Abril  de  1794,  el  Virrey,  Conde  de  Revillagigedo,  recibió  de  San  An- 
gel una  solicitud  anónima  2 para  que  se  suprimiera  el  abuso  que  come- 
tían algunos  curas,  haciendo  que  los  habitantes  de  los  pueblos  hicieran 
gastos  excesivos  para  alquilar  los  trajes  de  sayones,  turbantes,  morrio- 

1 Aguardiente  de  caña. 

2 Archivo  General  de  la  Nación. 
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lies,  espadas,  lanzas, para  la  fiesta  del  Jueves  y Viernes  Santos;  se  refe- 
ría la  queja  también  á que  se  les  obligaba  á velar  esa  noelie  en  la  iglesia, 
para  hacer  guardia  al  Santísimo  Sacramento  y al  Señor  que  estaba 
preso,  y que  como  para  entretenerse  en  la  guardia,  estaban  bebiendo,  se 
suscitaban  muchas  riñas,  desórdenes  y actos  inmorales. 

El  Virrey  pidió  los  informes  respectivos  á los  curas  de  San  Angel, 
Xoehimileo,  Taeuba,  Atzeapotzalco  y Tlalnepantla,  que  eran  los  prin- 
cipales acusados  á quienes  se  refería  la  denuncia,  á lo  que  contestaron 
los  aludidos  que  no  había  tales  desórdenes.  A pesar  de  eso,  el  Virrey 
mandó  suspender  los  armados  en  las  ceremonias,  tanto  más,  cuanto 
que  ya  existía  la  circular  del  Arzobispo,  á que  hemos  hecho  referencia. 

El  Cura  de  San  Angel,  que  lo  era  en  aquella  época  el  Dr.  José  de  Ta- 
bara,  contestó  que,  realmente  era  costumbre  inveterada  en  el  pueblo, 
vestirse  de  armados  y sayones,  pero  que  con  respecto  á limosnas,  cera, 

&.,  casi  nada  recibía  « pues  por  el  momento  sólo  cuento  con  doce 

pesos  de  tres  sermones  que  se  han  de  predicar » 

Para  el  mejor  resultado  de  la  prohibición,  se  dió  orden  á los  alqui- 
ladores de  trajes  y demás  prendas,  que  por  ningún  motivo  ni  precio  al- 
quilaran á los  pueblos  de  las  inmediaciones  vestidos,  espadas,  &.,  y se 
notificó  por  conducto  de  D.  Bernardo  Bonavía  y Zapata,  Caballero  co- 
mendador deVetundeira  en  la  Orden  de  Alcántara,  Coronel  de  los  Reales 
ejércitos,  Corregidor  de  México  y Fiscal  de  lo  civil,  á los  principales  due- 
ños de  casas  de  alquiler  de  trajes,  que  eran  D.  Miguel  Chávez,  Vicente 
Valadez,  Juan  N.  Eehandia,  Francisco  Urbiza,  José  Cortés,  Lorenzo  La- 
guna, que  tenía  su  almacén  en  una  casa  de  la  Marquesa  de  Salvatierra, 
en  la  calle  de  Taeuba;  D.  Miguel  Ramírez,  con  almacén  en  los  bajos  de 
las  Vizcaínas,  accesorias  números  21  y 22,  quien  alquilaba  generalmen- 
te para  San  Angel,  y Da.  María  Campos,  (doncella  mayor,  1 dice  el  in- 
forme,) la  de  mejor  surtido,  pues  aun  debía  á D.  Matheo  María  Millán 
de  Figueroa,  Comisario  del  Santo  Oficio,  Juez  y colector  de  Diezmos, 
como  aibacea  de  la  Sra.  María  Susana  de  Torres,  $ 957,  tres  reales,  por 
la  compra  de  los  útiles. 

Estos  alquiladores,  naturalmente  no  estuvieron  conformes,  porque 
alegaban  que  en  esos  implementos  tenían  invertido  todo  su  pequeño  ca- 
pital y de  ello  vivían,  y en  vista  de  los  fuertes  gastos  que  habían  tenido 
que  hacer  y que  aun  no  habían  cubierto  para  el  arreglo  de  los  vestidos, 
y agregaban. 

«También  es  de  mucha  atención  que  los  indios  que  son  los  que  regu- 
«larmente  se  mezclan  en  estas  funciones,  es  gente  neófita  y material  y 
«quitada  esta  representación  de  la  Pasión  de  Ntro.  Redemptor  jesuchris- 
«to,  llegará  el  tiempo  en  que  se  olviden  de  ella,  pues  las  procesiones  que 
«se  hagan  no  representan  tan  á lo  vivo  el  paso  de  la  Pasión , que  preten- 
«e/e  manifestarse , y no  se  tendrá  por  Semana  Santa Nuestra  Madre 


1 Solterona. 


«la  Iglesia  ha  admitido  estas  costumbres,  acomodándose  al  modo  rus- 
utico  y material  de  los  indios  y aun  en  España  se  practícalo  mismo....» 

Pero  todas  sus  gestiones  fueron  infructuosas.  En  21  de  Febrero  del 
año  siguiente,  volvieron  á insistir,  con  el  mismo  resultado. 

En  Marzo  de  1797,  D.  Agustín  Iglesias,  que  era  Cura  de  San  Angel, 
volvió  á pedir  que  se  permitiera  la  fiesta  con  los  armados , pues  la  pro- 
cesión sin  ellos  no  tenía  atractivo  para  la  gente,  y el  pueblo  había  de- 
caído mucho,  pues  no  teniendo  esas  fiestas  en  la  Semana  Mayor,  se  iban 
los  indios  á los  lugares  en  donde  las  hubiera,  ó había  otras  fiestas  como 
enCoyoacán,  y se  quedaba  el  pueblo  sin  gente,  al  grado  deque  no  se 
podía  celebrar  la  procesión  común  ni  las  demás  ceremonias  déla  Sema- 
na Santa;  pero  como  el  Cura  no  volvió  á insistir  sobre  el  particular,  se 
dió  por  deserta  la  solicitud  y no  se  concedió. 

Desde  entonces  debió  de  haber  quedado  suprimida  una  ceremonia 
inconveniente,  bajotodos  puntos  de  vista.  No  sabemosdesde  cuándo  se 
volvió  á dar  licencia  para  esa  mojiganga,  que  repugnaba  al  creyente, 
porque  veía  profanar  ceremonias  sagradas  y respetables,  como  al  libre 
pensador,  que  encontraba  una  amalgama  monstruosa  de  ritos  y desór- 
denes: el  caso  es  que  se  volvió  á dar  un  paso  atrás  y se  permitieron  de 
nuevo  las  ceremonias,  hasta  hace  unos  diez  años,  que  se  suprimieron  de- 
finitivamente, con  gran  disgusto  para  la  gente  del  pueblo  y la  de  true- 
no, que  encontraban  en  esa  fiesta  un  amplio  campo  para  sus  juergas. 

En  los  tiempos  modernos,  eran  notables  «las  tres  caídas»  enTaeuba  y 
las  de  Atzcapotzalco:  de  grandes  distancias  venían  á verlas.  Los  desór- 
denes que  se  cometían  solamente  eran  comparables  con  la  enorme  can- 
tidad de  pulque  que  se  ingurgitaba. 

Al  regreso  de  la  fiesta,  el  camino  de  Tacuba  á México  era  un  cordón 
no  interrumpido  de  ebrios  escandalosos. 

En  Ixtapalapa,  muchas  veces  por  devoción,  pretendían  algunos  que 
los  pusieran  en  la  Cruz  y soportaban  lastres  horas  amarrados,  y se  dió 
el  caso  de  que  el  hombre  quedara  desma}rado  y así  lo  tuvieran  que  ba- 
jar. En  una  ocasión,  al  descenderá  un  hombre  que  había  perdido  el  sen- 
tido, se  resbaló  de  las  manos  de  los  que  lo  sostenían,  ca_yó  al  suelo  y 
murió  del  golpe  que  recibió  en  el  cráneo. 

La  costumbre  de  «las  tres  caídas»  se  generalizó  en  toda  la  América 
española.  Mi  sabio  amigo  el  Sr.  Adolfo  Bandelier,  que  ha  pasado  más 
de  treinta  años  reuniendo  datos  para  escribir  la  Historia  de  Nuevo  Mé- 
xico, recorriendo  hasta  pequeños  caseríos  que  en  otro  tiempo  fueron 
poblaciones  de  cierta  importancia,  me  cuenta  que  existe  esa  costumbre, 
pero  representada  más  á lo  vivo,  pues  el  que  representa  al  Cristo  es 
realmente  un  hombre,  al  que  hacen  llevar  la  cruz,  lo  amarran  á ella  du- 
rante las  tres  horas,  y se  ha  dado  el  caso  de  haber  llegado  el  fervor  reli- 
gioso tan  á lo  vivo,  que  lo  han  crucificado  realmente! 

Esta  ceremonia  no  se  practica  en  todo  Nuevo  México,  sino  única- 
mente en  algunas  partes,  en  donde  puede  tener  acción  una  Sociedad  se- 


creta,  llamada  de  los  penitentes , que  desciende  de  los  flagelantes  de  la 
Edad  Media. 

Estos  tienen  sus  constituciones  secretas  y casi  todas  sus  ceremonias 
las  hacen  en  secreto,  y al  mismo  tiempo  que  se  entregan  á actos  de  fer- 
vor y á flagelaciones,  cometen  á veces  actos  de  inmoralidad. 

Las  autoridades  eclesiásticas  han  prohibido  la  Asociación,  bajo  muy 
fuertes  censuras  y excomuniones,  y las  civiles  los  castigan  en  cuanto  sus 
actos  pueden  caer  bajo  la  acción  penal. 

Hace  veinte  años,  aún  se  acostumbraba;  es  posible  que  durante  ese 
tiempo,  con  la  persecución,  se  haya  disminuido  ó extinguido. 

FIESTA  DEL  SEÑOR  DE  CONTRERAS. — El  primer  domingo  de 
Agosto  se  celebra  la  fiesta  del  Señor  de  Contreras. 

Despuésde  una  misa  solemne  con  sermón,  &.,  &.,  empieza  la  procesión, 
mezcla  de  religiosa  y profana;  aun  cuando  está  en  gran  parte  costeada 
por  los  vecinos  de  Contreras,  todos  los  demás  pueblos  de  la  Municipa- 
lidad toman  parte  en  ella  y contribuyen  con  su  óbolo. 

La  fiesta  ha  decaído  mucho  de  su  antiguo  esplendor,  y sin  embargo, 
ese  día  se  nota  un  inusitado  entusiasmo  entre  la  gente  del  pueblo.  En 
otro  tiempo,  era  la  procesión  alrededor  de  la  Plaza  del  Carmen;  al 
terminar,  detenían  al  Señor  en  la  puerta  principal  del  atrio,  para  que 
viera  los  fuegos  artificiales  que  se  encendían  en  su  honor;  ahora,  que  se- 
gún las  levres,  no  se  permiten  las  ceremonias  en  la  plaza,  son  en  el 
atrio,  y durante  el  desfile,  va  deteniéndose  delante  de  cada  pieza  piro- 
técnica para  que  el  Señor  las  vea  quemar. 

En  la  procesión  salía  el  Santo,  y adelante  y atrás  de  él  iban  los  in- 
dios con  enormes  estandartes  confeccionados  con  flores,  algunos  de 
trabajo  artístico,  mientras  que  otros,  de  un  gusto  detestable;  pero  to- 
dos ellos  de  un  peso  enorme,  que  agobiaba  materialmente  al  desgra- 
ciado indio  que  lo  llevaba  y que  se  sentía  orgulloso  de  esa  distinción, 
que  lo  hacía  sudar  desesperadamente;  hoy  son  pocos  los  estandartes 
florales. 

Las  piezas  pirotécnicas  son,  desde  hace  muchos  años,  casi  las  mis- 
mas, con  la  particularidad  de  que  se  han  de  quemar  de  día,  porque  si  lo 
hacen  de  noche,  no  las  puede  ver  el  Señor,  porque  tiene  que  dormir! 

Naturalmente,  de  los  castillos  se  ven  los  movimientos,  el  humo  de  la 
pólvora  y se  oye  el  estruendo  de  los  cohetes,  pero  no  se  ven  las  lucespor 
ser  de  día. 

Las  piezas  principales  son,  desde  tiempo  inmemorial,  casi  las  mismas: 
se  componen  de  tres  cuerpos:  El  primero  lo  forman  rehiletes,  juncos  y ca- 
nastillas que  representan  las  ofrendas  florales.  El  segundo  cuerpo  tiene 

1 Esta  es  una  costumbre  netamente  española,  pues  aun  á la  fecha,  en  ciertas  fiestas,  por 
ejemplo,  en  la  grandiosa  Semana  Santa  en  Sevilla,  la  Macarena  hace  caravanas  y se  tiene 
que  detener  en  cada  casa  en  que  le  dicen  cantares. 
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la  particularidad  de  que  al  encenderse,  se  desprenden  cuatro  figuras,  una 
en  cada  ángulo,  y que  giran  vertiginosamente;  unas  veces  son  figurasde 
ángeles  que  flotan  en  el  aire  alabando  al  Señor,  pero  casi  siempre  repre- 
sentan mujeres;  los  últimos  cohetes  deben  de  tener  colocadas  bombas 
abajo  de  las  figuras  de  las  mujeres,  para  que  al  estallar  salte  comple- 
tamente deshecha  la  figura:  esto  representa  y simboliza  al  vicio , repre- 
sentado por  la  mujer,  causa  de  todos  los  males  de  la  humanidad,  por 
la  falta  de  nuestra  madre  Eva.  ¡Pobre  Eva!!  El  tercer  cuerpo  tiene  una 
combinación  para  que  al  incendiarse  reciban  impulso  unos  muñecos,  uno 
de  los  cuales  representa  á un  violinista  tocando,  y enfrente  una  china 
poblana  que  baila:  todo  movido  por  los  cohetes,  y el  baile  representad 
regocijo  de  la  virtud  por  su  triunfo  contra  el  vicio  y el  pecado!! 

Es  curiosa  la  fiesta,  como  uno  de  los  recuerdos  que  quedan  de  otras 
épocas;  espero  verdaderamente  grotesco  el  espectáculo  que  presenta  la 
figura  del  Salvador,  cargado  con  la  cruz,  en  el  paso  tremendo  de  su  marti- 
rio, en  camino  para  el  Calvario,  detenido  en  las  andas,  parado,  para  ver 
los  fuegos  artificiales:  por  una  parte,  la  imagen  con  su  semblante  angus- 
tioso, lívido  y ensangrentado  y su  actitud  de  inmenso  dolor,  frente  al 
desbordante  júbilo  de  la  plebe  y los  silbidos  délos  pihuelos,  que  así  con- 
memoran ese  tremendo  trance. 

Terminad  os  los  fuegos,  vuelve  la  procesión  á seguir  su  curso,  pero  va 
con  mucha  menos  concurrencia,  hasta  dejaral  Señor  en  el  altar  levanta- 
do especialmente  para  ese  día. 

Todos  los  pueblos  tienen  sus  procesiones  especiales  en  las  fiestas  de 
su  Santo  Patrón,  y en  cada  una  de  ellas  hay  algo  curioso  que  relatar. 

Entre  las  muchas  que  se  podrían  contar  está  la  de  Amozoe,  á la  que 
concurre  cada  indio  con  su  Cristo  en  particular,  y cada  pueblo  y al- 
dea con  el  suyo;  después  de  la  fiesta,  empiezan  á relatarlos  milagros  y 
cada  quien  exalta  los  de  su  propiedad;  empieza  la  discusión  y termina 
siempre  golpeándose  con  la  sagrada  imagen,  para  probar  cuál  es  más 
milagrosa. 

De  ahí  viene  que  sediga:  «que  acabó  como  el  Rosario  de  Amozoe 

á cristazos, » y también  de  « que  de  Cristo  á Cristo , el  más  apolillado  se 
rompe » 

Presencié  hace  pocos  años  una  fiesta  curiosa. 

En  San  Antonio  Calpulalpam  existe  un  S.  Antonio,  patrón  del  pue- 
blo, cjue  es  feo  sobre  toda  ponderación,  y malhecho  hasta  lo  monstruo- 
so: es  uno  de  esos  santos  que  pueden  inspirar  risa  ó repulsión,  pero 
jamás  respeto  ni  devoción. 

Una  virtuosa  dama,  dueña  de  una  hacienda  colindante  al  pueblo, 
trató  de  quitar  ese  adefesio  é ideó  regalar  una  buena  escultura  con  que 
substituirla. 

La  señora  era  bastante  rica  para  hacer  ese  regalo  por  su  cuenta,  pe- 
ro pensó,  y con  justicia,  que  tendría  mejor  éxito,  haciendo  la  donación 
entre  todos  los  hacendados  del  rumbo. 
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Así  se  hizo:  la  imagen  fue  colocada  con  grandes  festejos,  y para  que 
los  indios  le  tomaran  más  cariño,  se  arregló  una  gran  verbena  en  la 
que  se  les  dió  de  comer  á todos  los  jornaleros  de  las  haciendas  inme- 
diatas, barbacoa,  pulque  compuesto,  &.,  &. 

Llególa  fiesta  del  día  de  S.  Antonio,  y con  objeto  de  que  tuviera  ma- 
yor brillo,  concurrieron  todos  los  hacendados  con  sus  familias,  pero  no 
asistió  casi  ningún  indio. 

Estos  pidieron  licencia  para  hacer  su  fiesta  especial  en  la  octava,  y 
raro  fué  el  que  entonces  faltó. 

Después  se  supo  que  no  habían  concurrido  á la  fiesta  de  S.  Anto- 
nio, porque  ese  es  rico , catrín,  fachoso  y pretensioso  y no  les  hace  caso 
ni  milagros,  mientras  que  á la  del  otro  santo  sí  fueron,  porque  era  po- 
bre como  ellos  y era  muj'  parejo.  Desde  entonces  se  quedó  la  diferencia 
entre  S.  Antonio  el  pobre  y S.  Antonio  el  rico;  mientras  que  á éste  ja- 
más le  rezan  los  indios  ni  le  dan  culto,  á su  imagen  antigua  siempre  le 
tienen  encendidas  velas  y está  cubierta  de  ex-votos. 

Pero  lo  curioso  de  la  procesión  estriba  en  que,  como  S.  Antonio  da 
el  pan  á los  pobres,  ese  día  lo  cubren  de  pan. 

Hacen  sartas  de  pambazos,  con  los  que  enredan  al  santo,  hasta  que- 
dar completamente  cubierto.  Naturalmente,  al  caminar,  se  mueven  las 
piezas  de  pan  y van  sonando,  haciendo  una  figura  bien  extravagante. 

Como  simbolismo,  pudiera  pasar,  si  no  resultara  tan  grotesco. 

En  una  de  las  fiestas  al  Señor  de  Contreras,  un  obrero  de  Tizapán,  lla- 
mado Santos,  no  sé  por  qué  motivo  recibió  un  desaire,  siendo  uno  de 
los  organizadores;  indignado,  increpó  duramente  á los  concurrentes, 
diciendo  que  él  había  derramado  su  sangre  para  defender  á su  patria; 
que  él  había  peleado  contra  el  invasor  y que,  por  tal  motivo,  lo  habían 
destrozado  cruelmente;  se  quitó  el  saco,  se  arrancó  la  camisa  y dejó  des- 
cubierta la  espalda  y costados.  (Véase  Calle  de  Frontera.  Cap.  XV.) 

Todos  retrocedieron  horrorizados  al  ver  el  sinnúmero  de  heridas,  al- 
gunas todavía  sin  cicatrizar,  ocasionadas  por  el  látigo  salvaje  é inhu- 
mano de  los  invasores,  que  no  tuvieron  la  grandeza  de  alma  de  respetar 
el  valor  de  los  patriotas  que  derramaban  su  sangre  por  defender  á su 
patria  de  una  de  las  agresiones  más  injustas  que  registra  la  historia. 

El  pueblo,  tan  pronto  como  vió  las  heridas,  frenético  de  entusiasmo 
aclamó  á Sancos  y lo  agasajó:  fué  paseado  en  triunfo,  y desde  entonces 
fué  el  ídolo  del  pueblo;  ya  no  se  le  vió  como  un  obrero;  no  solamente  se 
le  tenía  como  héroe,  sino  como  un  emblema,  como  una  lección  viva  de 
lo  que  hombres,  mujeres,  ancianos  y niños  tienen  que  hacer  por  el  ho- 
nor déla  patria. 

Todo  lo  que  la  fiestadelSeñordeContrerastienedegrotesca.tienede 
poética  otra  que  se  celebra  el  Jueves  de  Amapolas. 

Ese  día,  la  iglesia  toda  se  adorna  exclusivamente  de  amapolas,  y á 
la  hora  déla  elevación,  en  la  Misa  mayor,  en  medio  de  nubesde  incienso, 
se  desprende  de  las  ventanas  y de  toda  la  parte  alta  de  la  iglesia,  una 
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verdadera  lluvia  de  hojas  de  amapolas,  una  cantidad  verdaderamente 
prodigiosa,  no  se  concibe  de  dónde  se  pueda  conseguir  tal  cantidad  de 
esas  flores,  que  caen  de  todas  partes  y cubren  por  completo  el  piso 
de  la  iglesia  y á los  fieles,  saturando  la  atmósfera  de  fragancia  con  su 
perfume.  A la  hora  de  la  procesión  se  camina  por  una  gruesa  alfombra 
como  de  diez  centímetros  de  espesor,  que  como  delicado  tapiz  han  for- 
mado. 


Hist.  San  Angel. 
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CAPÍTULO  XXX. 

Fábrica  de  papel  de  Loreto. — El  panteón  de  San  Rafael. — Los  panteones  en  México. — 

Tizapán. 

En  varias  escrituras  de  estos  contornos,  he  visto  señalado  uno  de 
los  molinos  de  trigo  que  tuvo  el  Marqués  del  Valle  de  Oaxaca  y uno 
de  los  planos  me  hace  inclinar  á creer  que  era  el  que  después  se  lla- 
mó de  Loreto , pero  como  no  eran  muy  exactos  los  planos  antiguos  en 
sus  escalas,  no  me  atrevo  á afirmarlo,  siguiendo  mi  costumbre  de  poner 
lo  cierto,  como  cierto,  y lo  dudoso,  como  dudoso;  lo  histórico,  como  his- 
tórico, y la  leyenda  como  leyenda,  sin  cpiitar  ni  agregar  de  mi  cosecha. 

El  dato  más  antiguo  cpie  sobre  Loreto  tengo,  aparte  de  la  suposi- 
ción de  que  hubiera  sido  de  Hernán  Cortés,  es  que  el  administrador  del 
molino,  en  1792,  según  el  censomandado  practicar  por  el  Conde  de  Re- 
villagigedo,  se  llamaba  Pedro  Miramón  y era  español,  de  treinta  años 
de  edad,  y su  mayordomo  era  de  la  misma  nacionalidad,  se  llamaba 
Juan  Nieve,  de  cincuenta  y seis  años,  casado  con  María  Prado,  y tenía 
un  hijo  llamado  Manuel  Nieves,  de  veintiocho  años. 

El  Molino  de  trigo  se  remató  en  México  el  año  de  1814,  ante  el  escri- 
bano Manuel  Martínez  del  Campo  y á favor  del  Sr.  Rafael  Fuertes,  en 
la  cantidad  de  dos  mil  pesos  al  contado  y cuatro  mil  á reconocer. 

En  esa  época  lo  tenía  arrendado  el  Sr.  Manuel  Iglesias,  que  no  sé  si 
era  el  que  fué  Cura  de  San  Angel  ó un  sobrino  suyo. 

En  1852,  Da.  Dolores  Fuertes,  Vda.  de  Fuentes,  alquiló  la  casa  para 
instalar  una  fábrica  de  papel,  en  la  cantidad  de  $ 1,200  anuales,  al  Sr. 
Nicanor  Carrillo  y Cano,  ante  el  Notario  D.  Ignacio  Peña. 

En  ese  mismo  año,  el  Sr.  Carrillo  compró  la  finca  en  los  seis  mil  pe- 
sos. 

La  fábrica  siguió  la  misma  suerte  que  casi  todas  las  que  se  fundan 
en  el  país,  en  que  el  primer  fundador  paga  el  aprendizaje,  pues  se  tuvo 
que  vender  judicialmente,  y la  finca  volvió  á su  antiguo  dueño. 
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La  valuación  déla  maquinaria  y enseres  importaba  en  ese  año  $ 3,193. 
Siguieron  varios  dueños,  con  más  ó menos  buena  suerte,  hasta  que  la 
compró  el  Sr.  J.  M.  Benfield,  quien  tuvo  que  pedir  su  liquidación  ju- 
dicial. 

Los  herederos  del  Sr.  Fuentes  alquilaron  la  finca  en  11  de  Diciembre 
de  1871  álos  Sres.  Phillips,  Renow  3TCía.,en$  1,500,  para  poner  una  fí- 
brica  de  tejidos  de  algodón. 

En  28  de  Agosto  de  1878,  los  herederos  D.  Enrique  y D.  Vicente 
Fuentes  vendieron  su  parte,  ante  el  Notario  José  Vicente  Piña,  al  Sr. 
Isidoro  Ochoa. 

La  mitad  de  la  fábrica  la  compró  D.  Pedro  Peláez  y la  pasó  al  padre 
Fr.  Rafael  Checa  en  $24,000;  después  pasó  á D.  Faustino  Sobrino. 

Los  herederos  de  D.  Francisco  de  la  Fuente:  D.  Vicente,  D.  Enrique  y 
D.  Emilio  Fuentes,  Da.  Concepción  Padilla  y D.  Francisco  de  la  Fuente 
Padilla,  pasaron  sus  derechos  á D.  Remigio  Noriega  en  25  de  Enero  de 
1885,  quien  los  pasó  á D.  Fernando  déla  Puente  en  $ 150,000,  eneujm 
escritura  consta  que  tenía  la  fábrica  una  superficie  de  164,448  metros 
cuadrados. 

Unidos  todos  los  créditos,  pasó  á D.  Francisco  Salas  Puente  en  26 
de  Julio  de  1886;  después  fué  de  D.  Antonio  Mijares  y D.  Bernardo 
López  Díaz,  en  Agosto  de  ese  mismo  año. 

En  1896  D.  Antonio  Mijares,  la  pasó  á D.  Carlos  3"  á D.  Román  Mi- 
jares. 

En  1906  la  compró  D.  Alberto  Lenz,  quien  la  volvió  á convertir  en 
fábrica  de  papel. 

Desde  entonces,  la  fábrica  ha  ido  en  aumento,  de  día  en  día. 

En  la  actualidad,  sostiene  á más  de  150  operarios,  que  viven  muy 
contentos:  tienen  gratis  casa,  luz  eléctrica,  médico  y botica,  3^á  los  que 
durante  cierto  tiempo  se  han  portado  sin  dar  un  motivo  de  queja,  seles 
permite  sembrar  por  su  entera  cuenta,  una  regular  fracciónde  las  tierras 
que  tiene  la  fábrica  ásu  alrededor,  sin  que  tengan  que  pagar  renta,  con- 
tribución ni  ningún  gravamen. 

Además,  después  de  determinada  cantidad  de  producción,  sobre  el  ex- 
cedente, se  reparten  gratificaciones  entre  los  empleados  y operarios  más 
antiguos  y laboriosos,  las  que  montan  á 600  ó 700  semanarios,  de  mo- 
do que,  á fin  de  año,  tienen  una  entrada  extra  de  40  ó 50%  de  su  sueldo 
anual. 

Y no  se  crea  que  todas  estas  franquicias  sean  como  una  compensa- 
ción por  estar  mal  retribuidos;  no,  los  salarios  son  iguales,  acaso  mayo- 
res  que  en  cualquiera  otra  fábrica:  3r  con  ese  sistema  se  consigue  queja- 
más  haya  huelgas,  y cuando  se  ha  introducido  algún  agitador  que 
trate  de  provocarla,  los  mismos  operarios  han  pedido  su  destitución; 
la  gente  entra  á los  salones  á trabajar,  con  la  conciencia  de  que  su  tra- 
bajo es  pagado,  de  que  en  su  interés  está  que  la  negociación  progrese: 
le  tienen  cariño  y trabajan  gustosos. 


No  existiendo  esa  tensión  entre  el  patrón  y el  obrero,  en  laque  el  pa- 
trón trata  de  inepto,  perezoso  y ladrón  al  obrero,  y piensa  desquitar 
el  salario  que  paga,  imponiendo  trabajos  excesivos,  para  que  por  po- 
co que  haga,  quede  compensado;  que  trata  de  explotar  al  obrero  con 
las  tiendas  de  raya,  junto  á las  cuales  el  empeño  del  más  desalmado 
agiotista  parece  humanitario;  que  desquitan  al  operario  renta  de  ca- 
sa, luz,  médico  y botica  (por  lo  que  se  les  cobra  una  iguala  y no  lo  hay, 
ó si  acaso,  funge  de  médico  algún  estudiante  destripado) . 

He  sabido  de  alguna  fábrica  que  cobraba  por  cada  foco  que  se  fun- 
día de  la  luz,  que  no  regalaba,  á $ 1.25,  y cuestan  en  eualesquier  alma- 
cén 30  centavos. 

El  obrero,  por  su  parte,  no  se  siente  humillado,  herido  3^  maltrado; 
agradece  el  buen  trato;  comprende  que  es  un  cambio  de  servicios;  él  da 
sil  trabajo,  mediante  cierta  remuneración  justa,  que  se  le  paga  con  equi- 
dad 3Tno  es  explotado  ignominiosamente;  no  siente  la  fuerza  del  capital 
que  ahoga  entre  sus  poderosos  brazos  al  obrero;  ve  al  capital  como  un 
factor  indispensable  al  industrial;  siente  que  lleva  vida  de  obrero,  den- 
tro de  la  cual  está  el  hombre,  por  humilde  que  sea,  con  su  dignidad,  sus 
aspiraciones  y sus  tendencias  al  mejoramiento,  y que  no  es  la  máquina 
de  trabajo,  á laque  seforza  áun  rendimiento  inconsiderado,  que  se  gas- 
ta pronto,  3^  cuando  por  algún  accidente  se  deteriora,  se  le  arroja  por 
inservible;  no  es  el  ente  á quien  un  rudo  y embrutecedor  desgaste  de 
fuerzas  acaba  por  entorpecer  física  é intelectualmente;  no  es  el  guiñapo 
social  de  encallecidas  manos,  extenuado  de  hambre  3^  de  cansancio:  es 
el  hombre  á quien  se  le  remuneran  sus  esfuerzos  y llega  con  el  bendito  sa- 
lario, honradamente  ganado,  á su  tranquilo  hogar,  y puede  llevar  vida 
de  hombre  civilizado. 

Están  contentos,  trabajan  gustosos,  con  convicción,  y,  naturalmen- 
te, dan  un  rendimiento  mayor  en  cantidad  y en  calidad. 

Quien  así  vive,  no  piensa  en  huelgas,  en  su  mente  no  tienen  entrada 
las  prédicas  revolucionarias,  y jamás  tendrá  la  idea  de  robos,  incendios, 
saqueos  3^  pillaje. 

El  año  pasado,  San  Angel  vi  ó una  fiesta  sentida  y conmovedora. 

La  dieron  los  obreros  de  la  fábrica  «La  Unión»  á su  d cieño,  mi  querido 
y buen  amigo  Alberto  Arellano,  muerto  cuando  estaba  en  preparación 
este  libro  y cuya  desaparición  nunca  será  bastante  llorada  de  todos  los 
que  lo  trataron. 

El  Sr.  Arellano  tenía  arreglada  su  fábrica  bajo  una  base  semejante, 
y para  evitar,  además, que  la  usura  explotara  al  obrero,  fundó  una  caja  de 
ahorros,  teniendo  como  principio  una  regular  cantidad  que  él  aprontó. 

En  esa  fábrica  jamás  ha  habido  una  huelga.  Cada  operario  lo  veía 
como  á un  amigo  ó como  á un  padre,  3^  dieron  prueba  del  grande  3^  espon- 
táneo cariño  que  le  tenían,  no  solamente  con  las  fiestas  que  se  le  hacían, 
esto,  acaso  se  pudiera  interpretar  como  adulación,  lo  manifestaron  en 
su  enfermedad;  dieron  muestra  inequívoca  de  su  cariño,  acudiendo á su 


sepelio  en  la  forma  en  que  acudieron,  con  sus  esposas  y sus  hijos,  á quie- 
nes llorando  les  mostraban  el  ferétro,  diciendo:  ahí  va  nuestro  benefac- 
tor, ya  murió  nuestro  padre!  Hombres,  mujeres  3^  niños,  sollozando  y 
puestos  de  hinojos,  vieron  descender  á la  fosa  á un  hombre  bueno  co- 
mo pocos. 

Rara  vez  se  ha  visto  una  manifestación  más  espontánea  y sincera. 

Así  es  que  en  todas  las  fábricas  establecidas  bajo  bases  justicieras, 
que  siguen  un  plan  humanitario  3’  equitativo,  no  solamente  jamás  hay 
huelgas,  sino  que  llegan  á ser  los  patrones  el  ídolo  de  sus  operarios. 

Ahora  que  el  problema  obrero  está  siendo  objeto  de  tantos  estudios, 
llamo  la  atención  á los  especialistas  sobre  las  ideas  esbozadas  en  estas 
líneas. 

EL  CEMENTERIO  DE  SAN  RAFAEL.— Pasando  la  fábrica,  se  lle- 
ga á un  muy  pintoresco  puente,  desde  donde  se  ve  una  cascada,  desta- 
cando sus  blancas  espumas  sobre  el  obscuro  follaje  que  borda  las  már- 
genes del  río. 

Se  sigue  un  callejón  pequeño,  lleno  de  baches  rellenos  de  basura  y 
cortado  por  una  larga  calle;  del  lado  derecho  de  ésta  se  ven,  entre  fron- 
das de  árboles  frutales,  las  primeras  casas  del  pueblo  de  Tizapán;  del 
otro  lado,  entre  montones  de  basura  y deyecciones  humanas,  se  llega 
al  panteón  de  San  Rafael,  que  limita  la  calle. 

El  cementerio  es  como  todos  los  municipales:  entre  los  monumen- 
tos, más  ó menos  ricos  ó sencillos,  crece  la  maleza;  el  servicio  es  fatal,  el 
descuido  grande;  en  cuanto  al  aseo,  algunas  veces  se  barren  las  callejue- 
las y 

El  servicio  de  los  panteones  depende,  en  parte,  de  las  Prefecturas,  en 
parte  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  y en  parte,  de  la  Subdirección 
de  Ramos  Municipales,  de  modo  que,  para  una  queja  ó una  mejora, 
son  tantos  los  trámites  que  se  tienen  que  correr,  tantos  los  pasos  que 
dar,  tantas  las  apatías  que  mover,  tantas  perezas  que  sacudir,  tantos 
personajitos  á quienes  tratar  3r  aguantar,  que  para  lo  más  insignifican- 
te se  agota  la  paciencia  3^  se  pierde  el  tiempo. 

Este  servicio  nos  recuerda  el  cuento  aquel,  en  que  tres  individuos 
trataban  de  enderezar  un  aro,  ligeramente  aplastado:  con  un  tirón  leve 
hubiera  bastado  para  componerlo,  pero  los  tres  amigos,  para  hacerlo 
con  más  eficacia,  tiraron  de  él  y,  en  vez  de  círculo,  quedó  convertido  en 
triángulo.  El  servicio  de  panteones  es  un  triángulo. 

Si  estuviera  á cargo  de  una  sola  autoridad,  habría  quien  los  aten- 
diera con  empeño  ó á quien  hacer  responsable;  pero  con  ese  fatal  siste- 
ma, unos  se  disculpan  con  otros;  camina  el  interesado  de  una  oficina  á 
otra,  como  en  el  juego  del  «pan  y queso»  y allí  lo  tienen  rico  y tieso. 

Por  lo  demás,  no  hacemos  sino  repetir  lo  que  sabe  todo  el  mundo. 

Los  hombres,  desde  los  tiempos  más  remotos,  han  tenido  culto  por 
los  muertos,  ó cuando  menos,  respeto  por  ellos. 
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La  muerte,  esa  terrible  divinidad  á quien  los  griegos  llamaban 
inexorable,  ciega  y sorda,  la  de  corazón  de  acero  y entrañas  de  bronce, 
fué  deificada  por  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad. 

Los  fenicios  la  llamaban  Beel  Phegor  (la  diosa  de  la  putrefacción); 
los  etruscos  la  simbolizaban  con  una  cabeza  erizada  de  serpientes,  aca- 
so de  gusanos. 

Los  romanos  no  le  dedicaron  templos,  pero  sí  algunos  altares  con 
esta  inscripción:  «Somno  aeternalis  sacrum » (dedicado  al  sueño  eterno), 
y tenía  como  emblema  una  antorcha  invertida. 

Para  contrarrestar  el  temor  natural  que  la  muerte  causa,  los  roma- 
nos trataban  de  acostumbrarse  con  esa  idea,  así  es  que  en  las  fiestas, 
al  ponerse  el  sol,  aparecía  en  el  salón  del  festín  un  esclavo  y gritaba 
« Vivamus  pereunclum) > (Vivamos,  que  pereceremos). 

Los  mexica  tenían  á Miquixtli  y á varias  deidades  infernales. 

Todos  los  pueblos,  pues,  han  dedicado  un  recuerdo  á la  muerte;  so- 
lamente en  México  se  ha  tomado  como  un  pretexto  de  fiesta  y para  dar 
á los  niños  las  más  macabras  diversiones. 

El  día  dedicado  á conmemorar  á los  difuntos,  se  ofrecen  como  obse- 
quio, calaveras,  canillas,  tumbas,  de  dulce,  3^  algunas  veces  las  ca- 

laveras son  tan  grandes,  que  se  conoce  que  el  molde  fué  tomado  de  al- 
gún cráneo  verdadero.  ¡Qué  gusto  tendrían  los  antropófagos  de  Ocea- 
nía  si  pudieran  contemplar  la  fruición  con  que  se  comen  esos  dulces! 
¡Creerían  que  habían  formado  escuela! 

Los  juguetes  de  esos  días  son  adecuados  á los  dulces:  carrozas  fú- 
nebres, entierros,  esqueletos  3r  grupos  de  muertes  en  actitudes  ehoca- 
rreras,  y grotescas,  y sin  embargo,  á nadie  repugna  la  venta  de  esos  ob- 
jetos. 

En  ninguna  parte  del  mundo  se  dan  esos  extravagantes  juguetes  á 
los  niños,  por  el  contrario,  todos  son  de  vida,  de  movimiento,  que  cau- 
sen alguna  ilusión,  que  despierten  el  sentimiento  de  la  estética,  que  fijen 
agradablemente  esos  recuerdos  de  la  infancia,  que  son  imperecederos; 
pero  no  lo  que  pueda  causar  no  el  desprecio  á la  muerte,  lo  que  es  loa- 
ble y hace  al  pueblo  viril,  sino  el  desprecio  á los  muertos,  lo  que,  cuan- 
do menos,  es  irrespetuoso  é inculto. 

Además,  ninguna  familia  se  la  pasaría  ese  día  sin  desa3runarse  con 
pan  de  muerto;  éste  es  un  bizcochó  cubierto  de  polvo  de  azúcar  y que 
tiene  cinco  protuberancias;  ya  pocos  recuerdan  lo  que  significan:  la  del 
centro,  indica  la  calavera,  y las  cuatro  de  los  lados,  las  extremidades 
de  las  canillas;  antiguamente  el  relieve  era  completo:  un  cráneo  en  el 
centro  y dos  huesos  abajo  en  forma  de  aspa,  como  se  ponen  en  las  tum- 
bas; después,  por  comodidad  del  fabricante  se  han  modificado,  pero  que- 
da el  emblema. 

Esa  familiaridad  con  que  se  ven  esos  objetos,  convertidos  enjuego, 
es  acaso  el  origen  del  poco  respeto  que  en  México  se  tiene  á los  cadá- 
veres. 
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Por  otra  parte,  recordemos  las  necrópolis  de  los  griegos,  de  los  ro- 
manos, etruscos,  árabes,  &.,  los  magníficos  monumentos  levantados 
para  sepulturas,  las  de  los  egipcios,  las  catacumbas,  esas  inmensas 
necrópolis  que  fueron  llamadas  por  los  primeros  cristianos  « cemente- 
rioso (del  griego  Koimeterion,  que  significa  dormitorio),  porque  según  la 
piadosa  creencia  cristiana,  allí  duermen  los  cuerpos  esperando  el  juicio 
eterno.  Después  acostumbraban  ponerlos  cementerios  cerca  de  los  tem- 
plos,  junto  á la  casa  del  Dios  de  misericordia,  como  lugar  de  más  respeto. 

Los  judíos  tenían  sus  tumbas  en  las  ciudades,  á orillas  de  los  cami- 
nos, en  los  jardines,  en  las  cuevas,  pero  siempre  con  respeto;  los  reves 
de  Judá  los  tenían  en  la  montaña  del  templo.  Los  aztecas  conserva- 
ban religiosamente  las  cenizas  de  los  difuntos. 

Todos  los  pueblos,  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
días,  han  tenido  respeto  por  los  muertos,  todos  respetan  los  restos  de 
sus  antepasados,  los  de  sus  esposas,  los  de  sus  hermanos,  los  de  sus 
hijos.  Desde  los  reyes  egipcios,  construyendo  las  grandiosas  pirámides 
para  sepultar  sus  bien  embalsamados  cuerpos,  hasta  los  pueblos  más 
atrasados  que  envuelven  los  cadáveres  y los  cuelgan  délas  ramas  de  los 
árboles,  todos  demuestran  cariño  y respeto  por  los  despojos  mortales. 

Sólo  México  tiene  el  triste  privilegio  de  ver  ese  punto  con  toda  indi- 
ferencia. 

De  los  servicios  municipales,  se  puede  decir  que  es  el  más  desaten^ 
dido. 

Los  panteones  municipales,  exceptuando  el  del  Tepeyac,  son  verda- 
deros estercoleros,  indignos  de  un  país  culto;  la  incuria,  la  apatía  y el 
mal  servicio,  son  verdaderamente  notables. 

Causa  positiva  vergüenza  tener  que  confesarlo,  pero  la  gente  que 
cuenta  con  algunos  elementos  para  sufragar  los  gastos  de  inhumación, 
muy  crecidos  por  cierto,  jamás  recurre  á ningún  panteón  mexicano 
(salvo  el  del  Tepeyac,  como  3ra  dijimos)  y tiene  que  pedir  hospitalidad, 
para  sepultar  á sus  deudos,  á los  cementerios  de  las  colonias  francesa 
ó española. 

En  la  capital  de  la  República,  con  seiscientos  mil  habitantes,  para 
que  nuestros  deudos  descansen  en  un  lugar  decoroso,  aseado,  con  las 
tumbas  bien  atendidas  y no  en  pantanos  ó basureros,  tienen  que  ir  á 
dormir  el  sueño  eterno  al  cuidado  de  extranjeros 

Y no  se  juzgue  por  esto  que  estas  líneas  sean  una  crítica  contra  de- 
terminada autoridad,  no:  el  mal  proviene  desde  hace  cuarenta  años,  y 
según  sabemos,  el  Consejo  de  Gobierno  ya  se  ocupa  seriamente  de  sub- 
sanar ese  mal,  teniendo  en  cuenta  también  que  ese  servicio  no  debe  de 
ser  tan  gravoso  como  en  la  actualidad,  sino  que  tiene  que  ser  un  servi- 
cio que  no  haga  más  aflictiva  la  situación  de  la  familia  doliente;  debe 
ser  un  acto  de  civilización  y humanitario,  y no  un  filón  inagotable  de 
recursos  para  las  cajas  municipales,  en  los  momentos  más  tristes  para 
las  gentes. 
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Al  terminar  estas  líneas  me  encuentro  en  los  periódicos  la  noticia  de 
que  en  algún  panteón  de  la  Municipalidad  de  Mixcoac  entran  los  co- 
yotes en  la  noche,  desentierran  los  cadáveres  y se  los  llevan  á comer  á 
la  Barranca  del  Muerto. 


TIZAPÁN. — Varios  caminos,  á cual  más  pintorescos,  conducen  á l'i- 
zapán,  centro  fabril  de  importancia  y lugar  de  amenas  diversiones. 

En  Tizapán  había  una  finca  de  campo  que  se  llegó  á acreditar  tan- 
to, que  ya  no  se  decía:  ir  á Tizapán,  sino  al  Cabrío.  En  este  lugar,  á ori- 
llas del  pedregal,  se  criaba  gran  cantidad  de  ganado  cabrío,  de  cu3ra 
leche  se  hacían  riquísimos  dulces,  que  hoy  se  venden  adulterados  con  pi- 
loncillo y otras  substancias,  pero  sin  leche  decabra.  Les  llamaban,  «pa- 
rí ochitas.» 

Ese  lugar  era  uno  de  los  preferidos  por  los  vecinos  de  San  Angel 
para  sus  días  de  campo.  Salían  grandes  caravanas:  las  señoras  y gente 
seria  en  carruajes  y los  jóvenes  en  sendos  burros,  formando  grandes  y 
alegres  cabalgatas,  en  las  que  todo  era  júbilo  y regocijo.  En  la  actua- 
lidad ha  decaído  mucho  ese  paseo. 

La  pequeña  población  es  muy  simpática  y risueña:  grandes  y gra- 
ciosas fincas  de  recreo,  con  grandes  huertas  y jardines,  se  levantan  á 
orillas  del  río,  que  la  divide  en  dos  partes:  la  banda  de  arriba  3^  la  de 
abajo,  según  sus  márgenes. 

Esta  diferencia  de  altura  ha  dado  lugar  á una  observación  curiosa: 
en  tiempos  de  epidemia,  el  lado  alto  casi  nada  ha  sufrido,  mientras  que 
el  lad  o baj  o ha  quedado  desolado,  principalmente  en  la  del  Matlazahuatl 
en  17T6,  que  causó  tan  gran  mortandad  en  toda  la  República,  y la  del 
Cólera  Morbo  en  1832.  En  la  parte  alta,  que  viene  quedando  aproxi- 
madamente á quince  metros,  por  término  medio,  del  nivel  del  río,  se  die- 
ron pocos  casos,  y en  la  baja,  qtie  estará  á dos  ó tres  metros  sobre  dicho 
nivel,  fueron  muy  contados  los  que  se  salvaron.  El  lado  alto  también 
tiene  fama  de  sermuy  caliente,  por  estar  junto  al  pedregal,  oryas  rocas 
se  calientan  mucho  con  los  rayos  solares. 

La  epidemia  del  cólera,  que  acabó  con  toda  la  banda  baja,  diezmóla 
población  de  San  Angel;  en  el  Convento,  algunos  religiosos  salieron  á 
otros  lugares  infestados  á impartir  sus  socorros  espirituales,  3"  los  que 
quedaron,  casi  todos  murieron,  no  quedando  sino  muy  pocos,  con  al- 
gunos legos. 

Los  que  perecieron  fueron  enterrados  atrás  de  la  capilla  del  Señor  de 
Contreras,  junto  al  patio  de  recreaciones,  en  donde  estaban  lasprensas 
del  aceite;  allí  se  formó  una  especie  de  corral,  con  una  pared,  para  te- 
nerlos aislados  y que  no  se  fuera  por  un  descuido  á remover  la  tierra. 

Los  habitantes  de  Tizapán,  además  de  los  propietarios  que  viven  allí 
por  temporadas  ó tienen  sus  negocios  fuera  de  la  población,  se  dividen 
en  dos  clases:  una,  que  como  casi  todos  los  habitantes  de  la  Municipa- 
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lidad,  se  dedican  á la  floricultura  y á la  cría  de  aves  de  corral,  y otra, 
la  mayor  parte  de  la  población,  ocupada  por  empleados  y operarios 
délas  dos  grandes  fábricas  de  tejidos  de  algodón  que  hay  allí:  «La  Hor- 
miga» y «La  Abeja.» 

Así  es  que,  los  domingos,  la  población  presenta  un  aspecto  pintores- 
co de  vida  y animación,  muy  diferente  del  que  presenta  San  Angel  con 
sus  calles  siempre  desiertas  y silenciosas,  y no  solamente  hay  más  ani- 
mación en  las  vías  públicas,  sino  que  el  comercio  es  mayor,  pues  cuenta 
con  algunos  pequeños  establecimientos  de  tiendas  de  ropa,  zapaterías, 
sastrerías  y otros,  de  los  que  carece  por  completo  San  Angel,  pues  la  ca- 
becera de  la  Municipalidad, en  ese  punto,  está  muy  mal  provista:  todo 
se  tiene  quecomprar  fuera, porque  no  hay  establecimientos  que  los  ten- 
gan. No  tiene  ni  una  zapatería  ni  una  sastrería 

EnTizapán  hay  muchas  y muy  bonitas  fincas,  entre  las  que  mencio- 
naremos la  del  infatigable  periodista  D.  Trinidad  Sánchez  Santos,  muer- 
to recientemente.  , 

En  la  calle  de  Popotla  está  la  humilde  casa  que  fué  de  «Pedro  el  Ne- 
gro» de  quien  hemos  hablado  en  otro  capítulo. 

A la  entrada  de  la  población  hay  una  hermosa  cascada  que  sirve 
de  fuerza  motriz  á las  fábricas,  y que  inspiró  al  Maestro  D.  Justo  Sierra 
uno  de  los  mejores  artículos  en  su  juventud. 


* 

* -X- 


Después  de  haber  sido  derrótanoslos  Mexicanos  en  Chapultepec,  por 
la  conspiración  de  Copil , según  hemos  hablado  en  el  Capítulo  XXIV, 
el  Rey  Cocoxtli  los  llevó  prisioneros  á Culhuacán.  Cuando  la  guerra  de 
este  reino  con  los  xoehimileas,  los  mexicanos  fueron  grandes  factores 
para  el  triunfo  de  Cocoxtli,  pero  por  eso  mismo  les  empezó  á inspirar 
temor,  y para  evitar  culquier  venganza  en  lo  sucesivo,  los  desterró  áun 
lugar  llamado  Tizaapan  «que  era  un  llano  al  pie  de  un  cerro,  copiosa- 
«mente  poblado  de  víboras  y sabandijas  ponzoñosas,  yermo  y de  poco 
«producto.»  La  intención  era  que  perecieran  ahí  de  hambre  ó por  los  ani- 
males venenosos. 

Pasado  algún  tiempo  murió  Cocoxtli , y su  sucesor,  Achitometl,  envió 
unos  mensajeros  para  saber  qué  había  sido  de  los  pobres  mexicanos  y 
si  acaso  quedaba  aún  alguno. 

Fué  grande  la  admiración  de  los  mensajeros  al  llegar  á Tizaapan  y 
ver  los  campos  que  antes  estaban  incultos  y llenos  de  sabandijas,  cuida- 
dosamente cultivados,  y las  ollas  llenas  de  las  culebras  y animales  que 
los  debían  de  haber  acabado,  sirviendo  de  alimento  á los  pobres  cauti- 
vos. 

Esto  hizo  que  el  Rey  les  diera  licencia  para  que  pudieran  entrar  á las 
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cuidarles  á comerciar  3'  al  poco  tiempo,  los  mexicanos  le  correspon- 
dieron con  la  más  negra  de  las  ingratitudes,  sacrificando,  desollando  á 
la  hija  del  Rey,  para  que  fuera  madre  de  sus  dioses  y le  llamaron  la  «mu- 
jer de  la  discordia.» 

Discordia  que,  á pesar  de  su  debilidad,  buscaron  los  Mexicanos  cuan- 
do vieron  la  posibilidad  de  que  las  alianzas  debilitaran  la  separación 
que  tenían  con  las  otras  razas. 

Según  Fr.  Diego  Durán,  Cap.  IV,  dice  que  Tizapán  «Quedaba  de  la 
«otra  parte  del  Cerro  de  Culhuacan  donde  agora  parten  dos  caminos,  el 
«que  va  á Chaleo  y el  que  va  á Cuitlahuac.» 

Sin  querer  rebatir  la  opinión  del  ilustrado  dominico,  llamamos  la 
atención  acerca  de  que  si  el  destierro  de  los  mexicanos,  tenía  por  objeto 
alejarlos  mucho,  no  era  lógico  que  los  hubiera  mandado  al  mismo 
monte  en  que  estaba  Culhuacán,  teniéndolos  á la  espalda,  y tampoco 
es  de  suponerse  que  estando  tan  cerca  ignoraran  lo  que  había  pasado 
con  ellos  durante  varios  años.  Por  otra  parte,  nadie  conoce  poreserum- 
el  nombre  de  Tizapán,  y aun  cuando  éste  pudiera  haber  desaparecido,  es 
posible  que  el  T izapán  memorable  sea  el  de  que  tratamos,  junto  á San  An- 
gel, que  por  la  humedad  y la  cercanía  al  pedregal  había  gran  cantidad 
de  animales  ponzoñosos;  aun  á la  fecha,  en  los  lugares  de  sus  inmedia- 
ciones poco  habitados,  las  serpientes  venenosas  y toda  clase  de  anima- 
les dañosos  abundan  y son  causa  de  frecuentes  accidentes  entre  los  pa- 
seantes. 

La  distancia  entre  Tizapán  3^  Culhuacán,  en  relación  con  lo  que  ca- 
minan los  indios,  es  corta.  Recuérdese  que  cuando  á alguno  se  le  pre- 
gunta por  la  ubicación  de  un  punto,  siempre  dicen  que  «nada  más  está 
tras  lomita»  y para  llegar  á esa  lomita  se  caminan  leguas  y leguas. 
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CAPÍTULO  XXXI. 

Huerta  de  Moctezuma.  — La  «Llorona»  y la  «Malinche.  — Los  Tanques.  — La  Cruz. — 

Tetelpa. 

Pasando  la  Casa  Blanca,  á poco  más  de  medio  kilómetro  de  distan- 
cia de  la  población,  en  la  parte  más  elevada  de  las  lomas,  dominando  el 
pintoresco  caserío  de  Tizapán,  se  encuentra  un  espeso  bosque  de  árboles 
frutales,  conocido  con  el  nombre  de  Huerta  de  Moctezuma. 

No  se  sabe  desde  cuándo  tendrán  ese  nombre:  pero  he  visto  en  títu- 
losdetierras  del  año  de  1600,  óacaso  dealgunos  antes,  que  ya  se  le  lla- 
maba así;  por  lo  tanto,  no  es  remoto  suponer  que  ese  nombre  lo  tenga  des- 
de las  épocas  precortesianas  y acaso  tenga  por  fundamento  que  realmen- 
te hubieran  pertenecido  al  Emperador  ó á alguno  de  su  familia  y no  sea  de 
los  nombres  puestos  últimamente  para  dar  interés  histórico,  y por  lo  tan- 
to, más  valor  comercial  á la  finca,  pues,  desde  algunos  años  á esta  parte, 
está  de  moda  el  timo  de  dar  el  nombre  de  algún  conquistador  ó personaje 
histórico  á muchas  casas,  sin  más  fundamento  que  el  capricho  y fines  es- 
peculativos del  dueño;  pero  el  vulgo,  poco  afecto  á las  averiguaciones 
históricas,  toma  el  nombre  como  bueno,  pasa  éste  de  boca  en  boca,  y poco 
á poco  la  conseja  va  tomando  visos  de  verdad  y trae  algunas  veces 
confusión  para  las  investigaciones,  con  gran  provecho  para  el  dueño. 

Refieren  algunos  ancianos  del  pueblo  haber  oído  contará  sus  ante- 
pasados, y ellos  lo  repiten  como  verdad  indiscutible,  que  desde  tiempo 
inmemorial  de  esos  bosques  salía  en  la  noche,  sobre  todo  en  las  que  la 
luna  brillaba  en  el  firmamento,  una  mujer  que  horrorizaba  á todos:  era 
la  Llorona.  Esta  era  una  mujer  vestida  de  blanco,  con  el  cabello  suel- 
to, desgreñada,  que  atravesaba  por  campos  y ciudades  dando  alari- 
dos que  se  oían  á grandes  distancias;  andaba  por  doquier:  tan  pron- 
to se  le  veía  en  México,  como  en  alguna  población  pequeña;  tan  pronto 
en  los  campos,  como  en  los  montes;  por  todas  partes,  y muchas  veces  en 
una  misma  noche  se  le  veía  por  rumbos  opuestos  y muy  distantes.  Por 
todas  partes  sus  gritos  se  oían  hasta  los  lugares  más  recónditos  de  las 
habitaciones  ó en  las  más  escondidas  cuevas. 
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Sobre  todo,  en  las  noches  de  luna,  la  blanca  figura  de  la  Llorona  se 
alargaba  hasta  lo  infinito,  y sus  aves  eran  más  plañideros,  sus  gritos 
más  desgarradores:  unos  lamentos  muy  largos  y agudísimos,  que  más 
que  conmiseración  producían  horror.  Infeliz  de  aquel  á quien  tocaba  la 
desgracia  de  tropezar  con  ella  en  su  camino:  si  acaso  salvaba  déla  muer- 
te, le  venían  de  seguro  toda  clase  de  calamidades,  y no  eran  remotoslos 
casos  de  encontrarse  en  los  campos  ó en  las  ciudades  á alguno  desma- 
3rado  por  haber  visto  á la  terrible  Llorona. 

Esta  tradición  es  remotísima  y muy  anterior  á la  llegada  de  los  es- 
pañoles, y era  una  de  las  figuras  representativas,  más  bien,  una  de  las 
maneras  de  aparecerse  que  tenía  Texeatlipoca. 

A la  consumación  de  la  Conquista  de  México,  las  ideas  de  los  indios 
evolucionaron  en  cierto  modo,  pero  la  religión  de  sus  antepasados,  aun 
cuando  tomó  otra  orientación,  quedó  la  misma  en  el  fondo,  pues  como 
hemos  visto,  al  tomar  nuevos  dioses  los  agregó  ó amalgamó  á los  su- 
yos, pues  sus  prácticas  paganas  las  hacían  celebrando  sus  antiguos  ri- 
tos con  los  ornamentos  y vasos  sagrados  de  los  sacerdotes  cristianos. 

Los  conocimientos  litúrgicos  y la  historia  estaban  en  manos  de  los 
Tlamacasque  (sacerdotes),  y es  natural  creer  que  éstos,  al  ver  derrum- 
barse su  poderío  y que  de  señores  y directores  de  un  imperio  netamente 
teocrático,  se  encontraron  convertidos  en  tamenes  (indios  de  carga), 
han  de  haber  sentido  un  odio  tremendo  contra  los  españoles,  además 
del  natural  que  deberían  sentir  al  considerarlos  como  enemigos  y con- 
quistadores de  su  patria. 

Y si  sentían  odio  contra  los  invasores,  mucho  más  sería  contra  los 
traidores  á su  raza,  que  fueron  los  que  principalmente  hicieron  la  con- 
quista, y todo  el  odio  se  ha  de  haber  concentrado  contra  Da.  Marina, 
la  Malinche , la  manceba  de  Hernán  Cortés,  que  fué  el  ángel  tutelar  del 
Conquistador;  la  que  lo  sacó  de  mil  peligros,  y cuyos  consejos  tuvieron 
gran  parte  en  el  triunfo  de  las  fuerzas  castellanas. 

Acaso  esos  sacerdotes  fueron  los  que  divulgaron  en  la  masa  del  pue- 
blo la  leyenda  de  que  «la  Llorona»  era  la  Malinche , que  vagaba  por 
la  tierra  que  había  entregado  al  extranjero,  para  pagar  su  traición  que 
había  originado  la  subyugación  de  su  raza. 

El  Sr.  J.  M.  Marroqui,  con  florido  lenguaje,  nos  dice  lo  siguiente: 

«Nuestra  Llorona  es  la  Malinche,  la  Malintzin  de  las  épocas  déla  con- 
« quista,  la  hermosa  joven  azteca,  que  vendida  al  cacique  de  Tabasco, 
«es  ofrecida  después  á Hernán  Cortés,  quien  la  seduce  y la  obliga  á ser- 
« virle  de  intérprete  y de  consejera,  y de  cuyo  discreto  aviso  se  vale  pa- 
« ra  conquistar  esta  tierra. 

«El  Conquistador  abandona  á la  que  fué  juguete  de  sus  antojos,  le 
« ordena  casarse  con  Juan  de  Jaramillo,  y ella  muere  corroída  por  el  re- 
tí mordimiento  más  tremendo;  tenía  que  ser  su  castigo  como  inmensa 
«era  su  falta;  había  sido  traidora  á su  pueblo,  á su  patria  y á su  rey, 
«y,  por  lo  mismo,  le  fué  negada  la  paz  bienhechora  de  la  tumba;  cuan- 
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«do  á -los  dinteles  de  la  eternidad  llegaba,  un  ángel  se  le  apareció,  y 
« mostrándole  en  imponente  visión  la  perspectiva  desoladora  de  su  pa- 
«tria  aherrojada, de  sus  hermanos  muertos  al  filo  déla  espada  delCon- 
« quistador,  de  sus  aldeas  taladas  y de  los  campos  alfombrados  por  los 
« cráneos  y los  huesos  de  los  guerreros  de  la  flecha  y la  macana,  le  pre- 
« vino  aquel  implacable  mensajero,  que  penaría  tres  siglos,  que  durante 
«el  día  las  aguas  turbias  del  Texcoco  serían  su  sepulcro,  y durante  la 
«noche  abandonaría  aquella  tumba  para  vagar  por  la  ciudad  conquis- 
« tada,  exhalando  lúgubres  gemidos  que  habrían  de  apagarse  cuando  el 
« tihuí,  el  pájaro  de  la  alborada,  gorjease  sobre  los  árboles  anunciando 
« la  alborada  del  nuevo  día. 

«La  maldición  se  cumplió,  y la  Malinche,  durante  largos  siglos,  al 
« extender  la  noche  su  manto  de  tinieblas,  salía  del  lago  y recorría  la 
«ciudad  llorando,  siempre  llorando,  y sintiendo  en  su  pecho  la  punzada 
« espantosa  del  remordimiento. 

«Al  fin  el  ángel  de  la  cándida  vestidura  apareció  de  nuevo  para  anun- 
«ciar  á la  pobre  Malinche  que  el  cielo  se  había  apiadado  de  ella,  y que 
«podía  para  siempre  volver  á su  tumba. 

«Desde  entonces,  las  aguas  del  lago  de  Texcoco  no  volvieron  á dar 
« paso  al  temido  espectro,  ni  las  calles  de  la  ciudad  volvieron  á repercu- 
«tir  el  inmenso  gemido  que  hacía  que  las  gentes  temblaran  de  espanto, 
«3^  recordaran  aquella  le\renda  que  nos  enseña  que  la  traición  á la  Pa- 
« tria  es  un  crimen  nefando,  sobre  cuyos  fautores  se  abate  la  cólera  de 
« Dios! » 

Amparados  por  el  temor  qite  infundían  la  Llorona  y los  Nahuales,in- 
finidad  de  bribones  se  hacían  pasar  por  el  espanto,  para  robar  álos  ca- 
minantes rezagados,  ó las  gallinas. 

Adelante  de  la  Huerta  de  Moctezuma  están  las  ruinas  del  «Olivar 
de  los  Padres,»  en  donde  se  recogían  y guardaban  las  aceitunas,  mien- 
tras se  llevaban  al  Convento  de  San  Angel  para  que  se  hiciera  el  aceite, 
como  ya  hemos  dicho,  junto  al  patio  de  recreaciones. 

Casi  junto  á las  ruinas  están  dos  grandes  tanques:  uno  de  ellos  fué 
construido  por  los  Carmelitas  y el  otro,  hace  mu3r  pocos  años,  por  el 
Ayuntamiento  déla  población;  allí  se  concentraban  las  aguas,  y después 
iban  á la  Huerta  del  Carmen,  al  gran  tanque  que  aún  se  conserva  en  la 
casa  de  mi  distinguido  amigo,  el  notable  pianista  Pedro  Ogazón,  en  laca- 
lie  Porfirio  Díaz.  De  ese  enorme  tanque,  que  tiene  más  de  sesenta  me- 
tros de  largo,  se  distribuían  para  el  riego. 

Este  tanque  es  de  una  construcción  magnífica,  y ya  no  se  usa,  porque, 
como  las  fábricas  y demás  pueblos  cíe  la  parte  alta  usaban  de  las  aguas, 
éstas  llegaban  unas  veces  impregnadas  de  materias  colorantes  y de  áci- 
dos que  las  hacían  dañinas,  y siempre,  además,  llegaban  saturadas  de 
materias  fecales,  y por  todos  estos  motivos,  además  de  hacerlas  imposi- 
bles como  potables,  esparcían  en  toda  la  población  una  fetidez  insopor- 
table. Para  evitar  un  contagio,  el  progresista  Prefecto  D.  Francisco 
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Porti,  á quien  la  Municipalidad  le  debe  tantas  mejoras  y tan  buenos  servi- 
cios, prohibió  el  uso  del  tanque,  arreglando  la  manera  de  no  necesitarlo. 

LAS  CRUCES. — Muy  cerca  del  Olivar  hay  una  cruz,  y otra  casi  lle- 
gando al  pueblo  de  Tetelpa,  á las  que  los  indios  les  rinden  un  culto  ido- 
látrico, supersticioso  y pagano.  Como  éstas,  hay  multitud  en  diferen- 
tes puntos  del  país. 

La  cruz  está  sobre  un  pedestal  de  piedra  como  de  dos  metros  de  al- 
to y tiene  unas  paredes  que  la  rodean,  formando  un  cuarto  sin  techo, 
como  de  tres  ó cuatro  metros  por  lado. 

Todos  los  caminantes,  al  pasar,  arrojan  á ese  recinto  una  piedra  ó la 
colocan  con  toda  devoción  en  las  paredes;  naturalmente  el  recinto  se  va 
llenando  de  piedras,  que  en  determinados  días  del  año  se  sacan  para  ha- 
cer lugar  á las  nuevas. 

Esta  es  una  superstición  desde  la  época  precortesiana,  que  usaban 
los  indios  para  que  los  dioses  los  cuidaran  de  malos  tropiezos  en  los  ca- 
minos y pudieran  hacer  sus  viajes  con  toda  felicidad. 

Más  tarde  los  misioneros  quitaron  los  ídolos,  pero  los  indios,  en  vez 
de  su  divinidad  pagana,  pusieron  una  cruz,  y los  tributos  y los  fines  si- 
guen siendo  los  mismos. 

Según  el  Br.  Hernando  Ruiz  de  Alarcón,  en  los  montones  de  piedras 
ofrecían  también  copal  y algodón  «para  que  se  vistieran  los  ángeles  que 
«volaban  en  las  nubes  ó portillos  y encrucijadas  de  los  caminos,  y des- 
«pués  se  sacrificaban  las  orejas  hasta  hacerse  mucha  sangre,  el  labio 
«inferior  sobre  la  barba,  hasta  aguxerársela  como  ventano.»  1 

Los  homenajes  de  piedras,  ya  sean  como  oblaciones  ó como  monu- 
mentos conmemorativos,  son  muy  comunes  en  la  historia  antigua. 

Josué  hizo  colocar  doce  piedras  en  el  Jordán,  en  el  lugar  en  que  se  de- 
tuvo el  Arca  de  la  Alianza,  después  colocó  otras  doce  para  señalar  el 
lugar  en  que  estuvieron  acampadas  las  doce  tribus  de  Israel. 

Moisés,  según  el  Deuteronomio,  al  pasar  por  el  Jordán  hizo  levantar 
un  «altar  de  piedras  en  bruto  y no  tocadas  por  el  fuego»,  2 lo  que  fué 
ejecutado  por  Josué. 

Jacob  enderezó  la  piedra  que  le  había  servido  de  cabecera  para  su 
sueño  profético. 

A esta  piedra  es  á lo  que  se  le  llama  un  Menhir,  al  altar  en  bruto  un 
Dolmen  y á las  doce  piedras  del  Jordán.  3 

Por  todas  partes  3"  en  casi  todos  los  pueblos  encontramos  esa  obla- 
ción, pero  en  ninguno  en  la  forma  especial  que  la  vemos  en  México. 

1 Tratado  de  las  supersticiones  y costumbres  gentílicas  que  oy  (sic)  viven  entre  los 
indios  naturales  desta  Nueva  España,  escrito  en  Aléxico  por  el  Br.  Hernando  Ruiz  de 
Alarcon,  Año  1629.  Cap.  IV. 

2 Libro  de  Josué.  Cap.  8. 

3 Alemoire  sur  quelques  anciens  monuments  de  l’Asie,  analogues  aux  Pierres  Druidi- 
ques.  Par  Ed.  Biot.  Soeieté  Royale  des  Antiquaires  de  France. 
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Siguiendo  la  clasificación  arriba  señalada,  á las  piedras  de  Tetelpa 
se  les  podría  llamar,  aun  cuando  no  con  toda  propiedad,  un  Menhir. 

Se  conoce  que  estas  cruces,  por  las  paredes  que  las  rodean,  fueron 
levantadas  especialmente  para  recibir  esta  ofrenda;  pero  el  pueblo  lle- 
va su  superstición,  ya  que  no  le  podemos  llamar  devoción,  á tal  grado, 
que  á la  infinidad  de  cruces  que  adornan  las  orillas  de  los  caminos,  que 
ponen  siempre  los  viajeros  como  recuerdo  del  lugar  en  que  alguno  mu- 
rió accidentalmente  ó fué  asesinado,  suelen  también  colocarles  las  pie- 
dras votivas. 

-X- 

-Á-  *X- 


Si  seguimos  adelante,  cortando  el  camino,  atravesando  la  barranca, 
tenemos  ocasión  de  ver  de  nuevo  la  conformación  del  terreno  formado 
por  el  «Sol  de  Agua»,  en  el  corte  de  la  loma,  á un  nivel  que  pasa  muchos 
metros  de  altura  sobre  el  terreno,  y más  aún  del  de  Mixeoac,  se  ve  la 
misma  conformación  de  sedimentos  arcillosos,  de  muchos  metros  de  es- 
pesor. 

Tetelpa  es,  como  todas  las  poblaciones  de  la  Municipalidad,  pinto- 
resca y risueña;  sus  habitantes  se  dedican  de  preferencia  á la  floricul- 
tura, pero  el  pueblo  está  en  decadencia  porque  ya  no  recibe,  ni  con  mu- 
cho, la  cantidad  de  agua  que  en  otros  tiempos. 

En  su  iglesia  se  conservan  dos  grandes  esculturas  representando  á 
S.  Pedro  y S.  Pablo,  de  tamaño  mucho  mayor  que  el  natural,  y que  es- 
taban en  el  altar  mayor  del  templo  de  San  Agustín  de  México. 

En  el  altar  mayor  está  el  Señor  de  Tetelpa,  un  Señor  muy  obscuro, 
bastante  antiguo  y de  un  origen  probablemente  como  el  del  Señor  de 
Contreras.  Se  le  hace  una  gran  fiesta  anual  en  San  Angel,  á donde  se  le 
lleva  en  procesión;  tiene  fama  de  ser  muy  milagroso,  en  especial  para 
las  lluvias. 

La  pequeña  iglesia  tiene  también  una  imagen  en  escultura  y una  pin- 
tura, ambas  representando  á Santa  María  Natívitas,  que  es  el  nombre 
castizo  del  pueblo,  y según  dicen,  las  tiene  desde  la  fundación  de  la 
iglesia. 

En  ese  pueblo  hay  un  lugar  muy  pintoresco  que  llaman  «Balcón 
del  Diablo.»  Nadie  en  el  pueblo  sabe  el  origen  de  ese  nombre,  que  lo  tie- 
ne desde  tiempo  inmemorial.  Tal  vez  allí  se  asomaría  S.  M.  Diabólica 
en  los  ratos  que  sus  muchas  ocupaciones  se  lo  permitían. 

Más  adelante,  siguiendo  la  falda  que  forma  una  cañada  con  las  lo- 
mas del  Gigante,  hay  otro  lugar,  acaso  más  pintoresco:  es  el  Mirador 
de  Palma;  allí  la  vista  abarca  una  inmensa  extensión  con  un  panorama 
ideal;  es  una  glorieta  alrededor  de  un  gran  fresno,  que  tiene  por  fondo 
la  ciudad  de  México. 

Es  curioso  observar  que  en  los  tiempos  de  epidemia  Tetelpa  no  se  con- 
tagia; cuando  el  cólera  morbo  acabó  con  poblaciones  enteras  de  ese 
rumbo,  en  Tetelpa  no  se  dió  un  solo  caso. 
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CAPÍTULO  XXXII. 

Haciendas  de  Tlayocol  y de  Xoxotitlán,  de  Santa  Teresa  y de  Santa  María  de  Guada- 
lupe. 

De  entre  la  infinidad  de  parcelas,  que  Da.  María  de  Bando  compró 
en  la  jurisdicción  de  Coy^oacán  y que  más  tarde  habían  de  formar  la  ac- 
tual Hacienda  de  Guadalupe,  mencionaré  solamente  algunas  escrituras, 
para  no  ser  demasiado  cansado. 

En  1556  compró  á Nicolás  de  Rodas  y á Magdalena  de  Rodas,  que 
casó  después  con  Miguel  de  la  Cruz,  y á D.  Pedro  Tlilancalcjue,  á nom- 
bre de  D.  Juan  de  Guzmán,  el  viejo  cacique  de  Coyoacán,  unas  tierras 
llamadas  Atlautenco,  que  agregó  á las  que  ya  tenía. 

En  1568  compró  á Andrés  de  Gante  y á Petronila,  su  mujer,  terre- 
nos cerca  de  Acxotla ; en  May^o delaño  siguiente,  los  de  Miguel  Sánchez 
y Francisco  Pérez  en  Atoyac , en  el  barrio  de  Santa  Cruz;  á Miguel  Pé- 
rez y Antón  Hernández,  en  Amealco,  y por  conducto  del  intérprete  Se- 
bastián Moreno,  muchos  lotes  á varios  vecinos  de  Atoyac. 

En  1576  agregó  á sus  tierras  las  compras  hechas  á Pedro  Solís  y á 
María  su  mujer  y á otros,  en  Acxotla , Ocotitlán  y Tecaolocutli. 

En  1579,  Andrés  Téllez  vendió  once  pedazos  en  Tlacopac  á Olalde, 
marido  de  Da.  María  de  Bando. 

Ya  desde  1576,  había  comprado  á Gabriel  Moysen  en  Omaltitlan 
y en  Zumpoalteamilpan,  á Juan  de  San  Pedro,  sombrerero,  en  Tlacu- 
pacjui  á Martín  y á Catalina  un  lotecito  de  cuatro  brazas  1 por  lado, 
en  dos  pesos,  seis  tomines,  en  términos  de  Isotitlán,  y á Domingo  López 
otro  lote  en  Tlacopaque,  en  cuatro  pesos  y medio. 

Todas  estas  compras,  y otras  muchísimas  más,  hizo  Da.  María  de 
Bando,  por  sí,  por  conducto  de  su  primer  marido  Francisco  Olalde,  por 
el  de  su  segundo  esposo  Thomé  de  Vega  y por  el  tercer  cónyuge  Pedro 
de  Ubierna  y Solórzano. 


1 La  braza  tenía  diez  pies  de  largo. 
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Casi  todas  las  compras  fueron  hechas  por  conducto  del  segundo  ma- 
rido 3r  muy  pocas  por  el  tercero. 

Las  ventas,  fueron,  según  las  épocas,  autorizadas  por  D.  Diego  Pé- 
rez de  Zamora,  Alcalde  Ma3ror  de  Coyoacán,  3^  ante  Juan  de  Zaragoza, 
Escribano  público,  por  medio  del  intérprete  Alvaro  de  Zamora  y ante  el 
muy  magnífico  Sr.  D.  Alonso  de  Contreras,  Corregidor  de  la  citada  Vi- 
lla Marquesina  de  Coyoacán. 

En  muchas  de  las  escrituras  de  venta  á Da.  María  de  Bando,  hay 
la  particularidad  de  que  se  mencionan  siembras  de  trigo  (años  de  1550 
en  adelante),  principalmente  en  Acxotla. 

Es  bien  sabido  cpie  el  primer  trigo  llegó  á México  por  una  verdadera 
casualidad. 

Estando  limpiando  unos  sacos  de  arroz,  llegados  á Hernán  Cortés, 
uno  de  sus  esclavos,  un  negro  llamado  Juan  Garrido,  que  también  fué 
conquistador,  se  encontró  tres  granos  de  trigo,  los  cuales  sembró  en 
tierras  del  Marqués,  en  Coyoacán. 

De  las  semillas,  dos  se  púdrieron  3"  solamente  una  dió  resultado:  lo 
que  produjo,  se  sembró,  y así  se  siguió  hasta  multiplicarse  de  una  ma- 
nera verdaderamente  prodigiosa,  según  nos  refieren  las  crónicas. 

Pero  éstas  no  nos  dicen  el  año  ni  el  lugar  exacto  en  donde  fueron 
las  primeras  siembras,  y se  limitan  á decir  que  en  tierras  del  Marqués 
en  Coyoacán. 

En  vista  de  estas  escrituras  de  venta  de  las  fracciones  que  llegaron 
á formar  la  Hacienda  de  Guadalupe,  me  atrevo  á decir  que  no  es  muy 
aventurado  suponer  que  las  primeras  siembras  fueron  cerca  del  pueblo 
de  Acxotla. 

Como  curiosas,  damos  copia  de  tres  de  esas  escrituras,  en  idioma 
mexicano,  sacadas  textualmente,  para  que  el  lector  se  forme  una  idea 
de  cómo  eran  las  de  esa  época,  entre  los  indios. 

«Ynipan  altepetl  villa  de  Coyoacan  ycmacnitlilhuitl  yntla  pohual  y 
metztli  Diciembre  de  mili  y quinientos  y sesenta  y ocho  años,  neutl 
Francisco  Ximenez  yhuan  teoyotica  nonamic  Da.  Juana  Tichaneque 
abcolca  omaxac  toyotlocopa  oticna  macacoz  tolatl  ompaman  Copilco 
3rmichuac  castolli  o nahui  quauitl  ynichnilahuac  castollo  once  quavitl 
vpan  nahui  tomines  aticcinque  y ts  yehuatl  oquimocohui  Pablo  Xuarez 
chañe  omac  y yollocapa  omochiuh  ynicoquicouh  vn  totlal  aoquitceppa 
tiquistocap  que  ynochue  catrial  aocquiceppa  ticconilizquen  yhuanayac 
quistoquiquiliz  y manocentotla  co3rohuacan  yccen  tierna  cohua  301  to- 
tlal ypampa  nican  tictlallia  301  escritura  a oquic  ceppa  ticeuepilliz  pz 
yni  tomines  ymizpan  omochiul  testigos  Juan  de  la  cruz,  Juan  Bap,  Pa- 
blo Hernández,  Agustín  Comatl,  Pedro  de  la  Cruz  yhuan  Da.  juana 
Chaneque  omac  yhuan  Pablo  Esteva,  Gerónimo  ymicticneltitillia  y pan- 
pa  nican  tictlallia  tomachiyo  to  firmas. 

«Francisco  Ximene  nite,  Pablo  Hernández,  Juan  de  la  Cruz. 


Hist.  San  Angel. — 27. 


206 


«Náhuatl  aniatlaeuillo  3rten  co  anco  por  su  magestad. 

«In  náhuatl  Gabriel  Muysen  nochem  omac  tetitlan  otito  nonotzque 
yn  yehuatzin  Señor  Thorae  de  Vega  yhua  yna  mictzin  Señora  María 
Bardo  no  yollocaccopa  in  ni  quinnonamaquiltilianotalcohualtzin ma- 
ní canpo  hualtaca  milpa  ynichuiiac  on  pohual  quahuitl  ynicpatla  huat- 
matla  quahuitl  yn  tonatiuh  y calaquiyanpaymiltitlan  Diego  huecame- 
catl  omomiqli  chome  hueytatitlan  ardí  yn  quautlacopa  huic  ymiltitlan 
ynyehuatzin  Sr.  Thome  de  Vega  yehuate  q’cohuitli  Pablo  de  la  Cruz 
ahane  Oztopolco  autzyn  México  huiz  y miltitlan  Migl  Hernández  omo- 
miquili  chome  hueytetitlan  ypampa  no  3'ollocacopa  ni  quin  nonoma- 
quiltilia  yno  tlacohualtzin  yn  ye  huatzin  Señor  Thome  de  Vega  jrhua- 
minamictzin  Señora  María  Bardo  auh  yni  patiuh  mochihua  tlallican 
pohualli  omacuilo  pg°  tz°  niccalia  nometica  no  conau  aocmocappa  ac- 
tle  huelquitoz  yncatipan  testigos  Miguel  García,  Thome  Omactititlan 
yhuan  Baltazar  cannocan,  Thome  Omac  yhuan  Gabriel  Muysen,  chañe 
tahuitzeo  omicuilo  omatl  a XV  dias  del  mes  de  phebrero  de  Mili  y qui- 
mientos  y setenta  y dos  años. 

«Ynicmixcap  omochiul  onicnaltili  Náhuatl. 

«Marcos  Fpie  escribano.» 

«Ipam  meztliMavo  de  mili  e quinientos  y sesenta  y cinco  años  1565 
nehuatl  i Juan  Martin  yhuan  nonamic  Catalina  tichaneneque  ypan 
tlaxilaealli  Jocotitlan  ticna  maquiltia  achitzin  tlaltontli  yn  Sr.  Thome 
de  Vega  yhuan  ynanictzin  María  de  Bardo  auh  ynpatrus  omoehuiz  yn- 
tlalli  tres  ilesos  auh  yntlalli  on  can  mani  Ateneo  jrhuan  jmiiltitez  Laxa- 
ro  Tetsotzonque  ausynint  tlalli  ca  oneis  cahualitia  notauan  nepaxalti- 
tlatlaque  testigos  Francisco  Ycel,  yhuan  Juan  de  Rodas,  yhuan  Juan  de 
Velasco,  amojictlallino  firma  ypampa  ancome  Martin  tlacuilo  onictalli 
cruz  orne. 

«Firmado,  Juan  de  Rodas,  dos  cruces.» 

Las  tierras  de  Da.  María,  fueron  heredadas  por  Isabel  de  Olalde,  hi- 
ja del  segundo  matrimonio,  y al  casarse  con  Alonso  de  Sosa  Perea,  fun- 
daron la  hacienda  de  Tlayocol.  Antes  de  casarse  Alonso  de  Sosa,  había 
comprado  unas  tierras  á María  Bando,  que  después  fué  su  suegra. 

Al  enviudar  Da.  Isabel,  casó  con  Cristóbal  Téllez  y fundaron  otra 
hacienda  llamada  Joyocotitlán.  Éste,  por  su  parte,  había  heredado 
buena  parte  de  sus  padres,  en  unión  de  su  hermana  Juana,  casada  con 
Francisco  de  Chávez,  y á éstos  heredaron  sus  hijos  Pascual,  Teresa  y 
María. 

Cristóbal,  según  su  testamento  en  idioma  mexicano,  otorgado  en 
Febrero  de  1612,  cedió  los  terrenos  que  tenía  atrás  de  la  Iglesia  de  Tla- 
copac,  por  mitad,  entre  los  carmelitas  del  pueblo  de  Tenanitla,  3^  la  mi- 
tad á su  hermana. 

Ésta  era  dueña  de  la  hacienda  del  «Pedregal  de  San  Jacinto,»  junto  al 
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Convento,  llamada  también  Xoxocotitlán  6 Joyocotitlán  (como  le  lla- 
man en  otras  escrituras),  que  compró  al  cacique  D.  Juan  de  Guzmán,  el 
viejo.  No  dicen  las  escrituras  junto  á qué  convento  estaban  estas  tie- 
rras, pues  dicen  solamente  «el  convento;»  es  de  presumirse  que  se  trata- 
ba del  de  carmelitas,  que  se  empezaba  á construir,  y no  del  de  domini- 
cos, porque  cuando  se  referían  á éste,  le  llamaban  la  Parroquia. 

Isabel  de  Olalde  tenía  además,  oti'as  tierras  que  había  adquirido  de 
Alonso  de  Cuevas,  quien  las  había  comprado  á los  indios. 

Al  morir  Da.  Isabel  de  Olalde,  Cristóbal  volvió  á casar  con  Jeróni- 
ma  Ruiz  de  la  Mora  y dejó  parte  de  sus  bienes  á su  hijo  Antonio,  pero 
casi  todo  lo  heredó,  por  el  haber  materno,  su  hijo  Bartolomé  Téllez  Gi- 
rón, que  casó  con  Ana  Morillo  de  Ordóñez. 

Bartolomé  cuidó  mucho  su  hacienda  y la  hizo  aumentar  comprando 
otros  muchos  lotes  á los  hijos  y herederos  del  cacique  D.  Juan  de  Guz- 
mán, con  lo  que  formó  la  hacienda  que  llamó  de  Santa  Teresa. 

Junto  á esta  hacienda  estaba  otra,  como  más  adelante  veremos, 
que  era  de  D.  Martín  Ossorio  de  Agurto,  Secretario  de  la  Real  Audien- 
cia. 

D.  Martín  empezó  á molestar  á D.  Bartolomé  y terminó  por  qui- 
tarle el  agua,  de  lo  que  se  originó  el  consiguiente  litigio.  Según  Barto- 
lomé, el  agua  debería  de  regar  en  esas  inmediaciones,  primero  la  huerta 
de  los  religiosos  carmelitas,  después  las  de  Ossorio,  y el  excedente  debe- 
ría de  ser  para  Santa  Teresa,  después  de  haber  regado  las  tierras  del  Se- 
cretario de  la  Real  Audiencia;  pero  éste  se  opuso,  diciendo  que  ni  el  ex- 
cedente tenía  que  dar,  á lo  que  contestó  Téllez  Girón,  diciendo:  «que  le 
« quería  hacer  fuerza  para  quitarle  el  agua  y no  se  la  daba  con  inten- 
« ción  de  obligarlo  á que  le  vendiera  la  hacienda  á menos  del  justo  pre- 
«cio,  como  había  comprado  á Pedro  de  Arteaga  la  hacienda  de  unos 
«menores;  lo  amenazaba  con  los  criados,  destruía  las  cosechas,  &.,  &., 

«fiado  en  su  autoridad » «pues  él  solamente  pedía  que  cuando 

« acabara  de  regar  Agurto,  le  pasara  el  agua,  pues  loque  á el  no  daña  y 
«á  mi  aprovecha » 

El  Juez  fué  el  visitador  Diego  de  Landeras  y Velaseo  3^  el  escribano 
Juan  Martín  de  Herrera  (año  de  1606).  Naturalmente  pasó  lo  que  con 
muy  raras  excepciones  ha  pasado  siempre,  la  justicia  se  administra  dan- 
do la  razón  no  á quien  la  tiene,  sino  al  que  goza  de  más  influencias  3"  re- 
comendaciones, y era  natural  que  el  Secretario  de  la  Real  Audiencia  sa- 
liera triunfante  y llevara  á cabo  su  capricho. 

Bartolomé  compró  á Cristóbal , librero  del  pueblo  de  San  Jacinto , 
unas  tierras  en  Santa  María  Asunción  Xaltipam,  y también  se  llamaba 
Xaltipam  ála  barranca  seca  (1103^  del  Muerto)  que  limitaba  las  tierras. 

La  viuda  de  Bartolomé  Téllez  Girón,  vendió  al  Capitán  Gregorio  de 
Ortega,  quien  las  dejó  al  morir  á sus  hermanas  Da.  Andrea  y Da.  Mar- 
garita del  Castillo  Casaforte,  las  que  se  lo  cedieron  á los  Carmelitas  del 
Convento  del  pueblo  de  San  Jacinto  Tenanitla,  por  lo  cual  y por  otras 
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donaciones,  está  su  nombre  entre  las  principales  benefactoras  de  dicho 
monasterio. 

El  Convento  de  Ntra.  Sra.  Santa  Ana  la  vendió  al  Maestre  de  Cam- 
po D.  Pedro  de  Castro  3^  Cabrera,  en  20  de  Marzo  de  1691,  ante  el  es- 
cribano real  Bernabé  Sarmiento  de  Vera. 

El  Maestre  deCampo  pagó  parte  del  precio,  pero  como  su  viuda  Da. 
Ana  Pérez  de  Barreda  no  pudiera  seguir  cumpliendo,  el  Convento  la  sa- 
có á remate  el  28  de  Julio  de  1730,  « estando  en  el  portalillo,  jun- 

to á la  puente  del  Real  Palacio,  que  es  el  lugar  donde  se  celebran  las  rea- 
les almonedas » 

Entre  los  que  se  presentaron,  estaba  D.  Melchor  Carriedo  con  pa- 
pel de  abono  del  Exmo.  Sr.  Conde  del  Valle  de  Opotla  (Oploca). 

D.  Juan  Caballero  hizo  postura  por  esa  hacienda  de  Santa  Teresa  y 
la  de  la  «Tenería,»  cerca  de  Tenaneingo,  que  eran  las  que  se  remataban, 
y ofreció  cuarenta  3"  seis  mil  pesos;  se  siguió  la  puja  y estuvo  á punto 
de  rematarse  en  cuarenta  y ocho  mil  pesos  en  D.  Francisco  Manuel 
Chirlín;  pero  el  Padre  Rector,  Fr.  José  de  los  Ángeles,  que  representa- 
ba al  Convento  del  Carmen,  dijo  que  contradecía  3^  se  oponía  al  rema- 
te, una,  dos  y tres  veces,  y á esa  postura,  por  saber  por  cuenta  de  quien 
se  hacía  aquélla,  que  no  convenía  á los  intereses  del  Convento. 

Parece  que  la  postura  era  para  D.  Francisco  Belle  y Cisneros,  que  se 
quería  hacer  pasar  como  acreedor  de  la  señora,  sin  serlo,  según  dice  la 
información  y los  autos  del  remate. 

Éste  se  fincó  en  $47,100,  en  24  de  Julio  de  1739,  á favor  de  D.  Joa- 
quín Miguel  de  Ansures,  Procurador  de  la  Real  Audiencia,  con  protes- 
ta de  Chirlín. 

Ansures  declaró  haber  comprad  o la  hacienda  para  el  Dr.  Rafael  déla 
Peña,  quien  pagó  por  ella 

$17,500  á censos  redimibles,  que  reconocía  3^ siguió  reconociendo; 

,,  4,000  al  contado,  ó sea  en  junto. 


$21,500. 

Tomó  posesión  en  l9  de  Septiembre  de  ese  año. 

En  la  toma  de  posesión  llegaron  al  paraje  llamado  Tlacololco,  en 
el  que  dió  su  conformidad  D.  Bernardo  Jacinto,  Alcalde  del  pueblo  de 
Chimalixtac , y después  siguieron  para  el  pueblo  de  San  Sebastián  Ac- 
xotla. 

Pasó  la  hacienda  después  á Fernando  de  la  Peña,  quien  la  cedió  á 
favor  de  Felipe  del  Valle,  por  1731,  el  cual  le  puso  por  nombre  hacien- 
das de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y Santa  Teresa;  en  1762  compró 
la  hacienda  de  Cieneguilla,  que  estaba  colindante  á D.  Juan  Manuel 
Ruiz  de  Castañeda,  y la  agregó  á Santa  Teresa. 

Sus  herederos  fueron  D.  Pedro  de  Alcántara  y D.  Josepli  Germán  del 
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Valle,  y según  la  valuación  practicada  para  la  testamentaría,  fué  de. . . . 
$46,742.50,  con  19,873  magueyes;  fué  adjudicada  en  1771  á José  Ger- 
mán, quien  la  vendió  á D.  Ignacio  Iglesias  Pablo,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  en  1773,  en  ,$41,520. 

En  1784  se  remató  á favor  de  D.  José  Oteiza  y Vértiz. 

Otra  gran  fracción  de  la  Hacienda  de  Guadalupe,  es  lo  que  fué  la  de 
Xalpa,  y antes  de  seguir  con  los  sucesores  de  Oteiza,  que  fué  quien  unió 
todas  las  fincas,  demos  algunos  datos  sobre  Xalpa. 

Antonio  Gómez  y Diego  Pérez  de  Zamora  (año  de  1550),  compra- 
ron varios  lotes  de  tierras,  casi  todos  del  barrio  de  Chimalixtac,  y los 
vendieron  después  á Pedro  de  Arteaga,  principalmente  uno  que  linda- 
ba con  la  huerta  que  vendió  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Coyoa- 
cán,  al  Maestrescuela  D.  Luis  de  Herrera  (1585).  Da.  Leonor  de  Ve- 
negas  Zamora,  viuda  de  Pedro  de  Arteaga,  pasó  en  remate  esas  tierras 
al  Lie.  D.  Martín  Ossorio  de  Agurto,  ante  el  escribano  Prancisco  Fran- 
eo,  por  mandato  del  Alcajde  de  Corte  Allier  de  Villagómez,  en  9 de 
Enero  de  1607,  y llegaban  «hasta  la  hermita  de  San  Jacinto,  lindando 
«con  tierras  de  Bartolomé  Téllez  y con  las  tierras  y huerta  que  eran  de 
« Felipe  de  Guzmán  y que  dió  de  limosna  al  monasterio  del  Carmen,  y 
«con  huerta  de  Prancisco  Cabello.»  A la  muerte  de  D.  Martín,  que  fué 
Secretario  de  la  Real  Audiencia,  y tuvo  el  pleito  de  que  ya,  hemos  ha- 
blado, lo  heredó  su  viuda  Da.  María,  y aumentó  otros  pedazos  que  com- 
pró al  Convento  del  Carmen,  á quien  se  los  había  cedido  Juan  Lorenzo, 
y otrosá  Pedro,  Paulino,  Jacobo,  Clemente  y Juan  de  Santiago  y á otros 
muchos,  algunos  de  ellos,  por  permuta  que  hizo  Da.  María,  de  tierras 
que  tenía  en  Copilco. 

En  1664  hizo  composición  de  tierras  ante  el  Lie.  Agustín  de  Villa- 
vieencio,  y se  llamaba  ya  Hacienda  de  Xalpa. 

Más  tarde  tuvo  la  viuda  ciertas  dificultades  con  el  Convento  del 
Carmen,  por  un  terreno  que  estaba  entre  el  de  San  Jacinto  y la  huerta 
del  Carmen,  que  me  figuro  fué  lo  que  en  la  actualidad  es  en  la  plaza  de 
San  Jacinto,  acera  que  mira  al  O.,  en  donde  están  las  casas  de  los  Sres. 
Carlos  Sánchez  Navarro  y José  Vértiz. 

De  Da.  María  pasaron  las  tierras  de  la  Hacienda  de  Xalpa  á Da. 
Sancha  de  Agurto,  su  hija,  y ésta  las  dejó  á sus  sobrinos  D.  Martín, 
D.  Juan  y D.  Sancho  de  Posadas,  y éstos  á Da.  María  de  Agurto,  her- 
mana de  Da.  Sancha,  y á otro  hermano,  D.  Nicolás  de  Agurto,  pres- 
bítero, el  cual  renunció  la  herencia,  según  testamento  ante  el  escribano 
Juan  de  Lerín  Caballero.  Pero  D.  Martín  de  Posadas,  para  casarse 
con  Da.  María  Nicolasa  Gallo  de  Escalada,  hija  de  D.  Antonio  Gallo 
de  Escalada  y de  Da.  Antonia  de  Montemavor  y Salcedo,  se  obligó  en  la 
escritura  de  compromiso  matrimonial,  á terminar  la  liquidación  de 
la  partición  de  esa  testamentaría,  y para  ello  tuvo  un  arreglo  con 
los  demás  herederos  y se  quedó  con  la  Hacienda,  dando  como  fiador  á 
sus  padres  D.  Melchor  Diez  de  Posadas  y á Da.  Juana  de  Agurto,  el  hu- 
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manitario  dueño  del  Obraje  de  Posada,  de  quien  hemos  tratado  en  ca- 
pítulo anterior.  (Véase  Casa  de  Posadas.) 

En  1695,  D.  Félix  Antonio  de  Posada,  hijo  de  Martín,  de  quien  ha- 
bía heredado  la  Hacienda,  la  vendió  á su  tío  D.  Sancho  de  Posada,  an- 
te el  escribano  Francisco  Quiñones,  en  3 de  Octubre  de  1695. 

Después  de  que  D.  Sancho  de  Posada  había  tomado  posesión  de  la 
Hacienda,  se  presentó  D.  Francisco  Erazu,  con  quien  había  casado  Da. 
María  Nicolasa  Gallo,  al  enviudar,  y por  lo  tanto,  padrastro  de  D.  An- 
tonio Félix,  oponiéndose  á la  venta.  Después  de  un  reñido  litigio,  se 
confirmó  por  la  Real  Audiencia  la  venta,  á favor  de  Sancho,  en  1697. 

Sucedió  en  la  Hacienda,  D.  Juan  Bautista  Barruchi,  por  casamiento 
que  hizo  en  22  de  Febrero  de  1705  con  Da.  María  Josefa  de  Posada,  hi- 
ja de  Sancho  de  Posada  y de  Francisca  González  de  Mancilla,  su  espo- 
sa. Barruchi  tuvo  un  largo  pleito  con  su  suegro  por  cuestión  de  intere- 
ses. Da.  María  Josefa  de  Posadas  enviudó  en  7 de  Febrero  de  1712  y 
casó  con  D.  Antonio  Alonso  Fernández  de  Sagá  de  Bugueiro,  Notario 
y Alguacil  Maj^or  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y sobrino  del  149 
Arzobispo  de  México,  limo.  Sr.  D.  Mateo  de  Sagá  de  Bugueiro. 

A la  muerte  de  esta  señora  se  sacó  á remate  y fué  comprada  por  el 
Exorno.  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Urrutia  Guerrero  Dávila,  Caballero  del 
Orden  de  Alcántara  y Marqués  de  Villa  del  Villar  del  Aguila,  1 según  licen- 
cia concedida  por  el  Prior  Fr.  Domingo  de  los  Angeles,  así  como  otras  tie- 
rras que  había  comprado  á José  Morán,  dueño  del  obraje  de  Panzacola  y 
otras,  quien  la  vendió  en  $ 12,000,  en  20  de  Enero  de  1730  á D.  Fernando 
de  la  Peña;  éste  se  la  vendió  al  Colegio  de  Ntra.  Sra.  Santa  Ana  en  San 
Angel,  en  174-0,  y en  1771  el  Convento  la  vendió  á Manuel  de  Velasco 
y Campo,  ante  el  Corregidor  de  Coyoacán,  y después  Velasco  áD.  Juan 
José  Oteiza,  y con  las  demás  fincas,  como  antes  hemos  dicho,  se  formó 
una  sola  finca. 

Oteiza  vendió  á D.  Pedro  de  Vértiz,  en  12  de  Abril  de  1793,  ante 
Anastasio  José  Benítez,  escribano,  en  $37,000,  quien  declaró  que  ha- 
bía hecho  la  compra  por  su  hijo  Pedro  Joseph  de  Vértiz. 

Da.  Rafaela,  la  viuda  de  D.  Pedro  de  Vértiz,  no  pudiendo  hacer  fren- 
te á los  compromisos  de  la  testamentaría,  vendió  la  Hacienda  á Pedro 
de  Azcunaga,  en  Abril  13  de  1820,  ante  el  escribano  Manuel  Imaz  Ca- 
banillas. 

Azcunaga  vendió  al  Coronel  Mariano  Barrera  á 9 de  Agosto  de  1825 
en  $28,120  ante  el  escribano  Mariano  Montes  de  Oca,  y á su  vez 
éste  pasó,  en  11  de  Marzo  de  1830,  á D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de 
Tagle,  en  $41,000,  de  los  cuales  quedó  á reconocer  $34,120  por  diez 
capellanías  á favor  de  diferentes  personas. 

La  Hacienda  fué  de  nuevo  adquirida  por  los  Carmelitas,  quienes  pa- 

1 Este  no  consta  en  el  capítulo  especial  en  los  Estudios  genealógicos  de  Ricardo  Or- 
tega y Pérez  Gallardo,  pero  era  4°  Marqués  de  Villa  del  Villar  del  Águila,  según  consta  en 
la  escritura. 
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garonporella  $72,000,  de  los  cuales  quedaron  á reconocer á censos, 

&.,  $40,939;pero  como  los  Carmelitas  tuvieron  muchas  dificultades  pa- 
ra hacer  frente  á esos  compromisos,  con  los  productos  de  la  finca,  propu- 
sieron á los  acreedores  entregarles  la  Hacienda  en  pago;  mientras  esto 
se  tramitaba,  la  vendieron  á D.  Manuel  Baranda  y éstelapasóen  1856 
á Rafael  Ramiro,  ante  el  Juez  de  Letras  Lie.  José  del  Villar,  y estando  en 
tranquila  posesión  de  la  finca,  le  vinieron  algunas  reclamaciones  por 
los  créditos  anteriores.  Compró  la  Hacienda  en  $62,000,  de  los  cuales 
seguiría  reconociendo  $40,620,  Pasó  después  á poder  de  los  Sres.  Es- 
naurrízar,  pero  adeudando  capital  y réditos  de  una  escritura  fecha  20 
de  Febrero  de  1878,  á favor  de  la  religiosa  exclaustrada  Sra.  María 
Bárbara  Sáenz  Ajá,  importando  por  todo  $4,470,  de  los  cuales  la 
acreedora  no  recibía  ni  los  réditos,  se  siguió  un  juicio;  estando  para  re- 
matarse la  Hacienda,  la  testamentaría  de  Ramiro  interpuso  una  terce- 
ría por  cantidades  que  se  le  debían;  pero  en  virtud  de  algún  convenio, 
se  llevó  á cabo  el  remate,  ep  el  que  se  adjudicó  al  Sr.  José  de  Teresa  Mi- 
randa, único  postor  que  se  presentó,  según  escritura  de  11  de  Enero  de 
1890.  El  Sr.de  Teresa  hermoseó  notablemente  la  finca  y el  jardín;  amue- 
bló la  casa  con  una  elegancia  y un  lujo  que  pocas  casas  tenían  en  Mé- 
xico. Impulsó  notablemente  los  trabajos  agrícolas  y fundó  itn  magnífi- 
co establo  con  vacas,  de  las  mejores  razas  lecheras. 

A la  muerte  del  Sr.  de  Teresa,  su  apoderado,  el  infatigable  y caballe- 
roso Sr.  José  Carral,  fraccionó  una  parte  de  los  terrenos  que  quedaban 
cerca  de  la  vía  de  los  ferrocarriles  eléctricos  (aproximadamente  30  hec- 
táreas). 

Se  pusieron  á la  venta  cerca  de  doscientos  lotes  de  diferentes  tama- 
ños, que  inmediatamente  se  colocaron,  porque  fué  un  verdadero  servicio 
á la  clase  media,  por  haber  sido  la  colonia  que  ha  vendido  los  lotes 
más  baratos  y en  meiores  condiciones,  y pudieron  dar  esos  precios, 
porque  no  era  tanto  el  afán  de  lucrar  directamente  con  esas  ventas,  lo 
que  se  buscaba,  sino  que  estuviera  esa  parte  colonizada,  para  qué  la  fin- 
ca tuviera  mucho  más  valor. 

La  colonia  está  llamada  á un  brillante  porvenir;  sus  calles  son  am- 
plias, de  más  de  20  metros  de  ancho,  con  banquetas  de  cemento.  Se  es- 
tán terminando  las  obras  de  saneamiento,  y la  red  de  cañerías  para 
surtir  á la  colonia  de  agua  potable,  está  ya  terminada  y todos  tienen 
el  precioso  líquido  en  abundancia,  pues  no  solamente  tiene  para  la  co- 
lonia, sino  que  surte  de  agua  á muchas  fincas  deTlacopaque  y San  Án- 
gel; el  agua  tiene  una  presión  para  poder  subir  hasta  doce  metros  sobre 
el  nivel  medio  de  la  colonia. 

Entre  las  muchas  mejoras  que  la  población  debe  al  infatigable  Pre- 
fecto Sr.  Francisco  Portillo,  que  por  mucho  tiempo  se  creyeron  im- 
practicables, se  cuentan,  y no  entre  las  de  menor  importancia,  la  calza- 
da que  une  la  población  con  San  Angel  Inn;  terminada  ésta,  se  procedió 
á abrir  otra  para  comunicar  con  Mixcoac  y seguir  un  camino  directo 
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hasta  México,  economizando  mucho  tiempo  y peligro  á los  automóvi- 
les, pues  el  antiguo  camino,  por  sus  circunstancias  especiales,  lo  hacían 
peligroso. 

Con  el  camino  trazado  por  el  Sr.  Portillo,  el  trayecto  es  más  rápido 
y más  corto;  se  están  terminando  los  puentes.  Este  camino,  que  corta 
por  medio  á la  colonia  campestre,  hará,  á no  dudarlo,  que  ésta  tenga 
más  vida. 

La  Hacienda  de  Guadalupe  se  llamó,  durante  mucho  tiempo,  Ha- 
cienda de  Ortega,  por  el  Capitán  Gregorio  de  Ortega,  y el  nombre  de 
Guadalupe  lo  tuvo  por  Fernando  de  la  Peña,  en  1731,  y muchas  veces 
se  le  llamaba  así;  en  algunos  planos  de  la  época  he  visto  que  le  llaman 
Hacienda  de  Guadalupe  Ortega. 

Las  escrituras  que  constan  á fojas  206,  están  tomadas  literalmente, 
sin  haber  tratado  de  corregir  algún  error  que  tuvieran.  Los  mexicanos 
que  hablaban  español  3^  los  españoles  que  hablaban  el  mexicano,  si  bien 
tenían  bastantes  conocimientos  para  hablar  los  idiomas,  no  los  tenían 
del  valor  fonético  de  las  letras,  y casi  siempre  tienen  lamentabilísimas 
erratas. 

Un  nieto  ó bisnieto  de  Melchor  Diez  de  Posadas,  fué  Fiscal  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición.  Por  atavismo  le  venía  ser  inquisidor. 


Historia  de  San  Angel. — Lám.  30. 


Casa  del  Obispo  Madrid. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


Chimalixtac. — El  cerro  de  Zacatepec  y el  adoratorio. —Santa  María  de  la  Asunción  Acxo- 
tla. — Tlacopac. 

Como  vimos  en  uno  cíe  los  capítulos  anteriores,  Chimalixtac  era 
una  huerta  del  cacicjue  D.  Juan  de  Guzmán,  de  la  cual  su  hijo  Felipe 
vendió  á los  carmelitas  las  dos  terceras  partes,  las  que  le  fueron  paga- 
das por  Andrés  de  Mondragón,  y el  resto  lo  fraccionó  y convirtió  en  ba- 
rrio de  San  Angel. 

La  inmensa  huerta  formaba  una  planicie  más  ó menos  ondulada,  ro- 
deada de  las  murallas  formidables  del  pedregal. 

La  traducción  que  dan  á Chimalixtac,  es  « lugar  de  escudos  blancos,)) 
de  chimalli , escudo,  éixtac,  blanco;  pudiera  también  interpretarse  como 
en  «/o  blanco  del  escudo ,»  y se  comprueba  con  la  forma  de  escudo  que 
afecta  el  terreno. 

El  pueblito  es  muy  pintoresco:  graciosas  callejuelas,  teniendo  por 
cercas  simples  bardas  de  alambre,  muy  bajas,  entretejidas  de  rosas, 
alelíes,  tulipanes,  &.,  hacen  que  en  ese  lugar  se  experimente  una  sensa- 
ción de  bienestar  infinito.  A pesar  de  estar  las  flores  y las  frutas  tan  á 
la  mano,  á ninguno  se  le  ocurre  robar  al  vecino:  más  bien  lo  hacen  los 
paseantes  dominicales  que  van  de  México. 

En  el  centro  del  barrio  hay  una  eapillita,  en  otro  tiempo  ayuda  de 
parroquia  y que  en  la  actualidad  solamente  se  abre  los  domingos  para 
la  misa,  á las  siete  de  la  mañana,  y es  la  que,  según  dije  arriba,  creo  que 
fué  fundada  por  Da.  María  de  Chilapa,  la  esposa  del  cacique  D.  Felipe, 
aun  cuando  reformada  después,  y en  donde  deberían  estar  sus  restos. 

Esta  ermita,  dedicada  á San  Sebastián,  desprovista  ya  de  pinturas  y 
adornos,  que  en  otro  tiempo  tuvo,  está  colocada  frente  á una  gran  glo- 
rieta, á todas  horas  sombreada  por  milenarios  ahuehuetes  y gigantes- 
cos fresnos. 

En  la  pintoresca  ermita  se  reúnen  en  la  mañana  de  los  domingos 
los  vecinos  de  Chimalixtac,  pendientes  del  sacerdote,  cuyas  palabras  se 
opacan  á veces  por  los  trinos  de  innumerables  aves  cantando  en  el  fo- 
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llaje,  ó por  el  parloteo  de  las  que,  en  bandadas,  penetran  por  la  enorme 
puerta,  rozando  con  sus  alas  las  desnudas  paredes,  en  otro  tiempo  lle- 
nas de  pinturas 

Una  de  las  pocas  que  quedaban  hasta  hace  poco  tiempo,  era  un  re- 
trato del  Padre  Fr.  Manuel  de  la  Anunciación,  un  carmelita  de  quien 
hablamos  en  un  capítulo  anterior,  á quien  se  le  atribuían  no  solamente 
rasgos  verdaderamente  admirables  de  caridad  cristiana,  sino  algunos 
hechos  milagrosos,  por  lo  que  decían  que  había  muerto  en  olor  de  san- 
tidad. 

Los  retratos  de  ese  santo  varón  adornaban  todos  los  conventos  de 
su  orden;  en  San  Ángel  había  varios,  de  los  que  creo  no  se  conserva  sino 
uno.  En  el  pueblo  de  Chimalixtac  he  visto  varios  que  pertenecieron  al 
convento,  en  poder  de  algunos  particulares,  que  tal  vez  los  compraron. 

Un  episodio  de  la  vida  de  Fr.  Manuel,  al  que  se  le  daba  carácter  mi- 
lagroso, se  recuerda  en  una  gran  pintura  que,  desgarrada,  carcomida, 
sucia,  llena  de  polvo  y cubierta  de  telarañas,  está  colgada  en  el  zaguán 
de  la  sacristía  de  la  iglesia  del  Carmen  de  México,  y es  la  siguiente: 

Viajando  en  cierta  ocasión  para  visitar  Antequera,  hoy  Oaxaca,  tu- 
vo que  atravesar  un  río  que  estaba  muy  crecido;  no  queriéndose  dete- 
ner por  llegar  pronto  á la  fundación  que  se  había  propuesto  hacer,  trató 
de  atravesarlo,  pero  con  la  fuerza  del  agua  fué  arrastrado  en  el  tor- 
bellino con  todo  y caballo.  El  visitador  de  la  Provincia  lo  vió  desapare- 
cer, y sin  manera  de  poder  ayudarlo,  muy  apesadumbrado,  apenas  pudo 
rezar  por  él  y mandarle  la  última  bendición  en  la  hora  extrema,  co- 
mo perdón  de  sus  culpas.  Ninguno  de  los  que  estaban  allí  presentes  pu- 
dieron socorrerlo,  y con  profundo  dolor  lo  vieron  perderse  entre  los  re- 
molinos de  turbias  aguas  tepetatosas. 

En  esos  angustiosos  momentos  se  acercó  un  muchachito,  quien  en- 
terándose de  lo  que  pasaba,  corrió  llamando  á su  padre,  que  estaba  en 
la  margen  opuesta,  le  gritó:  «Señor  padre,  el  río  se  lleva  á nuestro  po- 
bre pad recito  Provincial:  vea  si  su  merced  lo  puede  salvar.» 

El  indio  vió  hasta  donde  llevaban  las  aguas  al  Provincial;  corrió 
por  las  orillas  hasta  alcanzarlo,  y se  arrojó  al  torrente;  después  de  inau- 
ditos esfuerzos  logró  sacarlo  sin  sentido,  como  muerto:  le  dieron  fric- 
ciones y cuanto  se  les  ocurrió  para  que  volviera  en  sí,  sin  resultado; 
por  fin,  trataron  de  recurrir  á un  métodomuy  general  en  el  vulgo,  y que 
acaso  «es  peor  remedio  que  la  enfermedad,»  y consiste  en  colgar  al  aho- 
gado, de  los  pies,  para  que  arroje  el  agua  por  la  boca,  como  quien  vacía 
una  bota. 

Cuando  se  trató  de  hacer  eso  con  el  Provincial,  inmediatamente  se 
puso  en  pie,  diciendo:  ¿Por  qué  me  han  de  colgar  de  los  pies  para  arro- 
jar el  agua,  si  ninguna  he  tragado?  Sigamos  nuestro  camino  porque  se 
hace  tarde,  y montando  en  otrocaballo,  siguió  su  jornada,  sin  volver  á 
mencionar  el  accidente. 

La  gente  creyó  que  había  resucitado. 
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En  esa  misma  glorieta  de  Chimalixtac,  en  donde  está  la  iglesia  y á 
un  lado  de  la  ermita,  se  levanta  una  gran  casa,  en  otro  tiempo  del  Sr. 
Lie.  D.  Eduardo  Viñas.  Cuando,  después  de  promulgadas  las  le3^es  de  Re- 
forma, los  Carmelitas  se  volvieron  á reunir,  el  Lie.  Viñas  de  su  peculio 
mandó  arreglarla  para  que  sirviera  de  noviciado  y Colegio;  después 
pasó  á ser  propiedad  del  distinguido  jurisconsulto  Lie.  D.  Jacinto  Palla- 
res, y en  la  actualidad  pertenece  á mi  fino  amigo,  notable  jurista  y ele- 
gante orador  Lie.  D.  Demetrio  Sodi,  ex-Ministro  de  Justicia. 

La  mayor  parte  de  las  casas  están  dedicadas  á la  floricultura,  casi 
todas  con  métodos  enteramente  rudimentales  y primitivos;  pero  un  pa- 
seo por  sus  callejuelas  es  verdaderamente  encantador. 

Sin  embargo,  desde  que  nuestro  grande  y buen  amigo,  el  castizo  li- 
terato Federico  Gamboa,  con  su  vibrante  pluma  pintó  su  Santa  con 
tan  vivos  colores,  parece  que  una  onda  de  tristeza  infinita  invade  al 
paseante,  con  el  recuerdo  de  esa  desgraciada. 

Sobre  todo,  al  pasar  por  el  pobre  cementerio,  siempre  sólo  y aban- 
donado, sin  que  haya  quien  recuerde  á los  idos;  sin  más  ofrenda  que  las 
flores,  que  como  cascada  de  pétalos  frescos  y perfumados  caen  de  los 
innumerables  rosales  sobre  las  olvidadas  tumbas,  subsanando  así  la  in- 
gratitud de  los  vivos,  vienen  á la  imaginación  las  brillantes  y coloridas 
descripciones  que  en  sus  bien  acabadas  páginas,  de  un  conmovedor  rea- 
lismo, trae  nuestro  querido  amigo,  y sin  querer  se  busca  con  la  vista  la 
tumba  de  Santa...  de  esa  infortunada  Santa,  soñada  y siempre  viva.... 
¡hay  tantas  víctimas  de  su  infortunio  y de  la  sociedad  en  el  mundo! 

Este  panteón  está  clausurado  desde  hace  algunos  años,  y solamente 
se  abre  en  la  temporada  de  Noviembre,  de  modo  que  los  rosales  que 
allí  había,  se  han  desarrollado  mucho  y destacan  los  encendidos  colores 
de  sus  flores  entre  la  maleza  que  cubre  las  sepulturas,  visitadas  única- 
mente por  las  medrosas  lagartijas,  que  en  ese  abandono,  en  esa  selva 
virgen,  se  han  multiplicado  de  una  manera  increíble. 

Al  terminar  el  pueblo,  y lindando  con  la  huerta  del  convento,  está  la 
presa  de  Estopulco  y junto  á ella  se  están  colocando  unos  filtros  para 
las  aguas  potables  de  San  Ángel. 

Chimalixtac  tomaría  mucho  incremento  si  se  comunicara  por  otras 
partes  con  San  Ángel.  En  la  actualidad  solamente  lo  está  por  la  calle 
del  Arenal:  con  facilidad  se  podría  abrir  una  calle,  comunicándola  con  la 
huerta  del  Carmen,  con  lo  que  los  vecinos,  además  de  una  gran  suma 
de  comodidades,  harían  subir  mucho  el  valor  de  su  propiedad. 

ZACATEPEC  Y EL  ADORATORIO. 

Dijimos  en  el  Capítulo  I que  el  pedregal  de  San  Ángel  está  formado 
por  las  erupciones  del  Xitle;  las  lavas  fueron  detenidas  en  su  cami- 
no por  el  cerro  de  Zacatepec,  que  se  levanta  entre  San  Ángel  y el  vol- 
cán citado. 
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Al  encontrar  la  corriente  ígnea  ese  obstáculo,  se  bifurcó  rodeando 
el  cerro  y formando  el  pedregal  de  Copilco. 

Desde  la  cima  del  Zacatepec  se  domina  por  completo  todo  el  valle 
y por  tal  motivo  ha  sido  punto  de  observación  para  operaciones  mili- 
tares en  nuestras  interminables  guerras  intestinas. 

El  cerro  es  muy  alargado,  corre  de  O.  á P.,  y en  la  parte  más  alta, 
al  O.,  se  ve  un  montículo  de  piedra,  como  de  diez  metros  de  altura  y 
cerca  de  él  otros  más  pequeños,  del  mismo  género.  Por  lo  pronto  pare- 
cen naturales,  pero  un  estudio  detenido  de  la  conformación  del  terreno, 
nos  hace  ver  que  son  levantados  á mano.  A lo  largo  del  cerro  hay  varias 
rocas  muy  grandes,  aisladas,  que  han  de  haber  estado  allí  desde  la  for- 
mación  de  esa  eminencia,  por  el  levantamiento  del  terreno;  pero  se  ve  que 
la  clase  de  esas  rocas  son  de  composición  y origen  enteramente  diferen- 
te á las  que  forman  esos  montículos,  que  son  de  origen  eruptivo,  iguales 
á todo  el  pedregal  que  se  extiende  abajo,  hasta  perderse  de  vista. 

Las  piedras  eruptivas  fueron  acarreadas  para  formar  esos  teteles, 
como  les  llamábanlos  indios.  Frente  al  grande  está  uno  más  chico,  co- 
mo de  dos  metros  por  lado,  en  cuyas  paredes  se  nota  que  las  piedras 
están  colocadas  con  orden,  en  alineamiento;  se  diría  que  era  la  base  de 
alguna  cruz,  que  tal  vez  existió  allí. 

En  el  montículo  grande  las  paredes  no  son  verticales,  sino  que  for- 
man un  cono,  actualmente  irregular,  en  cuya  parte  alta,  hay  una  oque- 
dad rellena  de  piedras,  que  no  me  fué  posible  remover  por  no  ir  preve- 
nido para  ello  y por  la  gran  cantidad  de  víboras  venenosas  que  en  esa 
época  abundan  y que  sin  duda  tenían  allí  sus  nidos. 

Pero  por  la  construcción  y la  forma  de  las  piedras,  casi  todas  meno- 
res de  veinticinco  centímetros,  no  cabe  duda  que  fué  adoratorio  de  los 
indios  y que  en  los  tiempos  precortesianos  existió  en  ese  lugar  alguna 
divinidad.  Aun  cuando  nada  se  ha  publicado,  que  yo  sepa,  sobre  ese 
adoratorio,  ya  antes  de  que  lo  visitara  yo  tenía  conocimiento  de  su 
existencia,  por  mi  excelente  amigo  el  sabio  inglés  Sr.  Adolfo  Gleannie, 
quien,  después  de  una  ausencia  de  cuarenta  años,  volvió  á México  á pa- 
sar una  temporada. 

Este  Sr.  Gleannie  es  hijo  y sobrino,  respectivamente,  de  los  sabios 
naturalistas  Federico  y Guillermo  Gleannie,  quienes  en  Abril  de  1827 
hicieron  una  ascensión  científica  al  Popocatepetl,  que  ha  sido  una  de 
las  que  más  importancia  han  tenido  para  la  ciencia,  y por  lo  cual  se  pu- 
so su  nombre  á una  de  las  elevaciones  del  volcán.  1 

Mi  amigo  el  Sr.  Gleannie,  que  acompañaba  á su  padre  á sus  frecuen- 
tes excursiones  científicas,  recordaba  después  de  tantos  años,  que  en 
las  diferentes  exploraciones  por  el  pedregal,  varias  veces  había  tenido 
oportunidad  de  subir  al  Zacatepec  y que  allí  estaban  los  restos  del  de- 

1 Véase  la  descripción  del  viaje  en  el  «Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
y Estadística.»  Tomo  VI,  pág.  211. 
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rruíclo  teocalli,  y que  había  encontrado  algunas  piedras  labradas,  las 
cuales  3ra  no  existen. 

Hay  la  tradición  ó conseja  de  que,  abajo  del  cerro  de  Zacatepec,  exis- 
te una  gran  gruta  que  ocupa  toda  su  extensión.  Ignoro  lo  que  haya 
de  cierto  sobre  el  particular,  pues  en  mi  rápida  expedición  no  me  fué 
posible  buscar  la  entrada  de  alguna  gruta,  salvo  que  fuera  la  oquedad 
que  está  cubierta  con  piedras  y en  el  montículo  que  creo  fué  adoratorio. 


SANTA  MARÍA  DE  LA  ASUNCIÓN  ACXOTLA. 

Sus  habitantes,  como  casi  todos  los  de  los  pueblos  de  este  rumbo,  se 
dedican  á la  floricultura. 

En  Santa  María  de  la  Asunción  Acxotla  ó Axotla,  como  se  le  llama 
en  la  actualidad,  no  hay  las  elegantes  residencias  que  en  otros  pueblos, 
pero  en  cambio,  casi  todas  las  casas  son  verdaderos  vergeles;  pues  esos 
floricultores  no  siguen  los  rudimentarios  sistemas  primitivos  de  sus  com- 
petidores, sino  que  han  adoptado  procedimientos  modernos  para  la 
propagación,  y hay  especialistas  para  el  cultivo  de  variedades,  verda- 
deramente notables. 

Este  pueblito  ha  conservado  el  carácter  típico  y legendario  de  sus 
fiestas  anuales. 

Además  de  la  maroma  (circo),  fuegos  artificiales,  con  toritos  y otras 
diversiones,  tienen  sus  bailes  especiales,  recuerdos  de  la  época  colonial. 
En  una  fiesta  que  tuve  ocasión  de  ver,  entre  otros  bailes,  hubo  el  « del 
negro  y la  india,))  que  formaba  la  delicia  de  los  habitantes  de  la  Nueva 
España,  á fines  del  siglo  XVIII. 

El  negro  persigue  á la  india  al  desentonado  son  de  una  insoporta- 
ble charanga  y de  un  ritmo  soporífero;  bailan  algo  entre  jarabe  ó za- 
pateado (sin  zapatos),  con  intermedios  de  estrofas. 

El  negro  es  un  campesino  que,  para  desfigurarse,  se  ha  pintado  la  ca- 
ra con  polvo  de  carbón,  y la  india  que  bailaba  ese  día  era  una  mujer 
de  ojos  hermosísimos,  sonrisa  agraciada,  tal  vez  joven,  pero  demacrada 
por  el  trabajo  y acaso  por  los  muchos  hijos;  peinada  de  dos  trenzas  en- 
tretejidas con  cintas  de  diferentes  colores,  entre  las  que  sobresalía  el  ro- 
jo; el  cuello  descubierto;  la  camisa  de  un  color  cenizo  indefinible,  por  te- 
ner varias  semanas  de  uso,  señalándose  los  abultados  y fláccidos  senos, 
que  le  colgaban  hasta  la  cintura  asquerosamente.  En  vez  de  enaguas,  un 
chincuete  enredado  y los  pies  desnudos,  luciendo  en  capas  geológicas 
un  muestrario  de  todas  las  tierras  de  la  municipalidad,  coleccionado 
desde  la  última  temporada  de  aguas.  Tal  era  la  bayadera.  La  pareja 
que  bailaba  sin  descanso:  él  con  las  manos  á la  espalda  y ella  teniéndo- 
las púdicamente  sobi'e  el  vientre. 

En  las  estrofas  él  canta  una  y ella  se  la  contesta;  la  repiten  á dúo  y 


218 


luego  bailan.  Para  dar  una  idea  de  la  literatura  de  esos  cantos,  repeti- 
remos uno  de  los  que  más  hacían  desternillar  de  risa  al  auditorio: 

«Ya  me  voy  para  la  sierra 
á pelear  con  los  apaches: 
pa  que  tengas  que  comer 
ay  (ahí)  te  dejo  mis  huaraches.» 

Algunos  versos  eran  de  un  color  tan  subido,  que  no  podemos  trans- 
mitirlos á nuestros  lectores. 

Naturalmente,  la  mayor  parte  de  las  fiestas  se  celebran  en  el  cemen- 
terio de  la  Iglesia,  que  es  el  actual  panteón. 

Allí  se  disparan  los  cohetes  y se  hacen  las  salvas  con  cuatro  cañon- 
eitos  de  cuarenta  centímetros  de  largo,  que  suelen  causar  desgracias 
entre  los  que  los  atienden,  y mientras,  la  gente  transita  sobre  las  tum- 
bas recién  cerradas,  marchitando  las  flores  todavía  frescas  de  los  últi- 
mos sepelios. 

Pero  ni  para  la  celebración  de  las  fiestas  anuales  (20  de  Enero)  se 
tiene  cuidado  de  barrer  el  panteón:  entre  la  basura  y las  hojas  que  ha  ti- 
rado el  Invierno,  se  solaza  el  pueblo;  á lo  largo  de  una  hermosa  calza- 
da, sombreada  por  corpulentos  árboles,  que  limita  la  necrópolis,  sin 
barda,  están  los  puestos  de  vendimias  de  frutas  y fritangas,  que  el  pú- 
blico, situado  encima  de  las  sepulturas,  consume  contento  y satisfe- 
cho  

La  iglesia,  según  algunas  señales,  parece  haber  sido  construida  por 
franciscanos,  aun  cuando  sé  que  todas  las  de  estos  rumbos  fueron  le- 
vantadas por  dominicos;  tiene  algunas  imágenes  antiguas,  y una  de  las 
más  veneradas,  que  es  la  de  San  Sebastián,  uno  de  los  patrones  del  pue- 
blo, en  su  día,  así  como  en  las  fiestas  patrias,  se  le  adorna  con  una  faja 
y una  banda  que,  patriótica  pero  muy  antiestéticamente,  le  cubre  el  cuer- 
po con  los  colores  nacionales. 

El  pueblo  tiene  gran  comercio  de  plantas  ornamentales. 


TLACOPAC. 

La  etimología  de  Tlaeopac,  vulgarmente  llamado  Tlacopaque,  es  la 
misma  que  la  de  Tlacopan  (hoy  adulterado  en  Tacuba),  3’  quiere  decir 
«lugar  de  jarillas.» 

En  un  tiempo  fué  de  la  misma  mínima  categoría  que  Tenanitla,  pe- 
ro el  incremento  que  tomó  esta  última  población  con  la  fundación  de 
la  casa  de  dominicos  3^  más  aún  cuando  después  se  construyó  el  mag- 
nífico monasterio  de  carmelitas,  que  hizo  cambiar  el  nombre  del  pueblo 
por  el  de  San  Ángel,  tomó  mucha  más  importancia,  aun  cuando  esta 
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fundación  fué  origen  de  constantes  rivalidades  y disgustos  entre  ambas 
comunidades  religiosas. 

Tlacopac  tiene  muy  bonitas  fincas,  y con  el  fraccionamiento  de  la  Ha- 
cienda de  Goieoeehea  (actualmente  llamada  San  Angel  Inn  y Colonia 
de  Alta  Vista)  y de  la  Hacienda  de  Guadalupe,  de  las  que  hablamos  en 
otro  lugar  y que  se  están  poblando  á toda  prisa,  muy  pronto  Tlacopac 
estará  unido  con  San  Ángel  y llegará  á ser  uno  de  sus  barrios  más  pin- 
torescos, atractivos  y elegantes. 

Entonces  la  cabecera  de  la  Municipalidad  será  de  importancia,  por- 
que comunicada  también  Chimalixtac  por  la  gran  Colonia  del  Carmen, 
con  el  resto  de  la  población,  y estando  ésta,  además,  ya  comunica- 
da con  Tizapán,  llegarán  á formar  una  sola  población  de  importan- 
cia y muy  extensa. 

En  la  actualidad,  la  entrada  al  pueblo  no  puede  ser  más  triste,  por- 
que se  tiene  que  atravesar  por  el  atrio  de  la  iglesia,  que  como  casi  to- 
dos ellos,  fué  antiguo  panteón,  que  ni  barda  tiene,  lleno  de  monumen- 
tos sepulcrales  carcomidos  por  la  humedad  y el  salitre,  y otros  que  son 
simples  enladrillados,  como  para  señalar  un  lugar,  acaso  por  no  tener 
la  familia  del  sepultado  otros  elementos  para  dedicar  un  recuerdo  y 
evitar  que  se  pisen  las  fosas;  pero  por  su  poca  altura,  sirven  para  que 
los  paseantes  ó caminantes,  diariamente  y á todas  horas,  las  convier- 
tan en  bancas,  y al  medio  día  en  mesas  de  comedor. 

Entre  doce  y una,  llegan  matrimonios  de  artesanos,  sobre  todo  de 
albañiles  ó trabajadores  de  campo:  encima  de  los  sepulcros  ponen  la 
cazuela  de  la  salsa  con  los  frijoles,  y acaso  una  piltrafa  de  carne,  ó los 
escasos  alimentos;  el  montón  de  tortillas  y el  enorme  y barrigón  jarro  de 
pulque,  bien  repleto,  y entonces,  sin  escrúpulo  ni  respeto,  sin  repugnan- 
cia de  ninguna  clase,  sin  asco,  sin  temor  á un  contagio,  almuerzan  en 
esa  mesa  macabra 

Las  tumbas  altas  sirven  de  parapetos  para  las  guerras  á pedradas 
de  los  pilludos,  en  las  que  suele  servir  de  proyectil  alguna  canilla  ó fé- 
mur, mientras  otros  juegan  á las  canicas  en  la  parte  plana,  en  donde 
las  lápidas  mortuorias  han  desaparecido  ó están  al  nivel  del  suelo 

Allí  están  enterrados  algunos  de  los  héroes  ignorados  que  murieron 
defendiendo  á la  patria  en  Padierna  contra  los  yankees  invasores,  así 
como  los  irlandeses  ahorcados  el  8 de  Septiembre,  de  que  hemos  habla- 
do ya. 

Ultimamente  se  han  encontrado  las  desconocidas  tumbas  de  otros 
heroicos  defensores  de  la  patria,  que  sucumbieron  en  esa  batalla. 

Al  ampliar  el  camino  al  Olivar  de  los  Padres,  se  descubrieron  mu- 
chas de  las  tumbas  de  esos  patriotas,  que  arrastrándose,  conteniendo 
la  sangre  de  las  heridas  recibidas  en  esa  acción  gloriosa,  no  tuvieron 
fuerzas  para  llegar  á San  Ángel  y murieron  en  el  camino;  probablemen- 
te algún  vecino  piadoso  ó los  encargados  de  levantar  el  campo,  hacían 
allí  mismo  las  fosas  y los  enterraban;  muchos  años  habían  pasado, 
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cuando,  al  ampliarse  el  camino  se  descubrieron,  se  sacaron  los  restos,  y 
han  quedado  las  oquedades  ó «las  euevitas,»  como  se  les  suele  llamar. 

Tal  vez  á los  grandes  desprendimientos  de  fósforo,  producidos  por 
esa  gran  cantidad  de  cadáveres,  se  debe  la  multitud  de  brujas  (fuegos 
fatuos)  que  había  allí  y creían  que  eran  compañeras  de  la  Llorona, 
que  se  aparecía  por  el  rumbo  de  la  huerta  de  Moctezuma. 

La  iglesia  de  este  pueblo  fué  edificada  en  el  mismo  lugar  en  que  es- 
taba la  antigua,  que  se  construyó  antes  de  la  fundación  del  Convento 
del  Carmen,  pues  en  escrituras  anteriores  á 1600  la  he  encontrado  ci- 
tada; después  los  carmelitas  la  reconstruyeron,  y como  todas  las  igle- 
sias de  esa  orden,  no  tiene  torres,  sino  simplemente  campanarios  ó te- 
puztlipilcayan  (de  tepuztli , cobre,  y pilcac,  colgar  ó ahorcar:  «lugar  en 
donde  se  cuelgan  los  cobres»);  también  se  solían  llamar  tlatziliniloyan, 
«lugar  en  donde  se  tocan  las  campanas,»  pero  este  nombre  se  lo  daban 
más  bien  á las  torres. 

Los  carmelitas,  como  señal  de  pobreza,  jamás  construían  torres  en 
sus  iglesias,  sino  pintorescos  campanarios,  algunos  tan  artísticos  co- 
mo el  de  San  Ángel. 

Cualquier  observador  se  fijará  en  que,  en  las  diferentes  campanas 
que  exige  el  ritual  en  las  iglesias  carmelitanas,  tienen  las  de  cada  clase 
el  mismo  sonido,  y se  podrían  cambiar  de  una  iglesia  á otra,  sin  que  se 
notara  la  substitución:  eso  depende  de  que  ellos  mismos  las  fundían  con 
una  composición  de  que  guardaban  el  secreto;  casi  todas  las  de  San  Án- 
gel desaparecieron,  y las  actuales  fueron  fundidas  por  el  Provincial  Fr. 
Rafael  Checa,  y tienen  enteramente  el  sonido  de  las  construidas  hace 
tres  siglos,  que  han  podido  escapar  á la  destrucción  ó al  mercantilismo 
desenfrenado. 

La  iglesia  de  Tlaeopac  tenía  magníficos  altares  churriguerescos,  pe- 
ro la  falta  de  recursos  para  componerlos,  ó acaso  por  el  afán  de  moder- 
nizarlos, fueron  quitados  esos  altares  hoy  insubstituibles,  por  otros  de 
cedro,  bastante  buenos,  pero  sin  comparación  inferiores  á los  magnífi- 
cos que  tenía  anteriormente. 

Las  imágenes,  tanto  esculturas  como  pinturas,  son  casi  todas  anti- 
guas. 

En  este  pueblo  hay  una  finca  de  recreo  que  se  llama  «Parque  Calye- 
cac ,»  cuyo  nombre,  según  parece,  quiere  decir  «lugar  de  tres  casas.» 


asa  del  Mariscal  de  Castilla. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

Casa  del  Obispo  Madrid. — Casa  del  Mariscal  de  Castilla. — Casa  Orvañanos. — Fundación 

de  la  Colonia  de  la  Huerta  del  Carmen. — Lista  de  algunos  Curas  de  San  Ángel. 

La  finca  conocida  con  el  nombre  de  «Casa  del  Obispo  Madrid,»  no 
ocupaba  la  superficie  que  tiene  actualmente,  sino  todo  el  gran  triángu- 
lo que  forma  la  manzana.  Los  datos  que  sobre  la  casa  he  podido  reco- 
ger, son  los  siguientes: 

El  9 de  Mayo  de  1631,  ante  el  escribano  público  Gregorio  de  San- 
ta Cruz,  María  de  Nájera,  viuda  de  Andrés  de  Tapia,  hizo  donación  á 
Gregorio  de  Tapia  de  unos  terrenos  en  los  que  había  una  destartalada 
casucha  de  adobe;  al  morir,  la  dejó  á sus  hijos  Juana,  Rodrigo  y Barto- 
lomé de  Tapia. 

Da.  Juana  de  Tapia,  viuda  de  Manuel  Salcedo  y Mexía,  maestro  de 
zapatero,  pasó  su  parte,  en  17  de  Diciembre  de  1707,  á Bartolomé 
de  Tapia,  y el  20  del  mismo  mes  y año  éste  la  vendió,  ásu  vez,  á D.  An- 
tonio Fernández  Méndez,  maestro  de  botica,  en  la  cantidad  de  $1,800. 

En  la  repartición  que  hizo  D.  Juan  Canseco  de  los  bienes  que  que- 
daron á la  muerte  de  Da.  Antonia  de  Híjar  y Aguayo,  viuda  de  D.  An- 
tonio, ante  el  escribano  real  Diego  Jacobo  León,  en  20  de  Diciembre 
de  1754,  designó  esa  casa  como  parte  del  haber  hereditario  que  corres- 
pondía á la  hija  Da.  María  Gertrudis  Fernández  Méndez,  casada  con  su 
primo  D.  Antonio  Fernández  Prieto. 

A esta  casa  se  le  había  agregado  otro  lote  que  D.  Bartolomé  había 
comprado  en  Enero  de  1710  á Baltasar  de  Soto  Nogueira. 

En  Agosto  de  1728,  Frayjoseph  de  Reimba,  Doctor  teólogo  de  la 
Real  Universidad,  Prior  y Regente  primario  de  estudios  del  Imperial 
Colegio  de  Ntro.  Padre  Santo  Domingo,  Vicario  general  de  la  Provin- 
cia del  Santo  Evangelio  del  Orden  de  Predicadores  de  la  Nueva  Espa- 
ña, autorizó  al  M.  R.  P.  Maestro  Joseph  de  Arias,  Vicario  de  la  easade 
San  Jacinto,  para  que  alquilara  la  casa  de  la  esquina,  frente  al  conven- 
to de  dominicos,  por  diez  años,  en  la  cantidad  de  dos  pesos  y medio  al 
mes,  á Juan  Rodríguez  Peña. 

En  23  de  Mayo  de  1733  compró  D.  José  Fernández  Méndez,  al  con- 
vento de  Santo  Domingo,  esta  casa  que  su  padre  D.  Antonio  Fernández 
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Méndez  había  regalado  á dicho  convento  y había  comprado  en  $320, 
y el  dicho  D.  José  Fernández,  que  era  Prebendado  de  la  Catedral  de  la 
Puebla  de  los  Ángeles,  pagó  por  ella  á la  Parroquia  la  cantidad  de  $600, 
y firmó  la  escritura  de  venta  Fray  Juan  de  Al  varado,  Vicario  de  la  ca- 
sa de  dominicos  de  San  Jacinto,  haciendo  constar  el  comprador  que  la 
compra  se  hacía  por  cuenta  de  D.  Antonio  Fernández  Prieto. 

Parece  que  á D.  Antonio  Prieto  Fernández,  hijo  de  aquél,  no  le  fué 
propicia  la  suerte,  pues  lo  concursaron,  siendo  los  encargados  D.  An- 
drés Diez  de  Bonilla,  como  Procurador  de  la  Orden  de  la  Merced,  como 
principal  acreedor,  y el  Lie.  D.  Juan  Francisco  de  Azcárate,  que  pocos 
años  más  tarde  se  había  de  hacer  notable  por  los  acontecimientos  po- 
líticos de  1808,  junto  con  el  Lie.  Francisco  Primo  de  Verdad. 

Sus  hermanas  Da.  María  y Da.  Leonor  cedieron  su  primer  Ligar  en 
el  concurso,  para  que  no  hubiera  tropiezos  en  la  marcha,  y aun  cuando 
hubo  alguna  oposición  para  que  se  vendiera  la  casa,  se  verificó  la  ven- 
ta á favor  del  Canónigo  de  la  Catedral  de  México,  Lie.  D.  Andrés  Fer- 
nández de  Madrid,  Caballero  de  la  real  y distinguida  Orden  de  Carlos 
III,  en  $8,000,  con  la  condición  de  que  se  habían  de  cancelar  ciertas  hi- 
potecas, muy  especialmente  la  que  se  reconocía  á favor  del  Marqués  de 
Santa  Cruz  Xnguanzo;  la  escritura  se  extendió  á 16  de  Enero  de  1804-, 
ante  el  escribano  público  Francisco  Calápiz,  y según  consta  en  la  escri- 
tura, tenía  la  casa  una  extensión  de  15,540  varas. 

En  1839,  habiendo  escaseado  mucho  el  agua  en  el  pueblo,  el  Lie.  Jo- 
sé María  González  Bocanegra  pidió  que  se  le  adjudicara  el  agua  que  de- 
bería de  recibir  el  pueblo  de  Oxtopolco  (que  se  había  extinguido  com- 
pletamente, por  no  quedar  ni  un  solo  habitante  en  él),  y por  cuya  adju- 
dicación él  pagaría  la  entuba ción  hasta  San  Ángel,  y también  por  su 
cuenta  construiría  una  fuente  pública  en  donde  la  gente  pobre  se  pudie- 
ra surtir  de  agua,  pues  jamás  le  debería  de  faltar;  en  cambio,  se  le  ayu- 
daría con  cien  pesos  para  la  construcción  de  la  dicha  fuente,  que  saca- 
lia  de  costo  $ 700.  De  esa  agua  compró  parte  el  Sr.  D.  Manuel  Fernán- 
dez de  la  Madrid,  sobrino  del  Canónigo,  que  ya  para  entonces  había 
muerto  y lo  había  heredado. 

Después  pasó  la  casa  á Da.  Ana  Fernández  de  Madrid;  á la  muerte 
de  ésta  á sus  herederos,  Da.  María  de  la  Concepción,  María  de  la  Luz, 
María  de  las  Mercedes,  Paz,  Felipe,  Javier,  Miguel  y Alaría  Gardida. 

El  10  de  Enero  de  1883,  la  compró  en  remate  el  Sr.  Ing.  D.  Luis  de 
Ansorena,  cuya  hija,  casada  conelSr.  Lie.  Luis  Torres  Ansorena,  la  po- 
see en  la  actualidad;  habiéndose  reservado  una  gran  parte  de  la  casa, 
han  fraccionado  el  resto;  la  esquina,  que  era  la  casa  habitación,  la  ven- 
dieron á la  distinguida  Sra.  Da.  Josefa  Vega  de  Hoppe;  otro  lote  en 
la  casa  que  es  en  la  actualidad  del  Sr.  Francisco  Zepeda;  más  adelante  la 
de  mi  eruditísimo  y buen  amigo  el  sabio  historiógrafo  D.  José  María 
de  Ágreda  y Sánchez;  después  el  asilo  mandado  construir  por  la  benéfi- 
ca Sra.  María  Ordosgoiti  de  Pizarrón.  En  el  extremo  contrario  cons- 
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truyó  su  casa  el  Sr.  Antonio  Osio,  que  es  en  la  actualidad  «Villa  de 
Roses. » 

Como  esta  casa  es  una  de  las  más  hermosas  de  la  población,  tanto 
por  su  decorado,  como  por  su  amplitud  y construcción,  fué  tomada  por 
la  Sra.  Roux,  quien  la  arregló  para  poder  alquilar  cuartos  á las  perso- 
nas que  deseen  pasar  una  temporada  de  descanso  sin  tener  la  molestia 
de  alquilar  easa,  transportar  muebles,  &.,  &.,  pues  Villa  des  Roses  es- 
tá montada  con  todo  el  confort  europeo  y como  complemento  cuenta 
con  un  Chef  que  hace  las  delicias  de  los  gastrónomos. 

Bien  lo  comprueba  el  que  es  uno  de  los  lugares  predilectos  de  la  más 
culta  sociedad,  para  banquetes  y fiestas,  que  por  todas  estas  circuns- 
tancias siempre  resultan  escogidas  y elegantes. 

En  la  parte  comprada  por  la  Sra.  Josefa  Vega  de  Hoppe,  vivió  por 
muchos  años  el  Dr.  D.  Joaquín  Fernández  de  Madrid,  Obispo  de  Tena- 
gra,  y tenía  su  oratorio  en  la  pieza  que  forma  el  ángulo  de  las  calles. 

La  casa  se  llamaba  de  Madrid  desde  que  la  compró,  hacía  muchos 
años  (en  1804),  su  tío  el  Lie.  D.  Andrés,  que  fué  quien  lo  había  inducido 
é inclinado  para  que  siguiera  la  carrera  eclesiástica,  en  la  cual  le  ayudó 
mucho.  Se  ordenó  en  1824  á los  23  años,  y pocos  años  después  envia- 
do á Roma,  en  donde  fué  consagrado  Obispo  de  Tenagra,  á los  32  años 
de  edad.  Al  volver  á México  (1836),  va  su  tío  D.  Andrés  había  muerto, 
siendo  Deán  de  la  Catedral,  pero  el  prelado  siguió  viviendo  en  la  misma 
casa  de  San  Angel,  en  donde  antes  había  vivido,  y por  tal  motivo  se 
creía  que  la  casa  era  de  él,  al  grado  de  que  la  casa  ya  no  se  llamó  sim- 
plemente de  Madrid,  sino  casa  del  Obispo  Madrid. 

Al  abrir  algunos  cimientos  en  esta  casa,  así  como  para  los  trabajos 
en  el  jardín,  se  han  encontrado  algunas  veces  grandes  cantidades  de 
huesos  humanos,  por  lo  que  se  cree  generalmente  que  fué  panteón,  y ese 
es  un  error:  el  panteón,  en  otros  tiempos,  estuvo  junto  al  actual  «Tívo- 
lidelos  Pinitos,»  y acaso  ocupando  una  parte  de  él;  lo  más  probable  es 
que  las  osamentas  encontradas  en  esta  easa,  provengan  de  que  en  tiem- 
po de  la  espantosa  epidemia  llamada  Matlazahuatl,  habiendo  ocupado 
gran  parte  del  cementerio  de  la  parroquia,  habrían  hecho  uso  de  esos 
terrenos  para  enterrar  á los  cadáveres,  tanto  por  su  cercanía  al  campo 
santo,  cuanto  porque  entonces  esa  parte  estaba  desocupada;  es  posi- 
ble aún  que  también  fuera  de  la  epidemia  del  Cocolixtli. 

Matlazahuatl  (formado  de  Matlatf  red,  y Zahuatl,  sarna  ó erup- 
ción), era  lo  que  entre  los  españoles  se  llamaba  tabardillo  y en  la  actua- 
lidad tifo;  fué  una  epidemia  espantosa  que  asoló  á la  nación  en  los  años 
de  1736  y 1737.  Según  parece,  empezó  por  un  obraje  en  el  pueblo  de  Ta- 
cuba,  pasó  á Atzeapotzalco,  después  á México,  y de  allí  á todo  el  país. 

Las  poblaciones  no  se  daban  abasto  para  atender  á los  enfermos  y 
algunas  desaparecieron  por  completo.  En  los  caminos  se  veía,  sobre 
el  cadáver  del  padre,  á la  esposa  moribunda,  y á los  lados  los  hijos  con- 
tagiados, sin  conocimiento  por  el  sopor  de  la  fiebre. 


Contribuía  mucho  á la  mortandad,  que  en  el  delirio  de  la  calentura, 
para  calmar  el  fuego  que  sentían  en  su  interior,  que  creían  que  los  que- 
maba, se  arrojaban  á los  ríos  y á los  estanques,  con  lo  que  se  agrava- 
ban, además  de  contaminar  las  aguas.  Para  evitar  eso,  se  tomó  el  cui- 
dado de  poner  á los  enfermos  que  estaban  más  excitados,  en  cepos  ó 
amarrados. 

Para  figurarse  hasta  qué  grado  fué  de  enorme  la  mortandad,  baste 
decir  que  en  la  capital  no  bastaban  los  cementerios,  pues  solamente  los 
registrados  en  las  parroquias  suman  40,157  personas;  pero  atendiendo 
al  desorden  que  hay  en  esos  casos,  es  de  presumirse  que  muchísimos  no 
habrían  sido  anotados. 

El  Cocolixtli  fué  una  epidemia  de  viruelas,  con  las  que  un  negro, 
esclavo  de  Pánfilo  de  Narváez,  llamado  Juan  Eguía  (Juan  Guía  lo  lla- 
ma el  Sr.  Orozco  y Berra),  contagió  á los  indios  de  esa  enfermedad, 
hasta  entonces  desconocida  en  México. 

Creemos  que  los  cadáveres  encontrados  en  la  casa  de  que  tratamos, 
provienen  de  la  epidemia  del  Matlazahuatl  y no  de  la  del  Cocolixtli. 


CASA  DEL  MARISCAL  DE  CASTILLA. 

Según  noticias  que  tengo,  las  tres  casas  que  forman  el  costado  P.de 
la  Plaza  del  Carmen,  y son  en  la  actualidad  déla  virtuosa  Sra.  Da.  Cle- 
mentina  Osio  de  Lerdo  de  Tejada,  del  Sr.  Ing.  Mateo  Plowes  y la  de  la 
Srita.  Encarnación  Collado,  formaron  un  solo  predio  que  tenía  bastan- 
te fondo  y,  según  parece,  perteneció  al  Mariscal  de  Castilla  de  quien  pa- 
só á su  hija,  la  que  lo  testó  á favor  del  Sr.  Manuel  Osio,  el  cual  lo  frac- 
cionó. 

Siento  no  poder  dar  detalles  más  amplios  de  esta  casa,  pues  no  pude 
haber  á las  manos  escrituras. 

La  parte  ocupada  por  la  casa  de  la  distinguida  Srita.  Encarnación 
Collado,  tiene  una  fachada  notable  por  su  estilo,  que  sin  duda  se  remon- 
ta al  final  del  siglo  XVII;  arriba  de  cada  ventana  tiene  figuras  simbó- 
licas de  la  Pasión,  y en  la  parte  más  alta,  junto  á la  cornisa  de  la  azotea, 
unos  adornos  de  exquisita  labor  de  cantería,  por  lo  que  se  le  llamó  Ca- 
sa del  Encaje. 

Se  cuenta  que  en  ella  vivió  el  Arzobispo-Virrey  D.  Alonso  Núñez  de 
Haro  y Peralta,  mientras  que  otras  personas  dicen  que  vivió  en  la  casa 
de  mi  buen  amigo  el  Sr.  Ing.  Hilario  Elguero;  ignoro  cuál  de  las  versio- 
nes será  la  cierta  y me  limito  á consignarlas;  pudiera  ser  que  el  Arzobis- 
po-Virrey hubiera  vivido  en  ambas  casas,  en  diferentes  temporadas. 
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CASA  ORVAÑANOS. 

A fines  del  siglo  XVIII  eran  unas  destartaladas  casas,  de  un  Sr.  Mú- 
xica,  el  cual  fundó  una  capellanía  de  cuatro  mil  pesos,  con  hipoteca  de 
esas  casas  en  ruina;  pasaron  después  á su  hija  Da.  María  de  Múxica, 
casada  con  D.  Juan  Bautista  García;  en  1816  pasaron  á poder  del  Br. 
D.  José  Ignacio  Lara,  el  cual  vendió,  el  18  de  Octubre  de  ese  mismo  año, 
á un  Sr.  D.  José  Sanone  y éste  á D.  Manuel  Zea,  el  cual  construyó  va- 
rias casas  pequeñas,  derribando  las  antiguas  ruinas. 

El  Sr.  Zea  estaba  casado  con  Da.  Manuela  Domínguez,  y compraron 
otros  lotes  junto  á su  casa,  que  eran  propiedad  del  Sr.  José  Rodríguez, 
y todas  las  casas  juntas  las  hipotecaron  á Da.  Guadalupe  Rejma,  casa- 
da con  D.  Ignacio  Pérez  de  León,  por  medio  de  su  apoderado  Domingo 
Pérez  y Fernández  que  lo  era  también  del  Ma}rorazgode  Salazar  y Gar- 
nica,  obligándose  Zea  á pagar  á Pérez  de  $6,000  con  hipoteca  de  las  ca- 
sas llamada  la  grande  y la  chica;  la  primera,  que  había  adquirido  de  Sa- 
none y la  otra  de  Rodríguez,  que  había  sido  de  Marcos  del  mismo  ape- 
llido. 

El  Sr.  Zea  vendió  á los  Sres.  Merodio  y Blanco,  éstos  á D.  Manuel 
Eznaurrízar,  y su  hijo  D.  José  vendió  á la  distinguida  Sra.  Dolores  Quin- 
tanilla  de  Orvañanos,  la  cual  agregó  todavía  otra  casa  y amplió  mu- 
cho el  jardín. 

De  esta  casa  se  cuenta  que  en  una  de  las  innumerables  revoluciones, 
llevaron  cierta  vez  á varias  personas  distinguidas  3'  las  tuvieron  en  esa 
casa. 

A poco  de  llegadas,  uno  de  los  jefes  que  los  custodiaban,  fué  á ver  al 
Cura  Checa  suplicándole  que  lo  acompañara  para  un  caso  de  suma  ur- 
gencia; el  Cura  dejó  sus  ocupaciones  para  ir  á cumplir  con  su  ministe- 
rio creyendo  que  se  trataba  de  ir  á auxiliar  á un  moribundo,  de  muerte 
natural. 

Al  llegar  á la  casa,  el  vigilante  le  dijo:  «Sr.  Cura,  confiese  Ud.  inme- 
diatamente á esos  hombres,  y lo  más  brevemente  posible,  porque  tan 
pronto  como  Ud.  termine  los  voy  á fusilar.» 

De  nada  sirvieron  las  exhortaciones  del  buen  Provincial  Carmelita, 
para  hacer  cambiar  de  determinación  al  jefe;  éste  se  mostraba  inexora- 
ble, hasta  que  cansado  por  las  súplicas,  dijo:  «Si  Ud.  no  los  confiesa 
pronto,  los  fusilo  sin  confesión»;  ante  esa  determinación  confesó  á esos 
hombres;  en  vano  trató  de  nuevo  de  implorar  misericordia,  pidiendo 
quí  los  juzgara  una  autoridad;  nada  valió,  y en  su  presencia  fueron  pa- 
sados por  las  armas  en  el  eori'edor,  en  el  lugar  en  donde  en  la  actuali- 
dad hay  unas  pajareras. 

Desolado  y profundamente  conmovido  salió  el  virtuoso  sacerdote  de 
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esa  casa  y se  encerró  en  el  curato  sin  querer  ver  ni  recibir  á nadie;  al 
llegar  á su  celda  se  puso  á rezar,  y de  rodillas  pasó  la  noche  llorando  y 
pidiendo  á Dios  por  las  víctimas  y los  matadores. 

Cuando  á los  dos  días  se  dejó  ver,  los  feligreses  le  encontraron  en  la 
cara  las  señales  del  pesar  que  había  sufrido  y de  las  vigilias. 


COLONIA  DEL  CARMEN. 

En  virtud  de  la  ley  de  13  de  Junio  de  1859,  D.  Felipe  Casildoy  el  Ge-  * 

neral  D.  Aureliano  Rivera,  denunciaron  y pidieron  que  se  les  adjudicase 
el  resto  de  la  huerta  del  Convento  del  Carmen  con  ocho  magueyeras. 

Mandada  medir  y valuar,  resultó  el  resto  de  la  huerta  que  se  desea- 
ba adjudicar  con  40  hectáreas,  92  áreas,  79  eentiáreas  y 741  metros 
cuadrados  y las  bardas  tenían  7,595.30  metros  cúbicos  de  piedra,  y to- 
do fué  valuado  en  $23,929.25,  délos  cuales  había  que  pagar  las%par- 
tes  en  efectivo  y el  resto  en  cuarenta  mensualidades. 

Aureliano  Rivera  alegó  que  no  teniendo  dinero,  se  le  permitiera  ha- 
cer el  pago  en  80  mensualidades,  ó sean  $ 17.95  mensuales,  lo  que  no  le 
fué  admitido  por  la  junta  de  desamortización. 

Entonces  los  adjudicatorios  cedieron  sus  derechos  al  Sr.  Mariano 
Gálvez,  y en  7 de  Marzo  de  1861  se  extendió  la  escritura  de  venta  ante 
el  notario  Ferriz  y el  Sr.  Francisco  Mejía,  más  tarde  Ministro  de  Ha- 
cienda, como  jefe  de  la  comisión,  y D.  Mariano  Gálvez,  quien  hizo  constar 
en  la  escritura,  que  la  compra  la  hacía  á medias  con  el  Lie.  Rafael  Mar- 
tínez de  la  Torre.  Más  tarde  este  señor  vendió  á Gálvez  sus  derechos. 

El  5 de  Julio  de  1904  se  firmó  una  minuta  de  venta  entre  D.  Maria- 
no Gálvez  (hijo)  que  había  recibido  la  parte  que  le  correspondía  en  la 
herencia  del  señor  su  padre  y hermanos  difuntos  y comprado  el  resto  á 
los  hermanos  supervivientes,  y los  Sres.  Mauricio  Horner,  Franz  Neu- 
gebauer  y Antonio  y León  Signoret,  en  la  cantidad  de  $120,000,  de 
los  cuales  $10,000  ya  se  habían  pagado  al  firmar  la  minuta  de  la  es- 
critura y el  resto  en  tres  abonos  de  á $ 25,000. 

Hasta  el  día  3 de  Octubre  de  1906  se  firmó  la  escritura,  habiendo 
dado  $50,000  al  contado,  $45,000  que  tenían  los  vendedores  y el  res- 
to de  $25,000  en  una  escritura  hipotecaria  que  traspasaron  contra  ter- 
cera persona,  sobre  unas  casas  en  la  Colonia  Juárez. 

La  compañía  inmediatamente  comenzó  á fraccionar,  y para  el  mejor 
éxito  compró  la  casa  que  fué  del  Sr.  Cornelio  Prado,  de  que  ya  hemos 
hablado,  para  hacer  una  de  las  entradas  á la  Colonia  y fraccionó  el 
resto. 

Para  tener  agua  propia  y limpia  y no  estar  atenidos  á la  sucia  que 
poseía  la  huerta,  pues  ésta,  viniendo  por  las  fábricas,  llega  impregnada 
de  materias  fecales  que  la  hacen  impotable,  y muchas  veces  satura- 
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da  de  ácidos  que  la  hacen  dañosa  para  el  riego  de  los  jardines,  se  pro- 
cedió á la  perforación  de  un  pozo,  que  llegó  á la  profundidad  de  180 
intrs.  rindiendo  una  agua  cristalina  y pura  y en  tal  abundancia,  que  so- 
bra para  las  necesidades  de  la  colonia. 

Al  mismo  tiempo  se  procedió  á las  obras  del  saneamiento,  y las  ca- 
lles se  pavimentaron  con  asfalto,  por  lo  mismo  la  venta  de  los  lotes  se 
hizo  con  facilidad. 

En  un  tiempo  la  huerta  del  convento  con  su  enorme  extensión  y su 
terreno  quebrado,  ocupando  una  parte  del  pedregal,  estaba  lleno  de 
hoyas  que  servían  admirablemente  para  que  se  escondieran  infinidad 
de  bandidos  y gente  de  mal  vivir;  así  es  que, los  dueños  de  la  huertano 
tenían  libertad  de  caminar  por  allí  y explotarla  debidamente,  pues  es- 
taban expuestos  á un  asalto.  Los  cuidadores  hubieran  tenido  que  ser 
muchos  para  poder  llenar  su  cometido  bien,  y aun  así  era  muy  fácil  que 
los  malhechores  se  escondieran  en  las  sinuosidades  del  terreno. 

En  alguna  época  la  huerta  dejaba  decuatro  á ocho  mil  pesos  de  fru- 
tas; pero  en  tiempos  dé  revuelta  casi  nada  se  recogía,  por  el  temor  á los 
bandidos  que  formaban  en  ese  pintoresco  lugar  su  guarida. 

Con  la  urbanización  se  evitaron  esos  graves  inconvenientes  que  re- 
dundaban en  perjuicio  de  la  población,  y lo  que  era  una  selva  inculta  é 
improductiva,  se  convirtió  en  una  pintoresca  colonia,  habitada  por 
gente  escogida. 

La  parte  pedregosa  que  servía  para  abrigo  de  gente  nociva,  se  apro- 
vechó para  levantar  infinidad  de  risueñas  y elegantes  mansiones  y se 
niveló  el  terreno. 

Ese  es  uno  de  los  milagros  déla  civilización  y del  progreso,  que  apro- 
vecha para  su  desarrollo,  una  vez  encarrilada,  los  mismos  elementos 
que  en  otras  manos,  en  otros  cerebros,  servían  para  detener  su  marcha, 
siempre  constante,  para  el  mejoramiento  social. 

En  donde  se  levantaban  las  humaredasde  las  fogatas  que  encendían 
los  que,  hu3^endo  de  las  autoridades,  buscaban  esos  lugares  como  refu- 
gio, se  eleva  el  de  los  hogares  de  gente  honrada  y civilizada;  en  los  mis- 
mos sitios  en  que  los  bandidos  se  repartían  el  fruto  de  sus  rapiñas  ó fra- 
guaban nuevos  asaltos,  se  extienden  bien  cultivados  jardines,  en  losque 
juegan  infinidad  de  niños  inocentes,  y en  vez  del  estallido  de  las  armas 
de  fuego,  de  la  blasfemia  v las  amenazas  de  los  asaltantes  ó plagiarios, 
se  escuchan  las  alegres  risas  infantiles  de  multitud  de  niños,  jugando  en 
sus  vergeles,  llenando  de  júbilo  esa  soledad. 

En  la  Colonia  han  edificado  multitud  de  casas  elegantes  y pintores- 
cos chalets. 

Entre  las  fincas  principales  citaremos,  además  de  la  del  Sr.  Lie.  D. 
Salvador  M.  Caneino;  la  de  los  Sres.  L.  W.  Crawder;  la  del  Lie.  D.  En- 
rique Orozco,  Presidente  del  Ayuntamiento;  J.  F.  Lister,  actualmente 
delSr.  Ing.  José  de  la  Lama;  lasdelos  Sres.  Luis  y Bernardo  Nava; Ing. 
J.  M.  Plaza;  Lie.  Jenaro  Palacios  Moreno;  Carlos  M.  Hidalgo  Terán; 
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J.  Morales  Cortazar,  Ing.  Guillermo  B.  y Puga,Dr.  Franz  Neugebauer  y 
otras  muchas,  cómodas  y elegantes. 


LISTA  DE  LOS  CURAS  DE  SAN  ÁNGEL. 

Desde  la  fundación  de  la  parroquia,  hasta  el  año  de  1 754,  en  que  se 

secularizó,  estuvo  al  cuidado  de  los  dominicos,  y solamente  he  podido 

averiguar  los  nombres  de  los  siguientes: 

1728  Fr.  Josepli  de  Arias. 

1733  Fr.  Juan  Alvarado. 

1735  á 1752  Fr.  Juan  de  Rocha. 

En  1754  se  secularizó  y fueron  sus  curas: 

1754  Dr.  José  Gorozabel,  Abogado  de  la  Audiencia.  1er.  Cura  secular. 

1780  Dr.  José  Antonio  de  Herrera  (en  ese  año  era  Cura;  no  sé  cuándo 
se  recibiría  del  cargo.) 

1786  Dr.  Pedro  González. 

1786  Dr.  Juan  Pérez  de  Tejada,  Cura  propio;  murió  el  16  de  Diciem- 
bre de  1817,  siendo  Cura  de  Santa  María  la  Redonda,  en 
México. 

1 797  Dr.  José  de  Tabara. 

1797  Dr.  Agustín  de  Iglesias,  propio  Cura  del  Sagrario,  desde  1814. 

El  Emperador  Iturbide  lo  nombró  Caballero  de  la  Orden  de 
Guadalupe.  En  2 de  Julio  de  1825  murió. 

1814  Lie.  D.  Nicolás  Ruiz  de  Conejares,  interino  hasta  1818.  Murió 
en  21  de  Marzo  de  1840,  siendo  canónigo  de  la  Colegiata  de 
Guadalupe. 

1818  Domingo  Aeosta,  propio,  murió  en  12  de  Enero  de  1836,  en  San 
Ángel. 

1835  D.  Camilo  Escobar,  encargado,  en  1829;  Cura  propio,  vivía 
aún  en  1850.  Murió  en  San  Ángel  y estaba  enterrado  en  el 
presbiterio,  al  lado  de  la  Epístola. 

1854  D.  José  Ignacio  Rivera,  fué  carmelita  y se  secularizó. 

1861  Fr.  Rafael  del  Sagrado  Corazón  Checa,  Provincial  de  los  Car- 
melitas. Llorado  por  el  pueblo  y todas  las  clases  sociales,  por 
sus  muchas  virtudes  y su  caridad  inagotable;  falleció  el  25  de 
Noviembre  de  1908. 

1908.  D.  Juan  de  León,  Prefecto  del  Seminario,  Vicario  de  San  Mi- 
guel, Cura  de  Calimaya,  y en  Marzo  de  1906  de  Tlalpam. 

1910  Dr.  D.  Carlos  F.  Maltrana.  Nació  en  C ocupan  (Quiroga),  Mi- 
ehoaeán,  en  1863. 

Sus  padres  D.  Carlos  Maltrana  y D^  Dolores  Zapiain.  Estudió  en  el 

Seminario  de  Morelia  y en  el  Colegio  de  San  Nicolás;  en  1886  recibió 
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enTulancingoy  Pachuca  las  órdenes  de  subdiácono  y diácono.  Así  per- 
maneció largo  tiempo,  dedicándose  á la  oi'atoria  sagrada,  predicando 
los  magníficos  sermones  que  le  han  dado  tanta  fama,  hasta  que  en  Ro- 
ma recibió  el  sacerdocio. 

Su  primera  misa  la  cantó  en  México,  en  19  de  Marzo  de  1905,  en  la 
Iglesia  de  San  Francisco.  Fué  nombrado  Cura  de  San  Angel  en  1910. 

Esta  población  le  debe  la  reconstrucción  de  su  parroquia,  llevada 
á cabo  con  grandes  trabajos;  á pesar  de  las  enfermedades  que  le  aque- 
jan, con  infatigable  afán  y constancia  ha  conseguido  formar  una  igle- 
sia á la  que  no  le  falta  sino  una  parte  del  decorado. 

Como  un  acto  de  justicia,  debemos  hacer  mención  de  nuestro  caba- 
lleroso amigo,  el  inteligente  Ingeniero  José  Luis  Cuevas,  que  dirigió  la 
obra  sin  remuneración  alguna,  y haciendo  trabajos  verdaderamente 
notables  en  opinión  de  los  inteligentes,  como  es  la  construcción  de  las 
criptas,  con  una  escalera  en  el  interior  de  los  muros,  todo  tan  bien  cal- 
culado, que  no  ha  resentido  la  vieja  iglesia  ni  una  cuarteadura,  ni  el 
más  insignificante  desnivel. 

Ya  para  ver  concluida  su  obra,  el  Sr.  Maltrana  fué  removido  á la 
Parroquia  de  San  José,  de  México. 

Gran  parte  de  estos  apuntes  los  debo  á la  benevolencia  de  mi  buen 
amigo  el  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade. 


.—30. 


Hist.  San  Angel, 
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CAPÍTULO  XXXV.  « 

Plaza  de  los  Licenciados. — Casa  de  la  Marquesa  de  Selva  Nevada. — Otra  vez  «la  empare- 
dada.»—La  Barranca  del  Muerto. — Descarrilamientos  y asaltos. — Hacienda  de  Goi- 
eoechea.  I 

LA  PLAZA  DE  LOS  LICENCIADOS  debe  su  nombre  á que,  en  cier- 
ta época,  todas  las  personas  que  vivieron  en  los  costados  que  la  forman, 
fueron  licenciados;  entre  ellos,  D.  José  del  Villar  y Boeanegra,  D.  Andrés 
Fernández  de  la  Madrid. 

Según  entiendo,  la  plaza  se  llamó  primero  Plazuela  de  Chavarría,  por 
tener  en  ella  su  casa  D.  Francisco  Chavarría  que,  como  hemos  visto  en 
el  capítulo  XIV,  dió  una  magnífica  fiesta  al  Virrey  Conde  de  Revilla 
Gigedo;  más  tarde  se  llamó  también  Plazuela  de  Colosia,  porque  allí 
vivía  D.  Manuel  González  de  Colosia. 


CASA  DE  LA  MARQUESA  DE  SELVA  NEVADA,  HOY  DEL 
CONDE  DE  BREIER. 

El  jardín  de  esta  casa  es  una  verdadera  selva,  un  bosque  de  árboles 
írutales,  de  gigantescos  pinos  y fresnos;  acaso  es  la  finca  que  tiene  más 
árboles  grandes  en  la  población. 

Los  datos  que  sobre  esta  casa  existén,  apenas  se  remontan  á poco 
más  de  un  siglo. 

A fines  del  siglo  XVIII  pertenecía  á Da.  Ana  Ortiz  de  Móxiea,  de 
cuyo  marido  tomó  el  nombre  el  callejón,  que  limita  la  casa  ycuyonom- 
bre  conservó  por  largos  años,  y al  ampliarlo  se  llamó  de  Gómez  Farías. 

Cambios  de  fortuna  hicieron  que  la  Sra.  Ortiz  de  Móxiea  fuera  con- 
cursada y sacada  la  casa  á remate;  la  compró  Da.  María  Josefa  Roclrí- 
guezde  Pinillos,  2“  Marquesa  de  Selva  Nevada, 1 porconductodesu pri- 
mer marido,  D.  Agustín  Pérez  del  Río,  en  $12,000,  cielos  cuales  pagó  al 
contado  en  Noviembrede  1814-,  $8,000,  y quedando  á reconocer  $1,000 

1 D.  Joaquín  Ramírez  de  Avellano,  Marqués  de  Selva  Nevada,  era  administrador  y re- 
presentante de  los  bienes  del  Estado  y Marqués  del  Valle,  de  quien  era  pariente. 


Historia  di-:  Sax  Axgel.— Lám.  32. 


Hacienda  de  Goycoechea,  hoy  San  Angel  Inn. 
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á la  Cofradíade  Ntra.  Señora  del  Rosario,  y $3,000poruna  Capellanía 
fundada  por  D.  Juan  Bautista  García;  de  la  Marquesa  pasó  á ser  pro- 
piedad de  su  hija  Da.  María  de  la  Soledad  Gutiérrez  de  Rivero,  Rodrí- 
guez de  Pinillos,  37  Marquesa  de  Selva  Nevada,  y de  su  esposo  D.  Felipe  de 
Zavala  y Aróstegui,  Teniente  Coronel  de  los  Reales  ejércitos,  Coronel 
de  Artillería,  sobrino  y ayudante  del  Virrey  D.  Joseph  de  Iturrigaray. 

En  esta  casa  vivió  por  unos  días,  durante  la  revolución  de  1840,  la 
Condesa  de  la  Barca,  esposa  del  primer  Ministro  español  en  México. 

Según  cuenta  la  Condesa  en  sus  memorias,  era  una  gran  Hacienda 
de  pulques:  no  sé  qué  entendería  la  Condesa  por  gran  hacienda  ni  quién 
le  daría  los  datos,  porque  si  acaso,  se  explotaban  algunas  pequeñas 
magueyeras. 

Hasta  hace  poco  tiempo  se  conservaba  un  mirador,  en  donde  es  fa- 
ma que  escribió  algunas  de  las  composiciones  que  tan  notable  la  hicie- 
ron en  su  época.  Esta  finca  tenía  por  límites:  al  O.  el  callejón  de  Atóxi- 
ca, al  Ib  la  huerta  del  Lie.  Villar  3^  Bocanegra  (véase  Casa  Blanca),  al 
N.  el  camino  á Tetelpá  y al  S.  la  huerta  llamada  de  Arizabala. 

Pasando  por  varios  dueños,  llegó  á poder  del  Sr.  José  Zanone,  el  cual 
fué  concursado  y se  sacaron  á remate  la  casa  con  la  huerta,  tresmague- 
yeras,  más  el  Rancho  deAlquivar.  Además,  eran  del  mismo  dueño  las  ca- 
sas  que  son  en  la  actualidad  déla  Sra.  Da.  Dolores  Quintanillade  Orva- 
ñanos.  Los  bienes  sacados  á remate  fueron  valuados  en  $28,154,  6 rea- 
les, y se  fincaron  en  el  Lie.  D.  Manuel  Zea. 

Pero  en  virtud  de  ciertos  créditos  que  tenía  contra  Zea  el  Sr.  Ma- 
nuel Payno,  ex— Ministro  de  Hacienda,  la  casa  se  rematóde  nuevoyfué 
adjudicada  el  13  de  Agosto  de  1866,  al  Sr.  José  Amor,  á nombre  de  su 
esposa  la  Sra.  Da.  Elena  Vivaneo  de  Amor,  en  $16,366. 

Como  hemos  dicho,  parece  que  allí  estaban  las  rancherías  del  Ran- 
cho Alquivar,  además  de  la  casa  de  campo,  y según  la  medición  para 
la  valuación,  tenían  de  casay  terreno  construido,  10,000  metros;  jardi- 
nes, 29,096  metros,  teniendo  además,  un  hermosísimo  tanque  de  40  me- 
tros de  largo  por  10  de  ancho  y 3 de  profundidad,  con  un  mirador,  que 
en  otros  tiempos  en  que  no  estaba  en  ruinas,  cuando  la  población  reci- 
bía agua  cristalina  y pura  y no  un  líquido  cenagoso  y fétido,  impreg- 
nado de  materias  fecales  y ácidos,  por  venir  lavando  las  inmundas 
cloacas  de  las  fábricas,  el  tanque  ha  de  haber  sido  de  una  belleza  admi- 
rable, reflejando  en  sus  limpias  aguas  las  verdes  copas  de  los  gigantes- 
cos árboles. 

La  Sra.  Vivaneo  de  Amor  cambió  esa  finca  al  Sr.  José  García  Rubí 
por  la  finca  en  Taeubaya,  que  era  conocida  con  el  nombre  de  Casa  de 
Bardet.  El  Sr.  García  Rubí  vendió  más  tardelacasa  de  San  Angel  al  Sr. 
Lie.  Alariano  Yáñez,  en  1893,  y sus  hijas  las  Sritas.  Rosa  y Catalina 
(a/ cedieron á la  Sra.  Da.  Adelaida  Pañi  de  Darqui,  en  $15,(300,  quien  la 
permutó  con  el  Sr.  Pío  Gutiérrez  Rosas  por  unas  casas  en  Aléxico. 

Alás  tarde  pasó  á poder  del  conocido  hombre  de  negocios,  Sr.  José 
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Breier,  Conde  de  Breier,  Ministro  de  Hungría  en  México,  quien  tiró  los 
jacales,  macheros, &., haciendo  una  finca  con  todoel  confort  moder- 
no, pero  dejando  á la  parte  antigua  de  la  casa  su  aspecto  colonial, 
conservando  la  típica  arquitectura  con  su  atrayente  y triste  encanto. 
Especialmente  el  patio  ha  quedado  tal  como  ha  de  haber  estado  en  los 
buenos  tiempos  de  la  Condesa  de  Selva  Nevada. 

Naturalmente,  como  todas  las  casas  antiguas,  ha  sido  bordada  por 
la  fantasía  popular  con  multitud  de  consejas,  délas  cuales  sólo  transcri- 
biré una,  que  una  muy  distinguida  dama  que  ha  vivido  casi  toda  su  vi- 
da en  San  Ángel  y cuya  veracidad  no  puedo  poner  en  duda,  tuvo  la 
amabilidad  de  comunicarme. 

A esta  distinguida  dama  le  contó  un  anciano  del  pueblo,  que  su  pa- 
dre, al  morir,  le  había  referido  haber  presenciado  que  en  esa  casa,  debajo 
de  un  gran  árbol  de  aguacate,  que  indicó,  habían  enterrado  una  caja 
muy  pesada  y que  suponía  que  contenía  algún  tesoro;  que,  viendo  que 
había  pasado  tanto  tiempo  y que  nadie  lo  sacaba,  creía  poder  disponer 
de  él  sin  gravar  su  conciencia,  pues  ya  no  tenía  dueño  3" por  otra  parte, 
él  estaba  imposibilitado  para  averiguar  á quién  pertenecía. 

Pasaron  muchos  años  sin  que  el  depositario  del  secreto  pudiera  es- 
carbar. Por  fin,  aprovechando  una  oportunidad  propicia  lo  hizo  y consi- 
guió sacar  la  caja,  la  abrió  y con  horror  pudo  ver  que  en  vez  del  tesoro 
tan  deseado  y tan  soñado,  contenía  el  cadáver  de  una  dama  con  un 
magnífico  vestido  de  seda  y teniendo  al  cuello  un  rico  collar  de  ámbar 
que  él  conservaba  y enseñó  á la  señora  que  me  refería  esta  historia;  jun- 
to al  cadáver  de  la  dama,  pero  en  la  misma  caja,  estaba  el  de  una.  niña; 
y nosotros  preguntamos,  ¿por  qué  fueron  esos  cadáveres  sepultados  en 
un  jardín  y de  una  manera  oculta  y misteriosa  y no  en  lugar  sagrado, 
sin  una  lápida  que  los  recordara?  ¿No  será  una  confirmación  déla  tra- 
dición que  sobre  la  casa  de  Posada  hemos  narrado,  y que  esos  cadáve- 
res sean  los  de  la  desgraciada  mujery  de  su  hija,  queporuna  fatal  equi- 
vocación fueron  emparedadas  vivas  por  el  negro? 

¿Habrá  sido  esta  casa  el  teatro  de  la  tragedia  y que  por  el  transcurso 
del  tiempo  se  atribuía  á la  de  Posadas? 

¡Quién  sabe!  pero  yo  creo  que  esto  es  uncí  confirmación  de  que  la  leyen- 
da esa  no  es  una  fantasía. 


LA  BARRANCA  DEL  MUERTO. 

Varias  son  las  versiones  que  corren  acercadel  nombre  «c/e/  Muerto ,» 
que  tiene  esta  barranca;  la  más  acertada  parece  ser  porque  cerca  del 
Rancho  de  Tarango  fué  encontrado  el  cadáver  de  un  hombre  que  había 
desaparecido  y al  que  suponían  había  muerto  asesinado.  Parece  que 
este  nombre  se  remonta  á fines  del  siglo  XVIII. 
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Se  debería  de  llamar  más  bien  «c7e  los  Muertos,))  por  los  muchos  crí- 
menes que  se  han  cometido  allí. 

Esta  barranca,  por  su  gran  extensión  y por  su  situación  topográfica, 
fue  por  mucho  tiempo  refugio  de  pronunciados  y abrigo  de  bandidos,  y 
se  cuentan  muchas  anécdotas  curiosas  y crímenes  horrendos. 

Por  la  parte  que  queda  cerca  de  San  Ángel,  salían  muchas  veces  á 
desvalijar  á los  caminantes  y no  pocas  fueron  asaltados  los  tranvías. 

Alguna  vez  asaltaron  á algunos  viajeros,  y según  me  cuentan,  en 
la  refriega  murieron  por  ambas  partes,  como  diez  y ocho  personas;  los 
asaltantes  que  pudieron  ser  habidos,  fueron  colgados  en  la  misma  ba- 
rranca; de  este  asalto  ó robo  no  tengo  más  que  estos  vagos  datos  sin  sa- 
ber la  fecha  exacta. 

Otro  asalto  que  causó  profunda  sensación  en  México,  fué  el  cometido 
el  día  16  de  Enero  de  1880,  en  la  tarde. 

Dejemos  la  palabra  á la  prensa  de  esos  días. 

«El  Siglo  XIX»  del  17  de  Enero,  decía: 

«El  tren  que  salió  'ayer  de  México  á las  3 20  minutos  de  la  tarde, 

«con  dirección  á San  Ángel,  fué  asaltado  entre  Mixcoac  y este  último 
«punto,  en  la  Barranca  del  Muerto.  Desde  Tacubaya  subió  al  coche  de 
«primera  clase  un  hombre  sospechoso  que  aparentemente  era  deseono- 
«cidoá  otro  de  mejor  traza,  que  desde  esta  capital  iba  en  una  de  las  pla- 
«taformas. 

«En  Tacubaya,  también  subió  al  vagón  el  oficial  de  rurales  Inés 
«Ugalde,  y al  pasar  por  Mixcoac,  otro  individuo  de  mal  aspecto,  subió 
«al  vagón. 

«El  C.  Ugalde,  unido  al  conductor  Francisco  Córdova  y á un  español 
«D.  Gerónimo  Mier,  quien  espontáneamente  se  presentó  á prestarle  ayu- 
«da,  amenazaron  á los  desconocidos  con  sus  armas  y les  recogieron  una 
«pistola  á cada  uno.  Apenas  acababa  de  pasar  esto,  cuando  unos  diez 
«hombres  á caballo  salieron  al  encuentro  del  tren  y con  una  descarga 
«obligaron  á los  cocheros  á parar  sus  ínulas. 

«Los  pasajeros  del  vagón  de  primera,  con  excepción  de  dos  que  no 
«descargaron  sus  armas  y de  uno  que  logró  escapar  del  vagón  y pasar 
«á  uno  de  segunda,  hicieron  uso  de  sus  armas,  hasta  que  ya  sin  muni- 
«ciones,  suspendieron  el  fuego.  Amedrentados  por  la  resistencia  iban  á 
«retroceder,  cuando  los  que  habían  sido  desarmados  y el  que  iba  desde 
«esta  ciudad  y no  había  parecido  inspirar  sospechas,  les  gritaron  que 
«ya  los  pasajeros  estaban  sin  medios  de  defensa.  Se  precipitaron  enton- 
«ces  los  bandoleros  al  coche  y despojaron  á los  pasajeros  de  cuanto  lle- 
«vaban,  robando  la  raya  de  la  fábrica  de  «El  Águila,»  de  Contreras,  yla 
«de  la  Hacienda  de  Eslava. 

«En  la  refriega  quedó  herido  de  muerte  el  español  D.  Gerónimo  Mier, 
«quien  murió  en  la  noche,  y heridos  el  conductor  Francisco  Córdova  y 
«el  Sr.  Medina,  Administrador  de  la  Hacienda  de  Eslava.  EISr.  Romero, 
«Administrador  de  la  fábrica  de  «El  Águila,»  escapó  milagrosamente, 


«puesdos  tiros  le  fueron  dirigidos  y el  Jefe  Inés  Ugalde  debe  lavidaásu 
«presencia  de  espíritu,  pues  al  verse  sin  armas  y expuesto  áser  muerto 
«por  los  bandidos,  fingió  haber  caído  muerto  junto  al  Sr.  Mier,  cpie  es- 
«taba  agonizante. 

«Los  bandidos  se  apoderaron  de  las  cantidades  que  llevaba  el  va- 
«gón  y de  los  relojes  y alhajas  y demás  prendas  que  llevaban  lospasa- 
«jeros. 

«Al  llegar  á San  Ángel,  el  Sr.  Mier  sucumbió  á sus  heridas. 

«Inmediatamente  la  policía  se  puso  en  movimiento;  funcionáronlos 
«telégrafos,  y el  Sr.  Carballeda  (entonces  Inspector  General  de  Policía) 
«previno  por  teléfono  á todas  las  Comisarías  de  Cuartel,  el  alerta. 

«A  las  siete  de  la  noche,  cuatro  ginetes  sospechosos  se  presentaron 
«en  la  garita  del  Niño  Perdido.  Los  gendarmes  aparecieron,  aprehen- 
«dieron  á dos  y los  cuatro  caballos,  habiéndose  fugado  los  otros  dos 
«ginetes. 

«Poco  después  los  jefes  de  policía  encontraban  en  una  tortillería  del 
«callejón  de  las  Gallas,  á otros  cuatro  malhechores,  que  al  amago  de 
«prisión  hecho  á las  tortilleras,  fueron  denunciados  con  sus  nombres  res- 
«peetivos;  todos  son  pollos  de  cuenta.  Se  les  encontraron  pistolas,  una 
«de  ellas  descargada  y ensangrentada;  otra  con  el  cañón  torcido.  Reco- 
«gióseles  también  algún  dinero. 

«He  aquí  la  lista  de  los  interesados  facinerosos,  que  están  á la  som- 
«bra:  Ramón  Jiménez,  Jesús  Martínez,  Leonardo  Peña,  Ramón  Torres 
«(a)  el  Roto,  capitán  de  la  cuadrilla;  Trinidad  Martínez,  Ignacio  Mar- 
«tínez,  Victoriano  Rosas,  Mateo  Guadarrama  y Vicente  Aguilar. 

«Mucho  tememos  que  la  actividad  y empeño  de  la  policía,  resulten 
«ilusorios,  como  tantas  veces  ha  sucedido. 

«No  faltarán  declamaciones  en  la  prensa,  ni  abogados  defensoresde 
«los  bandidos,  ni  amparos,  ni  ninguno  de  los  recursos  que  se  ponen  en 
«juego,  para  libertar  á los  enemigos  de  la  Sociedad  del  castigo  cpie  me- 
« recen. 

«Ojalá  que  nos  equivoquemos,  pero  pasarán  los  días  y los  bandi- 
«dos  espiarán  en  Belem  la  hora  de  fugarse,  para  volver  á cometer  nuevos 
«crímenes.» 

El  Monitor  Republicano,  pocos  días  después  publicó: 

«Se  ha  sobreseído  el  proceso  respecto  á Mateo  Guadarrama  y Vi- 
«eente  Aguilar,  que  fueron  aprehendidos  en  Chapultepec  por  creérseles 
«cómplices  en  el  asalto.  El  primero  resulta  ser  un  honrado  comerciante 
«de  Coatepec  de  Harinas,  que  vino  á llevar  efectos,  y el  segundo  un  labo- 
«rioso  vecino  que  había  salido  al  Contadero  á arreglar  la  venta  de  una 
«casa. 

«Se  aprehendió  á Gregorio  Plata,  cochero  del  vagón  asaltado.  Ha- 
«bía  sospechas  de  que  había  hecho  alguna  señal  á los  asaltantes. 

«Desvanecido  este  cargo,  fué  puesto  en  libertad.  Asimismo  lo  han 
«sido  los  Martínez  y Rosas,  en  cuya  casa  se  aprehendió  á Ramón  Torres 
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«(a  ) el  Roto.  Éste  ha  confesado  sudelitodeun  modo  espontáneo  y Heno 
«de  verdadero  arrepentimiento. 

«Se  ha  aprehendido  también  á Jesús  Santillán,  por  creerse  que  es  uno 
«de  los  ladrones  prófugos. 

«Cuatro  de  los  ladrones  estuvieron  la  víspera  del  robo  en  el  mesón 
«de  San  Antonio,  barrio  de  Santa  Ana  en  México,  en  donde  durmieron. 

«Al  día  siguiente,  dos  fueron  á ponerse  de  acuerdo  con  el  jefe,  para 
«dirigirse  á Chapultepec,  Tacubayay  Mixcoac,  hasta  las  Trojes,  á mano 
«derecha  del  camino,  cerca  de  la  barranca  del  Muerto,  donde  fué  el  asal- 
«to,  para  esperar  el  tren.  Uno  de  los  bandidos  montó  en  la  2;i  de  la  In- 
«dependeneia;  otro  en  Belem;  otro  en  la  estación  de  Tacubaya,  y el  últi- 
«mo  en  la  de  Mixcoac. 

«Nueve  fueron  los  autores  del  asalto;  hay  aprehendidos  cuatro,  fal- 
«tan  cinco.» 

Casi  todos  los  malhechores  cayeron  en  poder  de  la  Justicia,  queapre- 
suró  el  jurado,  el  cual  caminó  de  tal  manera,  que  los  jueces  populares  de- 
clararon inocentes  á los  acusados,  á pesar  de  que  algunos  de  ellos  es- 
taban confesos,  y fueron  puestos  en  absoluta  libertad. 

Se  contaba  que,  después  del  jurado,  dos  de  los  reos  tuvieron  el  cinis- 
mo de  acercarse  al  Juez  para  pedirla  devolución  de  susarmas.  «Es  una 
pistola  con  cacha  de  concha  y un  puñal  manchado  de  sangre,  dijo  uno 
de  los  malhechores,  y el  Juez  se  vió  en  la  necesidad  de  dárselas » 

La  Prensa  nada  dijo  de  ese  asunto,  por  evitar  un  escándalo,  por 
estar  de  huésped  de  México  el  Gral.  Ulises  S.  Grant,  una  de  las  figuras 
más  prominentes  de  su  época  en  los  Estados  Unidos. 

Los  salteadores  celebraron  su  hazaña,  componiendo  ellos  mismos 
los  versos  que  empezaban  como  sigue: 

El  día  16  de  Enero, 

Me  acuerdo  que  fué  muy  cierto, 

Que  robamos  los  vagones 
En  la  Barranca  del  Muerto. 

Allí  murió  un  gachupín 
Por  causa  de  su  defensa; 

Por  el  maldito  dinero 

Me  he  metido  á sinvergüenza. 

En  ese  mismo  sitio  tuvo  lugar  otra  vez  un  descarrilamiento  por  ha- 
berse hundido  algún  puente  al  paso  del  convoy  ó por  haberse  voleado 
el  tranvía. 

Viajaba  en  ese  tren  mi  tío  el  Sr.  Manuel  Fernández  del  Castillo, 
piien  salió  bastante  lastimado,  pero  haciendo  un  esfuerzo  pudo  llegar 
á su  casa  de  San  Angel,  en  donde  estaba  también  de  temporada  supri- 
mo el  Sr.  Dr.  Rafael  Torreblanca,  muy  inteligente  doctor  y hábil  ciru- 
jano, á quien  suplicó  fuera  á atender  á los  heridos.  Al  mismo  tiempo 
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enviaba  á los  mozos  y jardineros  al  lugar  de  la  catástrofe,  conducien- 
do morillos  para  hacer  angarillas,  colchones,  sarapes,  &.,  y lo  más  de 
medicinas  que  se  pudieron  haber.  Como  en  las  boticas  del  pueblo  no  ha- 
bía bastantes  elementos  para  asistir  á todos  los  heridos,  el  Sr.  Fernán- 
dez del  Castillo  envió  á México  á un  mozo  á caballo,  con  una  carta  pa- 
ra D.  Julio  Labadie,  á fin  de  que  remitiera  todo  lo  que  fuere  menester. 
El  Sr.  Labadie,  que  además  de  ser  su  inquilino,  era  su  viejo  y buen  ami- 
go, despachó  lo  que  se  le  pedía,  á pesar  de  estar  ya  cerrada  la  Droguería. 

El  Dr.  Torreblanca  pasó  toda  la  noche  curando  á los  heridos,  y cuan- 
do en  la  mañana  temprano  volvió  á la  casa,  hasta  entonces  el  Sr.  Fer- 
nández del  Castillo  le  avisó  que  también  estaba  lastimado.  Tenía  una 
muy  fuerte  contusión  en  una  clavícula,  que  por  haber  estado  tantas  ho- 
ras sin  curación,  se  había  inflamado  y parecía  fracturada,  y además,  te- 
nía una  luxación  en  un  brazo  y varios  golpes  contusos. 

El  Sr.  Castillo  había  soportado  los  dolores  para  que  el  Doctor  no 
se  entretuviera  y diera  preferencia  á atender  á otros  que  tuvieran  lesio- 
nes de  más  importancia  que  las  suyas. 

Por  supuesto  que  jamás  se  llegó  á tener  noticia  del  paradero  de  los 
colchones. 

Hay  una  parte  de  la  barranca  que  se  llama  Xaltipan  (etím.  «lugar  en 
donde  abunda  la  arena»)  y como  en  la  barranca  de  Guadalupe  hay  otro 
lugar  con  un  nombre  semejante,  suele  haber  confusiones. 


LA  HACIENDA  DE  GOICOECHEA. 

La  Hacienda  de  Goicoechea  fué  formada  por  varios  pedazos  de  terre- 
no, comprados  á los  indios.  Los  lotes  principales  fueron  los  que  perte- 
necieron á Alonso  Medina  Aragonés,  que  pasaron  á su  hija  María,  ca- 
sada con  Cristóbal  Texadillo,  y pasando  por  varios  dueños,  llegaron  á 
poder  de  D.  Manuel  González  de  Colosia. 

Los  que  fueron  de  Agustín,  indio,  que  después  de  muchas  ventas 
llegaron  á poder  de  D.  Juan  Rodríguez  de  Perea  y los  del  indio  Juan 
Bautista  Tepexqui. 

Todos  estos  lotes  se  unieron  en  poder  del  Br.  Pedro  Espinosa  Na- 
varijo,  quien  los  testó  á favor  de  su  hermano  Francisco,  Cura  decano 
del  Sagrario  Metropolitano,  quien  los  vendió  al  Conde  de  Medina  yde 
Torres,  Vizconde  de  Agua  de  Lobo  (1769). 

Poco  duraron  en  poder  del  Conde  (que  no  recibió  ese  título  hasta  el 
año  de  1778),  pues  en  1770  los  pasó  á D.  Juan  Xarillo,  médico-ciruja- 
no y barbero  de  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
el  que  en  1776  los  vendió  á D.  Ramón  Goicoechea,  del  cual  tomó  el 
nombre,  pues  antes  se  llamaba  Hacienda  de  Santa  Ana. 

Largo  y dilatado  fué  el  pleito  que  Xarillo  y Goicoechea  sostuvieron 
por  la  falta  de  pago,  el  que,  aun  cuando  con  mucho  trabajo,  lo  hizo  Goi- 
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eoeehea.  Éste  era  dueño  también  de  la  Hacienda  de  Oueréndaro,  en 
Zinapéeuaro;  pero  habiéndola  vendido,  los  acreedores  creyeron  que  no 
estaban  bastante  garantizados  sus  créditos,  por  lo  que  pidieron  al  Ra- 
mo de  Temporalidades  que  se  dirigiera  al  Virrey  solicitando  el  asegu- 
ramiento de  los  bienes,  lo  que  le  fué  acordad  o,  y previa  valuación,  se  pro- 
cedió al  remate  que  comenzó  el  23  de  Mayo  de  1804en  Coyoacán.  Des- 
pués de  30  pregones  en  diferentes  días,  sin  que  se  presentara  postor,  se 
pasó  á México  en  donde  se  empezó  á pregonar  el  l9  de  Septiembre  de 
1804,  y pasaron  otros  30  pregones  que  eran  los  usuales,  sin  que  se  pre- 
sentara comprador  hasta  el  12  de  Octubre,  que  lo  fué  D.  Marcelo  Álva- 
rez  por  cuenta  de  Manuel  Espinosa  y Barrera,  haciendo  ofertas  que  le 
fueron  admitidas. 

Como  la  cantidad  que  se  recogió  de  los  bienes  de  Goicoechea  no  al- 
canzara para  cubrir  sus  créditos,  se  suscitaron  grandes  diferencias  en 
la  gradación  de  los  créditos  entre  los  acreedores,  que  poco  á poco  fue- 
ron teniendo  arreglos  amistosos,  con  excepción  de  la  Cofradía  de  la 
Ilustre  Mesa  de  Arahzazú,  que  reclamaba  la  primacía.  Se  siguió  el  plei- 
to respectivo,  que  duró  hasta  11  de  Abril  de  1821,  en  que  la  Real  Au- 
diencia confirmó  la  gradación  del  Fiscal,  condenando  á la  Cofradía  al 
pago  de  costas. 

En  esta  Hacienda  pasaba  algunas  temporadas  S.  A.  Serenísima  D. 
Antonio  López  de  Santa  Anna,  alternando  las  arduas  labores  de  gobier- 
no con  el  inocente  entretenimiento  de  jugar  albures  y peleas  de  gallos,  á 
los  que  era  tan  afecto,  al  grado  de  que,  en  esos  buenos  tiempos,  los 
galleros  hábiles  eran  influyentes  con  el  paternal  gobierno , y no  había 
negocio  ni  asunto  por  urgente  é importante  que  fuera,  que  no  se  suspen- 
diera cuando  avisaban  á S.  A.  S.,  como  tenían  los  edecanes  orden  de 
hacerlo,  que  D.  Juan  el  de  la  Plaza  deGallos  de  San  Juan,  D.  Cayetano 
el  de  los  Angeles  ó D.  Chema  el  del  barrio  de  Tlaxcaltongo,  lo  busca- 
ban para  llevarle  un  Jiro  ó un  Colorado  muy  bien  amaestrado  y que 
había  ganado  varias  peleas  en  la  feria  de  San  Juan  de  los  Lagos,  ú 
otra  de  renombre. 

Los  porteros  tenían  orden  de  avisar  al  Presidente  cuando  alguno 
de  los  maestros  amarradores  ó soltadores  llegaban  á buscarlo,  y mu- 
chas veces  se  interrumpía  el  Consejo  de  Ministros  para  recibir  á esos 
buenos  señores,  y después  de  admirar  al  campeón  y de  ensayar  lo  bien 
que  entraba  al  combate,  después  de  ajustado  el  precio  y despedido  el 
gallero,  seguía  el  Consejo,  ya  únicamente  interrumpido  por  el  aleteo  ó 
el  canto  del  valiente  animal,  amarrado  á una  pata  del  sillón  presiden- 
cial  

También  el  inspirado  poeta  Zorrilla  pasó  allí  algunas  temporadas, 
v acaso  allí  empezó  á componer  las  poesías  en  las  que  tan  dura  como 
injustamente  insulta  á los  mexicanos,  que  no  tuvieron  sino  atenciones 
con  el  poeta,  que  se  enriqueció  con  lo  que  le  obsequiaron  algunas  da- 
mas  Los  versos  fueron  contestados  enérgicamente  por  el  poeta 
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veracruzano  D.  José  María  Esteva,  con  el  seudónimo  de  El  Jarocho 
Veracruzano. 

La  casa,  por  su  aspecto  colonial,  por  la  cúpula  graciosa  de  su  capi- 
lla, &.,  ha  dado  lugar  á multitud  de  consejas  absurdas  y exagera- 
das, contribuyendo  mucho  para  ello  uno  de  los  propietarios,  que  la  lle- 
nó de  objetos  antiguos  más  ó menos  auténticos,  con  lo  que  completóla 
mise  en  scéne.  P.  E.  en  una  bodega  existían  unas  viejas  puertas,  for- 
madas de  casilleros;  el  propietario  las  mandó  arreglar  para  que  sirvie- 
ran de  respaldo  á unas  bancas,  3^  quedaron  bancas  de  fantasía  3’  no  de 
época  colonial. 

Sobre  cada  pintura  3r  cada  objeto  se  formaron  las  más  absurdas 
historias,  que  hacían  el  encanto  de  los  turistas  yanquis,  siempre  ávi- 
dos de  buscar  lo  más  exótico. 

Después  de  Goieoechea,  la  Hacienda  pasó  por  multitud  de  dueños, 
hasta  llegar  á poder  de  una  Compañía  que  la  fraccionó,  formando  una 
colonia,  aprovechando  su  situación  con  un  panorama  encantador,  y la 
casa  fué  convertida  en  hotel  y restaurant,  cambiándole  su  nombre  por 
el  de  San  Angel  Inn. 

Se  contaba  que  era  antiguo  convento  de  frailes,  lo  que  es  completa- 
mente falso,  pues  jamás  fué  sino  hacienda,  y contaban  también  que  no 
solamente  era  convento,  sino  que  estaba  comunicado  por  un  subterráneo 
con  otro  convento  de  monjas  que  había  en  Tlaeopac. 

La  misma  vulgaridad  de  siempre,  tan  absurda  como  desprestigiada. 

Tal  subterráneo  no  era  sino  un  albañal  que  va  á descargar  á la  ba- 
rranca de  Guadalupe,  3r  en  Tlaeopac  jamás  ha  habido  conventos  ni  de 
frailes  ni  de  monjas. 

También  se  hablaba  de  otro  subterráneo  que  estaba  en  uno  de  los 
ángulos,  y el  cual  realmente  es  una  pieza  subterránea,  pero  debido  á la 
conformación  del  terreno,  3r  á los  subterráneos  como  ese  se  les  llama 
en  todas  partes  sótanos 

Los  progresistas  Sres.  Ingeniero  Francisco  Portillo,  Prefecto  de  la 
Municipalidad,  y Lie.  Enrique  Orozco,  Presidente  del  Ayuntamiento, 
venciendo  innumerables  obstáculos,  consiguieron  abrir  una  calzada, 
comunicando  la  casa  de  la  Hacienda  con  San  Angel,  atravesando  la  co- 
lonia. 

Esta  cuenta  con  algunas  muy  bonitas  fincas. 

Las  mejores  son  las  de  los  Sres.  Guillermo  Beltrán  3r  Puga,  J.  Paúl 
Balaresque,  G.  A.  Morrison,  José  Cos,  B.  L.  Cline,  John  C.  Charles,  Ci- 
rilo R.  del  Castillo,  R.  W.  Wiggin,  R.  P.  Jennings,  O.  Saels,  Lie.  Anto- 
nio Zermeño,  Geo.  T.  Miller,  T.  A.  Williams,  Carlos  Cozzi,  S.  D.  Baker, 
W.  N.  Judson,  Sra.  Manuela  Funoll  y otros. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 

Situación.  — Aspecto  físico.  — Clima.  — Límites.  — Caminos.  — Manantiales.  — Pueblos.  — 

Ranchos  y Haciendas. — Población. — Fábricas.  — Escuelas.  — Comercio  é industrias. 

— Beneficencia.  — Iglesias. 

SITUACIÓN. —San  Ángel.  — Municipalidad  clel  Distrito  Federal,  al 
Sur  de  la  ciudad  de  México. 

La  cabecera  está  situada  á los  19o— 242— 47//-ll  de  latitud  N.  y los 
0o-3'— 21//-30  al  O.  del  meridiano  de  México,  á 9 kilómetros  al  Sur  de 
la  capital;  á 2,317  mts.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  según  cálculos 
tomados  en  el  Convento  del  Carmen. 

ASPECTO  FÍSICO.  — Al  Norte,  el  terreno,  en  una  pequeña  parte  es 
plano;  todo  lo  demás  es  montañoso  y más  y más  abrupto  mientras  más 
se  aleja  de  la  cabecera,  por  su  configuración  que  semeja  una  concha  de 
ostión  alargada,  formada  por  los  cerros  deTlaxpehuaealcoy  Nizihuilo- 
ya,  que  son  poco  conocidos  por  estar  en  la  parte  más  intrincada,  así 
como  los  cerros  de  la  Magdalena,  San  Miguel  y Coazoyac,  que  forman 
parte  de  la  serranía  de  las  Cruces. 

CLIMA.  — En  general  es  templado  y agradable,  aun  cuando  en  la 
parte  montañosa  es  más  bien  frío. 

LÍMITES.  — Al  Norte:  con  las  Municipalidades  de  Mixcoae  y Taeu- 
baya,  por  la  barranca  del  Muerto;  al  Este:  con  la  Municipalidad  de  Coa- 
ximalpa,  desde  donde  se  cruzan  los  caminos  de  Xochiacy Tlaltenango, 
siguiendo  al  costado  del  cerro  de  la  Magdalena,  hasta  el  vértice  del  ce- 
rro de  San  Miguel,  en  donde  se  desvía  un  poco  hasta  llegar  á la  Cruz 
de  Cuauxuxupa,  siguiendo  una  línea  quebrada  desde  la  Cruz  antes  di- 
cha y pasando  por  las  crestas  del  monte  de  las  Cruces,  hasta  la  Cruz 
de  Morillo.  3 

Con  la  Municipalidad  de  Tlalpam  está  separada  por  la  cañada  de 
Viborillas  y el  río  Eslava,  el  cual  sigue  sirviendo  de  límites  con  la  Mu- 
nicipalidad de  Coyoacán  hasta  llegar  á unirse  con  el  río  de  Mixcoae. 

CAMINOS.  — La  cabecera  déla  Municipalidad  está  unida  á México 
por  un  buen  camino  de  automóviles,  aunque  expuesto,  por  sus  muchas 

1 Parece  que  á estas  cruces  debe  su  nombre  esa  serranía. 
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curvas,  muy  cortas  de  radio,  y pronto  tendrá  otro  que  acortará  mu- 
cho la  distancia;  cuenta,  además,  con  otro  muy  bueno  á Contreras. 

San  Ángel  está  unido  á México  por  tres  líneas  de  tranvías  eléctri- 
cos: la  línea  de  Chapultepec,  la  de  Tizapán  y la  de  Churubusco,  y próxi- 
mamente, según  parece,  se  extenderá  la  línea  del  Valle,  de  Mixcoac  á 
San  Ángel,  y otra  á Coyoacán  y San  Ángel,  saliendo  de  México  por  el 
Niño  Perdido. 

El  Ferrocarril  de  Cuernavaca  tiene  tres  estaciones  en  la  Municipa- 
lidad: El  Olivar,  Contreras  y Eslava. 

Los  Manantiales  principales  son  Eslava , que  nace  en  la  cañada  de 
Viborillas,  Santa  Rosa,  la  Magdalena  y San  Jerónimo. 

El  río  de  Guadalupe,  que  en  todo  el  año  apenas  conduce  una  poca 
de  agua,  en  la  época  de  lluvias  aumenta  muchísimo  su  volumen. 

En  un  tiempo  las  poblaciones,  y especialmente  la  cabecera,  conta- 
ban con  mucha  agua  pura  y cristalina,  pero  el  mal  uso  que  en  general 
hacen  de  ella  las  fábricas,  hace  que  llegue  impregnada  de  ácidos,  mate- 
idas  colorantes  y fecales,  que  la  hacen  impotable  y aun  impropia,  por 
los  ácidos,  para  el  riego  de  los  campos  y jardines. 

Varias  veces  se  ha  tratado  de  poner  coto  á estos  abusos,  pero  tan- 
to las  fuertes  influencias  de  poderosas  compañías,  como  por  la  amena- 
za de  cerrar  todos  los  centros  fabriles  en  un  momento,  dejando  sin  tra- 
bajo á millares  de  obreros,  han  impedido  el  cumplimiento  de  esa  medi- 
da á todas  luces  benéfica. 

Cuando  se  reglamente  la  industria  y las  fábricas  no  tengan  ese  poder 
omnímodo,  se  corregirán  esos  abusos. 

El  capital  es  sagrado,  pero  su  poder  debe  tener  límites  ante  el  bien 
general,  más  sagrado  aún. 

Da  tristeza  ver  pueblos,  antes  florecientes,  ahora  en  completa  deca- 
dencia por  falta  del  precioso  líquido. 

PUEBLOS  QUE  COMPONEN  LA  MUNICIPALIDAD  DE  SAN  ÁN- 
GEL.— Tizapán,  San  Jerónimo  Acúleo,  La  Magdalena  Atliltie,  San  Nico- 
lás T otolapam,  San  Bernabé  Ocotepec ( T epetipac ) , Santa  Rosa  Xoquiac, 
San  Bartolo  Ameyaleo,  Tetelpa,  Tlacopae,  Acxotla  y Chimalixtac. 

HACIENDAS. — Guadalupe,  San  Nicolás,  La  Cañada  y Eslava. 

RANCHOS.  — Alquivar,  Gálvez  ó Eslava,  El  Bataneito,  Anzaldo, 
La  Era,  Palma,  San  Buenaventura,  Toro,  Acupilco,  Padierna,  Olivar, 
y muy  cerca,  aun  cuando  perteneciente  ya  á Coyoacán,  el  de  Copilco. 

POBLACIÓN.  — La  Municipalidad  de  San  Ángel  cuenta  con  16,661 
habitantes. 

La  cabecera  tiene  1,772  hombres  y 2,050  mujeres,  en  junto:  3,832 
habitantes,  cuya  cantidad  aumenta  bastante  en  la  época  de  veraneo. 

Según  los  datos  del  Registro  Civil,  en  el  año  de  1912  hubo: 


Promedio  mensual  de  nacimientos 
Promedio  mensual  de  defunciones 


85 

55 
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FÁBRICAS. — Existen  en  la  Municipalidad  las  siguientes: 


De  Loreto 110  obreros  h.  y 292  mujeres. 

«La  Hormiga» 800  » » 600  » 

Santa  Teresa 600  » » 150  » 

Contreras 700  » » 170  » 


por  término  medio,  y 

«La  Abeja,»  que  desde  hace  algún  tiempo  está  sin  trabajar. 


ESCUELAS  OFICIALES. 


Elem.  184  San  Ángel 170 

» 185  » » 160 

» 186  Tizapán 140 

» 187  »'  150 

» 188  Sta.  Rosa 170 

» 189  » » 160 

» 190  S.  Bartolo 130 

» 191  » >100 

» 192  S.  Bernabé 96 

» 193  » 90 

» 194  La  Magdalena 160 

» 195  » 150 

» 196  S.  Nicolás 100 

» 197  » 96 

Mixta  117  Tlacopaque 84 

» 304  Axotla 80 

» 305  Tetelpa 88 

» 306  S.  Jerónimo 94 


2,218 

Noet.  Tizapán 80 


Total:  14  Elem. — 4 Mixtas. — 1 Nocturna. — 2,298  alumnos. 


(Las  escuelas  elementales  con  número  par,  son  de  varones  y las  no- 
nes'de  niñas.) 


ESCUELAS  PARTICULARES. — Existen  tres  escuelas  católicas  en 
la  cabecera  y una  en  el  pueblo  de  San  Jerónimo,  así  como  en  la  cabecera 
hay  una  escuela  evangélica,  siendo  todas  ellas  para  niñas  ó señoritas, 
y además,  cuatro  privadas  católicas  para  párvulos,  en  la  cabecera. 
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En  toda  la  Municipalidad  no  hay  una  sola  escuela  secundaria  ni 
superior,  de  modo  que  los  niños  al  terminar  los  cursos  de  Instrucción 
primaria,  tienen  que  cortar  sus  estudios  y dedicarse  á perder  el  tiem- 
po ó á trabajar  de  mozos,  sin  haber  completado  sus  estudios,  pues  no  to- 
dos pueden  sufragar  los  gastos  crecidos  de  los  tranvías  á Mixcoac, 
en  donde  hay  un  colegio  secundario  oficial  y varios  particulares,  muy 
buenos,  entre  los  cuales  se  debe  citar  el  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana,  sostenido  por  la  virtuosa  Sra.  Agustina  de  Martel.  1 

COMERCIO.  — El  comercio  en  la  cabecera  de  la  Municipalidad,  se 
reduce  á pulquerías  y á algunas  tiéndasele  abarrotes,  no  todas  bien  surti- 
das, y artículos  de  primera  necesidad, en  pequeña  escala. 

En  un  tiempo  San  Ángel  se  veía  pletórieo  en  la  temporada  de  vera- 
neo, de  gente  rica,  millonarios  que  todo  lo  mandaban  comprar  á Mé- 
xico, y pasando  la  temporada,  la  población  volvía  á cpiedar  poco  me- 
nos que  desierta;  perdía  su  animación,  pues  eran  pocas  relativamente 
las  familias  que  se  quedaban  á vivir  allí  todo  el  año.  Naturalmente,  á 
ninguno  le  convenía  establecer  un  comercio  serio  con  un  consumo  tan 
variable,  y aun  la  gente  pobre  que  vende  verdura,  prefería  ir  á buscar 
una  clientela  segura  y constante  en  donde  amarchantarse , áotra  par- 
te. Ahora  pasa  lo  contrario  con  los  habitantes:  la  mayor  parte  de  la 
población  está  radicada  allí,  disfrutando  el  magnífico  y saludable  clima, 
y son  pocos  los  que  van  de  temporada  únicamente;  pero  la  costum- 
bre ya  se  quedó  y la  plaza  del  mercado  ha  quedado  lo  mismo. 

Como  en  los  tiempos  coloniales,  sólo  hay  plaza  cada  semana,  y tan 
mal  surtida,  que  suele  no  haber  ni  una  triste  lechuga  verde  para 
una  mala  ensalada. 

Creo  que  en  ningún  pueblo  del  Distrito  habrá  un  mercado  tan  exi- 
guo como  en  San  Ángel. 

El  abasto  de  carnes  es  acaso  más  malo,  aunque  parece  increíble,  que 
en  la  capital,  en  donde  es  fama  que  el  noventa  por  ciento  de  las  veces, 
más  que  carne,  parece  que  se  come  asfalto  laminado  ó hule. 

En  San  Ángel  (cabecera ) no  ha}r  sastrerías,  ni  zapaterías,  ni  una  tien- 
da de  ropa.  Con  dificultad  se  consigue  un  carpintero,  herrero  ú hojala- 
tero. 

Los  artesanos  formales  y trabajadores  que  se  establecieran  en  la  po- 
blación, con  seguridad  harían  un  buen  negocio,  por  la  demanda  que  de 
ellos  hay. 

Los  habitantes  de  la  Municipalidad,  en  su  mayoría,  se  dedican  en  la 
parte  Norte  á la  agricultura,  á la  floricultura,  en  la  que  son  muy  aven- 
tajados, y á la  cría  de  aves  de  corral.  En  la  parte  montañosa,  al  corte 
de  maderas  para  la  elaboración  del  carbón;  en  el  pedregal,  á la  cría  de 
ganado  cabrío,  y en  los  centros  fabriles  deTizapány  Contreras,  á las  fá- 
bricas. 

1 La  filantrópica  Sra.  Martel  sostiene,  además,  en  Mixcoac,  otro  muy  buen  colegio  de 
niñas  á cargo  de  las  Monjas  Teresianas,  y un  hospital. 
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BENEFICENCIA. — Como  instituciones  de  caridad,  San  Ángel  cuen- 
ta con  el  Colegio  de  Artes  y Oficios  sostenido  con  grandes  dificultades 
por  el  virtuoso  carmelita  Fray  Manuel  Ramírez.  Con  los  escasísimos 
elementos  con  que  cuenta,  se  enseñan  los  oficios  de  sastrería,  zapatería, 
herrería  y carpintería,  y además  tiene  una  orquesta  formada  por  los 
mismos  alumnos,  con  cuyos  productos  se  ayuda  el  Colegio,  y los  alum- 
nos pueden  tener  algo  para  sus  gastos  particulares. 

El  Sr.  Jesús  Urquiaga  y su  esposa  Da.  Guadalupe  M.  de  Urquiaga, 
dejaron  veintitantos  mil  pesos  para  fundar  un  Colegio— asilo  para 
niñas;  pero  al  abrirse  la  institución  hubo  dificultades,  porcjue  el  Gobier- 
no exigía  que  no  llevara  nombre  de  Santo;  que  la  instrucción  no  estu- 
viera á cargo  de  religiosos  y que  debería  ser  laica,  y tantas  trabas  y 
dificultades,  que  contrariaban  las  constituciones  del  legado,  hicieron  que 
los  herederos  se  opusieran,  y por  fin,  á costa  de  muchos  trabajos,  secón- 
siguió  que  se  permitiera  abrirlo  á prueba,  por  un  tiempo  limitado. 

El  asilo  se  llama  de  Sr.  San  José;  está  á cargo  de  religiosas  Jose- 
finas, que  atienden, con  todo  esmero  y cariño  á los  desvalidos. 

Hace  muchos  años,  según  me  cuentan,  las  distinguidas  Sras.  Da. 
Gumersinda  Calderón  de  G.  de  la  Cortina,  Da.  Margarita  Collado  de 
Gargollo,  Da.  Teresa  de  Mier  de  Fernández  del  Castillo  y otras 
damas  cuyos  nombres  no  recuerdo,  fundaron  en  San  Ángel  una  Confe- 
rencia que  se  llamó  de  San  Vicente  de  Paúl.  Con  motivo  de  haber  ido 
casi  todas  esas  señoras  á Europa,  la  institución  decayó  poco  á poco 
hasta  desaparecer,  y algunos  años  después,  las  Sras.  Margarita  Orclos- 
goyti  de  Elguero  y Da.  María  Orclosgoyti  de  Pizarro,  la  volvieron  á 
fundar,  secundadas  por  algunas  de  las  muchas  caritativas  damas  que 
hay  en  la  población. 

La  Conferencia,  que  se  llama  lo  mismo  que  la  anterior,  presta  muy 
buenos  servicios  á los  menesterosos,  pues  se  les  reparten  alimentos,  se 
les  facilita  médico  (actualmente  está  sirviendo  esa  plaza  gratuitamente 
y con  la  mayor  caridad  el  joven  D.  Manuel  Cortina  y Vértiz,  que  está  en 
vísperas  de  recibir  su  título),  se  les  da  medicinas  y anualmente  se  hace 
un  reparto  de  ropa,  para  lo  que  contribuye  muy  eficazmente  la  Junta 
Privada  de  Mejoras  de  la  población. 

Debido  á la  caridad  del  Sr.  Gustavo  Pizarro  y ele  su  esposa  Da. 
María  Ordosgoyti  de  Pizarro,  se  acaba  de  abrir  otro  asilo  para  niñas, 
con  casa  construida  exprofeso . 

IGLESIAS. — En  la  cabecera  existen: 

Parrocpfia  de  San  Jacinto. 

Iglesia  del  Carmen. 

Id.  del  Colegio  Josefino. 

Id.  de  San  Sebastián  Chimalixtae. 

Id.  de  San  Antonio,  en  Panzacola. 

íd,  Vallejo, 

y multitud  de  oratorios  en  las  casas  particulares,  siendo  notables  el 
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de  la  casa  de  Cumplido,  antigua  ermita  de  los  Padres  Carmelitas  3^  el  de  la 
del  Ing.  Hilario  Elguero,  por  sus  riquísimos  ornamentos  antiguos. 

Hay,  quince  ó veinte  iglesias  más,  repartidas  en  la  Municipalidad, 
todas  católicas. 

BOTICAS. — Dos  en  la  cabecera,  una  en  Tizapán  y otra  en  La  Mag- 
dalena. 

MEJORAS. — San  Angel  ha  tenido  la  suerte  de  contar  casi  siempre 
con  buenas  autoridades,  que  han  hecho  por  la  población  cuanto  ha  si- 
do posible,  debiendo  hacer  muy  especial  mención  de  los  Sres.  Simón  de 
Yarto,  Bernado  del  Olmo,  Eusebio  Ga3'Osso,  Antonio  Álvarez  Rui,  Án- 
gel Lerdo  de  Tejada  y Lie.  Enrique  Orozco,  3^  entre  sus  progresistas 
Prefectos,  D.  Carlos  Álvarez  Rui,  Ing.  Francisco  Portillo  y D.  Arcadio 
Villegas. 

Innumerables  son  los  proyectos  estudiados  por  el  Ayuntamiento, 
que  110  se  han  llevado  á cabo  por  falta  de  recursos;  entre  otros  citare- 
mos el  de  abrir  un  pozo  artesiano  en  la  Plaza  de  San  Jacinto,  para  que 
desde  esa  altura  se  puedan  distribuir  las  aguas  á la  población. 

Captación  de  las  de  los  manantiales  de  Tío  Pablo  y Cañada  Honda 
en  el  Monte  de  la  Magdalena.  Presa  en  San  Jerónimo.  Captación  de 
aguas  de  Santa  Rosa,  para  San  Jerónimo. 

Tiene  el  Ayuntamiento  muy  interesantes  estudios  para  reparaciones 
de  caminos,  apertura  de  rastros,  arreglo  de  panteones  3"  comunicar  la 
huerta  del  Carmen  con  el  pueblito  de  Chimalixtac. 

También  sería  conveniente  arreglar  lugares  de  recreo  para  los  obre- 
ros: la  gente  en  México  es  muy  afecta  á pasar  el  domingo  en  el  campo, 
si  no  lo  hace  es  porque  no  ha3'  un  lugar  con  árboles  en  donde  guare- 
cerse de  los  rayos  del  Sol,  3r  con  lugares  así  se  evitaría  que  la  población 
fuera  á buscar  diversiones  no  siempre  morales. 

Frontones,  cines  gratuitos,  circos,  &.,  &.;  en  fin,  toda  clase  de  diver- 
siones para  la  clase  obrera. 

Las  mejoras  de  más  importancia  habidas  en  los  últimos  años,  son: 
en  1899,  reparación  del  camino  á Contreras,  siendo  Presidente  Muni- 
cipal elSr.  Eusebio  Gayosso;  con  ese  camino  tuvieron  comunicación  las 
principales  poblaciones  y centros  fabriles  de  la  Municipalidad  y se  tuvo 
que  hacer  un  relleno  de  piedra  en  una  extensión  de  7 kilómetros.  En  ese 
año  se  inauguró  el  reloj  público. 

E11  1900  se  arregló  que  los  ferrocarriles  eléctricos  llegaran  hasta  la 
Plaza  de  San  Jacinto,  pues  antes  no  llegaban  sino  hasta  un  ancón  de  una 
profundidad  como  de  10  metros,  que  tenía  el  público  que  recorrer,  con 
una  pendiente  mu3T  pronunciada. 

Al  año  siguiente  se  ampliaron  las  calles  de  Aureliano  Rivera,  con  te- 
rrenos cedidos  por  la  Sra.  Vda.  de  Anzorena. 

En  1902,  se  dió  mayor  amplitud  de  capacidad  á las  alcantarillas  de 
la  Avenida  de  la  Paz  y se  volvió  á cubrir  el  piso  de  la  calle  como  75 
centímetros,  3rsi  bien  se  benefició  con  esto  á la  Compañía  de  ferrocarri- 
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les  eléctricos  3^  rm  poco  á los  paseantes  en  carruaje,  perjudicaron  mucho 
álos  propietarios  de  fincas,  sobre  todoá  los  del  final  de  la  calle,  en  donde 
el  relleno  fué  más  considerable. 


ETIMOLOGÍAS. 

Me  parece  muy  oportuno,  antes  de  terminar  estos  ligeros  apuntes, 
dar  una  lista  con  la  etimología  de  algunos  nombres  indígenas  de  pobla- 
ciones citadas  en  la  presente  obra. 

Conozco  la  dificultad  que  hay  para  ello,  pues  personas  mucho  más 
competentes  que  yo,  teniendo  vastos  conocimientos  en  la  materia,  han 
vacilado  en  algunas  etimologías,  dando  las  más  variadas  y algunas 
veces  fantásticas  interpretaciones. 

No  quiero  incurrir  en  el  error  de  cierto  extranjero,  quien  después  de 
recorrer  violentamente  parte  del  país,  estaba  una  noche  en  una  reunión 
en  la  que  se  leía  algo  relativo  á México. 

El  lector  tropezó  con  la  palabra  chicharrón  y se  detuvo  para  pre- 
guntar el  significado  de  ella.  El  individuo  de  marras,  que  se  jactaba  de 
ser  gran  conocedor  en  achaques  de  México,  cpiiso  dar  su  opinión;  para 
salir  de  dudas  pudo  haber  consultado  algún  diccionario  de  la  lengua 
castellana,  pero  eret^endo  que  era  algún  aztequismo  y que  no  estaría  en 
el  libro,  se  fió  de  sus  muchos  conocimientos  3^  con  toda  la  gravedad  que 
debe  de  tener  un  sabio,  contestó: 

«Es  una  bebida  que  se  usa  mucho  en  México,  compuesta  de  chicha  v 
ron » 

Todos  los  presentes  quedaron  admirados  de  la  profunda  sabiduría  del 
buen  señor,  cuando  se  levantó  otro  sabio  á rebatirle,  pues  que  había 
estudiado  tanto  como  el  primero,  y en  elocuente  discurso  trató  de  con- 
vencer al  auditorio  del  errordesu  colega,  pues  chicharrón,  no  significa- 
ba eso,  sino  un  animal,  el  macho  de  la  chicharra,  que  por  ser  másgrande 
se  usa  en  aumentativo!!!! 

Siguió  la  controversia  3'  hasta  la  fecha  no  he  llegado  á saber  quién 
salió  triunfante. 

Para  evitar  juicios  semejantes,  he  tomado  las  opiniones  délos  prin- 
cipales autores  que  han  escrito  sobre  la  materia,  procurando  ser  muv 
pareo  en  poner  algo  de  mi  cosecha  en  tan  difícil  cuestión. 

ACOPILCO. — De  atl,  agua,  copil,  y co,  lugar.  «En  las  aguas  de  Copil.» 

Como  copil  es  corona,  se  pudiera  traducirpor  «lugarde  lasaguas  de 

la  corona.» 

ACULCO. — San  Jerónimo. — Lugar  de  Cuculin  (el  nido  de  la  larva  del 

Axayacatl,  Ahuautlaca  mexicana),  según  Peñafiel.  «Lugar  en  don- 
de tuerce  el  agua,»  según  los  Sres.  C.  A.  Robelo  y Jesús  Sánchez. 


Hist.  San  Angel. — 32. 


AJUSCO  (AXOCHCO). — Según  E.  Mendoza,  viene  de  Atl,  agua;  Xoch- 
catl,  ranilla;  lugar  de  ranilla  del  agua,  ó bien  Atl  y Xochoc , «flores- 
ta en  el  agua.»  Peña  fiel  traduce  Atl , agua;  Xoch/f/,  flor,  y Co,  lugar; 
«lugar  de  agua  de  flores.» 

AMEYALCO,  San  Bartolo. — «En  los  manantiales  de  agua.» 

ATILITLA,  La  Magdalena. — De  Atl , agua,  itic , dentro;  «dentro  del 
agua,»  ó bien  Atl,  agua,  tlitlic,  negro,  y tlan:  «lugar  de  aguas  negras.» 

ATLAMAYA. — Barrio  de  San  Angel;  de  Atl,  agua,  Meyecantli,  mano 
derecha:  «en  donde  el  agua  tuerce  á mano  derecha,»  ó «donde  está 
el  agua  á mano  derecha.» 

ATLAMAXAC. — Tierras  junto  á Atlamaya,  por  lo  que  se  les  suele  con- 
fundir. Quiere  decir:  «lugar  en  donde  el  agua  se  divide  en  dos.» 

AXOTLA,  propiamente  Acxotla. — Axotla,  «lugar  de  flores  en  el  agua;» 
pero  como  parece  que  el  verdadero  nombre  es  Acxotla,  querría  de- 
cir: «entre  los  aexocatl,»  (?)  palabra  de  significación  desconocida, 
según  el  maestro  Robelo. 

COPILCO. — Casi  todos  los  autores  lo  traducen  copil,  corona,  y co,  lu- 
gar, 3'  aun  cuando  la  etimología  es  perfecta,  creo  que  en  este  caso  el 
nombre  se  refiere  más  bien  á la  tradición  que  hemos  narrado  en 
el  Cap.  XXÍY. 

COYOACAN  ó Coyohuacan,  de  Coyotl , eo3rote;  huacqui,  flaco,  y can, 
lugar  con  abundancia;  «lugar  en  donde  abundan  los  coyotes  fla- 
cos.» También  lo  suelen  derivar  de  coyotl,  y huacjue,  posesión,  «lu- 
gar de  los  que  tienen  coyotes.» 

CHIMALIXTAC.— Véase  Cap.  XXXIII. 

CHURUBUSCO. — Corrupción  de  Huitzilopochco . «Lugar  de  Huitzilo- 
pochtlio ) Allí  estaba  un  gran  templo  dedicado  al  dios  de  la  guerra. 
Véase  Cap.  II. 

CUAJIMALPA. — Peñafiel  lo  deriva  de  Cuauhjimaloyan,  «barrio  de 
carpinteros.»  Don  Eufemio  Mendoza,  de  cuauhtli,  bosque,  3'  chi- 
ma///, escudo:  «escudo  de  bosque;»  la  más  exacta  parece  ser  la  eti- 
mología que  da  D.  Cecilio  A.  Robelo:  «en  las  astillas  ó en  el  as- 
tillero,» lo  que  concuerda  perfectamente  con  el  jeroglífico. 

HUEYPULCO,  generalmente  Huipulco. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la  etimología  de  esta  palabra  3^  la 
ma3roría  se  inclina  á que  es  Huipulco,  en  cuyo  caso  el  nombre  correc- 
to sería  Huitzpulco ; derivado  de  Huitztli,  espina  3"  pul,  desinencia  que 
acrecienta  la  significación  del  nombre  á que  se  une:  «En  donde  hay 
espinas  grandes.» 

Nada  habría  que  decir  á esa  interpretación  si  fuera  Huipulco; 
pero  creo  con  el  Sr.  Olaguíbel,  que  el  nombre  es  Hueypulco  tanto  por 
haberlo  visto  así  escrito  en  MS  del  siglo  XVI,  como  por  el  jeroglífico 
que  acompañaba  á dicho  documento.  Ese  se  formaba  de  una  olla 
con  mucho  fuego  de  la  que  sale  igualmente  fuego;  pero  en  lo  que  difie- 
ro por  completo  del  Sr.  Olaguíbel  es  en  la  interpretación  que  dá  al 
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nombre  de  Hueypulco  y es  «lugar  de  la  gran  conquista;»  el  Sr.  Ola- 
guíbel  sin  duda  no  conoció  el  Ms  á que  me  refiero,  pues  no  lo  mencio- 
na, y el  jeroglífico  en  ninguna  manera  autoriza  la  interpretación  que 
le  da  al  nombre  y sí  la  variante  que  le  da  el  Maestro  Robelo,  de  que  en 
todo  caso  sería  «lugar  de  la  gran  destrucción,»  que  es  lo  que  yo  creo, 
estando  probablemente  simbolizado  con  el  gran  fuego  que  pinta  el 
dibujo,  el  enorme  calor  de  la  tierra,  el  fuego  que  despedía  cuando  las 
tremendas  erupciones  del  Xitle,  que  cubrieron  con  sus  lavas  todas 
esas  regiones  desde  los  tiempos  prehistóricos. 

MIXCOAC. — Su  verdadero  nombre  es  Mixcohuatl  y así  consta  escrito 
en  manuscritos  del  siglo  XVI;  quiere  decir  «Culebra  de  nubes;»  Iztac- 
wixcoatl  era  la  culebra  de  nubes  blancas  ó la  vía  laetea  que  repre- 
sentaba un  gran  papel  en  la  cosmogonía  nahoa,  pues  fué  nada  me- 
nos que  el  padre  del  género  humano  después  del  Sol  de  agua. 

TELOLCO  O TEOLOLCO.— Véase  Cap.  XXIV,  pág  153. 

TENANITLA. — Véase  Cap.  I,  pág.  11. 

TETELPA. — Lugar  de  Teteles;  los  mexicanos  llamaban  Te  oca  lli 
ó Teopeintli  al  templo  bien  construido  y de  buenos  materiales  y á los 
construídosde  madera,  adobe,  de  tierra  ó de  tierras  hacinadas  los  lla- 
maban. Xantelli,  Cuahutetelli  ó Tlatotelli  (según  la  materia  de  que 
estaba  construido)  ó simplemente  Tcteli  ó Momoztli. 

TIZA  PAN,  De  Tizatl,  tiza  «sobre  el  tiza,»  «escrito  Tizapam  sería  «en  el 
agua  de  tiza.» 

TLACOPAC,  de  Tlacotl,  Jarilla,  «lugar  de  Jarillas.» 

TLALPAM,  de  Tlalli , Tierra,  «sobre  la  tierra.» 

TOTOLAPAM. — Lugar  de  Totoles , gallinas  ó guaxolotes  chicos. 


Nota. — Hemos  puesto  TlaLPAM  y Tútolapam  con  M al  final  porque  así  se  pronun- 
cia con  mucha  frecuencia,  pero  es  una  construcción  viciosa,  pues  por  la  etimología  debe 
ser  con  N al  fin,  Tlalpan  y Totolapan.  Esta  última  palabra  también  puede  significar 
«Río  de  las  Gallinas.» 


NOTAS  Y ACLARACIONES. 


Pág.  5,  línea  231,  dice:  «llano;»  léase:  llamó.» 

Pag.  14,  línea  9,  dice:  «más  o menos  son  obras  de  arte;»  léase:  « y con 
más  o menos  obras  de  arte.» 

Durante  mucho  tiempo  tuve  la  duda  de  por  qué  en  algunas  es- 
crituras del  siglo  XVI,  v principio  del  XVII,  llaman  al  pueblo  San 
Jacinto  y Tenanitla  como  si  fueran  dos  diferentes,  y creo  que  la  ra- 
zón es  la  siguiente: 

En  todas  las  poblaciones  en  que  había  españoles  é indios  vivían 
por  separado;  en  la  parte  céntrica  habitaban  los  blancos,  y en  los 
suburbios  los  indios,  limitados  por  una  calle  ó por  una  zanja,  á cu- 
ya división  le  llamaban  la  traza , con  prohibición  absoluta  álos  in- 
dios de  tener  su  casa  dentro  de  esos  límites,  como  medida  precauto- 
ria, previendo  alguna  sublevación  de  los  naturales. 

En  San  Angel,  según  me  refiere  una  persona  cujm  familia  está  ra- 
dicada en  la  población  desde  hace  varias  generaciones,  la  parte  de 
los  españoles  y de  indiosestaba  separada  por  la  calle  del  Santísimo, 
es  decir,  la  que  antes  se  llamaba  de  Omatl,  quedando  los  españoles 
ó gente  cíe  razón , como  se  les  llamaba,  del  lado  de  la  parroquia,  y 
del  otro  lado  los  indios;  los  unos  tomaron  el  nombre  del  santo  y los 
otros  conservaron  su  nombre  indígena;  de  allí  que  se  llamara  San 
Jacinto  y Tenanitla,  para  indicar  que  estaban  comprendidas  lasdos 
partes  déla  población.  Más  tarde,  contra  las  disposiciones  vigentes, 
no  encontrando  la  población  para  donde  extenderse  por  las  propie- 
dades de  los  carmelitas,  los  españoles  empezaron  á comprar  á los 
indios  sus  tierras,  y se  perdió  la  traza. 

Pág.  16.  Algunas  personas  creen  que  los  bustos  queestán  en  la  cruz  de 
Cuautitlán  representan  al  conquistador  Alonso  de  Avila  y al  fraile 
Cura  de  la  encomienda. 

Pág.  17,  línea  21,  dice:  «creían  verá  Tochr, léase:  «creían  ver  á Tonantzi 
(Nuestra  madre  ) y en  Santa  Ana  á Toci » 

Pág.  19,  línea  3,  dice:  «1630»;  léase:  «1580». 

Pág.  19.  En  la  nota  dice:  «pág.  48»;  léase:  «pág.  481.» 

Pág.  21.  En  la  nota  dice:  «Molina;»  léase:  «Medina.» 
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Pág.  24,  línea  40,  dice:  «Lo  puso;»  léase;  «puso.» 

Pág.  27.  En  la  suma  de  los  tributarios  resultan  únicamente  402,  pero 
lo  pongo  tal  como  está  en  el  original. 

Pág.  31.  En  Real  Cédula  expedida  en  Aranjuez  á 10  de  mayo  de  1583, 
Felipe  II  ordena  ((que  se  tuviera  mucho  cuidado  de  procurar  que 
los  que  se  eligieren  para  intérpretes,  tengan  las  cualidades  que  para 
frailes,  pues  cosa  semejante  es  necesaria,  y que  castiguen  con  todo 
rigor á cualquier  delito  que  se  averigüe  sobre  la  fidelidad  de  los  que 
fueren.  >■ 

Pág.  35,  línea  29,  dice:  «Alcea;»  léase:  «Alcega.»  En  varios  autores  he 
visto  escrito  «Alcea,»  pero  el  verdadero  nombre,  según  la  informa- 
ción de  la  visita  de  naos  practicada  por  el  Santo  Oficio,  en  la  que 
consta  su  nombre,  se  lee:  «Alcega;»  también  creo  deber  hacer  esta 
aclaración:  la  flota  de  Alcega  no  llegó  á Yeracruz  en  1585  sino  en 
1584;  la  nao  almiranta  llamada  «Nuestra  Señora  de  la  Concepción» 
que  traía  como  Maestre  á Pedro  de  Aseo,  salió  de  Cádiz  en  junio 
de  1584  y arribó  á Veracruz  en  septiembre  de  ese  año,  de  modo 
que  los  carmelitas  y el  Virre}”  Villamanrique  ó no  vinieron  en  la  flo- 
ta de  Diego  de  Alcega,  ó no  llegaron  en  el  año  que  dicen  las  crónicas, 
pues  si  su  llegada  fué  en  1585,  llegaron  con  la  flota  de  don  Juan  de 
Guzman  1 y si  fué  en  la  de  Alcega,  su  arribo  tuvo  verificativo  en 
84;  tal  vez  el  error  consiste  en  que  la  flota  de  84  se  volvió  á España 
hasta  principios  de  85. 

Pág.  38.  Revisando  mi  amigo  el  Sr.  González  Obregón  las  escrituras  de 
la  casa  núm.  2 de  la  calle  de  la  Encarnación,  que  forma  parte  de  las 
que  pertenecieron  al  Mayorazgo  de  Vega  y Vique,  encontró  que  la 
casa  de  los  Carmelitas  á que  nos  referimos,  era  la  que  forma  esquina 
de  las  calles  de  Santo  Domingo  y Encarnación,  de  la  que  hablamos 
que  también  esa  calle  se  llamó  de  los  Ballesteros  y probablemente 
también  la  de  San  Ildefonso,  antes  de  la  fundación  del  Colegio. 

El  Sr.  Marroquí  en  el  capítulo  respectivo,  cree  quelacallede  los 
Medinas  se  llamó  con  anterioridad  de  los  Ballesteros,  por  que  su- 
pone que  tal  vez  existió  ahí  algún  cuerpo  de  ballesteros  en  la  época  de 
la  Conquista,  en  lo  cual  padece  un  error:  ese  nombre  se  debió  á que 
en  esa  calle  vivió  un  conquistador  de  ese  nombre  y se  confirma  por  un 
proceso  seguido  por  la  justicia  eclesiástica,  contra  un  librero  por 
haber  vendido  libros  prohibidos,  en  el  cual  figura  como  testigo  otro 
librero  Alonso  de  Ballesteros,  nieto  del  conquistador  de  ese  nombre, 
que  vivía  en  la  calle  llamada  de  Alonso  de  Ballesteros  y que  después 
la  nombraban  de  Ballesteros. 

Pág.  41,  línea  35,  dice:  «violó  á su  propia  hija;»  léase:  «violó  á su  propia 
hija  de  diez  años  de  edad.» 

Pág.  42,  línea  20,  dice:  «así  firmaba  en  los  recibos ;»  léase:  «así 

firmaba;  en  los  recibos,  etc.» 

1 Archivo  de  la  Inquisición,  tomos  339,  143,  369  y 170. 
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Pág.  49.  Don  Melchor  de  Cuéllar,  nació  en  Cádiz  en  1566,  de  donde  sa- 
lió, en  junio  de  1584,  en  la  flota  mandada  por  el  General  Diego  de 
Aleega,  como  escribano  de  la  nao  «La  Misericordia,»  que  llegó  á 
Veracruz  en  septiembre  del  mismo  año  y visitada  por  el  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  en  diciembre  del  mismo  año.  Llama  la  atención  la 
magnífica  letra  que  tenía  Cuéllar. 

Pág.  61,  línea 6,  dice:  «Capítulo  VIII;»  léase:  «Capítulo  VIL» 

Pág.  64,  línea  34,  por  haber  cambiado  el  copista  la  página  puso:  «do- 
ña María  Josefa  Lara;»  léase:  «María  Antonia  Zeferina  Pacheco  de 
Padilla  y Aguayo.» 

Pág.  65,  línea  21,  dice:  «enfermos;»  léase:  «huérfanos.» 

Pág.  66,  dice:  «y  el  de  que;  > léase:  « y el  que.» 

Pág.  77,  línea  26,  dice:  «Juan  Vértiz;»  léase:  Luis  C.  Vértiz.» 

Pág.  92,  línea  5,  dice:  «medio valse;»  léase:  «medioevales.» 

Pág.  96,  línea  23,  dice:  «Francisco  Chaparro;»  léase:  «Francisco  Cha- 
va rría.» 

Pág.  100,  línea  16,  dice:  «1879;»  léase:  «1852.» 

Pág.  108,  dice:  «tres  mil  pesos  cada  misa.»  Así  está  en  el  certificado  ori- 
ginal, pero  en  los  libros  dice:  «de  tres  mil  pesos,  que  es  á tres  pesos 
poco  menos  cada  misa.» 

Pág.  129,  línea  43,  dice:  « ruándolos  reos  tenían  el  nudo;  hacían  que 

el  carro ; léase:  «cuando  los  reos  tenían  el  nudo,  hacían  &.» 

Pág.  141.  Esta  leyenda  la  transcribo  tal  como  la  oí,  sin  que  me  conste 
su  veracidad  y por  lo  mismo  los  nombres  son  enteramente  capricho- 
sos. Hago  esta  aclaración  porque  si  acaso  aparecen  alguna  vez 
los  títulos  primordiales  y casualmente  hay  alguna  persona  de  ese 
nombre,  no  se  le  atribuyan  esos  delitos.  El  nombre  es  arbitrario. 

Pág.  165,  línea  14.  La  sala  de  «Mil  Quinientas»  en  España  estaba  dedi- 
cada á resolver  solamente  ciertos  casos  y se  llamaba  así,  porque 
para  darle  entrada  á cualquiera  petición,  las  partes  tenían  que  de- 
positar mil  quinientos  doblones,  cosa  que  no  todos  los  litigantes 
podían  hacer;  además  eran  tan  enredados  los  trámites  y tan  dilata- 
dos, que  cuando  algo  se  demoraba  mucho  decían  que  parecía  que 
había  ido  á esa  sala;  de  ahí  viene  que  hasta  la  fecha  se  diga: « á las  mil 
y quinientas.» 
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